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I1\'TROOUCCION

La presente monografía es ti producto de: un mednsdo estudio prcee­
guido con entusiasmo a través de Iarp .ños &- invnligJCi6n

El tl:mt es p.u nosorros fueinantl:. pon lCña1a la I:mf:rgmci. en la
historia de Chill: de una ml:ntalidad moldc:ada en el ambienter~
di: las po5l rilT1C'rías colonial", que iI~pin a sumarse al ambiente nptri
tual cosmopolita del siglo XVIII, que Jnpil:rtI la filosofía de la Ilu.­
nación .

Hemos I:Vilildo llevar a su extreme dramérico algunos episodio,
novelescos que integran la trama de este libro para evitar cualquiera
desfiguración de la est ructura narra tiva. Ncesrro anhelo ha sido de
mantener a lo largo de es tas páginas una absoluta objet ividad, ajena a
toda tendencia política deter minante, dejando para ello hablar las más
de lss Vf:CI:S a los múlti ples documentos inédnos que sobre el tema he.
mes logrado descubr ir en los repositorios de Chile, los Estados Unidos
y España , porque ésta es en ~íntesis una historia geográfica triangular.

Para informa rnos hemos recoeetdo con interés creciente, ademés del
rico Archivo Nacional )' la va!iau SJla losé Toribio Medina. de la
Biblio teca Nacional. diversas instituciones culturales de: los Estados
Unidos y España. Sería lato agradecer nominativarnente a las dl\'CfSls
bibliorece . sociedades hislóricas. depósitos oficiales. academias e msu
IOOonn las facilidades que hf:mos recibido m La ptoS«'Ución de nues­
tt U desinteresadas rebuscas. pero por anticipado sciial~ nuestro
profundo .ll'udecimiento a todas aquellas qUI: sc citan en las nolas ba­
sicas qUI: justifican el relato. En especial si quiero referirme a la Uni­
versidad de Chile. al Dr:parlilmento de HiSlOria de l. FlICUltad de Filo­
Klfía y EJocK ión. y al Centro de In\ eu igaciones de Historia America·
na en que trabaio. lo que nos ha permitido los desplaumientos necesa·
rios p.ra nuntr.s diligencia~.

Tenemos contraída. al igual. deuda de ll' tl tituJ ron la John Simon
Guggenheim .\ lemorial Foundarion, a carll'O de nuesrro distin~uiJo ami­
RO DI. Henry AJlen MOC' que nos otorgara, sin [tab. s ni reservas, la
primera beca de es tudios que nos pl:rm i tll~ iniciar el trabajo. Al Dr.
MOC' debemos múlt iples y gentiles atenciones que nos es grato agradecer.
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Rec lPOlI Iuqo l. eencrO$1 .yud. de l. FuncUción John A. R<xkcíc
Un, que llene d'I l. valiou pcrsonal~J del profesor y ameriunist.
Dr. Joba. P Harmon un Ji¡oo represerusore en Chile, y cuy••min.J
sl!lteh fC'C'Ullf.b honra. ~ J e:!los el alto sentimiento de
nunlro aprecio pcnoaal.

HaIl(lII; ido publtcando f~mc1lI01 de esl. hi lona en 10$ A....('s J('
l4 U1UwrnJ.J J(' Ch e. &lJut4 ChJ('". tk Hu/(w;' , Croe'''!;' y en
el Bokt,,, J u Acd mu CbJ 'lo) J(' l. 11 slO'U enuyos que: reMun
el periodo croeo' co que nos hnnos f aJo en CfoIC' tomo, pero espe­
ramot reee- In fucrus neceuriu pan pubheu en un futuro próXImo
101 vo1úmene!I rdativoa • la q,oc. de la IntkpcndelKia '! • 1m primeros
decmlOS del "lo :11::1, ya diIcñados.

El libro 1'105 M permilido conocer I fondo l.t d Nimia vid. cniver­
J tanl de 1m E$ladoJ Vnidot ~ parte de eare m'lerial fuco utiliudo en
nUC"lilfOli cunm en l.t Univnsidad de ChiC1go '! en 1_ Amc:rian Univer­
Jily. de Wuhtn810n D C. En esre ~mreño didáctico conocimos
desde dentro el imerés intelectual que demuesrren los profe.>rcs y
.Iumnm por l. lC'mát'a hislórica hispsnoamerkena.

A¡¡;rldecemos, por ulrimo, a l. Srta. J O)'cC' del Campo }' al Sr. Luis
Ven . secretarios del Cem ro de Investigaciones de His toria Americlna,
11 prccOJ' Iyud. que hemos recibido en l. preparación material de este
manuscrito que entrellamos hoy a In prensas.

EULENIO PU.l;la" SALAS
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CAPÍTULO 1

LOS PRIMEROS Ca. :TACTOS CO~IERCIALES E."ITRE
LAS AMER ICAS

El pr imer capítulo de la histeria de In relKiones de los Estados Uni.
do s con [os países hi~panoameticanos no se abre, como pudiera cree rse,
con la Revolución de la Independencia de España en 18 10 sino como
se ha dicho , con los inicios de la insurgenci;l de las Trece Coloni~s con­
t~a la Gran Bretaña, y aún mucho anles,

No bien se había secado la tinta sobre el tratado de paz en que In­
glaterra aceptaba la indepmdencla de la joven ~jca norteamerica­
na, los comcrciantC'!l avertrureros escudriñaban las riberas de 101 siete
ma res en busca de mercsdos potenciales para sus productos ..-ricol.as
y rnanufK tu rados El lImbicnle no putÓa favorablt; rcinab. lOdavú
la confu. ión política en las altas esf('ru, y el Ccogreso se \"eÍl mochas
veces impotente para hc-rm..nar los mrereses RKionales y los epentos
regionales. La indu Ir l. el comercio y la akfKuhura afflvnaban por
un ciclo depresivo y [a depreciación de la moned. provocaba tu~tomos

en 105 medios fiduciarios de rranvaccién Sin embargo. en medie de
e:SI(' apa rente desconcierto, naüa la marina mercante nacional. y se en­
contraban facto ría' lej.mas capaces de reemplazar las piezas que !>C h.·
blan perdido en el ha -or del conflicto bélico. Y este nacimiento, al
parecer prem aturo , no se d bí.· a las atinada. medidas gubernativas ni
al esfue rzo colectivo de la nacionalidad 'no más bien a las empresas
aÍl.ladlls e individuales Je una pléyade de: personalidades dirwDlcls y
atr~idas que. ;1 ~pe de aventure. en nel{OCios que parecían ',U6p1COS
y descabellados , sin pericia récnica. sin carlas náuticas, en buques tan
pequeños que par«erian hoy dü ,uguetcs. se arricsp.ron en el mundo
oceán ico , escribiendo las ...-lm'tlIblcs pa,;inas de la domesücac1Ott del
mar , de la pingUe~ha del octano'. Y en esta secuencia, el mismo
año en que jorge W shin¡rlOn ascendía a la presidcnci. de los Estados
Unidos, se vieron llegar quince buques cargados de seda y II!: del elle).

rico y legendario puerro asiático de Can!ón, mientras los n¡¡vías de

1 Fotlef Rht:1 Dulln , TIn oJJ ehi". Tr"~ &olonNt:W York, 19JO, pq, l .
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• ,.' York , Bou an y Philldclphil pt'M fu ban valerosamente en el ' ru
dd monopolIO de la Compañia de In l Ddias Orienr ales. Y en menos
de quince .ños b barcos de bandera norlelmericana, lripulados por
lOS~ InlIrinos, 1U'.llaban en i»fIVil. Calcufa, Filipinls, Japón,
Turquia. f.cipto y Macru«o5. ComclUlba en forma especrecular la
histOOl dd comerciO' ex terior de 105 EslaOOa UniOOt.

Sicb 1010 que Inglau:rra eeccecoera la libcrlad de sus Inliguas
roJoniu. las Ambicas habian mtfaOO en ronllClo. En 164 1, el (;o.

bem8dor Wmlhrop apunlaba proiéticamenfe que: "había que mirar ha­
01 d Caribe ni buaca de cceeroo". Y el aueeneo p~afÍno de las rela·
C10fICS vmia I confmnar las ptn:bccionn.

Los fuwn cid iiglo X\III perecen en el Mar Caribe un en$l~o ge­
tIetIlI de un fuluro pt0C'C"50 ecoeóeeco. En el microcO$IDO$ rropial K
perfilan lis apclmcÍls que ectúan , .1 parecer, como fuerzas indepcn­
dÍZllltC5 Enlran sucnivamcnte en conílictc Frarx:il e Ingla terra, con.
tri la hcTolCl Eipaña que fratl de: mantener en vano el monopolio
mel'C1lnul Allí K enr.ayan 10$ ,i$lema del comercio inrerlope. el con­
trabando) el cono, r se fijan las zonas donde el acercamiento es
míl productivo. "Todavía las Anullas Españolas -al decir de Bemard
Pares-- tenían para el come rcíer ue, 10 mismo que para el pirat a, todo
el encinto de lo remoto y fabuloso "

España. "el hombre enfermo de AmériCl en In postri merías del
1i¡1o", preKnlaba una dolorosa herida en su heroico imperialismo cons­
trucueo. por "ber abarcado clrmuiaJo. No podía abrazar el Conti·
nente en _ 001101 brlZlO5 .

Ourallle la Guttra de la Sucnión , Inglalerra habll aprovechado de
dio pul obtener vrnlaju, y Felipe V Uqó I trsmitar en 1708 la foro
lI'IIción de una Compañía Privllc:Jiada.• la UIAlWl ~rcanliliul . con
. ¡m lo en CaaflZ y Sevilla pira la acción con junll de: español", frln­
cetc:S. I..pe- Y holandc:sn ' Y IUnque: d proyecto quedó pc:nd.imle,
loa intIncs obruVleron r-tl la South $ca, Company el pcrmi50 di:
enviar anualmenle un buque de: 500 toncJ..da, a loa puertos de México,
~ de: compmw::íón por los buenos~ rea1izadoa por lo. ce­
mefctalun y lMr'noa de: Sajnl Milo en la COilas cid Pacífico , al co­
mmar el sill:lo XVIII

-~ s.a.1 Latoumle, V.".,t'J

01 .t- 5"',. 10 e....., n&4· IS4-t
T.-.nlQDl of _ Cnnncx1iClII ACMIe­
fll <JI "tu ud X ,e!Ka, Vol 28, .pnl,
1917, aurla s. P. ulI,n, E'/J Voy"'crJ
o/ AMcTir",,, "",1'41 wurlJ ú/ tht' O..e"l
US NlVal Inl! lUfr Pronrdinp , 1910,
Vg¡ 3&
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8c:nurd P...n , ...d ",,,d T,aje /"
,_ 1Ft'lI "NIt'I , aJ. Edimbour....

196} Al ,,.w IU Jjbro : Y",,,kN'J ",,,d
e , rolel, Edlmbuf&", 1 9~

• Rúad "lumi.... HUID..", Je Elporli.
Tomo IV, M.drid, 1912, P'lrl. J05·)()7 .

. Subrr nle imrr eume leml hrmol
consultado: Vr rt Lee Bl'O'to' ll, Tbt' So",h



La Gu~rra de 1739 , peleada en parte en las Antillas, autorizó el
acarreo en buques neu trales, y así los ingleses penetraron en 1763 en
Honduras y en 1797 en T rinidad .

. ~~ paz LIl 177 3 ofreció a los E tados Unidos la gran opo rtunidad
histór ica, pero al mismo tiem po, promueve sus dificultades diplomáti­
ca con España ". La Nació n ibérica nunca abdicó sus principios autár­
quicos en América. Aún en el tardío Reglamento de 1778 , confir maba
las clásicas Leyes de Indias. Pero , no obstante, los permisos a naves
neu tral es conced ido por Real O rden de 18 de Novie mbre de 1797 y
prolongado hasta Abril de 1799 , Y su reactualizaci ón entre 1804 y
1806 , dieron a los Estados Unidos un arma económica poderosa. En
vano el Cont ador de la Caja de Consolidación, Espinoza, trató de excluir
del com ercio antillano a las harinas norteamericanas, "entrando en un
laberin to de contratos con los extranjeros para hacer el negocio en
todos aqu ello dominios" , órdenes que provocaron un alza extraordi­
naria de los productos, por ejemplo, la harina que subió de 14 a 30
pesos; .

Dentro de este siste ma de las participaciones oficiales o iJegale ,
los mar inos de la dinámica tierra de Nueva Inglater ra habían sido los

precursores. Como apunta el historiador Samuel Morrison, en su com­

prensivo y de nso libro , los buques de Mas achusetts surcaban el Golfo
de México, recalando subrepticiamente en la di latada Costa Firme, para

troca r pescado seco y maderas por lo p roductos de las colonia , o
seguían a H ondu ras donde cortaban el tro nco de la caoba y las made­
ras precio a para los industriales de Lond res" .

Tenemos un nombre y una fecha en medio del voluntario anoni­
mato de estas empresas arrie gada . y podemos entregar a la goleta
Recruit, de New Port. propi dad de Henry Taggart , el honor de haber
sido el primer barco norteamericano que de embarca con propó iros de
int ercambio en el continente colombino. Corría el año de 1743.

Seas Company and Contraband Trade,
Am rican H istorical Review, XX I
( 1926 ) ; Doroth y Burn e Goebel, Britisb
T rade l o tbe Spanish Colonies, 1796 ·
1 23, en separata de la "A merican Hi .
tori cal Review" , Vol. XLIII ( 193S);
] ann O. Me L cklan, T rade and Peace
toitb Old Spain . 1667-1750, Camb ridge,
1940 y OIga Pent elao, A penetracao co·
marcial de lnglaterra na America Es
panbola de 1713 a 17S3, Sao Paulo,

19-16.
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o Fr nch Enson Chadwick, Tbe Reta­
tions 01 tbe United States and Spain
Diplomacy, Iew York. 1909. pág. 90.

: La r acción española puede e tudiar-
• en interesant ínform d R ía 1 Mo­

-aru ,\1e'moria sobre el comercio de Amé
rica: con los extranjeros . ~ I . (lSI7)
Biblio teca del Pala io Real, lad rid.

iamue l El io t Morison, The Marili­
me History 01 A!üssachllSeflS ( 1783 ·
1860 ) Boston, 1 ew York. 1921. 2ed
1932.



M• • nligut que estes aprollimerion~ directas fueron laI tentati­
Vh de un ÍIldi.r 10 tréfleo inlera merKaflO En 1648, escribe un pio­
nero de GtOll elludios, aulles Lyon Chlndler, el Gobernador de New
~. Pe el S U\"YesAnl tuvo permiso del Gobierno de Ho-
1andlI puII u añcu ro el Bu II •. ~mos t.mbi!!n, con ..Iguna preci-
_ biaIdria ro 1767 le: h. bú ccecedido permiso .. los en tonen
coIoooI de ortear:oblC' P:'u Impotlaf arroz :r las colonia'--..

El r UDO de aPfOXlIDl'"lones estuvo conf gurado por el deserro-
Do histór de 105 Ú ~ U i~ ) la tUICión curopc:;t ro el movido
Naio:niU Entre 1700 ) 1789 ","s rulU principales del romc:rc:io de
las colonia al 1 cu eran la dd ur hacia Eurcpe )' la de las We I

Indin . Ena '.'na touha de p~fel(lKia en las planlKiones funcc:·
A. de Guadal pe, Marunica }' Santo Domingo' .

)amaiu ea el pumo esllatq;ico vital, ojo que \·igib.ba el comercio
de lo galeones por ello los in¡tlescs rnantuvieron por un tiempo la
hqc:monía en el comercio de m.deras [inas de Campeche, Yucet én y
Honduru "

El azúcar era deje del comercio británico, debido a la inversión
de rapitales y navíos )' la participación lmeresada de pequeños y gran­
des comerciantes' .

Las guerras de I Recolecten Franccsa ~' del Imperio afectaron b
forma de LIS operaciones Si bien persistió en los Estados Unidos el
U adiCIOnal comercio con Ingls terra. se abrieron, como hemos sefialado,
los ~os del Exucmo Oriente y I.s Anti ll.s y la Am!!ri(&. H ispan.
adquirió importanc'l.I l Es,u COO('lI10rlCJ últimas parecían un. cons­
WJle hi lonca delcrminaJ. por la polición lCOIfáfica Y el crecimiento
de la Nueva Inglalerra. MonilOfl en ¡U HutO'I. M.';'¡",. J~ M41Sil'

• Owb LJIID Ounofirr 1tINr "'_n
"""iO."','-" kd :-..- raID.' 11 '"" I

J H Fraimdl, TlIr Dnfto,
f"'- ••" c_t'rU, . ' YotIt,

I'Ul v L~ ... nthrop TINo- """,.
....... NrrrJ,.", M"", (1620-1902) Nnr
Ycd. 1902

1 Bnmrd P.ra "citado.
r L M p~, TlJr "rJI

.,.¡ liK :¡""Ilb .....<'m"•• T•.J,.
174 C!l J Ilollmd RDM: tE.:! )
Cambridtc H . uxy of lhe Brililh
p1 Vol 1 CaaIbridF, 1929.

La noción de Wesl IndicI hay qut'

COIDPrmdeTla como lo hace An hur l .
)cnJm m IU fIN Mp,m",. CO","'"U <>1

Cvlo...... PMJMnpN, 19'6}, el decir K'

r.a1MMkl dro<k s.m- • Flond&. Üt­
t_ ,. 01. al iI.l.u ,. ]"x purrt<» de J.
a.u de Ú111JO ,. Sud-AmbialM (pe,

'"Hemoo C<lM\Illado al ipoIl Hmlm
e Bell. TlJr "'ni IIflIWI t •.Jr kforr
,'''' A. "'>;.. F.n>oiNlIOll. MIpIi"". of
lI"I...,.. XXIII, Noot. 1916. p'p. 2}2·
2-40 r ... Smith Me 0eUaa., S",llul,.,
" ,''' "'......IUIr eu-~. M ,lw nl'"
Iwr.t 01 1M Rt-wr"I'OIf. Wllli&lll Co­
l. D. nd A. Wel1& Pree. n. J, 1912.

, Ann. Comdia aaudcT. A",~""

ro"'''' u ... • /frcud b, lb,. W••• o/
Ibr F rh 1{,."'¡,,IIO" "lid N"polt'D'I
I n J IBI2, PhilMl..lph ia, 19}2, 1>4•. 2JO.



cbesetrt, lo afirma al ~Krihir: "mí, y más este mercado pasó a depender
de Nueva I n~l l l e rrll en lo relativo a m;¡d<:ras, provisiones y pescado
seco; mJs y mís 10'\ buq ue mercaderes de New England. que como
pr.ban esus mcr<:adniJ • p. aron a controla r la diuribución d~ los pro.
duetos de las West ¡ndies" "

lA coyuntura histór ica fu~ también favorable. estos intereses. Los
SUCClO'l de Europa . 1m conflictos que empezaron en 179J, la guerra
emre Esraña e Inglalerra en 1796 y l. uombrou maniobr.1 napoleóni­
ca h.uu 1816 . vinieron a entregar a los coesercb mes nOTleamericanoa
una porción considerable dC'! comerci o mundial. Un lC'St imonio, no mu y
alejado de estos hechos. el de; T.molhy Pitkin analiza las consecuencias
de estos eccnrecim entos que 001 garon • las potencias. "a dcpmdcr en
gran pille de los nculr.lo par. proseguir el Iráfico en sus dislanu:s
posesiones" La ~Iu.:ión JlCOflr.í flCII de los Estados Unidos --escribe­
Y sus [rad lcionales contacto con s rep:ionn permilió que una &fan
proporción de C'St~ luf l{:o Cl\ ra en us manoa. lo que unido al aumcn­
10 del lonela ,e y al ,pírilu de empre 3 de sus Ciudadanos. 105 Ikvó
al Extremo O rien te- ) a !Odas las panes dd mundo"

Los focos comerc ales que concler~n a nuestro estudio son los que
dicen rd.ton con el lreperío Español decLnanle. La ca1cu de Mon[e
Cristi , en la COIla no. ne de SanIO Donún,a • •biena por los C'S PañOICS
durante la Guerr.i de: ~ Stcle Años. Ik¡¡ó a ser el ceeno de un activo
comercio de coerr bando. l:.n c ene epoca duteme los años de I7 S9
y 1760. más de 100 n.iVIO<> noneafllCncanos realaron m este desolado
paraJe. SIC comraba» '" eu /aell Francis 5_e Brsdlee ha ttalado
de determinar la ruone En pnrne r lugar por la ICJania de Inglaterra
y La vecindad dd roounen l<: eorteamencaeo: luego por la larga y
accidl:nlada co ta que I'ermiu ll. el acceso ncctumo: en tercer IUltIT. por
la corrupción de los ob~j ..les adua~ros, v por último, porque el coe­
trabando no nlaM condenado por la opinión pública en las colonll~,

por lo cual, cra d iltcil la (Ondena judlci.1 por estos deli tos ".

"S"mud D lOt Muruon. ya (itado.,,-
,-, TlIntllhy P,tk in . A S,. ,,, ,,(. Vic'w

01 Ih.. CMII","c.- 01 1M UIIl/rJ SIIII'"
nI A",o,... lI ~ lIord . 1816

1 Franc i. B, C. Brlldl~ . CoIOlli4/
T'lIü IInJ Co.." " ...ce, 17H -1714. Saklll ,
1927. La CU I"YI ~I comercio "unJo, 1«.­
se con c1ariJ ad ..n rI lihro drl mill7>o
.ulO' ,\ III.bI..hru·¡ 1:0rr ,(11 Co","'''''''' .
1789-18 ' 0 , En n Imlitule, Salem , ~bn,

1?2? "lU" oeñ.l" 1. ll"l oJ.. del com ..... io
nor'~arn"fiC5no d.. d i.ho l'Uerto • lit

\l , esl I nJ .a. M. n Land. Venezue·
11 r B.... ! N"", ba-.. ee .." medu·
loto enuvo de Rlv F_ :-J ebol,. T••
J.. Rr.IIl/O'u tvtJ tlv Eu..blub"'"'t 01
Ih UII uJ 511/'" c",,,rdtlle, 11. SptUlu h
/ l,,·... 'c, 1779-11lO9. en Th.. 11,pan"
l\m"ri • .lI1 lb", ,,e&! R....,....... Vol. XIII.
n ), AUiu.1 l ':1 n Panorl m. lf<'l'I<'tll ~
Il l rry Ikr>lcm. O"!:",, o, ¡",,,.·A"'.....·
(11" ["Irrrh"ng..s (1l00- /9121. llo '~"" L ­

'Y al Peo }'I"'OOI" Prn, . 1941. p;ir' lb­
l~ bien .1ocu"",ouJu y noV<'doIlO,
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Fueron asf vanos los esfuerzos españoles de 176' para detener el
tráfico; In patrullas navales eran insufió entes para controlar la ecci­
denlada geografla de las islas del Caribe.

PrOl1l0 la J'l'SC'lI desplazó en importancia a las mercaderías tropica ­
les, y la linea de la Costa Firme fue tra spasada por los balleneros del
dinámico puerto de Nantucket. En 177-4 , una fragata comandada por
Uriah Bunker acm ló en el Brasil, y en el mismo año David Smieh y
Gimaníel Collins, del puerto de Tru ro , persiguieron cetáceos en las
agwJs de las Islas l\1.a1vinas.

Con ayuda de los dispersos dat os compilados sobre este giro ro­
merciel, daremos una rápida ojeada int roductoria a las operaciones del
comercio de los Estados Unidos con los países iberoam ericanos hasta
el año crucial de 1810 , en que los respectivos decretos de comercio
libre abrieren los pue rtos de Hispano-Am érica al tráfico ín teenaclonal.

La Isla de Cuba, por su vecindad con los Estados Unidos, es la pri­
mera en entrar en relaciones directas. Durante el dom inio inglés, entre
1762 y 1763 , las naves habían aprovechado el episodio de la toma de
La Habana por el Almiranle Vernon . Terminada la ocupación , y vuel­
la la isla a manos de España, el Gobierno metropol itano autorizó a los
isleños para surtirse de aquellos productos que ellos no podían tran s­
portar. Los buques cubanos iban a buscar harina . mantequilla, pescado,
carnes y maderas, y los norteamer icanos exportaban de Cuba , azúcar,
cueros. carne y melazas '-. Roy F. Nicho];, de cuya monografía toma­
mos estos daros, sc:ñalJ como los más importantes promotores de est e
comercie a Roben Morr is , el amigo de Francisco Miranda ; a Guillermo
Nead, Mathews Irv ing. Lacara y Mallet, todos vecinos de Philedelphi• .

Las complicaciones internacionales de dicho tr éficc hicieron nece­
saria la creacién de un puesto consular, funcionar io hasta ese momento
con mal definidas atr ibuciones diplomáticas.

El Congreso Continental, por recomendación de Mortis, nombr6 a
Roben Smith, de Baltimore, Cónsul en La H abana, el 27 de Junio de
1781.

Las buenas relaciones continuaro n hasta el año de 1784, en que
España, habiendo solucionado parcialmente sus coeflioos internos, de­
C~tÓ la expulsión de los extranjeros de sus dominios americanos. El
sucesor de Smith, el diciente Cónsul Ol iver Pollock debió abandonar
el terrncno.

El comercio se renovó en 1789 -pese a las objeciones del Gobier­
no Ctntral-, debido a la necesidad de mano de obra esclava para los
ingenios azucareros, operación que recayó en 105 circule s negreros de
New Orleans. Las continuadas guerras napolcón icu intensificaron más

.. William Spencc R~mon . HIJp.l,,¡r AIIl..rir"" R..ulio" wi//¡ I/¡r U"ilrs
51"'.... Oxford UniyC~ry PrClll, 1923.
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aún este Iráfico. Cuba pas6 a depender del conti nente en sus ab.stc:ci.
míenroe CM:oclales. Lu hari... norteamericanas fueron autoriudas pul
entrar el afio de 179}, ¡neias a los decretes del C.piláD Gcnc:ral Don
Luis de las Cuas. '

En los mismos ;¡nos en que se iniciaban las rd acioon coa Cuba ,
mire 171S9 y 1790, ccmerueron a entrar en los puertos de Connccúcut
buques procedentes de Flmida, LouiUani, 1...u Antillas, Puerto Rico ,
Saruc Domingo, cargac.os con caíé, melaus y UÚ¡;;u ' .

La Tierra Firme fue igualmente visitada dc~e comienlDl de la Re­
voluclon Francesa, 10 que dIO lugar. un activo movimiento mu(tim')
con Maeacaibo , Coro, Puerto Cabello, la Guayra y Santo Tomás u. El
8 de Enero de 1800 Augusto Madan era nombrado cónsul norteame ri­
cano en La Guayra, el primero en Sud-América "'.

Charles Lyon Chandle r, apoyado en los datos de la prensa periódica
señala en el ano de 1801 los vi¡¡jes :1 Venczucl:l de los bergantines;
f ox , T bomas, ¡\fa,)' y S/l"lOn )' las escunas Poliy, AlIm!' }allt y N/me,.
En 18U5 estaban en la Costa F.tme el AlIlIlop~, el Llffrty, tres bergan­
l ines y una escuna - Un Viajero rontemporineo informa de la entrada
a \'enau<'Ia, en li97, de un cargametllo de 1UJrina DOrteamericana.. Ea­
rre 1800 y IBa} por lo menos tres buques del puerto de Baltimore
recibieron permiso de las autoridades españolas para comerciar con 1..a
Guayra . Ademá~ de este comercio licito, el conttlbanJo de harinas era
constante en las Gua} anas, por donde se recibían a la vez productos del
Braail y Venezuela pau. l. reexportación 11.

De todas las arterias del comercio interamericanc la m.ís caudalosa
lue, sin duda , la región del Río de la Plata. Desde li74 los balleneros
recorr ían la costa hasta la Patagonia, provocando alarma en las aurori­
dades, que temían un posible desembarco permanente en la aislad. zona

austral.
LI primer navío que penetró en el estuetic del Plata par~ haber

sido el bergantín Alert, propiedad de DuJdlcy L. Pickman y otros sccics
comanditarios. Llegó al mando del aguerr.do capitán Roben Grey, cu­
}'as aventuras en el P.Klit~ relataremos mi.s adelante. ~ barco.fue
captu rado por un corurio tranc6, y conduCIdo • ~OD!cvideo a flDCS

.. A-t'O'Ka St~~ p"pnJ C_1JInU
<VId "'''lIcM., Vol. I.

.. Ror S. KchoU, ya ("ll.Jo, ~. }Oj.

... ~rks Lyon o.andkr, l ..t....·A"'m­
c".. AC4JU1,.. l4tfUI, )'1 Olido.

11 D comercie ro el R[o de l. PlIll
hl ,¡Jo ("uudildo el1 forml del&1hd1
l'IOr Chlrlel L)'On ChIJlJ ler en 'UI KlÍe­
ral mOIll.rafi... " l ..u,·A",,,icllIf Acq.....
"'/""UI. Y" cilad a; U..¡trd SI.tu Sh,~

,.,,, ... tht PUU n,;- (1809-1810)
11 fli poIIbC AmericaD &-01 ~iew

11, 1919, p.iaI. :!6-5-l. ,. ~ IUI obIav•
Clones "roerm al U"¡'~I SIMrs Co--
~ IO.'/Ih ~, .. """me. M tN "..,J.

~.IIIf)" 01 tht NO"rrN Docffilft, Qo.>u­
redy loomll oí Eronomiel. Vol. ~8,

~lay, 1924.
11 Fr.nk R. Rulle/, SOlllh AMtm.."

I,JJt 01 8.lI1I",ort, IWlÍ~, 1897.
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del año de 1798. Gf'lY C'nv;.oo • prisión. obluyo IUC'f:(l l. libC'rtad . re­
,mando • Humos Aim • bordo dc un b.UnlC'ro.

OtI'Of tm n.v"" renl.1On m el Uru,uay .hriC'ndo PC'lTIMIl1C'nt~n­

ee el puerto de MontC'Yideo al tnífico nortCllmcrKano.

At'Jmtw. pIaD de WI 11XT'li,·o comercio de CUC'roI Y SC'ro.. recibió
tri _ rost.. y al C'I esrueric, el .00 de: 1799••1 n.vfo ¡oh", .1 Libnt"
Cap Mílkr ; al D_~, Cap. Bunker, y .1 bC'rg.nlln Rou, • quiC'nC'S SC'

dio d plaro de Irt'inla dlas para .b.rKkm.r el puerto. El flujo correr­
n.1 C"Onunu6 pese • estos obuKulos dc I.s .utoridades npañol.s. En­
ree 1801 r If.02 calcull el invesligador Ch.rle" Lyon Ch.ndlel mis
de oH navlos de eecelsd•• ). em re 180J y 1804, un número de entre
10 y 12.

Morrtson precisa que "entre el mes de Febre ro y Julio de 1802, 18
n.vkK de M.nachuSC'lts ). 26 penenecientes • oreos puertos de l. Uni6n
llevaron CIlII.mcnlos sunido. .1 Río de l. PI.I. y teajeron de .11l CUC'o
101 '! plat. pina'"

La Ilqada de pllt. piña r de monedas. de I.s cuales no SC' Ikv.ba
Clt.dblK:a m 1.Is aduanas de 105 Estlldos Unidos. SC' puc:& comprobar,
C'OnJO 'p'uHa Sevbert. por el creciente aumc:nIO dc las C'xport.aonn I
L. Oúna '! • lis Indias OrlC'rllaln que: se: fiNlt'ICllb.n, COIllO VttnnOf, mis
1de11ll1C', por ntos mC'dios"

Esta rápida rtSC'na l'IOfi mUC'Stra el C'f'IOrmc umpo de acci6n dcl ro­
mcrclO nocu:amcrÍC&oo_ Ocho de los 13 ESlados marltimos C'St.ban C'n
coIIC'xi6n con Sud-América. a N1bC'r: NC'W HampshirC'. MassachuSC'us,
CorulC'Cllcut. Rhode Isl.llnd. NC'W Yo rk. Pensylvannla , Maryland y Viro
,ini.. El trafico inlellmcric.oo de largo alcance hahl. empezado.

Por desgllci. es est. una his teria escrita por l. quilla de los bu cos
en el océano, )' es difici l un. ev.lu.ción eslldlstica precisa de su monto.
De IOOas manC'ras presenteremos .Igunos guarismos recogidos por los
hisloriadom nortCllmerK:,no..

Si extrklllDO$ de las C'5tac:!ISlicas nactonllC'5 .Igunls cifrlJ geMric.
del tonell;e C'ntrado • puertos desde las ··WC'S1 IndiC'S" y de las "Sp.nish
American Coklnin", podemo. obtener las si¡uicnfC't cifl1ls nlimativ.s:

J719·17'O "'1
..... I... 7'-4
~ '" 417,8

""""" " ,.,-- " 76&.'
V,rpllia " 2)7,47

lO S.m~l E1ioI Marl_. M. rilimy
11 tlor, of M....mutR l1I. ,. ci,ldo_

I8

lO Ad.m Sc:,bnt, SlllimúJ A"NM' Qff

IN, (r""","" pJ IIN A","il"IN Slll t ,.
pt¡a.J~lphi•. 1818.
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Es indicador 'J sugerente el movimiento de mirada y salida de bu­

CO$ del puerto de. Phdaddphia compilad. por RO)' F_ Nichol. que labu­
bmol para una \-l§IOO objeuve:
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2} Cuba

2 V~noezud.

1} Cuba
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m Cub.
5 Puerto Rico
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80 Cut..

"' Peerto lU<o
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2 PurrlO Rico
5 La GuIn.

58 Cuba .
, ........ 1U<o
9 La Guarr.

98 e","

6 Puerto RICO
H Vene~l.

, Río de l. Plll,

20 CUN
) Pun-ro Riro
) Vmaue1.l

Il& Cublo
1)8 Cut..
18 Pueno Rico
2"1 Vmemell
2 Río de- • Pl"tI

'V~

" Cubo
)(} Pueno RICO
)(} Ymaud."

En cuanto .1 volumen dd comercio totol! con Hispano-Americe po-

.- ÚJJnpi1adoJ de A".........".. Slm~ P..
",.~. CDIJf"'f'r('~ .,¿ ,\·"IIl,..IIO", Vol. l.
pJgs. 25-.0.

Ú;Ju¡' Dermi,ny, en 5u IOOnwnenlalli·
bro. L. Cb,,,f' f'1 fOulI/r,,' L: Com­
IT\("rce. Clnlun IU XVII!e. ,inclt, 1719­
18B , E~"oIe Prenq ue 00 lI ,¡ut« StuOO.
Pifio, 1%4 , Tom.. 111, h. puesto de re-
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lic-vr el "P'iu:ao:Io de 11 rdativ. ~rdi­

J. del (UlIlet'(1O de las Antillas ea 1.1
n""'.....ón norleameriu..... en Sud-Améri­
" y l. OUDl. "hse d capiNIo 111 ,
\'.nkeeo and FOIJrru~.

Roy F Nidlok T•.ulr Rf'I.rflo",.
y. (ll.oo ¡>oÓ& 296, nota 2S.



Sl~m05 lot Wt05 g!obf.les del 5""'.';0 ctrllliísrico de Th imory Pitkin,
e demuestrl l. ru rvl Iscendente del ímercembio.

....
""""11'97

"'11"..,
'111'

E1C1O'1~J J6l.rt•

I m.219
U21~1

3.~')19

'OlU,127
899"..01
8.170.400
84)7,6"

1.739,138
1.718,026
4.123.362
8 139,''''

10.974,.29'
10.687,666
12.799,878"

En el plano polinco las ...el..iones emre úpaña y 105 úrados Unidol
comnu.ab.n I nonnahursc. pese .. los probkmu derivados de este co­
rDf:J'C.O tlep.l que hacía difícil el ent~ndimiento_

Desde l. mis}6n d plomática inicill conJu("ida con señcrjc y discre­
cien por Mr. 10hn 1ay, en 1779, lb mision.:s murues se habían sUC('­
dido, con imerrupcicnes pero sin qu~braJuras. Mr. Willi am Grmichael,
de Mlryllnd, hombre de fortuna y pollncc distinguido en el Congreso
Conunentel, habia iniciado en Madrid las gestiones para un tratado que
regulara la nlvegación del río MissisipL A su regreso a Wa shington,
en 1;'/4, ocupó la vacante William Shon, natural de Virginia, secretar io
de jeíferson. de c¡~rta habilidld y daros conceptos americlnisras; ti­
lento oscurecido por demaiÍJ.s temper..m~nllles y cierto orgullo que
resintló S\I carecter durante La misión ~xlfaordinaria de TOOmls Pickney.
Gobernador de Carolina del Sur. Píckney, aprovechando coyunturas
bvorablcs a b intereses oorteanxrJC1l,nos, firmó el Trarado de San Lo­
remo del E.Korlal de J79S qu~ lb. a rellr liS relaciones. Sucesivamen­
te ocup&ron el carJO de lo.LniSlro ant~ la Corte de úpaña, el eche JI.lDCS
Bodwom huta 1814; William F...r.-m¡, I partir de ese año, y Jobn
Fonyth, que condujo hábilmerue las ,ntiones deliudu de la adquili­
oón de la Luisiana.

Lp;añ.a .. iU vez, envió ob.en'aJores: JUln de Miralles ( 1777­
17 ) Y Fr&l)(lKo Rendon (17&0-1784), Y fue tqJrcsentada diplomáti-

.- T.-.dly p,~ A. $t,.¡iuiul Vitv,
,. ac.:klo RobftI Gremb.I¡h AlboafI
e1l MI lit- Tb~ RJu 01 tk N... y"".
p"..." Nt-.- Yota, I'H9 aaminlI la cuna
de- PlIm I partIt <Ir 17'U que dkl la
&rlll oporUI,fIidad hi.t6rio:rI al~
de- lut Eatado. UIIÍOUI. H It\t 1807 U II

tUIYI K IIWINVO ell. 101 $ 12.000.000

de aporlKioou !>MIl 1807, &n1eS <lrl
EmbJorl" AtI. Vir';n.1 O. l:larriq-toa
en tu e&ludlo, TN N,f11 y"". N""baI

." IN Ew of1ft Rn>ol..tioll, New York,
19l', da lal lIlOdetl.ll cifras dd tráf ico
<Ir n~ pcenc COIl. iII Wnt IDdin ea­
~ _ aDoI <Ir 17H • 1764, p/¡I. "7.
La lÓIIKI de nle .:ometcio pMxiero n(j

.uJo por b urprnentOl en su mayor
pelle vlvern , ob}eIOl lIlanufKtur.oo.;
(cfVnoI, lidr., ,hot;"llle, jln:ilt, ClIT\1I­

i~, lOUCbln, vd.. de rspr rm., t ri,."

mall, humlt, maderas, 8&nado en pie,
herro y sebo.
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eamente por el Embajador Diego Mufa de Gardoquí 1178-t-1789); Es­
ceban Manínez de Irujo ( 179::5.18(0 ) Y Luis de Onís " .

Pero mi s imr onantr que 101 minis tl'Ol. ocu~ al probkmaJ de
EuaOO. fut:ron los cónsul" que tuvieron que cumplir la mea dt: frenar
un tanto el comercio de contrabando o lCti...rlo por sus inte~
que produdlln desutr05O$ efectos ro la c:ronomía colonial ~pañob. El
28 de febrero de 179 ::5 designaron • J~ Ignaoo de Viar , al Plul.del·
phia; a Juan Stoupuon, en New Hampshirr , Mu uchus'lefU , Connccticut
y Rhodc IsI. nd ; Vicr ·Cón sul • José W isc:man; y I lbomu Stoeghton.
en Ntw York ".

113~ ta este momento nos hemos referido tan solo al comercio nor
reumertceno en las An tillu y en el litoral Atlánt ico Sodamericano: aho­
ra debemos ocupamos de 1" rntuda en rSttna en el lejano Pacífico de
los navíos estadoonidenses. Nada ilu~tra mejor este nuevo giro que lu
palabru conrcn.des en un folleto contemporáneo de estos htthos:

.. ¿Pod rá un pueblo ---escribí. Mr. Pownan-- que va predcminando
en un gran Coenneme, y que antes de tener gobierno propio ha perse­
uido con espíritu de: aventura el paso del ecroesee lucia el Asi.? ¿Po­

.Iri este espíritu de emprcsa que h" establecido un cornrn,:io importan­
le en las dos bahías de úmpechc: y Honduru y en la Costa Firme, que
ha . 1C1nUdo hUla las hlu Fallcland en butc:1 de ballenu? ¿Podri, re-­

pito, ser detenido pot el Cebo de: Hornos o por el Cabo de: Duma Es-
)" .-peranza. .

LI$ [rases precursoras de Pownall dirigidas a los Soberanos de Eu­
ropa encerraban una gran verdad, y la historia de l. empresa norreame­
rican . en el Pacífico y en Chile, q ue es la que vamos a narrar a conu.
nuadén, tiene igualmente tan bizurros orígenes como las anteriores.

... lA lntl d pJ,ocUuca ea "hile',
COIfJp«t.d o/ A ..~'" B«>c'.plfy, 2
N. l 'H 1, .,q.)O BIOIUfl., de 1m
rrl'r~nl.nll." rn The N.HOU C,d(J~

di" (JI A"' rl'f""" Bint.,.ph, .
... MillUcl Górnrz del ú ml'illo. Rrl. ·

Clmu. Dlplo"'~/ic"J ""/" EJ"'¡;" , roJ
E ¡/,¡JOl U"iJ OJ . ""lin kta do<;wncnlOl
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'.lñomu Pownall, TIJ,N' Mt'fIfO""ls
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CApiTULO IJ

LAS VIAS DE PL'-:ETRACfO:-.1 E:: T EL PACIFICO

Tres fueron lilS vías de: penetración norl"mer;cana en el Pacifico.
La primera cronoló.-:icamenre. aunque no en importancia, fue el comer.
cio de las pieles de nut ria para el mercado del puerro de Cantón, desde
la costa noroeste del Pacífico. La scgundil la bésqueda y C2ZI de la
ballena en las COMas de Chi le y del Perú , y en tercer térmi no la cecerle
de los lobos de mar en las islas esporédicas de nuest ro país. Las tres
desembocan, poco más tarde, en el comercio de contrabando, caracte­
rfsuco del siglo XVIlI '.

La inde pendencia de los Estados Unidos obligó a sus mercaderes a
buscar nuevas rutas marítimas pau hacer lIeRar a su patria los codicia­
dos prod uctos orientales: el té de Hyson o de Bohea. as sedas est..mpe­
das o los nankine'! que h.SI. esa fecha eren monopolio exclusivo de la
Co mpañia In¡¡: le'sa de' las Indias Orient.les.

Pero , romo hien dice un experto, Jacqun Heers. la historia de las
gr.nJcs cornemes de la circulación conducen casi siempre. definir lu
circunstancias ~. I.§ MOdalidades del triunfo de los hombres sobre la na·
lUr.leza·, Y ad estas rutes más que naluraks MHl "coestrocciooes" en
el pi¿la¡l:o de los océ~nos. montad..s "p:t'D por pieza", §Obre la cart. de
los vientos, les corrie'ntcs ocdnícas y la orogr.fl. costera, por la pericia
de marinos y la ¡1st ocia de los comerciantes.

Ademllis de' "conslruir" y apro\'echar las nuevas rutas era eecesanc

I Noo rnrtllunoll • nllnero ~IO.

Buq.." _lr_rnciUfOs tll ChJt <1 f.·
111'1 Jt 1" 1'." fOfo"iJ In8-1810, ~
. .. de l. Uni"cnid.d de Otile. I'H6.

Onlk el punl" lk "iOl ' norlt.mtriuno,

Ver R. ymor>J A. RydelJ, C..~ HOI''' lO

¡IN p"..,j.c. 1M use .00 dn;li llC." oí In
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OlX.I1l tuah....,.. Vniv-eni[)' el Califtlnl¡.
PrnI. 19~1.

• JKqUn 11«1", Riva1ité ou CoIIabo­
r.rion dr la kr~ el lk l'uu? ee -Uf
G."..J, VoIi'I ,lf,,'¡ulllrJ Ü '" /1' .\lo,.Jt,
XVe-XJXe Sikks. Ecole Pr.ltque deos
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igualrnt'flte encontrar altrún producto de trueque que sirviera como mo­
na1a de intercambio en el comercio lejan<>. El que se aproy«hó plIra
estos f nelI es una mert"lldería extnuÜl, cuasi misteriou, una de esas deo­
pi que ktúan por encantamjento. tratw de las rafees del "ginseng",
COClC'cida coe el nombn:: de la "dosis de la inmortalidad", capaz de de­
YOInr la vilabJAd .1 los viejos y a Iot enfenn05. ~ha plant.l habla ,ido
monopolrzad. por el Emperador de la ChiNl '! dIa a dla e5("IIseab. mJs
en el Imper io

A mM~ del § glo XVIII los~t" de la Ca. de las Indias encon­
traron ejcmplarn de c·ua planla n:6rica en los Eslados Unidos, enrián·
dcee en grandes CM .~ a 11II1.1rena pua SCT de a.lli n::exporlada al
peerto de Canroo '.

Una vez afianDda la IDdepenJcncia, Roben Morris, el grm financis­
1.1 de la Revoluci6n, vecino del puerto de New York, equipó una fra­
pl.l de }60 toneledes, la E",prnll o/ eh¡"", para et"lClusar por cuen t.l
pro ia las eepeccbcicoes orientales. En 1777, urpaba la neve, llevan­
do un cargamento de "ginSl."ng", y una partida de cueros de nutri a. El
vieje fue coronado por el buen éxito, iniciándose en es tas pintorescas
c'rrunstancias el mifico norteamericano en el Oriente '.

Lentamente el ginseng fue pasandu de moda, y al perder por esla
cau a sus cu.lJ"dwes curativas, era preciso encontrar ot ros prod uctos que
rcernpJuaun la extraf.a raíz afrodisiaca.

Las pinas de nutria abundantes a lo lUlO del litoral del Pacifico
Norte va a -er la Dueva llave que abrirla los mercados del Oriente a los
comerciantes nortClmericanos.

El rrueque de las piein de nutria romm2Ó como ha demostrado
Adele~ a irUcialiva de los mar1nol esprioles. Casi una dk.dI
linea que: 101 1\1$01 IC C"Sublecierm en la, islas que sirven de peldaño
al Ccer DC'Ilte cinco años mies que Iot ing!ncs dnrubrieran .criden·
u1men e que 1. pieles renfan un ~ valor ccon6miro, la tripulación
<ir la f t.I ~"'I/(I'" al mando de Ealcvan José Marúnez, envi8da en

Loul.l ~""', z.. C6fw n rom.
kool Tonm l. paa 'J34 Y D<>lII , apull­
, G >ftII ea la "la di' __ pÜDlI

la fol'n1A dr 1..~ (¡>na o
ara I'n-.l .,..~ m Tutan. y
linK el ItpoI(tS't dr _ ea6a, Iarp ce­
mo la Dlllad dr Ull &do, de cokx
.....n trI!WpIft'Dt~ Por SIl """,,"ID­
.. IlItTOpOl1lÓrflCl rTI ~idrr..... _
aetim IIfmdill..,.,. Se I1 dmornlnab.
~puro "",,1mu di' 11 tierrl o doIil de la
itlmonal"Jad En 1717 le detcu btiemn
tiP<!' aa>ericl/lOl dif,,~nln de n tl e.

-"N S LatourctlC'. T~ 1/lJIory 01
.rrl, ~'M' NI","" tIN V"i/n S,..

/n .... CIn... 17lU-1797. Valor UOIVU'
IY PrnI, 1917; FOIl", Rha Dulln,

T'" OU eb".. T._t. Bolllon and &w
YOI"k. "lO, La a'lyIMIllI-r. lIIurwfilll dr
eere a.Dm:io h, I'do all.ldilda poi"

Lou Dcrmil;ny Ú Chi"t ti I'Omtln,'
Le Comll'lr'm' I CanIQII IUJI XVIlit
S,kle 1719·18\'. P. r/" 1964. , YOia,
en "pe<il! cepnclo IIJ , Y, ,,kUl '''4
Fa..,."," , . p.... 1129, 1198.



1774 en viaie de c.lp]nución traficlIb. -- I '- " di N
d

' 1 . , ~"" us lnwO$ e crceee tro-
can o loa OTJ(>S y conchas por su. pides más finas ". '

. Los deso:u.brimienlos .de 101 esptlñolcs tuvieron por desgrlCil. un ea-
r:Ktcr !UJ\:ltCno: lu no tIcias queda . '- _ I 'liari de I . . ron con Ignaoas en os fC'SpcctlYOl
.uan os as CXpo;.hC1 0f1l"$ sucesivas de Fray Tomás ~ - '- P - JC " \' 1 d '- ro. . oc: 1& ene , u.o

mpl. I~ lRUe e la .....mpl y JUlln FrancitcO .L '- D. .I _ • lo d i, if -L ' 1 oc: .. <J<JQC:p. que 10
~lgn~ Kauu unlve~ a es te coeercíc fue. la public.ci6n del Duno del
Capitán Cook, t'dltado entre Jos años de 1784 ,1785. "Allí~""
enl? que: los 1.500 ~ros I"CCOftidos. que no habUn costado ni sal
pemques . fueron ~id05 en l. China nnr 100 dólarn'" 1:". f, ,__ f _L_ ..-. • ~ e «to
estU ~le>n .orm~o parte del vestuario de 1m habiuntes del none dd
Impen~ Chino , y sus especímenn más finos el veslido solemne de los
mana.nncs.

A I. ~ noticias dd Capitín Cook se agrquon tu contenidas en el
I'bro de Coxe, Los D(,1Cub'im;~"tOJ Rurol, publicado en Londres en
1787. Y los co mentarios del aventurero noneemeeícsno John Lqtard
editado e-n Strat ford e-n 1783 ' . '

El tr éfico imercomineneal comenzó el U de- Abril de 178' . e-n qu e­
el berganttn Su Ottrr zarpó del puerto de ~fJeao , a las órdenes del Ca·
piuín james H anna. Hacia el mismo lugar, y en el mismo año salieron
de Londres buques de I¡I Cía . Inglesa Kinll' s Geoege. que- obtuvieron
pet miso de la East 1ndi. Com pany pi ra comerciar pides en Cantón.

Más de 13 navíos cataloga el historiador canadiense j udge F. Ho­
way emre los l ños de 1785 I 1788, época de la enuada en escena de­
los norle-lmer iClIlO$.

En vino los e!paño1es quisieren mantener las severas leyes del eo­
nopolio e- impedir 11 explotación de e!IU riquezas pielíf('flS. Duo Vi·
cerne Basac:!re- y Vega !l~(6 .1 Gobierno un plan completo destinado
I evitar es te eomeecic. Carlos 111 por Real Orden del 2 de- Junio de-

I AcXlc Otcka, Th~ úlifonritM m
OUt" T,aJ~. flnUk1. 19-41 , pqs. 15­
24 En unl. nou din,¡d& por Vicc:a~

Baaadn 1. JOié de G'lwz .oore el (Qo

mm:io de pieln di tue1ltl de 1. iDicia­
ClÓl'1 del COlMTÓO omnral. ~Con<:Jbon

---flaibe- ntl wrd lld la arriboada que
hirieron .. Cantón ee el año de 110 Iao
frl.fl:l.tl.l de 1m dlrbrn Kook y ~.
de vudla de I U viaje de n: pknci60.
pIXI Vl:'ndieron I l8 Y }O pI _ lIS que
ccedcieron d....dC' CIta América", A¡rC1:1
que el rom~rc:io ha l ido dCtcOnocido has·
la el lño 79 la I\OI~ c~~ kchlda ec
Abril 16 de 178' (Ouke UniVl:'niry Lí-

bran \I~n-n~, 146)
ll~ H 8eDcroft. Tht- Nrv P..

:"kw Yerl::. 1900. Má dcuUn di

1 ob. dd mi.slllo "1Or: Hutory tri
I ,'.,1"«,, CfN.fl 12 voklo San Fra&
O""", 11\84: H,....,. of Ortpto, s.a
Frl~. 1886.

• P~.. el estudio pol'mC'llOl'iDdo de
C'ltDl Viajes \'1:r: Fmkric W, How.,..
.1 U.r 01 T•.,J'''f \'~JJriJ ¡" ,fH M6i·
"'~ fil. T."¡~, Transacrions of tbe Ro­

YII s"lCicty of Can~a_ PI" ... te capl·
rulo. 1". relltiVOl I 178,.174, Th in:l Se­
nC1. v olume x.'U V. Sectlon 11. 19}().



1785 ordenó a las autoridades mexicanas examinar con todo cuidado el
asun to. Pero 105 intereses creados de la Real CompañIa de: Filipinas
ob,¡aculizó la tentativa. )' se dio término a la benem érita actividad de
Besedre.

El profeta en los Estados Unidos del comercio de pieles fue Jobn
Leyerd. caporal de la expedición del Capitán Cook . En 1782 desertó
de la marina inglesa para dedicar sus esfuerzos a difund ir sus proyectos
comerciales. Tenía experiencia. pero no din ero; los hombres de la épo­
c. lo tilda ron de visionario y aun de loco. En vano se dirig ió a los
comerciantes de Nueva York . Llamó la ..tencién del banquero Roben
Morns: en Boston y en New London , quiso equipar una nave. Desen­
gañado pe.só por últ imo a Europa, do nde toda s las pue rt as le fueron
cerradas. ~Iu rió románticamente en 1788 en El Cairo, tratando de des.
cub rir las fuentes del Nilo".

El primer viaje noneamertcano .1 N. O . fue un a respuesta tardía a
l. insistente prédica de Leyard , Al publ icarse el Diario de Cook que
confirmaba esas noticias, un grupo de bostonenses comenzó a tomar en
serio las revelaciones escuchadas. Fue en la tertulia de un comerciante
que reuní. en su seno a joseph Barrel, expert o financiera y a Charles

Bulfinch , graduado en Harverd. donde la idea se hizo carne. "Aqul hay
una espléndida cosecha pe.r. el primero que se arriesgue" , dictam inó

Barrel, y con su presng¡o logró organiza r una sociedad de 14 accionista s
que reunieron $ 50.000 dólares. Se compró Ja fragata Columbia, re­
bautizada "Rediviva", barco de 212 toneladas , de 80 pies de largo , dob le
puente y diez cañones. Para recoger las pieles se acondicionó una balan­
dra. Lad)' Wtlshing ton, de 90 toneladas. El Cap itán John Kendrick ,
héroe en las empresas de corso de las G uerra s de la Independencia, fue
elegido para dirigir l. expedición; su amigo. el hábil marino Roben
Gray, quedaba a cargo de la balandra.

Para conmemorar la empresa se fundieron medallas de plata y cobre
con la siguiente leyend a: "Bosron N. Americe Iined al for the Paclfic
Ocean" El cargame nto estaba compuesto de mantas, clavos y cuchillos
para el trueque con los nativos. Llevaban cartas patentes y una cart a de
amistad del Cónsul de Francia.

El 30 de Septiembre una muchedu mbre se agolpaba en los muelles

• El libro de Leyerd le ¡mitul.: A
Jrnm•• 01 C,PI,t" Cod'! I'JI IJ01Ift
10 !he: P..:-if ic <>am. H&rÚord. Conn.
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de Nantu(k~1 para .v~r partir la expedición. Hubo fiesta y jolgorio y una
larga romem de VISItaS. Pronto la Colu",bia y la Ud, Washl" ,ton ....
dieron I la vela ".

El S.íb.do 2.. deo Mayo de 1788, hlcia 111 dtez de U. mañana, se dej6
ver • un. legua de la ¡sU. de JUln Fernánda una C'Dl.baraci6n descoeo­
cide. I..os viglas Jpomdos por el GCJbt:rrador Don BIas Goruález cr....
yeron que se IrlUb.! de un barro de la ticna, que habria corrido una
tempesred , de nas que habían asolado la costa en 115 últimas wmanaJ,

pero las formas del barro no crin las que se perfilaban a menudo en
1."515 aguas. Sto habilitó parl cerciorarse de la realidad un bote pesca.

dor I 11 5 órdenes del Subteniente Nicolás IIl.áñez. Desde lejos los 1M­

ríneros ext ranjeros haclan señales de paz y Imi stad, y rogaban a IIIína
que SC' acercase J su costado . El buque apared. en malas condiciones;
los m¡¡st iles estaban desencajados y el trinquete del limón roto . Unl
vez a bordo el subteniente verificó que se tralaba de la fragata CQtumbi<1,

de "la Rep ública Norteamericana de Boston", con rumbo a los estable ­

cimientos rusos de la costa del Noroe ste . Un temporal la había sepa­
rado de su convoy el balandro lAdy W 'l1h",gt01l , cuyo paradero igno­
raba n. Visto lo cual habían locada en este puerto. después de intentar
en vano recalar en MAS afuera . La ruta habíA sido la del Cabe Verde,
con una tempestuosa tr..vesta del Cabo de Hornos , con múltiples pena·
lidsdes por el viento y el frío . La tripulación se componía de }6 hom·
bres y cuatro of iciales. la mayor parle muchachos de 16 1 18 añoso.
Dos cañones ddendlan la para ; en I1 proa dos pedreros . Schciraban
de la benevolencia de las aUlOridades el perm iso PlIfa rcparu las av....
ríu , hecer la ~uada y surtirse de ktU_

RápidllMnle volvi ó IIIaña .1 puerto a dar ~nla de su cometido_
Los am~ricanos invocaban . parl obtener el permiso , la sinttrl amlnad
reinan te entre España y los ESladoi L'nidos; la ausencil a bordo de
cua lqu ier arllculo que pudiera alentar ro nu l el monopolio español , y el

• Sobrc ti vi.jI: de: la fr.... ta Col"...­
1.14 ver: Frcdt n( VI. Hcwev. V oyolltl
o/ Iht "Col"..";"" to 1M Nf",hwtft
ClNIII, 1787·1792, m Mus.inJKIIS His­
IOrical SociclY CoII«lions, LXXXIX,
&slon 1941 y &Iwu d J. Porrt r, Tht
DiUOIJt ry o/ Iht CoI"mhi>J Riwf, Qld
South Lt~fkl s n. D I. Vol VI , Boston,
1892; Roherr G~enhow, Hil lary 01

0""'" .,J C.,/antU, Bo$(QIl, 184-1;
Fostcr Rha Dulk-s, Aor""';c" '" t ht P..

(lf,e, &olon, :-1", Yorlt, I'H2 ; JmlelI
~I"rlon CalIah.ul, A",,,"c,,,, Rtútll>"s 1"

Iht P=I", 1784·1900, John Hopltins
Uni\'c""ily Studies, Baltimorc: , \901.
Ver iK".ln>cntt In ciud.os ot>ra, <ir Hu·
bert H 8olncroír.
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cerécter ciendfico de la expedición J esl inadll a aJel anlar Jos dcscubn.
miemos geogr éficos .

Las razones parecían podefl'su, pero la espada pendiente de l a~ re­
petldas cidulas reales intimidaban al Gobernador. No tenia órdenes ,
carecía de instrucciones. Triunfó, sin embargo, en el ánimo de Gonzá­
la, el espíritu humanitario, e hizo la señal convenida de antemano, en
caso de sccederse a la solicirud. La Columbia entró en el puerto, colo­
cándose a tiro de cañón de la fortaleza de Santa Barbara. Al poco rato
la chaJupa atracó en la playa trayendo abordo a Mr. Ingraharn y tres
hombres.

El Gobernador, después de escuchar las sentidas palabras de agrade.
cimiento, fijó las condiciones a que debían someterse durante la estadí ;l
en 1. isla, el modo y forma de hacer la aguada. la cantidad de gente que
podía desembarcar y el monto de las provisiones. Para evitar el recono­
cimiento del Jugar por los extranjeros se calculó una distancia pruden­
cial de l. playa para poder vigilar así sus movimientos. Un nuevo re­
gisrro de la nave, practicado por el Teniente Gregorio Rubio, confirmó
los informes de I11ánez. El buque causaba cierta admiración. Era dife­
rente del tipo europeo común. La batería de popa estaba a nivel del
alcázar; la camara de popa, con sus camarotes para oficiales tan aseados
como si se hubiesen acabado de hacer; la cocina }' los talleres impeca­
bles. Les papeles parecían eMar en orden. Tenían patente de navega­
ción; una carta del Cónsul de Francia, Ialraba e! permiso de España.
Podían probar, además, el carácter científico de la expedición por me­
dio de medallas acuiiBdas en conmemoración de la empresa. La nave
permaneció unos días en el puerto. Las comunicaciones fuero n escasas.
Un francés mal chapurreado y las señas eran los medios de intercambio
personal. El 21 de Mayo, la fragaea mercante La Dolorel, Capitán
Casimiro Castro, echó .ncla en la bahía. Un peluquero francés que ve­
nfa abordo vino a servir de interprete. Reinó mayor cordia lidad y las
visitas fueron frecuentes. Al zarpar la Do!or~l, rumbo a Valparaíso, el
Gobernador envió dos memoriales; el uno dirigido al Capi tán Gene ral,
Don Ambrosio OHi~gins; el orro al Virrey del Perú De [a Croix.
DellllaDa en ellos los acontecimientos, y terminaba expresando humil­
demente: "Yo espero que la superio r justificación de Usia se ha de
dignar aprobar mi conducta en esta parte y dispensarme los defectos
en que haya incurrido con respecto a que mi intención no es otra que
la de! mejor servicio de su Majestad, mi amo y señor natural" . Todo
parec!a tunl:juilo; se ultimaban los preparativos para el zarpe de la
nave; los marinos observaban una conducta irreprochable. La Cofmnbia
siguió viaje al noroeste el 6 de Junio. Allí se encontró con la balandra
lAdy W"shington, que no habiendo podido recalar en Mas afuera por
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, Los lllCidc'als de la 1Iqada a Q>t.

1: de la lrapu Col"",~ hIlI Iido te»­
l&dol o.:>n ¡ricia joe Beaj.nlÍa Vicuña
\la.k..nn. en IU Hmona Ji V.,..,..bo,
Valp.ulho, 1869, Tomo n . pq;s. 253­
26 1; m. llCUcioslRl<'nle p<.lr O,elO B.·
rros Ar.nll en H,s/o;l<I Gt"~''¡ ¡Jt Chilt ,
Vol. 7, S.",i"", 1886, pq.. },-)l,. N05

l. fUI:r1~ marejada, habla teoogido algún pescado en la 111. de San
Ambrosio, donde había lIy¡,u do manadas de Ioboi 1••

El rcl.tu de 105 nonumcrinoos era sImple, ni un énfasis en el dia-
rio de I bordo , pero n la breve recalada pon '- ._ .. por primera va; en con-
[8(10 • auJe: y I los Estado. Unidos , y el Imperio Español declinante
Iba. conta r con un nuevo adVCtMrio I Mil l~- ~~--'-- 1:El d nJ<ICOUU UIUlouyuultU .

. _ l. 1~ de Julio Uegaba • m l 1"lm del GoIxrnador don Ambrosio
O H lg lnl la relación de BIas González. Erl notoria su ef,rricla en
~I~' materias , su Iptgo • l. ley y al reglamento. Pero. pete • MI n·
r:etlC0Cl1 cosmopol ~ lI , nt.lb. perplejo; no habla en el pah jurispruden­
Cla sobre la matena. Era preciso recabar info rmación jurídica en los
estrados judiciales. [ u misma tarde el Fi<;ca! recibía los papel" pafl
que dictam inara sobre el caso.

La materia pareció al probo funcio nario grave y circunspecta; no le
parecía suficien te los elementos de juicio. la U rI. del Gobernador Gen­
zálcz. por lo cual creyó convemente hacer rendir infor mación suma ria
al cap itán, oficiales, paujcr05 y rripulac ión de:! navIo ú Dolo,tJ. A ro­
dos dios debía inrerl"O(fáne:!os sobre la piula de un cuestionario. 1.0
más importante era COf"IO(er si los IDarillO' habían lra tado de receeccer
el lugar y la $ÍtU*:ión de la fortaleza; ,i Ikvabao a bordo 8CCeIOfiol
sospechosos; la~ veces que habían desembarcado, quién habla tc:rvido
de int érprete. El l' de junio se ordenaba la información pedida, DOm­

brándosc como intérprete para la rrsdcccíén de los papeles a Juan
Cranisbro de Apoquindo , "atento a que tiene inteligeocia de: los idio­
mas inglés y francés '. Vicu iia Mackcnna ha explo tado con gracejo esras

t raducciones.
El comandante del resguardo do n j osef Pr ieto practicó a bordo de

la fu .ga ra Dolores el más proli jo reconoc imien to , no hayándosc a bordo
cosa alguna rela tiva, ni por presunción a la nave bos tonesa.

Las decl araciones tampoco arrojaron ninguna evidencia en coorra
del Gobernador Don Bias GorwílelE. En vano se wnSACÓ al ínrerp rete
Alberto Troubo . Los marinos Kllo habían hablado de Dlvq:aci6n, de­
mos!raban agrad«imienlo y no rraían a bordo mercade ria alguna.

Sin embargo, las Rul~ Ordenes eran perentorias , y la sentencia
del Fiscal refleja la mentalidad de la época, fiel al rígido principio del

monopolio hispán iCO en las aguas del Pecñico.

~~ametm: ea 1M funlls ~
ra a~u'O _1'0 reu lo: El procao ea
Arch,yg N.aon.ol . Copia lk (hdean
Ai>.> 11~7·l i S3_ TOlDO 4, N. 140),
111.2HI, }':J2- }9'. Ou a <:opil ea B,blio­
leca Nac-ional, lal l J. T . Medina, M.
nUKrmll J. T. MNina, Vol. 204, pi,¡l.
}Z·¡}2 .



Algunos pur.fos de ella. d ictados e! 17 de Julio, son elocuentes . 1
respecto: ." Sin embolrgo de estO lo cierto es que no habiendo al Ca­
pitin Joaquín Kendrick menifestedo licenci. de su Majesrad par. viajar al
mar del sur y pasar el Cabo de Hornos, no puede aprobarse su procedí­
rnjento por que 1.1, le}cs ( Re.l Ordenanza de noviembre de 1692) están
muy d.l'lI.s }' específicas acerca de prohibir navegar naves extranjeras
en estos meres"

A pesar que se h~bía decidido espe rar la deliberación real para la
condena definitiva del Gobernador González, a quien se tenía en cus­
rodia armlld", la reacción violenta JeI Vir rey del Perú que ordenaba
l. inmedi~ta derencién de la nave, la desrirucion de! funcionario y la
inspección de la costa por el navío 5,,,, Pabla, obligó a O'Higgins a to­
mar medidas extremas. Con fecha 22 de Septiembre, "convencido de
la Ifr.ve culpabilidad del Gobernador por no haber detenido el navío.
ordenó el relC\o del Gobernador. nombrando en su lugar al teniente
del Real Cuerpo de Artillería, Juan Calvo de la Canrera, a quien se
otorgara nuevas instrucciones.

La eausl remató Hnalrnente en los estrados del Re}', y por Real
Orden de 16 de mayo de 1789, firmada en Madrid, se aprobó la des­
titución de Bias GonzJ.lez, documento jurídico que sentó jurisprudencia
en la m~leria, como veremos más adelante.

El desafortun.do funcionario IUVO, sin embargo, la Intima sarisfac.

ción de recibir el apoyo moral del Gobierno de los Estados Unidos. Al
tener conocimiento de la reiste noticia el Capilán Kendrick por ínter­
medio de los oficiales de la fragall Jeffuso", elevó un memorial al
Presidente Jefferson en que hace una extensa relación de la conduela
observada por González en los días del desembarco en Juan Fem én­

dez ". Thomas Jefferson a su vez, hizo gestiones extraoficiales ante la
Corte de España por intermedio del Encargado de Negocios Carmichael,
no atreviéndose a enviar una protesta. que en el fondo significaba reco­
nocer el monopolio hispánico. Su conceptuosa carta personal se basa en
el derecho de gentes y en la reciprocidad de los sentimientos hcrnani­
renos ".

" 1..1 carUl de }ohn K~ndrick al p~
lidenl" n.o.... }df.,non em f«hMl.
eIl la Iu. de: SI. C.f. N. W. CoaJI. I
' " de EnrIU dc 1798. IDduy., copil del
c~n flcado olOrllado por BI.u Gon.z.ála I
Kmdrick, f«hado .,D }IWI fCTllánda. I
} <ir } ..,.¡., dr IiSS y la clrta del mil­
mo GonzáI..z al CaSnsW de Francia en
8oI1Oll, Monlinr L'Ellombe, Saotia."
20 de Junio <ir 1792, ~ que pide re-

romendaciones. N'lian&! ArchiYell. ~
ptIrtment al SUle. MiSC\"lllnl'OUl un.,u.
Wfthin.IOfl, D. C.

" El docurnrlllo hl sldo utilizado por
Roben Grrcnhow. Hlffo.-, (JI Oregon,
yl (judo, pql. 184-18'. Tienr fechl
de Abnl 11 de 1790. New York. NI­
lion.1 ArctIivn Wuhin¡lon, D. C. Fo­
~ign uner¡ n. 121.

1..1 perllCCUCiór, dr 1I Cd"",hi" h""!1
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El viaje inaugural de la fragata Columbia y el balandro Lady Was h­
ingtou despert ó en Ch ile el temor enraizado a los pirat a , "la pesadi­
lIa ecular de nuest ros ab uelo", como apunta Vicuña Mackenna.

El Presidente de la lejana Capitanía General, Ambrosio O 'H iggin ,
hombre de la I lustr ación , de mentalidad abierta y curiosidad científica,
como se manifiesta en su notas y comentarios, comprendía la impor­
tan cia comercial a que estaba destinado el mar Pacífico. Pero , al mi .
mo tiem po , era un funcionario pundonoroso, leal ejecutor de la le.
gis lación imperial, difícil de aplicar a la di rancia. Se encontraba el
inteligent e funcionario desconcertado ante un posible conflicto, sin pre­
cedentes jurídicos valederos para nfrentar la nueva situación produ­
cida. El archivo contenía tan ólo reales cédulas de 10 tiempos de los
Au strias, celosos def nsores de la integridad continental I •

Sin recursos militares sufici nte y carentes de los medios p icoló­
gicos para tranquilizar a la pobla ción aterrorizada por los posibles
de sembarcos, temía el estallido de la alarma y de la zozobra colectiva.
El clímax de es ta tensión vino a producirse a fines de noviembre de
1788. E l temor tomaba fuerza convincente extraordinaria, y por ex­
tra ño espe jismo, los testigos más idóneos parecían ver visiones en lon­
tananza.

El 28 de noviembre , el Subdelegado Francisco Bascuiián hacia suya

la not icia de Tomás Vargas sobre " la aparición de 14 velas, una arm a­

da de navíos" , en las vecindades de Valparaíso " . Poco de pués la

flotilla fantasma se aproximaba a Coquimbo y Huasco como informa­

ba el D ipu tado de Tongo}' , Ju an de Dios Cabezas l. O 'Higgins de in­

mediato declaró el estado de alarma públ ica. Se ordenó a los subdele­

gados de H uasco , Coquimbo, Cuz-Cu z y Quillora el acuartelamient o de
las milicias cívicas.

El Regimiento de Caballería de la Reina, a las órdene s del Mar qués
de la P ica, e de plegó en las inmediaciones. Pero , ~u: ~ronto , e
tuvo " la noticia por incierta por haberse engañado los vigias ; e aflo­
jaron los controle públicos hasta que el Pre idente, por entonces en

el N . \Yl. puede estudiarse en la memo­
ria in 'dita de Evelyn M. Vaugh , The
Boston Sbips in tbe Pacifico M. A. 1911,
en que se cita nota a ]oseph Arqu 110,
para qu e se la detenga si entra a San
Francisco (Sant a B.írbara, Mayo 13,
1789 ).

I a Sobre la polí tica y personalidad de
O 'Hi ggins ver : Ricardo Donoso: El ~(~r­
qu és de Osomo. Don Ambrosio O Hig-
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gins. (InO-1801) . Sant iago, 194L .
" Ver Diego Barros Arana, Historia

GC'II'ral de Chile. Vol. VII (Santiago
1886 I, p.íg. 36 y nota 34. Lo' ?ocu.
memos en Archivo Nacional. Copla de
Ordene 1787·1788. tomo 4, pág. 191;
Vol. 5, i789.1790, p ág. 275 Y Cupitan ía
Ge neral, vol. 700.

l ', Archivo Nacional. Copia d Ord e­
nes, vol. 4, 1787-1788, p ágs, 418·19.



¡ ira de in5pccd6n "ordenó, ronaiderando no haber y. motivo pruden­
le, 1.1 liusper»ión de: 10$ prcpar'livoc de: defensa "".

El flujo mlermnrntl!: de 101 n.vlO$ fr.~ , inslan y rcneemen­
canos scauh. no omunle, .umcmando. Un nueve barco norteamerica­
no. con deauno a J. emp~ del N. W " el bersamío Hopr, había sido
sorprendido en el extremo sur por el Comandan te de la fragala Lirbrr.
que:~ l. roata en gira prevennva. O 'H i"ins C5laba perplejo. "Yo
no lelllO -UlJorma • Tomú Gcraldino- en esta !;CCreurí. órdcnn
..... ni anl~ ni recientes respecto a la n.vegación de estos mares
por kM buqun extranjC:ro. ni me: e conocido Tra tado alguno en que
lit haya CStlpul6do la Iiberlid de: esl mu es o tu cxcluüón" n .

s.bia. d. por l. notiati del última cor ree de las incidencias en
;-.looth. y el permuo de pelCll en el Mar. y aún l. liberad de ab.nan­
anc en cw:tt0 parajes de la coeea", pero, in"uli.¡, "00 se me ha diri­
¡pelo bol' abar. de olido noucu de ese ttltldo, aunque la prudenci,
no permite dudar de ello '. Siempre en ¡uardia. inmuyó al Capitán
del UYÍO S..I. &r"., • lcolú Lobato y Cuenca par. "que Cf\1UI"I

:.u alnuu por donde 1(' conSidere: podr.io halllnc: !ti embarcacionc:s
O,;[n.DJCru y recoeecer W COtI e i~ desamparadas par. estar • la
Villa de dlü y CDCOOIr&r I1¡una ron .parlencia de permanente", U
daba al i¡ual 1nlUUC'C1OnC5 par. upuls.ar • los cxtranjc:rOl de Juan
Fcmánda: y de rcr¡qulf , 11 Hopr hasl' el limite de Aria

En mc!Lo de< deu:rro1L.l de ~tOl preparativos bélicos, Ikgó ;1 aliJe
la notica oflOaI del Convenio de Nootu.

,. Ardúvo N.ciana1. Copia de Orée­
lIelI TOlDO ot, p,l,p . 220-221. Lo. .....
d«imlCntol de O'HjUIIIlI • 101 capil6­
Do'I metn tll... por l. coopetaiórl. ee

Tomo '"

J2

" Ardtivo Naóon al. <Apitanl. ~
n~II, Vol. 782 Copi. de Oro:k~l.

1791·179' . ~. 122·12',



CApiTULO III

LA APERnJRA DEL PACIFICO A LOS BALLEJ'I,"EROS

Como ~mos rd.atado, los primeros navíos que penetraron .1 Pacffi­
co e.sl~v l eron ~¡etos a la férrea legislación española que vigilaba sus
movumentos e Impedía su entrada a 105 puertos de los extensos do minios
im~ria les. Los armadores aconsejaban a los capitanes que se mantuvieran
alejados de las costas para evitar rozamientos con las autOridades y en
especial con 10 5 activos guardacostas, Pero era casi imposible mente­
ner est a política por cuanto los. accidentes posibles de una larga nave­

¡:ación. las penalidades del vi,¡je. los estrap del escorbuto. y la nece­

sari a aguad•• hacían presumir el arribo forzoso de las naves a cualquiet
punt o del dilaradc litoral americano del Pacifico.

Pese a estas realidades. la monarquia espaJ\ola y sus represetuanres
seguían manten iendo la rígida doctrina monopolista y con ideraNn e.
Pacifi co como un mar cerrado a roda empresa extran¡era. Un incidente
marhimo vino .a poner fin :11 dominio exclusivo de España. y • entor­
nar la puerta que abrirí.an de par en par los navíos de diversas necio­
nalidades.

En el mes de AJO: oslo de 1789 anclaha en el puerto de San BIas
el navio A rgonau/d al mando del Capirán José Tobar. VenLl de San
Lorenzo de Noo rka trayendo noticias de trascendencia. En efecto. des­
pués de 1.1 visita del Capitan Cook, San Lorenzo. rebautizado Friendly
Cove, debido a la.f 11.1051 acogida de los nauvos. p.asó a ser el centro
de reuni ón de los romerciantb que uafiaban los cueros de nutria
para el comercio del Dneme. El Virre)' de ~Iéxico. el Conde de Re­
villag ijedo, e rro de los fieIn mantenedores del mooopolio hispinico, qui­
so reivind icar este territorio como exclusivo, enviando cual fiel eje­
cutor de sus órdenes a 00::1 José MJ.rtínez. Cumplió el ofkial su co­
metido. apresando • los buques que se encorunlban en la bahía. entre
otros el CoIumb/d, un barco portugués, y un. fugafa hritánica, la que
fue conducida a San Blu, en calidad de rehén.

Las noticias se trasmitie ron a España. y el 10 de febrero el Emba­
jado r español en Londres entregaba al ~I in iuerio una OOUI de proles-
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la en que se exigía el inmediato castigo de In personas que hablan pla­
neado la expedición.

Los ingleses, que como dice Vicuña Mackenna "tenían cuentas
pendientes por su ayuda a las colonias norteamericanas", contestaron
con presteza la nota en un reno altanero }' cortante, en que se adivina­
ba a primera vista el carácter bélico. La paz o la devolución inmediata
del buque era en sustancia la respuesta brir énica.

Los españoles, dándose cuenta del tono perentorio, acudieron en
consulta a otras cancillerías. pero los sondeos fueron poco alentadores.
El asunto tomaba mal cariz par. ellos. El 2' de Marzo el Rey Jorge
111 enviaba la documentación al Parlamen to. "No le qued aba a España
sino rendirse a discreción, y así lo hizo, firmando en el Escorial, el 28
de Octubre de 1790 , un tratado cuyas cláusulas significaban el abando­
no velado de su política autárquica. "Desde ese día, apun ta un hisro­
riedor chileno, el Pacífico dejó de ser un mue clausuro; comenzó .1
comrario la era de las Invasiones pacíficas del comercio en todo nues­
tro litoral" '.

La firma del Tratado fue dada a conocer en Chile por el Conde de
Floridablanca en nota dirigida al Presidente de la Real Audiencia con
fecha de 2' de Oc tubre de 1790. Se enviaron cinco ejemplares de la
Convención para que se distr ibuyeran y se "dispusiera así su ejecución
en la parte corrcspondieme al país" '.

El Fiscal interino, Dr. P érea de UrionJo, el día 2.' de Junio de
1791 puso en práctica la recomendación, y divulgó el Tratado "con
solemnidad }' aparato" por medio de un Bando público.

La respuesta de las autoridades consultadas no tardó en llegar. El
9 de Julio Luis de Alava, Gobernador de Valparaíso, observaba que ,
si bien comprendía que el tratado incluía los barcos de bandera británica
que pescaran a una 10 leguas marítimas del litoral", necesitaba ins­
trucciones más precises en caso que un severo temporal obligara a las
naves a buscar puerto de acogida. Por el mismo tener fueron las res­
puestas de Francisco de la Mata Linares, de Concepción; de Víctor 100­
ñez de Corvera, de La $(lTna; de Mariano Pusterla, de Valdivia. Pero,
quedaba además incierto el sistema para financiar las ayudas eccnéml­
cas en ClSO de emergencia. Luis de Alaya insislÍa en nota de 7 de Julio
de 1791 en saber "si les será permitido a los individuos de los buques
(ingleses) el reemplazo de efectos por efecto o si de cuente de la Real

I Sobre el tema 'nr William R. MIll­
nin.¡, T~ Noo/lt.. So..,,¿ Co"/ro~ury.

American lIillorical AlKIciation , Annual
Repon, 1904 La cila al BeajamlD Vio
CUM Mackenna, HiJICJri. J~ VIIl¡uwdJo,
Valpar¡\IO, 1869, Tomo 11, N. 268.

• El E",pedieme formado a COJII«UeD­

,ia de 11 Real Orden de 25 de Diciem­
br<' de 1790 tobr<' el ConveDÍo entre el
Rey N. Sr. y l. Gran 8 r<' laiia en AKhi­
vo Nacional, C.pitanfa General, Vol.
707.



Aud iencia le les hI de hlttr el acopio de cuanto pidienn para evitar el
comercio perjudicial que le euablcciera precisamenle por Wtar a 101
nuaniero. la~a corriente dd país".

En v:sla de n tas cootinul$ prcguntU sobre el contenido eucto del
Tratado, O'Higgins se vio obligsdo a dietar un nuevo Bando. basado en
una ntellll c.zplicadón aprobMla el 2 de enero de 1792 '.

En ella el Gobernador dejaba entrever sus temores que, "repitién­
dose: csus espediciooes, los naturales de ntOfo plr~ le familiaricen con
aquel los navegantn y enlabien negoci.acioncs mctCantiln sín mucha
dilación ni tardanza que perjudicaran desde luego el comercio de este
Reyno con nuestra metr6polis",

P;ua evitar estos contactos adoptaba las má§ drá§licas decü ioncs:
"Castigaba con pena de la vida, y que inexorablemente se procediera a
ahorcar a los culpables en las plazas, además de la pérdida de sus
bienes".

Pronto llegaron las instrucciones de Lima en nota suscrita por Freo­
cisco Gil y dirigida a O'Higgins. Basado en estos comidenndos se
dirigió O Higgins nue\'amente al paú, uplicando el ak.ance del Tra­
tado que según su opini6n se refería únlcamcnle a "la. navegaci60 1
Jebe limitarse en W 00511$ dcscw:upadu de (Sla América DO ocupada¡
)'a por España, al sur de n~tros últimos nlablccimicnlos, donde tamo

bién había que evitar le leyaotaran barrKls y establecimienIOS".
Que Espaii.J. recomendaba a hu oaves treer toda 5UCne de bani­

meot os y que en OI§O de urgencia debía tratarse a los ingleses sin aspe­
rezas oi falta de urbanidad, sino someterlos a un interrogaro rio com­

pleto .
En cua nto a "todas las embarcaciones que no fueran inglesas y que

se hallar en en est as costas y mares, se les debe hacer saber que salgi:ln
de ellas o serán detenidas y confiscadas".

El problema más aguJo en todas e§ta~ negociaciones era, sin duda
alguna, la posibilidad dd contrabando. O'Higgins uató de crear un
sistema de intercambio que evitara las oportunidades. En una nota
al activo Gobernador de Valperaíso. escnra desde Los An~ks a co­
mienzol de enero de 1793, expliOl sus inteocícees: "Ordené a V.M.
--escribe- que para precaver todo motivo o pretexto de comercio en­
rre nilUraln e inglcst:s, no sólo no permitiere la V'eIlU de efecto alguno
en poca ni en mucha nntidad, sino que rrohibi~ huta el cambio de
c11<» por víveres u onos enículos cu)'a falta mOlivase el arribo de &que­

!las embarcaciones y que en el OI§O de ser indispensable imponer algún
gasto pllra ponerla en estado de retomar a l. mar y mantenerse a la
dislancia convenida , l. pidiere )' me diese raz6n de lo que nccnitan

I Lu nolaJ d~ O'Uiaint • l•• eurcn­
J~ dd Reyno en Art:hi\o'O N.dona!,

Copia de Onle"t'I, 1791·1792, ~, " 2,

"6 y " 8,



par. suplirlo de Real Haciend• . . . No se hizo preciso empeñar l. Real
Hacienda porque algunos comerciantes de l. capital 5(' prestaron gr.tui­
lamente ;¡¡ suplirlo recibiendo por ellos Letras Corrientes comes los
Armadore5 o COntri el Cónsul de su NlIción en Cidil ... EI!;¡¡ gene­
rosidad de nuestros romeralmes no tiene sin dudl ejemplar alguno
que imilar y ha animado IClSO I estos extranjeros ron demasiada fre­
cuencia su arribada. I este puerto. Pero como lpenas hlY COsl buena en
su principio que el tiempo y el uso no lleguen a alterarh y corrom­
perla. ha recelado que los suplementos que por ahora han hecho los
comerciantes de Santiago, o sean luego interpretados ainiesttamente o
con el tiempo 50(' conviertan en relaciones perjudiciales que causen los
mismos daños que yo he querido evitar por lo presente con ellos, si no
es que lambiéil sucede que el complemento de las Letras faltare y sean
defraudados y perjudicados los vasallos en sus imereses ... he resuel­
lO ordenar que en adelante h¡¡ga entender a eslOS pescadores que no
se les dad auxilie alguno aun cuando sus necesidades se reduzcan' re­
frescsr víveres" ' .

O'HiEtllins apuntaba con certeza. una falla de la política económica
internacional, que vino . terminar en un active contrabando , como ve­
~m05 a conti nuación, al tratar de III I!eg;lda de los balleneros norte­
americanos.

La inlr~p¡.La fragllUl ballenera fue uno de los elementos más va1io­
SO$ en la continua exploración del gran Pacífico. La incesante pene­
cución de los evasivos celáceos, errantes en sus bancos en busca de
alimentos y tranquilidad de reproducción , perm itió a sus hombres el
descub rimiento espcnténeo de las miriadas de islas parad idacas que in­
tegran el de-sconocido mundo oceánico en el siglo XVIU '".

• Archivo NaciofIal. Copia de Onknn
179H79-l. El Trot l-'o fue imprno ro n
el tiru lo de Co"""""",, t''''" d k, N.
St'';.". )' d k, dt' 14 G,." Sffl."
1'",""r"Jo _jos P""IOJ JO;''' PrK.,
.\'"vr~iólr )' C_rreio t'" ,.¡ Oei. ""
P« iliaJ )' los MprJ in S" " Madrid,
1790.

6 Scere el dellrro.llo de la cmpre'6
balJcncu ,~ ea H pecial el
d"ÍI>o libro de Akunder S~rbuck,

HiJlOT)' o/ I~ A-rnc... W&.It' I ....u ·
f.." from iu caslint I.occplÍOll lO the
~as 1876. 1878. Ut~ por W)tt­

la • mano, la qund.a Miciórt, MIOI'I'

Anllqulliolll Ltd. 1964. 2 voh. TlOlb¡~R

Wtln¡, r S. To...ee, A His'o.., 01 Iht' A", r·
. ir"" Wf14ü f isht'.." Phildlphia, 1907 ~

Jubn R. Spoeln, Tht' Jlory 01 ,bt' N,,",
E",I. "J Wb4Ü••, Ne\ll York, 1910; A.
11. Verr;I, Tbt' .".J 1101')' 01 lht' wb.Jt',.
Whalifljt paal and pruelll . New Vork,
1916 y FOIOter Rhc. Dullea, Lowrm
Bo,oIJ. A Chronicle 01 Amcrir:ll/l Whl'
tinl· New York, 193}. N ú moderno
en tU, ro n«p<:ionct n Ed . A. St...,kpolc,
l ht' Sr. H .."I t'TJ. lbe Ncw EnaJand
\,('ha!i n¡ ( 16J'·IS'Kl). Ncw York, 19'3,
que m...d>o DDI h6 IC'rvido.
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Ademá s de "11 tuca dnrubridora, 105 balleneros esublccieron 101
primeros rontllcfOl romcrcial~ al penctru en hulea de a¡uada '/ víveres
en su!. d ilaf.oO$ creceros en la!. rada!. '/ pueTlOll de L. larga coata espe­
ñala del Pacifico Sur •.

El siglo XVIII fue la época de oro de esta indlUtria. fJ número de
SI» productos '/ sc bproducroe, que el ICUCÍc.o hi5l0l"iador B ohman le'

ñala . dio la maler ia prima a nurncrous fábricas '/ nqocio5 lucrat.iv06 ",

El ~ile de nperma era algo vital para la Nueva Ingl. rcrra, el topIo
animjco, escribe MOI"ri8on. que rqulabl la vida de 11 joven fqlÚblíca.
"Cada vea q Ul: este top~ disminuIa, la República enuabfo en m us".
La "perm a fue la dtttricid.o y el ga!. de CK siglo. Con5tituía el alum­
brado por excelencia . la hUTnCioInfe vela democrálica o 105 grandes cirios
que le qoe maben con isócrona re¡tUluidad , imponiendo un ar"tel
maiestuO!oO a la sociabilidad conesan•.

Ore In barbll ""Han 105 corsées que comprimían 111 Opu1cnci1l be­
troces de lu damas dieciochescas ; de su!. hUnolo infini f05 objetos de
arre funcional , ade rezos de la mod;l. etc .

In¡dll~ra había sido el foco de eMa indust ria , pero en 105 últ ill1O!o
decenios del siglo vio agigant arse la com ptlencia de los valientes meri­
nos norteamer ica nos y de sus esfo rzados comerciantes.

La pesca de aira mllt empezó en el desolado litoral de Nueva Ingla·
te tra, "medio ahogado enrre In dos bocas hamb rientas del Hudson y el
5¡1n Lorenzo" . Pero el Océano ~scribc su galano historiador Samud
Morrison lW tiene favOtil05; el boun está rC!oCrvado a aquell05 que
tienen el ingenio de descubrir sus 5CHel!;»; el valor para resistir sus alll­
ques y la volcnrad para perseverar en la buena y mlla (ortuna en 5U

pesado ejercicio" '.
úpc Cod fue el centro de di5penión de la empreu que hab l. n ro­

nocido los aborí¡::ern:s ). que K' acelera con la inrroducción de los epor­

l~ técnicos de los peregrino< colonizado res_
En el si~l(\ xv1lI aparecen d lfamenle d iw-ñ.1IJos en su geografía hu­

mana 105 centfOl de la ICti,.¡dad balkncra . La isla de Xanrude.t de~
cubietla en 1641 , ,'('Ioni zada en 1659 , y que desde 169~ dio histOria
¡I su nombre. En 1712 Chnstopber lI u!.K l arponeó ta primera balle­
na de esperma que iba a marcar el dC!ol ino futuro de la is1a-.

• Ver l•• con. idrr:llC"ioonrS de SIMbuek.
lnrrodccrioe. pq. XIII y Willi.m Mo­
tri . D••·i. Ni",roJ 01 ¡be' Su cr ~
AlKTi' .... 'Wh.ltmln, C'd_ 1814.

• Vtr Elmu P lI,lhm. n. TbC' A",,,ri·
r.." Wh,J'''' II'' Sludy of Lift . nd t...
bu" r in 1M W'h.lilll T,.J<nu)', New
Yor k. 1928,

J7

. S4m"" l .\Iorrison. Tok ," .... I''"'C'
11,, '''~ nI "".sur'n"''''. 17!1 l- I860.
&"'0" _NtW Yorlt , I'UI , plÍJ_ 41.

• Ver, Obrd M.ocy, TIH Hillary 01
,'JlltI'udtC'l, be,n, • rompendiou. KCQUnl
01 1M finl KulC'menl ..f Ihr h lll10J h}.
llIt e'lltlluh ,,,IMr wilh tbe Rjoe .00
Plotll"C'H 01 ~ WhalC' Fi.Mry tOO OIMI



Ntw Bedford, visit.do desde 1602, por el comercio de pieles del
l ío Acushnet va a ser su mAs temido rival , hasta llegar. la p reeminen­
cia de primer pue rto ballenero del mundo ' 0.

y fueron muchas como iremos viendo las aglomeraciones urbanas
que ent raron. participar en esta gran aventura ma rtrima.

El desllrrollo geográfico de la pesca de ballenas es impresionante
en su curva de ascenso. Hacia el año de 1746 los navfos balleneros
alcanzan hasta el Estrecho de Davis: en In l su presencia se indica en
l. BahI. de Baffin. Penetran en el Estuario del Rfo San Lorenzo (1761) .
Exploran la costa del Africa ( 1763); recorren el Car ibe, el GoUo de
México y los bancos de las islas del Cabo Verde y la costa del Brasil
en 1774 »,

PeS(' • los estragos de l. Guerra de la Independencia que destruyó
parte de la flot a ballenera y obl igó a sus marinos a emigrar a Inglaterr a
o Francia , Nueve In glaterra . con ene rgía y tino comercial , fue capaz de
de rehacer los cuadros de l. indusuia y abastecer la demanda .

Proliferaron las fábricas de velas . En 1no Benjamín Crabb habla
instalado la primera factoría en Rhode Island . La empresa tuvo sus
tropiezos. pero renació en Providence tres años mís larde por la mano
industrios a de O bad iah Brown, Ha cia 1761 la estadística señala ocho
establecimie ntos en Nueva Inglaterra y uno en Philadelphia.

La acrrtada política del Presidente Tomás jeñerson ayuda al desa­
rrollo de Ja postrada industria ballenera . y en Diciembre de 17BB reba­
¡a los derechos de aduana para poder enf rentar la compe tencia exnan­
jera 11.

N ueva Inglaterra hab la encontrado en Ja empresa nobles blasones, y
en su escudo -apunta Morrison- "es tá el pescado y su heráldica tiene
como fondo el azul del mar".

El radio de acción de las naves pescador as se habla exte ndido. Ha­
cia liBO los norteamericanos alcanzan a las inmediaciones de las Isla s
Ma1vinas y a las heladas regiones de Tierra del Fuego . Bastarla un im­
pulso final para que se tra spasara la temida barrera del Cabo de Hor­
nos .

Los primeros ba/fcftcro s en d Pacif ico

La existencia de ballenas en nues tras costa s habla sido co nstatada
por los histor iadores coloniales de Chile. "En la cosla austral de Chile

historical fK1s reiatiw t(l uid ilianc!
and its inlabi tants. 1 ed. 8or;ron, 183':.
2 ed. ";lh o:ond~ ,rltmenr of Ptomi·
nenr EV~IS lmm 1833 tO 1880, by
William C. MI C)' . MansfielJ . reec.

lB

,n Ver OlUlid Rick.,tllOn. New &J,.~J

01 1M P.Sl. Edit.,d by hit dlu¡ht.,r .
Boli ton·Ncw York. 1903.

II Qbed Nac)'. y. ( ;tldo. pq. ':4.l.Srubuck. ,. citado, págl . 89·90.



~lCribía el insigne croni5la P Alon.... -1_ Ov ll e bu, . -~ ._~ytan(aa n-
d 111( 1' de blllenu que no 5é dünde se hall",," más y uf parece que romo
a (01"1(' concurren allí Ilnta rnulntud", Apoyíndosc en el relato de
Schoutw descr¡~ más .ddanu: que con"irulan una barrera " que un­
pedían el paso de I.ls MVn. en su viaje y lu ponísn con manifinto
peligro de perderse, porque eran tan rerribles que parecían eKOUo. .,
rocas del mar. Corren 6.ll s~ antes de entrar en el Estrecho hasu
desembocar por él y por todos aquellos ml m ham delante de Cori.pó
o H uasce y no 50 n de poro provecho I l. t icen. por el ámbar ron que
1. en riquecen" ".

Si el Pad re OVille descr ibe su abundancia en los mares ¡usuales,
Anron!o Vásquez de Esp inosa. se refiere a la región norte y afirma
que, además de marisco, el aceite de ballena forma el principal alimento
(le los ind ios "para lo cual -c-escribe-c- matan moches. El modo de pes­
carlas o malarias es curiosa y sagaz" ,

" Hay en aquella prov incia cantidad de cobre, del cual h~n unJS

púas o garrochuelas ~nores; bIas las ponen en unas astas pequelÜls

de tal suerte d ispuestas y atad,s con un ü ligo de cuero de lobo a La
muñece caen a tirar. las b.llenas, 1,5 cu.les de ordinario en lI.lue!la
costa ¿ue~n de medioJ·, par. arr ib. dos o tres horas ron gran

reposo y profundo sueño sob re aguaJas y con una ala pequeña que
tiene sobre el corazón se cubren para dormir .1 sol. En tonces que la.
h, acechado e! ind io cu, ndo duerme, e! que esl.í diestro llefla en su balo
síll. de 1000, en que va para valerse de ella sin que 1, pueda perder,

y se lI e~a donde 101 hallt'n. du erme: y le da un arponazo debajo de! ala
don de tiene e! cor.azén e instantá neamente se J eja caer al aguol por

esca parse del golpe de la ballena , que en vi¿n..lose henda se: embravece

dando bramidos v Ro lpe~ en e! aflUa . que la artoja muy alta, con furi •
. ...í1u . que le causa el dolor . y luego tira h rA mAndo hacia e! mar, !lasta

que se siente can'ldi v mortal" ".

El conocimenro emp:ril:o que se ten ia de C'StOl cetáceos. "las fieras
marinas" del P R~..I('S, no hlbi1 alcanzado . configurar nada ~t~
dice y científil:u; se discu tía aún sobre su pcete y tamaño , y "no hay
quien ---escribe el cit ado croni ua- se ocupe de pescarlos y mucho~.
nos de beneficiarlos" L05 ptopós il05 .Iimenticios eun el C'Stlmulo pnn­
cipal de su aprovechemienr c . además de 1, ut ilización foIkiór ic. del ~m.
bar y piedras de sus en tr añas, la Iabr icscién de euerdas para las gulU'

" P Alomo de Ov.lle. I/u/ 6.". J{~

1..."" dtl R..,,,o ¡ t Chilt, Col«ción
!Iill or i..dores de Chile, Vol XII, San ­

tl¡lj¡O 1888, p.lg. n

.. Anton IO \ ' h q ucz de
C"",pe"din ~ JtffTipri ó.. Jt
Oco Jt,,¡4ItJ SmilhSOl'lian
\'('~hinll<ln . 19018 _

ElpillCK"
1.1 I ..J••t
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rras de sus tripa s, al aceite para las lámparas I ~ , huesos para adornar
mesas, etc.

Hacia fines del siglo XVIll la opinión pop ular se transformó en co­
nocimiento cientf fico. Alejandro Humboldt insistió en su importancia.
"El Océano Pacifico, apun ta en sus libro s, re úne toda s las circunstan­
cías que hacen la pesca de ballena fácil y lucrat iva. Sus aguas son ricas
en moluscos. pescados. planta s mar inas, lo que ofrece a los cetáceos una
comida .bund.n te".

Adern.ís, subrayaba el sabio alemén, existían en sus aguas algunas
especies descorocidas. la ballena blanca, que albergaba en sus grandes
cavernas h,lst. 34 galones del codiciado "spermacen¡" 14,

H umbold t st'lialaba, ron su gen io precursor , un alicient e económico.
Fueron los balleneros ingleses de Londres y de Southampton los

primeros en penetrar en las aguas del Pacifico en pos de la ballena.
Los cronistas han referido con detalle la aventura involu ntaria de la
fragata Emília, que agotadas sus esperanzas en la región antártica habría
traspasado los terrores del CaIxJ de Hornos alentada por las not icias
del Cap. Cook. Sin embargo, nuevas perspectivas his toriográficas per­
miren asignar a la empresa un carácter metódico y deliber ado , hazaña
cumplida por la firma británica de Samuel Enderby and Sons, pioneros
de esta rama comercial. H acia 1789 la firma elevó al Almira ntazgo
un oficio en que daba a conoce r los trá mites cumplidos de un audaz
proyec to . " Hemos adq uirido, escribía n en la nota, a costa de sacrificios
económicos y hemos equi pado un buque muy hermoso para ir más allá
del Cabo de Hornos . Está lista para zarpar; somos los únicos armadores
que han pres tado atención en Europa a esa rama de la Pesquería . De
la suerte de este viaje depende el desti no de la Pesca en los Mares del
Sur Pacífico, y como han declarado muchos armadores es tán ellos aguar­
dando con ansiedad sus resu ltados: si la empresa tiene éxito, una gran
actividad pesquera se producirá en esos mares; si fracasamos habremos
pagado por estos conocimientos" "".

La frase dubitativa se transformó en un a valiosa verd ad histór ica,
gracias a la pericia del Capitán James Shield y al con tram aestre Arche.

, P. Diqo de Ros.ln. Hi' lo. ill G~­

..~'" d~ ky"o d~ Chil~, E,d. Vieuñ.
Maekmn., V.lr.ralso. 1977, Vol. 1,
~. 305-)08.

,. Akunder de il llmbulJ l, Poli/icllJ
EHII' o.. /'n KI.."do", 01 N~w S",;",
London, :1 ¿. 1814 Vol. H . pA¡. 8S·..

.. El ~1.to di.!iro sobrc: l. Arneli.
asl 1C ddillllbe 11 frag' l. i,,¡le,. pue­
de koenoc en Surbuek, y. eitado, 1,

40

f'Ált. 90; Hohm. n, p';g. 37; J. Ron
Bro.,n. E/ehi"l.' 01 11 Whd¡", C,,,"~,

Ne... York, 1846, pág. S26. Lu rt'Cti·
fieaciones sobre: el venhdero nombre
E""I¡a, y 'uI d.r., intendones en
Staekpole, ya cil.do. pág. 146, Y en
WilJiam John D.kin, Whal~",~" Adve..·
I'''~'', Sidney, Au, tr. li. , 1934, pág. 1.
Hu Jey , Samud Enderby . nd Sons.
South Se. Wh. lm . South Padfic Mai1,
V.lp.r.ho, :.\"""" 7, 1946.



lau. H amman , cuyo nombr e envuelto en la kycnda puó a SC'f la ense­
ña del valor conurecuvo.

~ E",¡I¡. era una grlCi~ fng.ra de 270 londadas, del regisrm
Jc Bnsrol de lCllerdo ron d minueioKJ Regim o del Uoyd de Londres.
E.laba equipada con moderna quilla de cobre y IU silueta muineTa de
navio de un 5010 puen te. se individualizaba por anena y respetable
eslora.

La nave penetró en la estación propicia por la ruta del Cabo de
Hornos , pt05i¡tuiendo a lo largo de la costa sudamericana; enrre Iquiqu c
y Ar Ka el arponero Hammood mat é la primera ballena de esperma en
las aguas del Pacífico sur , Yacl:O ahora SU5 rt'ltOl en el cereenterio
de New Bedíerd, su riern nalal . puerto al que perrenecían la mayor
parte de 5U aguerrida nipulación U.

El regrese de la E",ifid f UI: triunfal y trascendente . Su cargamento
de 139 toneladas del rico espermaceui demostraba la veracidad pro­
miseria de los relatos del Capirán Cook 'f de los viajerO!.

El perfecto estado de salud de los tripulanres que habían resistido
sin mayorn incomod idades el largo viaje hada factible la continuación
de las Riras beallmeras kjanas. Sólo una victima SC' anotaba . la muerte
de un marine ro provocada por el colelazo brural de un cxhalole.

Hubo unínime encomio de la venturosa y audaz aventura comer­
cial de Sarnuel Enderby. Un interesante diario inédito, escrito a bordo
de las fragata s inp:l~a s Brtt,¡~mid y SpuJy entre los años de 1791 a
1796 por el ilustr ado médico de a bordo , le rinde espont áneo homenaje:
"Mr. Enderby del Paul 's Whr¡¡f de Londres invirt ió grandes lumas 'J
en un viaje que pocos pcdien afrontar envió un navío a aveerurarse
más allá del Cabo de Hornos en busce de Iullrn.as de esperma,

El proyecto excedió las esperanzas de los armAdores. "En cerca de
18 meses de navql ilCión volvió eeplete de lIC'Ci le, 10 que probaba la
abu ndancia de cachalotes"

11 Allr~glnlo' d~ I .Il~1 y r«tjf¡ncionts
apoyados en una nurVl JocurnenflCi60
oXlluh ada Para la &«ripción de 1&
E",¡¡u y JUJ f!,rutOl viain :~'J JU.
IJJ l rr 01 Sin, (176+18H 1, Edición f.:­
IIimilar « ...alM.D rqilUO, 10 1'Ok. G~
FI'l' PI"rII . 196) . Para d "Iio al que
el .rpont'f'O abatió 1& primttl belkna:
[)~dlT8C ión del "p. de l. fr.,.la Ser·
k~ , John lI . yn • Tomjl Gc:raldino,
ValpaTlfllO. 9 de abril d~ 1791, en .B•.
blíolca NICÍOIIal Sala.1 . T . Medin a,
DocumenIOS l néd ilos Vol. J.l8 El eje-

(ti" d~ End~ rhy en: WhJ ,,,1. l'oY"Jl:t$
",,,,,d I'-'t Wond '" I~ Bm.",, ¡" .,.¿
11M S!,«J y. c.p' n.xn. MC1'Yil~ .

17<l 1 I 17% Or'-&inaI en 1. PubIK Li­
bul'J ol Sew South Wala .~
... JU ~II al ProI. R' A H ....

prdIrs del hat;ruoe el U tlll AIDcricMI
RnotlCh. Unl~ « t.o.drn. El dif, .
11<> conl;nIC un acucioto n ....... lObft'
~l mífico Nll~l\("ro y 01.11 probkmu. .de­
mi . d~ prolijn .k.crip<:ion~. dd ¡ilOlal

chileno.
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El Pactfico iba • Itnuqar lIS rique:u, iniológicu de I U inmmNl
ItUItOl;oo oceánKll.

lA noticia se ur-DJió con d ,igilo misterioso de 1u novedadits
cOlDUCMlci, Lo5 centros de pesqcerta comItRDron I pritP&r&T IUI floti·
llu. Remó q:'ración m Londrn ,. m South&mpton. m Nanluekct y

Bcdford, '1 en Dunlr.erque al recibirse 101 informes optimiltu
que repintan los capitanes nOI'lC'amc:ricanos.

Aunque Francia había organ izado empreHS balleneras en la época
de Luis XIII , la actividad , tras lIS operaciones de la Compañia del Nor­
te (16-44 I, habia decaído ". A raíz dd Tratado de 1778 suscrito por
Luis XVI y 105 Estados Unidos , el Ministro de Calonne C'(h6 In bases
para el establecimien to de pesquerfas de mar abierto que pudieran apro­
vecbar la experiencia estadounidense .

Motor de esli polltica de expansión oceánica fue el industrial de
Nantucket . Wílliam Rorch , nacido en 1734. Desde muy joven se habla
Il('ñalado m el ambiente del puerro por su inteligenci. e imaginación
creadora m 105 negocios . El 4 de Julio de 178' se embarro en la fra­
pI' Mp/4 rumbo a In,1alerra. En Lcedree abrió negociaciones con el

. lro William Pm, la, qut terminaron después de algunos tnimites
burocráticol . Un año más tarde ~tó ron buen. fortuna IU proy«to
aDle el Ministro De Calon ne, OTganiundo una l6Iid.. rotnpliñJa en el
puert o de Dunlr.erque La matrícula del puerto comenzó a e1evane
m el rubro de la pesca. y a1¡unas casa\ fuertes como la de J. E. E.nlIt'ry
di'ponían de buques bien equipedos como el bcrgllltln u Ct"to" y las
frap", u Ju"o" y LA L,J,~ bajo el comando de capitanes y marine­
ría nonC'amcricana " , para eslM labor que un escrircr francés deno mina
"la apicuirura del mar" .

William Rotch , pupila vigilanle. mant~nla informados a sus [ami­
Jia~, y • su correspon sal. Samue! Rodman, del desarrollo de 101 econ.
recimientos navieros. Su, cartas prueban que al menos en Agosto de
1790 ropo del buen h ito de b empresa Enderby aOO Son' , disponién­
dole a entrar m la competencia ". ~tás delalles conoció por d Capitán
David Starbud: de la fragala H.UffO", que venIa dírectareente de la
COIt. dd Perú ron un e.rpmcnto ,uf iciente de no barriles. Adivinaba
ROlCh una baja. m k. preciol del aceite, que le cotizaba m Londres a

·.~ .. ~ flWKal 9n.
M.ftc f..u _ ,. 1«_ . ,. kka..

audo p3f 1.ccDa: JOft. L'Ckurt P.o·
h.fw _ '~¡n .~ ,. Itt".....:_ d

Ú 14 R.J".r.u Parh , MCMlIX. PiIp.
111 112.

.. Sobrr .. ;nlrrn.ntr prnonalidad
di: WiJliam Rctch. -«r su M~"'or,.du",

-.lIn '" VliJli_ 1Wul¡ ... l~

ri,blrrotl6 ",. 01 MI.". 800-.
N.o... York . 1916. JobD M. Bullard,
1~ R.DIC'~I M,Uord. Nrw Hamplhi.
...,. 1947.

" l u ma;"", U.. "~,on.,,, .""':rJl r
_r l. Rrvoi.ilio.. d tE",p"r, Du...
Ir..,rqur, 192'. pq.. 6. 9 y D.

11 Delalle. en Ed. Stadlpole, Tbr S~..
1I.."urJ. y. cilado p4.p. 1 47.1~.
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¡;. 34, pero aún uf cakulab. un margen IUficiente de sananrias pu.
afrontar las expedícionee lej.nu u.

De inmediato ordeoo la parlid. del F.kÚ"J. Capitán Obed Filch
lo' de l. P~"do~. Cap h rael Paddoclt )' IU nOC'VO barro, que llev.ba
el nombre de Ro/eh Poro de-spu6 eum. lim 11 fiol:illa de 1790, com­
J'lIC'$II ~ las fragall ' C."tmr, Os",.." L,Ji•. W4shing/ofl , f4voriu.
Ouu fumas fra~ C'quipn on la , «/u, y 11 Úci4 ,

En los .Estados Unioo. el puerto de Nantucket. válvul. reguladora
JeI potencial hum.ano, pudo vencer, por las informaciones recogidas,
las n.turales r~istenci.s • los viajes dil,uaJ05 que obligaban I arries­
gar capitales CUant i0505 en C' mpre_a, amenallda, por una n.ave¡¡:Ki6n
desconocida. Triunfó, sin embargo. la audacia de sus hombres. y en
1791 se: hizo a la mar una escuadrilla numerosa. La política mis cau­
lelosa de New Ikdford confió la misión exploratoria a una sola neve,
la fragata Rl'~ccoJ . Capitán j oseph Ke.-r'ley.

La l rav~ía del Cabo de Hornos por Jos balleneros semejó un. e.
pecíe de invasión del P. clfico sur. El tranquilo lago español, recorrí­
do inlerm itentemenle en 511 litoral 'ITlC'rlallO por la lenta Ntina del
comercio ínteramericano. el cono improvisado de los ingleses o en el
none, por las hauñas del g.lleón de ~I nill o el novedoso tráf ico del
N. Q . hacia l. Q ina raredó cobrar viJ.a nueva La Pl"C'5CocU de las
ágiles fng.tas hendiendo sus NtJ1UllU05U .guas d.o realidad • una
nueva hermandad de 1. costa que: se eXlendían en el cifrado lensuaje
de 1.. señales secretes para indicar el peliRro o l.a buena nueva.

El año de 1792 marca la apt't1ura del ciclo ballenero, audaz y reno­
vador. Participan en ectov acomeclmientos más de 24 navío, ingleses.
8 de Dunkerque: 6 de: Namucker r uno de Bedíord ". tripulados casi

.. l.M earu. de Roteh . 'UscrilU en
Landrn. en feb~ro ., .,.,..10 ..k 1791,
m .Iohn M, BullaN . T~ K ¡,hu, .,.
CIado, píp. 21'. 2J" ., 2)8

lo La Iiml <ir El\.l.ll Duf' . e1I "' Los­
Boolr. " la s.i~le: :-l..u ~rat
iDJIna: RHbriJ~. Soul"-Proa, c.p.
s-.el KeU.,. 900 butüeI; 1J,1U1f"',
I..oodon, Thomas Melwn. 2~; SM.._
C• • Londoo. John ~CDÜ, HO; e_tm,
Uen,.,. Deiano, 1.000 ; B"" .."II ... LonJoo,
'X'IU lam Simpson , m; .ur.>.r~. LooJon.
Abiiah 1'ot1. 260; F."r¡1. lonJon, Elish
Pinlr.er; A,r..IIIK. Lcn don , John BaNel.
200; SpnJy. London John l«1r.. 200 ;
Y o.k . Lo ndon. J. Threw-D.....l. 180;
Killy. MaIM"''! Swan. so; Lo..do... J.
CoHiIl, 1700·1800; New~. JOIihu.
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L.,J..,. Bm/8IIIh. CJark. 600; r..-"
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lo~. \'1;,.... 700; ,"''''Y. WhipP1. 700;
¡..dllh. P~u l R~., . Cap .Iohn II~_.

800 , l •• f~n.. IlOr1c-lllleriunaa le­

rán JeuUaJa m el lUlO, No fi¡un
en l. I j.,~ ..k Nrc~', cilaJa por la do­
cumenl lClón chikn•.



en su totali dad por mariner ía y oficialidad norteamericana. La cose­
cha fue pinftÜe. La mayo r parle volvió a sus puert os de origen con
cargamentos completos. Algunos pasaron a ser arquetipos de esta foro
ma de empresa y dejaron su nombre inscri to en los anales de la historia
de la pesquería.

La fra!lala &.dvrr de 240 toneladas, Cap. Paul \X'onh ganó las
palmas por ser en la historia de las relaciones chileno-norteamericana.
el primer buque ballenero que se adentró en el Pacífico en marzo de
1792. Equipado por los come rciantes de Nantucker al subido COSlO de
USS 10.212.-, contaba con una rripulación aguerrida de 17 hombres,
y II"l;'S boles de maniobra con cabida para '5 personas. Las vituallas es­
cogidas para el viaje exploratorio fueron: unas tres y media toneladas
de pan; 300 busbels de porotos y arvejas ; 1.000 libras de arroz, 40
rceeles de melazas , y 24 barriles de harina, agregándose a esto el dine­
ro necesario para renovar la mercadería. El equipo técnico ccnsistfa
en unos 400 barriles de fierro y 1AOO barricas de madera para alma­
cenar los aceites.

El crucero inicial duró unos 17 meses, sin mas tropiezos que una
colla detención en El Callao, donde las autoridades marítimas se ncga­
ron a suminislrarles víveres. No hubo víctimas humanas ni tragedias
marítimas.

Su regreso a Nantucket fue sensacional. "Todas las colinas y los re­
chos de las casas estaban atestados por los parientes de la tripulación.
Los niños estiban de fiesta".

La liquidación de su cargamento de 6'50 barriles de aceite de
esperma cotizado> a r: 30 por tonelada: de los 360 barriles de aceite
de cabeaa a r: 60 por unidad y los 2'50 de aceite de ballena de un
valor de r: 1'5.-, mostró una ganancia liquida de US$ 20.000", suma
que compensaba los sacrificios del largo viaje.

Memorable es tambic'n para nosotros el crucero de la [regata Re­
becce. Cap. }osepb Kersey, que zarpó de New Bedford el 28 de sep.
tiembre de: 179 1 y rt'gresó con cargamento completo el 23 de febrero
de 1793. El buque pertenecía a la prestigiosa [irma de joseph Russel
and Co., y su nombre: había sido impuesto e:n homenaje a la hija del
armador, casada con Daniel Rkkersoe. Era la nave una obra maestra
de arquitectura n.lI\';11 diseñada por el ingeniero Claghoor, y aunque su
tonelaje era pequeño, unas 7'5 toneladas, sus proporciones estéticas
atraí.an la mirada del público ".

....Sob~ ti &<wr~, wmM <k St.,·
buck, ~. Obo:d M..y, HIJtO'1 01 N",,·
I"';~I, y. Ol.do, ~. 1.1·142; o",u­
lln del re¡telO en Sl.Kkpoole. Tbr Su-
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Gracia¡ al D~rio Jr N4JW1/ICi6,,", llevado por Eliza Dufy, tor'l(:U­

!nOS 111 incidtncl., de ene crucero que con,ideramos tlpjco de nta
!Epoca primen y que por ello ,inletizarnos. Se dio a la vela de Ncw
Bedíord dcspu6 de la, Jcmorl$ inhc:renln • la obtención de una ma­
rinería apropiada_ Conducida por Vienl05 f.vorables siguió la ruta ua­
Dda. Nada alteró la rutina de • bordo ham el 2.¡ de octubre en que
abordaron el bcr~antín Hope, Cap . Oark, del que 00$ ocu~rnnot mis
aJelame. P.gada la vi, ila de cortesía, rito habitual en la sociabilided
marinera , las naves continuaron su curso. El 4 de noviembre la fragata
penetraba en la zona portuguesa de 111 isln Illanlicu atracando en
Buenaventura. Allí trocaron refuerzos alimeruicios para la dieta fmea
que combatía el escorbuto, "unas 22 cabras, seis cerdos y do, docenas
de pollos". En la rada estaban surtos trel navíos de Nantucket con
id érnico destino : su homónimo la Rebecce. Capitán Setch Folgee: el
Ha/Ji.·a", . Cap. Whipp ing y el SUOtl" , Cap. Meder. En la noche hubo
pelea y elbororc en el puerto por la siempre destemplada conducta de
10$ impetuosos merme s en ~us .l!.rohólicas d iversiones .

El 29 de noviemhre se dieron las órdenes para lonar rumbo al Cabo
de Hornos , despu6 de arrqlar algunu pequeñas aVttÍIs de 11 fragata.
Ernf'CZiolbl el mal ue mpo. Ext raños presemimiemos atemorizaban • los
supersticiosos muinos ; el buque parc:ria moverse de manera inusi t.ao:U.
laI vez debido. la lucrza de: un marc:molo k lano. Uuvi. , Iloviznl, nu­
bledo y bajas temper. tura s fue el cor tejo del mes de: diciembre.

El día 20 el C.pitín p.gó l. visita al Cap. Brooks de l. Ir• • t.
Héctor de: Nantucket quebrando la monotonía de: un trebajo pesado ,
ingrato y absorbente.

El .5 de: enero, en medio de: un fur ioso temporal, los marinos avis­
taron a lo lejos Puerro Deseado y la costa de l. Patagonia.

Sólo el 7 de febrero, sin grandes incidencias marinas, la fragilt.
R,brcca penetré en las Jguai del pacífico.

La navegación C'n latitud , precavida y .fal1OSll por las innme r.bles
maniobras cotidiana~ del vd.men, los hada mirar hacia la t ierra orien­
tadora . rr.a1 índ icada en lis u rtas disponibles. G igantescas ClIpAS de
aire movían 10$ vien tos del w r de oes te: • este , lev.nrando olas espcct.cu­
lIre¡ que blrrian l. eebíen • . Y en medio de l. naturaleza inc!emerlle:
,ur~í. de vez en cu.ndo l. nora humana ). reconfcnaote de 1.1 hcrmou ~

: . E..UKlamos el iPltreuntlWIIQ Dia·
no ck I bordo <Ir la /kk..a, inutulado
A JOI""" of " V..,.C' f~'" N,.., &J.
l "rJ tOU'4rJs IIn W,JI,r" 0«..... Ol'

/'..",•. 0,-,.". "'tpl by lhe owner of
lht bo<rk ...n boa,d lhe ohip R,bm:.I,
Joacph Henry, Commander. El duroo

del cu.&rTno " EUuh Durffy y fue
comprado M 8-4 d 16 ck .,.-pliembre
de 1791 Lo aprovcd>ó ed Slackpok.
T~ :".,.II""url, pa,. 1~2 . Aplllcka­
m<.rJ l. Ctn1i!na <irl Direcloe del My.,
tic. Conn«ticul, que: not pt'C'tIÓ '.LR~ ro­
pl~ del m~nllKriIO.



·d uctu de lu flotas balleMru de: Inglaterra , de Franc:ia y de los E.tadot
UrnJo. que na~ a 'I'CCe'I en convoy apareciendo., desa perecien­
do en las laútudes australes bljo el ludio sol antártico.

I:bpuh ck una cerrada nevazón el 19 de enero, el paiuje hel.do
y~, roo su !.auna de' pln¡úUlO$, loboJ, rormoranes ., pendes, cam­
bió por .- de OCl'ta aha ., monótona fre-ne a la cual se extendia la ri­
qua. potencw de: k. bancos ..on more" pobl..dos de manadas de ce·
tikc06, IDi1Ijcsruosos en .1,1 exlf.ñr1 corpulencia, que lallZlban al espacio
la verticalidad de: sus chorros de agull.

Los indicios eran CIJa vez mas promisorios. El reba ño tumultuoso
p.recíll desplazarse. Eran ya múhiples los grupos. El dia 21 de enero
a las seis de la mañana comenzó la (leerla. Se arriaron los esquifes
previamente preparados y los arponeros se lanzaron a la lucha. Diecio­
cho Milenas cayeron bajo el empuje brutal del acero. Muchas logra­
ron escapar heridn de muerte. Al terminar la faena se beneficiaron
a bordo de: las calderas laterales los primeros treinta barriles de eceire,
que entretuvieren de buen animo a la tripulación.

Costearon b.cia el norte. la maniobra del perperuc movimiento de:
velamen se estabilizó. Fue un dia auspiClOSO el 20 de mano en que
una enorme ballena Jes procuró 7' barriles.

Poco después rttlb~ron a bordo de la &brcc. la visita de: unos
"chanp", los indios de la COSta, que lCO$uron la fragara en su. PIJ1·
torescu embaracionts, las babas de cuero de lobo inflado, con el puen­
te trasversal de balance. Por ellos supieron los sitios más adecuados
para el desembarco subrepticio.

La densidad ballenera iba en aumento. Cada cierto tiempo topaban
1.. flotillas inglesas, casi siempre comandadas por compatriotas de
• 'antucket CU}'OS capitanes les voceaban las noticias placenteras de ¡a
buena fon una o relataban los infortunio¡ de los desastres habituales
de marineros golpeado. o muertos por la furia de lo. ceréceos heridos.

De las fragatas de Denkerque enromuron la L)Ji4. Del Nantucket,
la W~h",tto", la FtlvtWlttl, el Hhtor, y su homónimo &but'4.

El 20 de mayo tenían 500 barricas benefici.das.
úplouroo tierra a la altura de :\lcjlllonn en cuya en trada enron­

uaron puntos peli¡rosos. A bordo de la lancha capitana recorrieron
parte del litoral. No hallaron indicios corporales de habitantcs, pero
sí sus huellas, un grupo de chozas de piedra cubiertas por hueso. de
COIúllar de ballena ., piele. Encontraron también mUC$tras de lana de
llama y alpaca y utensilios de tejer. En la COita grln profusión de plÍ .
¡Iros y algunas balIenls en reposo.

Las bodegas de la Rebuea se iban llenando. Las naves que los ha,
bran lCompañado volvl:!.n a puerto. A la altu ra de la Caleta Vlctor, en
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las veclndades de Arica, tomlron 11 decisión . El 27 de Agosto l bando­
nerón II IInel litorll en bu'ICl de vientos propicios plrl el regreso.

El vilje de vuelrl ~ dnmvolvíó en un uincrario ~mcjlnle al
apuntedo. Bajísiml s remperaturas encontraron en el piSO del Cabo de
Hornos . Al entrar al Atlántico siguieron la rula directa hacia las Anti·
111$. La Isla de Guadalupe fue la últi ma eupl. El 23 de febrero de
1793 terminaba en NC'W Bedfoed el periplo de uno de los. primeros
buques ecrteamerícanes que llegaron a nucsnas cosras.

Las entradas del D illTIQ d~ Nfl~'rgfl(';ón de Eliu Oufy y 111 infor­
maciores recogidas en los archivos nos indican que la mayor parte de
los buques balleneros se mantuvieren alejados de los puert os y ensena­
das po r los legít imos temores de las represalias españolas. Tal fue, al
perecer, el cur so seguido por la lI o/!icanr, el llte/oT, de Nantucker, Cap .
Thorms Brook , avistado por la Rrbrcca, e! FTic"JJh,p, de NanlUcker,
con cargamento de '00 barNles; y e! M m Crt'4 , de Nanrucket, Cap. Serh
Coffin, con 300 barriles; también la FIlVOTltll, Cap. G. Baeker.

Algunos tocaron Mí s afuera o las hI..s de Santa Maria y MocN sin
conocimiento de las euroridedes.

Por los parte s del Gobernador de Juan Fcrnándc.z, JIWl Calvo de la
Canr era , u~mos que se presentaron en la Bahía de Cumbcrland el
19 de sept iembre de l i 92 la WIlTrtlr y la R~b«cll "Llegaron juntl$
---e;preu el comun icado-- y se fueron de! mismo modo" , El Cap. R~
land Readie, el piloto mayor, Charles Russel, del W'llTTo!'.or estuvieren en
tierra . Llevaba , según el testimonie de Ouf)', unos 400 barriles. No
quedan pasar a ValpllníM>.

La Rebecce, cap. Serh Folger, piloto Tidjick. dio parte de haber
cazado unas 12 ballenas en los alrededores. Regresó a los Estados Uni­
dos con un cargam ent o de 800 barriles de esperma y '00 de aceite

de ballena".
Para dar rér mino a esrJ somera narración de la entrada al Pacífico

de la flotilla internacional de 1790 señalaremos que , de iKUerdo a la
aK'veración de los hisroriedotes norteamericlOO$, el primer ballenero
que enarboló la inndera de la Unión anre 115 auto ridades eJp<lñolu ~e
la fragala Wllshln glon, cap Gecrge Bunker , que regresó a su plr~a

con un valioso cargamento de 800 barriles de esperma y 200 de ICrIle

de ballena " .

, . DuOll tn ~Noticu dt las cmbaln­
rio~ nlranjfiu qoe han "ribldo •
nI. lila & JUMI Ftrn4ndn en d
p~Knlt liño de 1792", pll"~ del ~
MIn,dor Ju,n Calvo IX l. úntrra Iir­
mldl rn la bol l a 26 de m.m> de 1793.
Ardl ivo Nacion.l. Archivo MotI.! Viro-

47

ñ•• ~ , . ~ dtl.&11an las i.n&Jnas ' 1""'1U­
Ir¡, V~"" " Ví'J/;'¡",r, RtdWCt, que:
",mplrun 10'1 nombrn qut I. h an ni la
101. de Oufy. tu Ir~U, A.oJdolr
R OS4 ; l. u, ,,... de DIInh rqut, qut fi·
Rura tomo ameneana.

•• Swb...:k, y. citado, 1, pq. 87.



CApíTULO IV

LA E.l\'TRADA E."l ESCEN'A DE LOS LOBEROS

El u áfico del K O. continuó deurrollándose con la lentitud inhettn.
te a su ejercicio lejano en la extensa fachad. americana del Odano
Pacif ico. Lhile constituía tan solo un alro, un alivio para reponer 1M
fuerzas perdidas en el azaroso Cabo de Hornos o para revituallar 1...
naves. E~tI modalidad de: emp resa. lo mismo que la navegación de: las
fragatas pescadoras en los bancos alejados de: la COSta. hizo que los
comerciantes del N, O, Y los ballene ros tuvieran escaso contacto con La
población chilena, Qu.:daba reservado a los loberos, los famosos "seal.
s.kinners" norteamer icanos. esta misión de acercamiento. Hay consenso
r ntrc los historiadores para darles [J primad a en el proceso de abrir los
mercados nacionales a la especulación comercial de los aventureros '.

Su origen es novedoso. "Unida estrechamente con el comercio de:
Ja costa del Noroeste -c-escribe el investigador Kennetb S(O(t Latou­
rene-e- tuv ieron en su origen la misma motivación. obtener pieles para
los mercados de la China. Sin embargo son diferentes por estar en
manos de diversas ciudades ). diferentes firmas, Salieron desde New
Londoo , New Haven , Stonington. New York, Philadc:lphi•• Salem y
ocasionalmente de Bosron. T.:nían por objetivo no las nutrias sino las
pides de lobo. Les obtenían no por trueque sino por acería"'.

Adc:mú de: esta distinción formal It'regaremos que: -Jesdc el
pun to de vista geográfico-- abrieron una nueva ruta en el Pacifico Sur.
pues en \ ez de dirigirse: las niVCS hacii el . ' O. para cruzar el aciano
partieron ellas directamente de Olile a las Islas Galápagos, y por via

• l...I obra CIMicI p,Il'l olJ. actividad
es Gc:orF Brown Gecde. TIN Illhmc:1
tUlJ F","" hJIlllnc:. 01 tIN U,,¡tttl
~/.t~. Uníted SlItl:S CommisÑOll al
f¡sh 100 flu.e:rin. Wuhina:!Oll. 1887,
En lu pqin. 440 .. 460 IIC inlc:lU el
I:SlIxIio Jc A. 1I0wu d o,uk, Tb~ AJt·
lo1l't¡( FIl' S~. ""J Su El~pb."t ¡".
JIlJ /ry. con l. "WII de Vi.jo de Lo-
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de Hawai o la M rqu as llegaban a Cantón. Hubo varios via jes, co­
mo veremos, que vinieron en derec hura de Cantón a Más Afue ra para
recoger las tripulaciones que habían dejado cazando lobos en las islas
chilenas.

La presencia física de los lobos de dos pelos en nuestras costas ha­
bía sido detectada por lo viajero - y por los historiadores del período
colonial. El P . jesuita Diego de Rosales es el que da más deta lles por
haber vi irado su principal emporio, la Isla de Juan Fcrnández , en el
iglo XVII. El cronista habla con entusiasmo de los " Íane" (así los lla­

maban los aborígenes) y alaba su abundancia y la calidad de su piel.
E caso era el aprovechamiento de estas especie; servía principa lmen ­
te para la alimentación de los indios que gustaban de su carne s . Su
primer poblador, el gran piloto Juan Fernández "sacaba mucho aceite
de uno lobo grandísimos que salen a la playa , que son todos de
aceite , de suerte que colgando un pedazo al sol va destilando y des­
haciéndose ha ta que no queda de él sino una baba za y en el Perú se
lo compraban para los obrajes".

us cueros se empleaban "para encurbetar las sillas de montar por
us prop iedades de proteger contra las hemorroides". Otro tipo se ex­

portaba al Perú, "donde mezclada con la lana de vicuña servían para fa­
bricar sombreros de pelo" .

Estos aprovechamientos parc iales mantuvieron pequeñas empresas
en la isla de Juan Fernández , y en el siglo XVIII se señala la de Pe dro
Le Guc <.

La llegada de los ..seal-skinners" norteamericanos transformó esta
pequeña industria local en una extracción cuantitativa , dando orige n a
un tipo de hombre curioso y aventurero, un ser aislado , huraño y tosco,
sobre el que nos extenderemos más adelante.

El ciclo lobero fue corto , una curva violenta de caza y exterminio
que agotó rápidamente las reservas animales de las islas chile nas por
cuanto no e tomaron medidas para evitar u cruel exterminio.

Hac ia la época de la Independencia estaba en plena decadencia, pese
a los esfuerzos para localizar nuevas zonas propicias en el extremo austral
del continente.

En los orígenes de est a nueva aventura topamos nuevamente con la
per sonalidad de William Rotch. Rorch , según los datos del ameno his­
tor iador Ed. Srackpole, había leído , como tantos otros, el Diario del
Capitán Cook y había entrevisto la posibilidad de una derivación del
comercio del N. O. hacia el sur . En verdad, fueron los ingleses los

s R. P. Diego de Rosales, Historia
General del Reyno de Chile, Ed. Vicu­
ña Mackenna. Valparaíso, 1877, Vol.
1, págs. 307-308.
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primeros en Iprover:har los idotes loberos lustrales. El Capitán Ceben,
uno de los compañeros de Cook y comandante: del buque P,,,,u 01
W.Jt's había dejado una cuadrill a marinera en lu inmediaciones del
Cabo de Hornos .

Hacia el año de 1784 W iIliam Rotch . que por sus familiares Ierúa
nmirias de la abundancia de Iobo:r. en w. rqiones aust rales del Atlán.
rico. y l¡OCiado por r.llZQOC'S w:nrimC'n1a1e5 con Mn. Haylcy. contrató al
C.pitán Benjamín Hu w:y. viejo lobo de mar que le: dUtin¡u1a en lo
físico por iU impresionante dimmWón de cabeu y en lo moral por un
valor a loda prueba para explor ar estas rqiones promisorias . I:lodc
Dunkerque ~pacbó a su buque favori to. rebautizado St"it's. para el
cometido . La nave, cumplida su misión , ancló en el puerto de New
York con un carlamc:nto de IJ.OOO pieles de lobo 'llCC'itC' de eltfanlc:
de mar, mercadería nueva en el mercsdo . la5 pieles se veooicrOll a un
promedio de 0,50 por umdsd para 5C'r rC'('mbarcadas en el bergantÚl
Eit'oll o,,, . cap. l-1 C' lCalf, que partía rumbo al Üriente. Por el eceire se
obtuvieron precios similarcs al de: ballena.

El Capitán Simón Metcalf dispuso de los cueros en Cantón, dende
fueron reexpedidos desde Celcuta, obteniendo unos $ 65.000.- por el
total ~ .

La not icia entusiasmó a los comerciantes ncrteemericancs que veían
IJS posibil idades de obte ner a precios cómodos la apetecida mercmcu
para el comerc io oriental.

Las aut or idadcs españolas en los Estadot Unidos estaban SOSr"C'­
chando del origen de los cargamentos. Diego Gardo:;¡ui. Ministro de
España había y. informado al Ministro AoridJiblanca sobre el asunto
po r not a ftchotda en l':cw York . 18 de .bril de 1788: "A principaos
del año pasd> salió de este puerto el bC'rganlÍn la E" p,t'JI1 , de cerca de
100 tonc1ML. , ocuJunJo su des¡ no. \'olvió a último de él trayendo
cuatro mil o más cueros de animales qUC' pared.n lobos marinos Y ha­
biéndolos COIC' jadO 10 mismo con los nUC'stros de: l.t costa de Buenos
Aires creo qUC' no se quc:da duda en qUC' son de los mismos.

EsII circunsu.ncia ... la de seguir orulrando ti puerto o costa de
donde vino , junt.ment~ con l. de haber clcjado .lIá diez hombres de
su tripul ación para que continuascn IK'Opiaodo otra camidsd y haber
vuelto por ella. me parecen motivos suficientcs para recelar }' dar parte

• S. M."

I Caplain JoIRleI Celnen , A VO,,"'O!'
lo 1M So..,1l Arl.."'i( 41ld ro.."d C"PO!'
l/o." /1'110 11l0!' PiK,/ie Deu", Londoo,
1793, pág. 20.

• EdwarJ A.• Suckpoll', TbO!' Anrtr;'
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Con celo funcionario encomiable , Gardoqui bece alusión al comer­
cío pan "Cantón en China" , y anticipa las mayores utilidades si la
examinase la Com~a Asililica '.

En l i80 ernpezé el aprovechamiento de las pieles de las Islas Felk­
Iand y South Geotgia para el comercio orienta] , En dicho año, Elisah
Ause¡n, de New Haven, despscbé una nave a las citadas regiones al
mando del Cap. Rowel, otra continuó a Camón 1I las órdenes de Daniel
Green, experto marino.

Elfas Nexen de New York envió en 1792 la fragata Bt:/uy, Cap.
Steele, regulllrizllndo este trafico lucra tivo al sur atlánt ico ".

"La primera nave que envió a Mas Afuet.l con el propósito de obte­
ner pieles para el mercado de Camón fue la E/iza, Cap. William R. Sre­
,....rI . Tras un largo viaje, Stewart buscó un mercado para vender las
pieles recosidas, y asociado con Amasa Délanc , cuya personalidad descn­
biremos ~ adelante, zarparon a Camón. Los precios estaban por el
momento muy bajos, por lo cual vendió la mercederfa avaluada en
$ 38.000.- por unos $ 16.000 , que aprovechó para un acarreo de azú­
car _1 puer to de Osrende" ".

E] Itálico indirec to, asociado todavía al comercio del N. W. fue des­
viado, por primera vez, hacia Chile por el bergantín Hancock, de la
matrícula de Bosron, contramaestre Samuel Crowell. El navío de una s
U7 rondadas, equipado por la firma de Crowell y Creighrcn, IuVO una
navegación dificil.

Zarpó de Bosron en noviembre de 1790. Se detuvo en Sraren
Island donde recogió una apreciable cant idad de cueros de lobo prosi­
guiendo con mala fortuna su derrotero. Fuertes temporale s lo sorpren­
dieron en el Cabo de Hornos, y maltrecho se detuvo en la Isla de
Mú Afuera, lejos del control de las autor idades. Por estar fuera de la
estación propicia bend ició tan sólo unos cuantos animales, prosiguien­
do su malhadada aventura hana las Islas de Hawai donde los nativos
le prepararon una celada traicionera de la cual pudo escapar. Penetró

'Archivo Hilt6r ico Nacional ( ~u­

dl,dj. D. Diqo Gardoq ul da cuenta
.lc lul etMrvlciones sobre la CM&* de
~fOI de Lobos Marinos CQD que le"

gretó • aqucl ~o el bergantín 1I
Emprn., de doodc habla wido • prin.·
cipiM del . ño pasado. NA' York, 18
de "ril de 1788. Lqajo.

• Ver Howard A. aark, "Lil e of
A Dlanic lt"aIq voy.. from 178} 10
1880" , en Goodt, Tbt !;Jbtnu ~,,¿

F¡shi,,/, ",J"SI'¡(I. Yll citado , p,,". 400.

I El tClfimonig de Amau. Oclano ec
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",üphut:" fBos to n, 1817 ), quc di. la
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recogicndo pieles que COlDCnllremoa
mis adelante.



en l• .COIt. del N . O . el 14 de julio de 1791, dedidndOle al tráfico con
l. Chm.....

La ~i~il id.d de explol.r 1., i. I•• chilenu no ncapó • la ¡nleh­
gente eur¡~id~ de la pre'nigiou firma de Thos H. Perkies, pioneros
~I comt:rClO oriental. El nuevo vi.ie fue lIC'o'.do • abo por el berpn.
u n Ho~. de 80 londadas. 8 cañones '! 22 hc.nbrn. bajo la di retti6G
de J.mes Mllltt '! el Capitán JOKph Ingr. N m.

lA H(J~ recaló en el puerto de la Soledad en 1.5 Isla. "talvina
de don..k fue obligad•• ulir por la .menat.:l de una fragata españoü:
En comp.ñl. de l. büknera de Dunlr.erque . la N«I«, . travesó el Cabo
de Hornos n.vt'J:ando en convoy hast. las .ltur.s del Puerto de VaI­
divia.

Abord.di por el buque de guerra La Urb,r. Capitán Tomás Genl­
dino, l. Ho~ fue regislfillda cuidadosamente. Lle\'lba por carg.menlo
"ropas, unos cajOne1 de .rm.s y quincallerí."

l ngrah.m declaré a las .utoridades que sus propós itos eran 101 de
d.r la vuele••1 mundo. Apremi.do por más noricias que fueran útiles
el Capitán rel.tó 1m orígenes del lnee- és de los norteamericanos en l.
cacería de l. ballena abierta por los ingle5Cs en 1788, y l.s posibilida­
des que se ll u~uraban en el N. O. Itas el viaje inicial de la Colum bIa.
Las conversaciones fueron rele rivsmeme f"ciles, pues a bordo venl. un
zambo mes lizo. José Alejo Oyanguren, de padre vizcaíno . nacido en
Chiloé, q ue: había sido llevado expresamente a los Estados Unidm por
el c.p. Kendrick con el fin de "aprender el inglés Y servir de précrico
en estos meres".

J:)npuk de ClIOS inrerrogatorios, la Ho/H' continuó su crucero por
1.. Isla s d.:1 P. cifiro ubicando nuevas i.tu en el ccmorec de las Mar·
quCUls en abril de 1791. Luego 5C entrC«Ó • la rutina del viaje emre
el N.o. y únloo de ICUCTdo co n 1.u ntipulacioocs de los .rma­
do res"

En 105 ESlados l Jnidos el ime rés de las firmas comerciales por los
vill;es loberos ih. en .umenIO. H¡ci,l 1791 la rIZÓn social de }1mCI
aOO llJomas Lsmb. empresa que de-& hld. 10 años nploraba los
mercados de 1" We$t l ndies. determinó volcarse hIcia. d Pacifico ar­
m.nOO la fr.gata J~If~fO". Capilán Josilh Robcrl5, de unas 150 toee­
ladas . PIr. obtener informaciones 5C pusieron en ccnrecto con la re-

" Sobro:' l. H"II«KII:. ver 1~ F. W.
H......,.. A un Df Tr"Ji,,1. VrudJ 1"
M..,.,ti",t' F.., T.IIJt'. 1785·17904. en
Tr,olK'linna of tbe Royl l Society ol
C...n.d• . Vol. XXIV. Se<;-tion 11 . 19.'0.

I"d, . 121.
" Sobre l. IIDPf en Chile nunca do-

"

rulMnc.ción l:Il B"'I..n NMt~1
t'" Cb~'t' " f l .t'1 Jt' lit ~.. NJ-iIIl. SIlO·.
19J6, ....ber : Archivo SlICio;wW. Vob .
t>ó7 y 7116 Y BiblioteCI r-;-.:ional. s.I.
[. T ,\Intilll , Ooruml:llloa IMditoa.
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putada firma de Thos H. Perkins y lograron combinar la operación con
la fragata },f3rgarrt, 150 toneladas, quilla de col-ee, con tripulación de
22 hombres y una defensa de 8 cañones.

Pertenecía a una sociedad por acciones en que participaban Jas.
~lalZ« , los Perkies y los Lamhs. Magec fue nombrado comandante y
David Lamb, primer piloto.

Por temor a las represalias de las autoridades coloniales los navieros
elevaron un memorándum al Secretario de Guerra, General Henry Know ,
a quien dieron a conocer los propósitos del viaje, "no sólo ele utilidad
para los armadores sino por e! honor del país y la ventaja de los que se
aventuraran cn el fu turo" .

Al mismo tiempo ob tenían de! Cónsul General de España las Car­
tas Patenles que autorizaban al Capitán Magee a solicitar protección y
auxilio en caso que la nave por accidente se viera obligada a recalar en
alguno de los puertos de su Majestad Católica" u.

La JeflerJQIf zarpé de Boston e! 28 de noviembre de 1791 en
compañ ía de la },f4rgart>t . Juntas cruzaron e! Cabo de Hornos donde
las sorprendió un severo temporal que separó las naves. La Margaret
sigu ió directamente al N. O. y la China u.

El Capitán Magee cumplió su itinerario, y en mayo de 1792 busca­
ba en vano en los mapas ingleses que llevaba la exacta ubicación de
Ju.an Fernández.

La tripulación estaba en perfectas condiciones, libres de 1.1 plaga de!
escorbuto, pero la embarcación estaba escasa de agua y de prov isiones
frescas.

El día 13 inesperadamen te se encont raron frente a M és Afuera , y
previa una rectificación de la carta y bajo el azote de peligrosos vien­
tos penetraron en la zona oficial de Juan Fem éndez, que reconoció de
inmediarc e! tercer oficial Salomón Kendrick, hijo del Capitán de la fra­
gata Columbia que habla estado allí con su padre".

El Gobernador Calve de la Cantera, du ro e implacable en e! cumpli-

,. HOrl lio Al'pk!on Lomb, Nolrl Olf

Trúr ,."jlb Ibr Norlh W"rsl. from the
recordi el JaD16 and lbool. lImb,

lercham Shippen of &.100, 1781-181}.
Han'u d CoIle~ Library, Cambridge,
~l..".

.. Sobre la .\'''rt.''~t, ver F. W. Ha­
".Y, Y. citado.

lO Tornarnos los datos de 8emard Ma.
Itt, Obltrv"lio"s O" lhr 1sI.s"J 01 fu,,"
Ftr1f"" Jn: ""J SI A1IIbTorr tIIlJ Ihr
COlfsf 01 CbiI~ ¡If Soulh A",rric.. Ex.
rrected lrom the joumal ol MI'. B. M.

fin ! olfioer ol the ,hip jefferson.
in her Yle v<>Y&j(e round the
World. ColJeocli005 of rhe Mu u clm·
sens Historie.1 Sociery, Bcston 179' .
R~roducido, Serie J, Vol. -l, 183',
págs. 247·260. La llegad•• Juan Fer­
nánda en "NOlici•• de 1.ü embarclKia­
nes que han arribado a esla isla de Juan
Fernánda en el preoeOle año de 1792"
Archivo NlKÍon.1. Morla Vicuñ. , Vol.
4' ; EP.S. B,.q"~J "o.I~,,"uriC.1I01 r1l
eh;[r .. lú,rI Jr [" ....." r% "ilI1, ya ej.

tedo.



mient.o, de sus. instrucciones, informó que no podían desembarcar , pero
a.ccedlO a enviarles algunos víveres en la chalupa de a bordo. Bajó a
tierra e! Cap. Roberts para hacer presión con la Carta de Amistad del
Embajador de España, pero obtuvo ólo la promesa de auxilio en Val.
paraíso. Después de un trueque de provisiones, carne y verdura fresca
por alguna botellas de gin y de cognac, la [ellerson, premunida de un
mensaje para el Gobernador de Valparaíso , siguió su ruta recorriendo
entre los día s 1 y 2 de junio la distancia.

Las negociacione para anclar en el puerto fueron largas y burocrá­
ticas. La curio idad agolpaba a las multitude en el muelle . Después de
una comida, que encontró delicio sa el autor del Diario, Bernardo Magee,
de quien extractamos estas noticias, vino el entendimiento previo. Su­
bió a bordo el Gobernador, en com pañía del oficial de enlace e intérpre­
te, un irlandés locuaz y simpático. El Capitán insistía en los propósitos
científicos del viaje : "tentar el paso por el río Fucar a la Bahía de
H udson y dar la vuelta al mundo esgrimiendo como probatorios los
libros de Meares y Portlock", el Gobernador escuchaba con atención,
pero fue inflexible en que la operación sólo podía realizarse con el
consenti mien to de don Ambrosio O'Higgins, quien por su calidad de
irla ndés conocía perfectamente la lengua inglesa.

Desde el 5 al 21 de Junio los marinos norteamericanos esperaron
con impaciencia la ansiada respuesta :

El 21 llegó la carta del Presidente, que copiamos por no encon­
trarse en nuestros archivos y ser un documento típico de esta época
inicial de las relaciones chileno-norteamericanas.

"Señor,
Recibí su agradable correspondencia , fechada en Valparaíso el

día 4 , en que tiene a bien informarme de su feliz llegada a puerto
a bordo del Jellersoil después de un largo viaje desde Boston , en ueva
Inglaterr a, en una situación de emergencia que le fue indispensable en­
trar para obtener agua , leña y provi sione . como se desprende de la
carta oficial del G obernador . que no pudo privarle por esas razones de
entrar al puerto. Le he recomendado que lo asista en todo lo p ible
para poner término a su situación atribulada para que pueda zarpar e~

su viaje al Norte de Californ ia. donde . como lo expresa, pueda contri­
buir en los descuhrimiento y progreso de la navegación. Estos son,
sin duda objetos laudables y por lo que veo -a través de sus sinceros
sen ti mie~tos- e pero que pueda Ud . enrolarse en el número de los
ilustres circu nnavegadores de nuestro tiempo, si llega Ud. a encontrar
el pasado de! Noroeste. tan mentado y que uniría e! Atlán~ico del Norte
y el Pacífico. Un explorador reciente, Mr. Meares, cuyo libro tuvo Ud.
la gentilez3 enviarme, y cuyos do volúmenes van de vuelta con e! por-
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redor , junto ron la carla. Don Luis de Alava, Gobcrnlldor de Valpa.
rabo, ha sido un agudo al decir que su sistema de descubr imientos en
el N. o. esuban enderl"ZaJos ma. propiamente a un tráfico lucrat ivo,
pero como es un escritor de mucho mérito, y para decir la verdad , hay
trozos en sus observaciones sobre el pasaje del norte que reviven las
antiguas creencias de Mr. Dobb, que perdurarán hasta que el mundo
encuentre: las explicaciones. pues es muy difícil creer que hay. otra
comunkación que el Estrecho de Behring entre el No rte del Pacifico
y la Bahla de Hudson u otro puerro etlénrlco o del Mar del Norte.
Siendo yo un oficial de tierra es presun tuoso dar una opi nión tan deci­
sin, pero quedarfe muy contento si Ud. pudiera convencer al mundo
de lo contrario y me adelanto a felicit arlo de corazón por una emp resa
tan ¡¡tloriosa. Recibir é también las credenciales dadas en su favor por
el Enviado de su Majestad Católica, el Encargado de Negocios Don
)oseph Ignacio de Viar y el pasaporte de los Estados Unidos de Norte
América, ron la firma de su Excelencia el General Washington , cuyo
nombre inmortal tengo la sansfsccion de ver estampada por primera
vez de su propia mano, una mano tan diestra y fata l para el Im perio
Británico, y no menos satisfactoria para el feliz país que le dio el ser.
Le deseo un kliz viaje. con mis saludos para su segundo, Capitán Nagee.
Su efecdsimo y humilde servidor.

Ambrosio O'Higgins"

El dla 24 comenzó la nave a cargar las mercaderías autorizadas:
"Unos treinta bushels de papas, a $ 1 dóla r la unidad; 10 docenas de
aves; 2 vacas gordas, a $ 9 cada una; 8 cerdos grandes; 2.000 cebo llas
a libra y media el mil; zapallos y repollos" la.

El financiamiento se hizo a través de doscien tos pesos librados por
Santia~o ]oseph de Mova, quien recibió en pago una libranza con tra
los armadores ]oseph Blake y Cia. pagaderos en pesos fuenes a Nicolás
de la Cruz, del comercio de Cádiz".

El recibimiento, no obstante las restricciones impuestas por la
guardia militar habla sido satisfactorio. Los marinos recibieron el im­
provisado agasajo de numerosas personas. Las damas de Valparafso los

la v~ "Espedíenee formado sobre 1.1
arribada al Poertc de: Valpardw de 1.1
corbeta J¿fe:,.,.,n pc:nen«ie:nte a UDOI

ciudadaMl .. ,.' Archivo Nlcional, Capi·
tanla Gc:nc:ral , Vol. 334. 1.01 librol en
mermcia 100 lu imporwHes obru de:
10M MC'lneI, VOY',ItJ ",Ue:;1I ¡he: ,r"
17!8 VId J789 ¡ro", Ch¡", lo Ibt
Ncmb-We:st COflII 01 Amtric. Loodon,

1791 /2 voh¡ y Nalhanid Portlock y
:;rorgcfuon, VO,<l.(e: Rou..J Ihe: W orld,
bll! more:- parl irnllriy lO rbe Worth·Wnt
Cotit of Ame:rica, performed in 178Jo
1788. London, 1789.

,. Archivo Nadonal. Contadutla Ma­
yor, Expedientes de Balkne:TOI. 1792 ·
180J.
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ob5ct.¡uiaron con y~rbl mate "que a la manera del r é bebieron en mateJ
J~ plalil y bombilla, lo que: In producís confusi6n",

Las da mas -c-etemo femenino-- no te' Clnsaban de prtgunluLn so­
bre las modas de Boston, y la forma de vesrir de las noneamerKalUlI.
Los marinos dejaron coouancia de la hermosura de tu mujeres. chile­
nas, .un cuando no ap~han las modas criollas del siglo XVtll. "Ves­
tian -e-epunta M.~ poIkNos lar~15 que exn desde la cinrura unas
12 pulgadas en todo el rededor del cuerpo. Lu adornan con cimu de
terciopelo, flecos de It'da y otros gt:nt'rOl, que caen como sobrt'falda
hasta la rodilla. Porten sobre 101 hombros un pañuelo mantón".

La fina hospitalidad. el cor recto comportamiento de la! autorida,
Jes y la espontánea simpada hacia dios comprometieron la gratitud
J e los marinos visitentee.

La J~f1~'lo" continuó el crucero hacia l. Isla de San F él¡s que el
bote de reconocimientos encontró ces¡ ineccesible. En la desolada San
Ambrosio, en la parte oeste, azotada siemp~ por fuerte marea. inren­
taren varias veces el desembarco hasta obtener buen éxieo. La faena
lobera In resultó hJ(T.ltiVl. En ¡, primera jornada cazaron 120 lobos
"de un tipo superior en piel a lo que h.hfan visto". H.~ta el dfa. 1'.
en med io de const.nte difiruh.d por la buvura del mar, hablan rece­
gido y curtido unas I1 000 pieles de buenii e.IKIad.

El balance final ~ presentaba favorable. Cargaron a bordo de la
J~II~rlon unas 11.200 completamente seces gracias al sol brillante. y
unas 18 .000 en su primera e:lIpt de s.lllÓn. La experiencia de San
Félix y San Ambrosio para la acción lobera podía aprovecharse en el
[ut uro . Conecten ya las f«bas oportunas pJra .brir la temperada, del
I'? de abr il al 1'? de ;ill:0SIO. y las condiciones de: vida eran soportables
por el abundante y buen pescado y In sabrosas langostas.

El dia 28 el Capit.ín Robert tomó la decislén de abandonar los mi'

res de Chile. En vea de seauir las instrucciones que le indicaban las
islas Sandwich como la fUI' al Oriente, prcfiri6 continuar a las h¡'s
,tarqueus en un periplo ilCCiJc:ntado lleno de sorpresas y aventuras \T.

La enuad. en escena de los loberos movilizó la conciencia imer­
lInK'ricana en aquellas re~¡ones ~ráf'c.s susceptibles de este tráfico.
indus lria y comercio. Clamaron los ofióa1n reales del Vinrinalo del
Plau por la "ocupación ~ha por los ingleses )' los 'ingleses america·
nos', los que no se reconocían por vasallos del rey de Ingl. tt'n . , de las
i ~las aust rales".

En 1792 el Capitán de la Corbel' Pio Juan JOSl,"ph Eliealde dio

" P.r...1 v¡.j .. lotl l ..... r JUdit<' F, W,
110"" " , A Y./l ú " T, ,,¿.., 0" Ibt Norlh­
~Jt CtNlJ/, 1791·179' . Tirada.parte

de W..hinllwn H isl0riClI Q<larterl."
Vol. 21, n 2, Sculr, 19}().



cuenta de la faena de pesca realizada por d<)s fragatu nOrleameriCllnas
en la hll Aurora o Carnestolendas descubier ta en I n } por Francisco
Vallejo. Eran la P.tlt de 150 tonelaJas y 26 hombres de Long Island ,
NC"W York, que t.b¡" entrado al Puerto de la Soledad después de un
aa:idenlado crucero por el Brasil y Nucvl Geoigil. "donde por desgrl'
a. eDcoruraron too. La isla cubi<'rta de nieve". Habían perdido urnas
un bote- y Sla mb~. y el lemporlll ln habla Irreb.lado los víveres.
Poco después andaba JI frapu f.u'J de }'O tonc:ladas. Capitán Iknil'
mfn Lee, de Bosrce, COfI inlencioo" de dar La vuelra al mundo. prcce­
dente de las I 1.., Mauricio. con destino al N_ O. "para buscar pieles
fina. para La aína y de cam·DO hacer RUs.a de ballena para venderla en
la India a Jo¡ holandeses e inglnes". Parle de la lripulación, al perecer
asuhia. ~tÓ por el ma.! nalo que sufrl.~n en el buque.

El VIrrey del Perú en vista que no había nave disponible en Bce­
D05 Aires o Lima se comunicó con el PresiJerne de Chile, el ectivc
Ambrosio O·Hi¡u:ins. quien despecbó en diciembre de 1790 a 11 irl '
gltl u~b,~ comandad.J. por el infalilo'!lble Tomás ~raldino. quien no
pudo aviMar nave extranjera alguna en el sur del país.

Se lomaron medidas extremas pera mejorar liS defensas de la Isla
de Juan Fern éndez dada la "frecuencia con que arriban a él todo géne­
ro de buques extranjeroe que pasan a este mar del sur" ....

IfIÚlfaetl1l1Ol los VlpcdicntM ronlcnidol en BibliOl«1 Nocional. Sall J- T
MW-inl. DoeumcntOl 1~10l. Vol. ))8.
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CAPÍroLO V

EL F-."iCf:.l",JARIO GE(X;RAFICO DE LAS RELAClQ. ES
CHILE 'O· ¡ ORTEAMER ICANAS

La larga OhtJ. de Chile, el mar territorial, con 5U~ célebres bencos
"en dlOre", lJ.s islas l."5porádicas y los puettos, (.Ilt'la! y en~u, Ior.
man el escenario de las primeras relaciones chileno-eorteamericanas.

En la ru ta de entrada -imponenle centinela, vestido con el memo
blanquecino de la espuma }' la niebla-, se alzaba el temido Cabo de
Hornos , descubierto por Schouren y Lemaire en 1616. y sujeto de una
leyenda an tár tica enraizada en la conciencia marineta del mundo'.

En t érmino s geográficos es una isl.! (:¡;:¡; j Latitud Sur y 67 '}8
Longitud ), que corta el extremo sur de la masa del Comine nre amer]­
cano . "Isla rocosa -c-apunt a Ives u Scal- escarpada, batida por los
vientos, que emerge de la eternidad grisácea que lo rodea?".

El Cabo de I lomos fue un tropiezo para los navegantes , un obsiécc­
lo, y no obstan te los frecuentes viaj" de los franceses en el siglo XVIII,

sijtUió siendo un bastión evocauvo que abrió el ciclo poético de los
sea-shan ries, las canciones de a bordo que los marinos entonaban para
tr anqu ilizar la inquietud de 11.5 difkll~ maniobras del veleeen . ErJ.
éste el lugar "donde- mora la tempestad". "Around Cape Hom with
Irozen u:i.ls - Around Cape Hora 10 fight the whales"-, reu un viejo
esmbillo.

Allí es t..ba enterrado "Sannana" (We lefl him buried OH c.pe
Horn ), símbolo humano de las de-sgraciJ.s marineras l.

La naveg..ción del Cabo de Hornos se transformó en un problema
náulico de- imporlancia, y los norreamencaaos ensayaren diversos sisre­
mas para dominar la ruta. Amil~ DeJano y Eduardo Fanning, para no
cilar sino los clásicos de 1.. literatura de viail."S norteamericanos, han de-

1 Sob~ el Cabo de Hol1lOl ver el
ronociJo übec ~ Félix R i~bo:~, e,,·
'" fI(J"', N(w York, 1939.

I Iv~ u Scal, Úl G,.mdr Epop« Jn
C<lp.llo' "irrJ, P~d" I~ , pág. 11.

' IIrlJlOl UII1iz8do npeciaimeot( Stall
1I11ltlll. Jh.mtirJ !ro,., t~ Sn>t'PI Sus,
u,nJm'l. 1% 1, y EJc,¡$( Hubbl rJ , Follr
W"I.J uf olJ Nrw E"tI""J, 8oIroo,
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jado sus recomendaciones , que indud ablemente transmit ieron a sus com­
parrio ras. La recete más generalizada fue el de atra vesarlo en los meses
de junio a agosto, en que las circunstancias meteorológicas eran pro­
picias " Este temor engendró la precaución, y por eso no se registra n
naufragios de impo rtancia en el hislOrial de las empresas balleneras y
loberas.

Del tenebroso Cabo de Hemos la navegación segula -<onforme a
los derroteros generales- por el N. o. hasta los .58'; al N . O . hana
los .5.5 ,10 '; al N. E. hasta los .50' , y hasta el N. E. en que se pasaban
las altuus del Archipi&~lago de Chiloé . Después al N . E. h,ma colocarse
en el paralelo de la Isla Mocha " .

Fue esta isla el primer peldaño de la penetración norteamericana.
"Es la más bella y fértil que tiene el Reino" , escribe en su elogio Felipe
Gómez de Videurre ", y tal pareció ser a los numerosos extranjeros que
la acostaron. De una superficie de .56 Km.", boscosa, dista unos 3 .5
Km. de la costa , de la Punta Tirúa. "Tiene, apunta Amasa Délano,
una blhía o surgidero tole rable en la parte norte", la llamada Caleta
Inglesa.

Estaba, desde 1.544 en que fue descubierta por J uan Bautis ta
Pastene, bajo el dom inio de la Capitanla General de Chile, cristianizada
con el nombre -perdido después- de San Nicolás de Tolenrino. Por
su situación estratég:ca "m uy a menudo --dice su eronista- se avisté y
se llbordó por las expediciones que por motivo de comercio , de explo­
ración, de guerra o de pirat ería buscaban estas costas"' ,

Recibió as¡ la visita de los famosos corsarios ingleses Francis Drake
( 1.578 ) , Ricardo Cavendisb ( l '94) , Y de lu expediciones holandesas
de Simón de Cordes ( 1.599) y Van Noorr (1600) ,

Amasa Delano hace su elogio en las páginas de su Nerretive 01
V o}agts a'1J Travels. " Famosa --escribe- entre los balleneros y lobe­
ros, por sus caballos salvajes y sus puercos. Hay gran abundancia de
ellos, y es frecuente ir a cazarlos para obtener provi siones , He comido

• t\m... Delano, N......li~ 01 V~'tl
~nJ T' d"tlS Úl tbt NO'I,,"" ."¿ SOIlIb­
"" H"",isp1xff, 8o.ton , 1817. Sobre
el pas.je dd Cabo de Hornos Y'l:r pq,;.
1i' ·27}; Ed . F. nninll, VOY"'tI _"JUi
rht WoriJ. New York, MOCCCXXXIII,
pq. 270·.n 1.

• Entre otrot derroterot hemos COIl­

....JraJo • Dionilio M"'"rte Dlaz, 1...«­
-:io>JtI Jt N"w,.nó... M.drid, MDCCCI,
Ñ'I.171·179.

• Feljpe GómeJ de Vidwl~, Hislc.>rU
GtoVlÍfiu, N.tll.J , Ctuil JtI Rli ..o

Jt Chilt , eoleu:i6n de H il l.Orjl<!orn de
Chile, vol. XIV, Pa.. 217, Santiago,
1889.

'Ver: Carlot Rejd .e , L4 IsI" Jt 1"
Moc-h" ~Anale, de! Muuo Nacionl1 de
Chile", S. nlj'80, 190J. Sobre IU lme­
reunle hisl.Oria In~d6 Iica, Benjl m(n
Vicuñ. Mockenn., Le IsI" Jt 14 Modu
., SIIS "~"llIrtrOJ, "El FC'TTOCuril",
Slnt illlO, 19 &, Jul io de 1878. FJ
pIIIl.O de Colmen.res figura en e! Albu,.,
de OlUdio G.y .
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carne de a ballo, que era muy sahrou". Los visilantes norteamericanos
Introdujeron diverJllS mejoras en 11 isll. Levanraron numerous cuu
randlOl y cabañu y ~mburon hon alius y semente ru pan procu~
una mi s vl ri,.aa alimen:ación . En 1804 la eapediclén de JOKf de
Colmcnart's, que etlUdiart'mos más adelaole, trIZÓ un cuidadoso mapa
de la isla. lIa quedado vIbrando en la oJisca muincra por h.bcr dado
su nombre origen a una de las novel... mís populam y trascendente.
de la literatura universal , el Mt»by-Dic/r, de Herman Melvillc. cuyo
título es en el fondo el hombre de la Mocha •

De la i lola Moch. el derrotero de csla penetración foránel continua­
ba un.. 6 6 7 leguas al occiden le a la hla de Santa Maria . A C5CaOI

j kms. de la Pun" de uvapié, en el Golfo de Anuro, llevó el nombre
de Talel o Lochcngo entre 105 aborigenes. que se trOCÓ por el nY
cristiano y mila~ero de: l. Virgen María . En forma de media naranja
-c-ccmc l. describe DeJano- loU litorll escarpado, de roquedos y peli­
gros, se Ibri a en Lr Blhí,. de 1010 l ngleses ofreciendo un ~ro refugio.

Bien Ibutccida por su superficie f¿rril de unos n kms.", abundan·
te de aguas y de clima fresco y favorable, Santa Muía llegó a ~r el
verdadero cen tro de las operaciones de: los ballene ros y loberos. Con­
vivían en la isla la marinerí a de "u nos 10 a I:S buques que siempre
estaban anclados" y de una población ím em acional de prófugos, deser­

tores del gran Pacífico.
Todos los testigos norteamericanos que frecuentaron su costa cele­

bran la situación geográfica privilegiada y los recursos que ohc:da para
las operaciones marilimas . A fincs del siglo XVIII fue subastada por el
Comancliolnle Manuel 5:.lnta Mat ía y E.Kobcdo, a quien tOCÓ actuar du­
rante 105 conflictos de autondades que luego relataremos .

El tercer refugio para la naveg.-ción , sorteando Lr part e septentr ional,
eran las hl2s de Juan Ferrundee , cu) a hisror ia se: carglo de leyend10 ron
las even turas de Róbinson Crcsce. de la nov.:1a de Daniel Detce .

El grupo comprendí a do" islu y un islole , bautiudas de acuerdo a
su distancil com íneneal de Mis AJcnlro, Mís Afuera y 511. aarl.
Descubiertas por el renombrado piloto Juan Fernándc:z en I'H4 , vie ie­
ron a marcar el obligado derrotero de la n.lveglCión entre: 0Uk y el
Perú debido al aprO\cchamiento de lO' vientos y corr íecres .

~U5 Adentro -Juan Ferni.nde~ por antooomlosi_ a unos 670

• Sob~ la hla de Sult" }'l.uia ftf b
te> l un OltlOl de Amua Qc, JAllO. obra (:l­

Iada, pa,s. )1) l· William M"",ll<>ll , A
C" M" t E""«l lro'" 1M Sr. /0"""/
~ "lft" O" #Io.mJ T bt O"i ("O, Unes. 1804,
p.á¡: . 6-l
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Kms. frente a Valparaf50, tiene una superficie de 92 kms., parudos
por el cono truncad o de El Yunque. En la part e norte se abre la
Bahia de San Juan o.ulina o Cumberland, y en dirección este y oeste,
los sbruptos surgideros de Puerto Francés '1 Pue rto Inglés.

La fertilidad del suelo permitió que las semillas '1 plan tas llevadas
por los misioneros jesuitas prosperaran rápidamcnte, '1 además su do­
ración animal de cabras cerriles permitfa una fácil alimentación. En su
peregrina e inte resante historia, que ha escrito con gracia Vicuña Mac­
kenna, "era una especie de apeadero, Jc posada y de pumo de apoyo
indispensable para todas la, empresa s de aventura en el Pacífico 'Q.

En efecto, después de los intentos de Juan Fernández "el piloto
colonizador y poblador", y de la corta es tadía de los padres jesuitas,
la isla fue el teatro de las demasías de los forbames como Banolomé
Sharp, del bucanero Dsvis, de las recaladas de los Capitanes Strong y
Stradling, de los "caballeros aventureros", del siglo XVIlI '1 el sitio
de partida de los descubridores del Pacífico. Pero esta "Malta del Pilo
cítico" sólo preocupó la atención española Iras de la expedición de
Lord Anson y la estadía de [fes meses del navío Centurión. A part ir Je
1780, gracias al empeño de Juan Navarrete SanlaeUa, Juan Fernández
se transformó en plaza fuerte defendida por poderosas fortificaciones
que impidieron los desembarcos extranjeros. Para darle alguna aplica­
ción iiril que compensara los subidos gastos en que había incurri do
la Corona, se estableci ó en ella una colonia penal.

Esta isla desde mediados del siglo XVIII sólo ocasionalmente fue
visitada por expediciones extranjeras, y entre los norteamericanos, des­
pués del episodio ya relatado de la fragata Columbia, contadas naves
repararon sus averías bajo la est recha vigilancia del Gobernador y de
las bncrw. AmaS<! Delano relata las penalidades allí sufridas el año
de 1800.

Más Afuera, en cambio, fue otro de 105 hogares de los int répidos
cazadores de 10005. La isla, de 84 Kms. de extensión, de form a crcu­
lar, no era más en esa época que "una gran montaña cubierta de arbole­
das y laderas rápidas, con torrentes de agua dulce que se precipitan al
mar desde sus faldas"" .

Difícil de abordar, y en efecto, son escasfsimas las relaciones de
viaje que la nombran, su utilización se Jebe -c-como decía en época
temprana Vásquez de Espinosa-e- que los navíos "no son vistos ni sen­
tidos", de manera que se establecieron alli las sigilosas bases de la pes-

lO Ver ikni&m(n Vicuña Mackenna,
J~" Fe'IJ.IId..t . ILororía Verdaderl de
J. 1.11 de Róbimon Cru~. Slnli"BO.
ISS3.

" Sobre Mil Muetl,~ de V~

ñl Mackennl que la describe en JU gro­
~rafla, hay numcl'OSO' relatos nonclUle­
rinOOl coincidcnln; nOI rd ..~ un
..s10 1 los de Amlll Delano y Willi&m
Moolron máa nplkilos.
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ca , de la faen.a lobera, que ..rincó sus enorma manaJa! , que Amasa
DeJano CUantIfICa en la siguiente forma; "Cuando 105 nort eamer ÍCIno&
11qaron a este lugar alrededor de 1797 Y It'mpc:uron el negocio de ma­
IIr 1oboI, no ha, duda que habla 2 6 .} millones de ellos en la isla.
Hit' calculado que mis de } millones han sido tcarrndos a Canloo en el
~¡oacio de siete años. Yo 1610 hit' llevado 100 .000 Y hit' recalado It'n la
Isla cuando había Iripul.ciones de más dIt' t .¡ buques O navios al mis­
mo tiempo malando lobos" " .

. Por esla rique:u potencial, sometida a crue l exte rminio, , por su
clima saludable, la fáCil comida por la §abro¡,¡ carne de cabra, debido a
los buenos pastos, los marinos lundaron aquí una especie de república,
a la maner a de los hermanos de la costa, de la que hablaremos más
adelante.

Para los loberos fue también de gran urilided la Isla de los Pájaros,
dos islotes ba jos y pequeños (90 metros de largo pot ~O 1, a 12 millas
de la costa del puerto de Tcroralillo. Estos promontorios denomin;&dos
t.ambién Coquimbenas, pcrmilílll una fác¡1 cacrría. "Creo, dice el tes­
tigo citaJo, que por lo menos .J a ~ mil pueden obtenerse en el espacio
de dos. a tr es mesn" I .

El último de los grupos de islas visitadas por b loberos fue el
que com prende San Félix, San Ambrosio y el islote Gonúkz baulizado,
se~n algunos amores, en recuerdo del infortunado Goberrudor de
Ju an Fernández que socorriera a la fragata Co¡'.,,,b'<3 en 1778.

Dentro de la soberanía chilena a panir de In.J , en que fueron des­
cubiertas por el piloto Juan Feméndea, las i§ln recihieron el nombre

de De sventu radas por su Jifkil acceso y pobrísim a vegetación ".
Se encuentran frente a la costa de AlaCam¡¡ . San Ambros io tiene la

forma de una elipse de J millas de circunferenci.., su flota es abundante,

pero es má§ inacc~ible a los marineros, 'j 1.. pobreza de recursos y su
falta de agua alejab.. a lus navegantes. En su extremo oriental se
alzaba una imponente roca. baufiuda de Shoe por los norteamericanos,
que a traía la atención por su corpulencia caprichosa. Fue la ¡"Ia mas
visitadA por los loberos norteamericanos. Aridl y rocosa, el surgidero
Cltá denuo de una profunda horadación abo\'C'd.lda. Por su clima y

deliciosa pe-sca ). mariscos y la abundancia de lobos de excelente pele­
je pcrmitia una de las eUras h..i. la. Islas Galápagos, en el erecero

hacia el Oriente.
A medida que el comerciu norteamericano ensanchaba sus propósi.

.. Am~tI Deleeo, y~ cit"lo, P'ia· .lO6.
u Amau Dd~ 1I0, y. eit.,Jo, pág. 299.
" R.moo Vida! Gormu, E"ploroM"ió"

J~ l.u J l /dJ Sol" fe/i" )' Sol" Ambro~iD

por /01 roliio ..cr., COI"JO..",. S.nliago,
ISn.
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tos iniciales, el escenario de las precarias relaciones se trasladó en parle
al litoral. Sin embargo cont inuó siendo , hasta l. época de la Indepen­
d~nda . marginal ajeno a las grandes ciudades romo Concepción, San­
t iago y U Serena. que fueron visitadas únicament e para sustanciar
pleitos ante la Real Audiencia. Por estas razones no hay descripción
directa en los relatos de los viajeros sino alusiones o inlerpo laciones de
erres testigos, pr incipalmente la narración de Vancouver.

De la Isla Mocha fue fácil alcanzar el pueblecillo de Arauco, anti ­
gua e histórica localidad fundad a en l.53J. Situado en la confluencia
del rio Caramp angue , la pequeña ensenada al pie de Jos cerros de la
Cordille ra de la Costa disfrulaba de las comodidades de un ventajoso
surgidero. "Allí -c-epunra Delano-- se podí an obtener refrescos siem­
pre que el comandante fuera persona tratable ". Defip.ición que incita
a pensar, romo era la real idad, en posib les contrabandos de mercadeo
ría » .

En la parle sur , Concepci6n, o más bien dicho , el puerto de Taka­
huano fue el más visitado por los navíos de los Est ados Unidos. Si­
guiendo la der rota habitual, los barcos navegaban coste ando la isla Qui­
riquina para penetrar en la bahía. "Es un paraje fácil de alcanzar ,
escribe un testigo, y hay una buena bahía, con toda clase de abasteci­
mientos. Sus bebirames son cariñosos y hospi talatios. El desem barco
es conveniente y está simado en una playa arenosa fren te a la ciudad",

La mayor parte de los testigos hace alusi6n al gra n comercio que se
hacía con Lima, sobre todo de tr igo, abund ante en la región. Alaban
el buen vino de los alrede dores, las pasas y la [ruta y. la calidad de sus
maderas.

Los precios eran para ellos atraye ntes y baratos. Un toro, cuatro
dólares ; un buen caball o, veinte; los medianos de 4 a 8 ; una oveja,
dólar y medio y así en proporción las otra. especies animales. No de­
jan de const ar que a "les extranjeros se les cobra más por las mer­
caderías" '•.

Frente a las Islas de Juan Fern ández estaba Valparaíso, que lubía
llegado a ser un émulo de El Callao y GuayaquiJ, las grandes plazas ro­
mercales del Pacíf ico.

Q ueda fuera de nuestro propósito inmediato, que es el de dar las
bases geográficas para el entendimiento de un proceso hist órico de una
aproximación binac ional , historiar la curva del in teresante desarroll o

' ~Amau Detanc , obra alldl, pi¡.
J 17.

,- V.,r, GuiU.,rmo Cox y Ménda,
'·Binori. <k ~pciÓll" en OlmlS Es­
«JliJü, 5110. , 1892, en npeciti Siglo
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de Valparal:w, hermoso anfiteatro natura] encl..vaOo en paisaje de 1m.
guIar bellees.

Ju. n de Saavedra, en el alba de III conquisra , h.bÍll descubierto ('$U

humilde C'lleta que vmo 1I servir de vínculo de relación entre la Capt­
lanfa ~neral y el Yirreinarc del Perú.

Sob~ nta en5enada ntulégiOl y ,lmbo1o del poderlo hispánico en
el Pacifico sur vin:eron a dnC'Irgal"1oe s~inrnente las amenazanteti
p retensionn impefll.lcs de In¡¡:lalerra y de Holanda, que apctedlll A1S

riqueus pOltnCiale5 y su POSKi6n en el casi deKonocido mar del sur.
Onll'\lida por Drake en el siglo XVII , presa mom('lu.ánea de fllibusle­
ros, bcceneros, fOlbantes y avmtUl"eI"Ol, la ole"ll lomó pretensiones de
puerto en 1682. El Gobemlldor José GlIrro, para evitar posblca des­
embarcos, forlif ic6 sus alturas , erigiendo el Castillo de San José, en
cuya rueda de albergue se concent ró la población. activa.

A lo largo del movido siglo XVIII , merced a la llegada de los ro­
merciantes bn:toncs del comercio Intérlope de Fraocia, el Regll menro
de Comercio Libre, la flota de naves de registro, a los viajes eientílicOl
de metód ica exploración r 1I las atinadas medidas administra tivas de
los Borbones ilustrados, Valraraíso llegó a ser una plaza comercial im­
portante en el comercio de tránsito y de exportación con los puertos
de Inte rmedios del Virreinato, los que surlÍan con los trigos del valle
cent ral y los más lejanos de G uayaquil. En el Atlántico , Buenos Aires
y los hAbilitado. puert os. de la madre pat ria, mostraban los índices de
su propio comercio.

Este movimiento marít imo fue creando una burgutsía alerta, diná·
miel, cosmopolita. abien s a las sugerencias del océano, r para albergar.
la, la plant a urbanística primitiva se fue bifurnndo. Al bMrio del
Pue rto y la Planchlda , donde los bodegueros transaban sus difki.1cs ne­
gociscicnes de acarreo, se agre u el b.trr :o :cs :dencial de El Almendral
plan icie 5C1TIbrada de clúcsu5, oliceres, huertos y jardines , asiente de
estl nobleu comercIal. El abi¡o,u r3Jo prole:ar'aJo marítimo empero 11:­
ascmdicndo pen05amc:nte los cerros y quebradls, para colgar alU s,",
pintorescos ranchos en una gC'OrnCl rica diuribución de altura caraete­

rhtica de su urbani$mo.
Po r fin, el 17 de abril de 1791, Valparlíso pudo enorgullecerse de

haber conql.4iSlldo el régimen municipal, ~' t.anto ,el Cabildo como los
Gobernadores ilustrados Francisco Ltmva , JO;lqum de Alos ). ~ws ~
Alava manluvieron abiertas las actividades en medio de esa.s cinco in-

rerminables guerras que sembraron la desolación en la costa " . .
El juicio de- valor que mereció el puerto a los viajeros norteamenca-

l~ Ik nj mln Vlo lña .\h,ken na, Hiltori. de V.lpm{!IO,
1869 y 1872..,



001 peede rolegine por la descripción de WiIliam Mauhon en el /011,,,61,
"\'alparlho _punta- es unl ciudld Implil, populO$l e irn:gullr, que
le "nende del fondo de 1I Nhíl ham 11 ,,!tl montm. ... La edifica­
ci6n n de un ~. nul'IC1I mii de dos. Por temor I 105 terremolos los
murot 100 trruet05, de l.drillo cocido 11 K).] , de 20 pulgada de WIO
por CUICO de ancho. LM murllles del exterior c interjor blanque.das y
laa caus ICCh.daS de male-rialn liJC'ros. AI¡una5 IOn csp.cioys. No
poIC'C'Il chi.mC'nen ni bodq¡:u ni pisos de madcu, salve los reoboe. La
cocina cstí fuerl , en un. dependC'ncil cspecial. Las CI ¡aS humildes,
que son numerosas. son de: Idobe . parecidas a las que usen nuntros
Clmpes,inos pIIu gua recer el ganado. Tiene la ciudad cuatro gunde-s
i([lnías, un conve-nto de monjas y un bospite l.

El Palacio del Gobernador -emple-ando su lenguaje-- sc lev.nu
e-n el Cast illo y nll6 decorado con mad e-u s finas, el único que he vis to .
Las cllln son estrechas y zigzaguunu:s, serpenteando • las altu ras.

1..ol productos del pals llegen I1 mercado en cl u vanas de mulu y
Clbt.1JoI. s;m.i1un a 11 de otros puertos de Sud·AmériCl . Se In klrtel

en árguenu de cuero. bcttd1n o iICOS . que hacen el oficio de nuntros
burJn. Disfruu la ciudad de lodu 1... comodidadn de Cona:pción.
Pceee loo. da5o(' de: frulti , manzanas . pelllS, durlZl'lOS, dltllUC05, cuoe­
w. 1..01 oIiVOl, viñedol, narln~ y limas CT<'Cnl a la perfección . Nu l'lC1l
be: viSIO mejor clase: de trigo; el maíz n corrie-nte. Sus Clb. Hos son
aglln y fuelles. Los buC'1lO$ ejemplares 50(' corizan entre 7 y 'J dólares.
H~ \·IStO In torpes el rretas, muy cargadu. tiulias por sietc u ocho
buq'C5. enyugldos por los cuernos . Los habilanlC5 son de- t ipo dife­
rente. Los hay de ojos negros y cabello hirsuto de tipo español. Pero
he visto otros de rime claro y Oj05 azules, de estructura física equrva­
lente a los de nuestro país .

Los emigranu:, de C.uilla La Vieja son muy estimados por IU

probidad. fidelidad y valor. He enconl rado ligonas de Génova, Malta
r Venecia. muy ingeni0505 y formales en su trato....,

El último puerto de: impor tancia frttueruado asiduamc:nte por las
navn norteamericanas fue el de Coquimbo, que la mereció luperlaliv05
c:1opM.. Amua Delano lo ¡uzaa .,una de las b&hín más finas que la
narurlla:t "YI formado, muy buen tiempo todo el año", Es un buen
siuo -qrqa- para rt'pl.rar lot. buqun mientras 115 cuadrillas se en­
trqan a la fRna IoIx:ra en las ilJas. Los Andes huta donde ab.rca la
mirada ofrecen un espectáculo sublime. La 1Inea de la costa , do.de don­
de clC'Sa la vegeteción, se observa cercana por la imponc:ncia de las al­
turas eordilleranas . La COSta es arenosa••brupta ... La ciudad es in-
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íerior a Valpuaho y Concepci ón de.de el punto de vista de la pobla_
cié n, comercio y producciones ... Los habitantctl muy bien diSpUC'tItos
en favor de lo. norteamericanos" lO.

Sinularcs M)O las palabras de William Maullan que dacribe la bahía
como CSpllClOia y rica y la ciudad, cuyal calles IOn en á.Dgu.Ios parejos y
bien pav Imentado. , in igad.s por un rio que dcsc:icndc de: la montaña
y desemboca en el mar " _

Richard Oeveland apunta que su naturalcza merece el nombre de
\'alk del Paraíso.

Coquimbo iorm~ la puer ta de entrada a La Setena, b in Ófn ciu­
dad fundada por Juan Bohon en I S44. Vk tima de furiosos ataques ene­
migOl que la destruyeron e incendiaron en repe tido. y trágir05 desem.
barcos t Shatp, 1680; Ed. Davís, 16b6). La Serena en el siglo XVIII,
grac"lls a las defensas ic\·anladas por O.cgo RivC'TOl Agu ine en 17JO,
tuvo un desarrollo a,;cendcnle debido a las riquezas mioerales de IU

hinterland » .

Además de 101 sitios mencionados, puert os oficiales, podríamos de­
cir que el di latado litoral chileno ofrecía múltiples entradas propicias al
contacto clandest ino por estar fuera de la ór bita de la prot ección milit ar.

Vecino a Valparaíroo estaba Papudo que desde el siglo X"t1 era
descrito "como pequeña bahía y ense nada muy escogida y donde llegan
los nsvjos del Perú a cargar sebo y cor dobanes del Chua pa y de La Li­
gua " ". Pichidangu i C'stá asociada en la hinoria nacional a odio- epi­
sodios de co ntrabando. Tongoy fue iguatme:n te centro activo de con­
uabendc.

Hacia el norte Coquimbo tcnU al sur l. esualégica y hermou. rada
de La Herradura , muy freccemeda por los comerciantes de: cocee.

En la Prov incia de AtKama el Puc:no Viejo de HuaICO, descrito
por Van 'con. en 1600 form.r.b. un w rgidc:ro incómodo pero DO peli­
groso. En Copi¡1pó eSllba úldera, ;1brig.1da bahía y Totoralillo , ,iüo
de encuentro de 105 osados contrabandistas Y así. cootinuando halLl

el extremo nen e. Cerro Moreno (futura Anrofagasll ), "parcci.a -c-es­
cribe \Vllliam Moulwn- ser un litio seguro para todas las eeooces en
eu cmu para deSCllnsar. El territorio ad}·lCente es montañoso e inh.,.
bitado, y los buques esp;1oo1es no tienen motivo para aproximarse,

, . Ami " Dell llO.
... W¡Jlilm ;\1001100, N.rriJfivt 01 Vo­

' •.("', rqs . 298 }' 299.
11 Vtr M.nu ..l eo",ha, Cró"l('¡ Jt L.

Strt"iJ desde 'u funJ.ción h'OlI nunll'Ol
JIu. lH9·11170. La . rem, 1871.

.. Alonso de ()Y.U.., HiJfóriu R.-l.·

C"ió,. Jtl R.,.,1tO ¡J.. Chilt. Col«cióG de
II li lor,ldorn de Otilt, Vol. XII, ¡ote.
66. Slnll lfO. 1888.

11 L. Jo.q uln MocsJn. H" IOtW J.-l
l/u.lsC'O. VoJp",also, 1897, ..n np«i.al
cap. XX I L. Cordilk rl y [1Com, pjp.
261·272.
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um's no Ni)' comercio, P~5C 1 sus vientos irregulltC'S reina .m '1
calma" ".

U Pum. de: Loberi. de Mejillones )' su pl.y. In80"1 y C'Slrecha
fur Ilmbién visirada. En el esnemc norte. el hiuórico puerto de Arica
no fue SIlIO pft'diI«to. salvo Calel' Vitor con sus pl.yas b- jas y ere­
nosa que oEredan pozos de agua COfll iguos I los nave(t.llnlC'S eeeesí-

"""'.

1< WiIIillll MaullDfl . Obr. cilad., ~Il, 1U .
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CAPÍTULO VI

EL TRAFICO REGULAR DE LOS BALLENEROS Y EL

TRATADO DE 1795.

Entre los años de 1793 a 1800 el tráfico ballenero pasó a ser una
incómoda rutina en las costas de Chile. Año a año se agitaban en Nan­
tucke t y New Bedford, y a veces en New York, los tristes pañuelos
de la despedida, y las flotillas se hacían a la mar con la esperanza de
un feliz ret orn o y de un excelente negocio. Principiaba a concentrarse
en los Estados Unidos, pese a la crisis de 1796, el giro principal de estas
empresas. La Revolución Francesa, con su política nacionalista y las
continuas guerras, había puesto tropiezos a la asombrosa actividad de
Wi lliam Rotch, en Dunkerque quien. después de una elocuente defen­
sa de "sus intereses que eran en su concepto los de Franc ia", y pese a
su defensa por la fogosa oratoria de Mirabeau, debió realizar una es­
pectacu lar fuga llevando a los puertos de Inglaterra y a su tierra natal,
do nde iba a e rablecerse, las unidades balleneras 1.

Los ingleses. por otra parte. después del interesante viaje explora.
tori o del Capitán Colnetr, financiado por el pionero Samuel Enderby,
e tuvieren concentrados en las empresa de corso, dirigiéndo e princ i­
palmente a los bancos vírgenes de las Islas Galápago sin aventurarse

en los puertos de Chile 2 .

El negocio se había regularizado, y la aventura compensaba lo des­
velos y riesgos. pues el cachalote del Pacífico contenía en us enormes
cavernas una cant idad prodigiosa del codiciado espermacetti. Una sola
ba llena producía unos 125 barriles ingleses, es decir, unos 32V:! ga­
lones por barril. Y la unidad de venta de 8 barriles, que se negociaba

I Sob re la personalidad de WiIliam
Rotch ver la nota (20) . pág . 42. del ca
pítu lo an terior.

2 Capinin Ja mes Colnett, A Voyage
lo tbe Soutb Atlantic and round Cape
Horn into the Pacilic Ocean, for the
purpos of extending the Sperrnacetti
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Commerce. London, 1789. Cap . 111 y
IV. "No rocó las islas de Juan Fernán­
d z y Más Afuera por temor de la como
plica iones internacionales con España"

(pag. 31-32).



emre ¡; 70 u .r. 80 entes de la Paz de Arniens, habCa subido el precio
fluctuante de entre oC 9' a .r. 100 por I.s condiciones bélicas de! mero
cado europeo.

Una lr.nca rivalidad romenzaba a destacarse entre ingleses y norte­
americanos, 105 que se negaban a aceptar su calidad de súbditos britá·
nicos aun a trueque de drsventajas comerciales que a ellos otorgaban
las autoridades chilenas de acuerdo con e! Tratado de 1790.

De 1. f101. de Dunkerque penetró a Valparaíso a comienzos de
marzo de 1793 la fragata Lidia. Cap. Narhaniel Barnard, de bandera
lrao«sa y tripulación norteamericana. Anclaba ron e! específico propó­
sito de dejar en tierra el piloto Timothy Wyer que habla tenido graves
dificultades ron la marinería '.

El 20 de diciembre del mismo año se acercó a Coquimbo la balle­
nera B;nning,ham (280 toneladas}: Cap. A, Swain, procedente de New
York, propiedad de la lirma Colnow y Bower. H abra zarpado el 6 de
noviembre de 1792, y tras una breve estadfa en Buenaventura, puerto
de refresco en las posesiones alUnticas de Portugal. y en la Isla de
Tristan d'Aruña, venía en derechura a puerto a causa del mal estado de
salud de Jos tripulantes, víctimas del escorbuto.

El Gobernador de La Serena, Víctor Ibáñez de Cerbera, se negó a
recibirlos en la rada de acuerdo con las severas instrucciones. pero debió
prestar cristiana ayuda a algunos marineros, uno de los cuales falle­
dé '.

Poros días después fueron sorprendidas en Punitaqui haciendo agua­
da las balleneras Ruby y Favor;ta a las que se obligó a proseguir a Co­
quimbo para su debida inspección.

La Ruby, de 221 10tlt."ladas, Cap, Isaac Clark, venía de Nantucket
en una especulación de la Sociedad Richard Mitchell and Sonso La gira
habla sido fecunda. Hasta el momento tenía cazadas 2.s ballenas, Ial­
téndole sólo unos '00 barriles para completar e! cargamento. Durante
el interrogatorio el Capitán declaré que el cilculo de las posibles utili­
dades era de unas oC 8.000.- suma que seria distribuida entre los ar­
madores, los oficiales y la marinerla.

La nave estaba faha de agua y pedla auxilio. Venía de la costa de!
Pení y había permanecido tres semanas en Pisco, alojados los oficiales
cómodamente en casa del cura. Según la inf¡drncia de uno de los roa-

• AKhivo NIciona!. Copi. de Orde­
na, J79}..179~, pq. 140. El piloto fue
tmt.itido a! Perú parl aer remlbarado
a Europ•. Nma de 1" de mayo de 1793.

• Archivo NIcion.al, C.pit&llla Gene­
ra!, Vol. 379. Now de 19 f 22 de

enero de 1794 L.. preocupación reli­
:""a de lu aUloridada I ~ rdkja en 1&

1)011. "El mu;nero murió a los 14 diu
en nual" rdigi6n, abjunndo de la tUf'
ullOt 8 diu allla de morir".
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le~IO InoUremoo lIS que indin pln l.
&u de 179\ l. moool:l'lff. de Slltbuclr.
lImory of '~ ....mc.. . b#k FUH­
'"J• • u~: .u,i~. de N.nt1lltUl. ÚpI'
úa I ldw.uCl. que~ d 27 de ....,..
:k I"l'n. coa 700 b&rriIrI de ape... ,
90 de .mee. '1'41""1_ . Cap s.~

Smilh, de NIIllw<:lrn , de doIodc zarpó
el lO de julIO de 179J, , rq1'aÓ el 16
de INY'O de 179J, roa 700 buriIn,
'I'"~" . c.p. M~lhnr Surll;",,;Ir. de
i\'.lftfI.KIrCI . que ... dio I 11 ..el. el U
de l:pllembre de 179) ; Berllnlfn Foil, .
de ;'¡cw Bcdforo. Lrpó en ocfUbrc de
179\ rombo al Pacif ico. Re.tnó en
179~ Jo..."" Di.., N.....• IkJfu,¿ Wh.·
¡i/'l Sh", B.ket Libra"..

ri~~ había logrado allí Uatos colTIC'rdalcs, pues Ilevaben a bordo me­
neda Ingleu. y plala peruana .

.La F.vorü. , de 240 loneladas, Cap. Qbd iah &mard, había u rp.do
al lSUal de Nanltx:ltel el 10 de julio de 1793 , traía un carpmmlo
equ ivalente a 800 barricas. Lo mismo que la anrenoe h.hia recalado
en Pisco, Paila y Tumbes ".

Al c:Ievar al Minisrro de EJl~ la DOricia de la momentSnca delm­
cién de las naves, Ambrosio O Hi8lins ¡nsislla sobre el rema del de.
urrollo peuletino del ron rubando: "Es verdad --dicu mina- que esto
por ahora es una cantidad de proporción lan peq~ña que no se: hace:
sent ir ni conocer, pero éue es el paso que lienen todos los desórd enes,
y seguram ente por estos obscuros e imper~plibles principios llegan a
tomar el incremento que después los hace casi imposible de cense",

O'Higgins se daba cuenta de 105 peligros "en una maleria que tiene
al pre sente muy disnnto a)f'C(1O del que tuvo en sus principios" ".

La em rsda de ball,:os era simultíne. en los puertos del litoral. En
V.lpauíw en dos ocasiones ronsccu livu se: presentó Irente al poerto
la futr. l. M.rry A"" (Mariana 1, prele:uando "frh'Oios eoonves p.r. m.
u ar". El Gobernador Luis Ajan se excusó de admitirla por enconlt.nc:
ocupado en el despacho de: tres nlVn intrkus, l. Gudl~m';"• . la. Bra",,­
ni4 y el H4rpon~rtJ ",

E! 18 de noviembre de: 1794 en circunstancias p,arttidu penetró
en la bahfa de: Cum~rl.nd . en JUUl Ferní~, l. {n_ata Htet or, Cap .
lbomu Brook. Env ió un bore a tierra para solicit.r permiso par. fon­
dear y hacer aguada. Se le denegó la autorización de recalada. pero se:
le env iaron auxilios para que pusiese en rierra ciertos marineros
"con el {in de eere rreelos hasril las rodillas en tierra por estar escorbc­
tcados", remed io folklórico de habitual empleo. Traía 700 barr iles
de grasa.

0 11o, oom:dO!! del u~jen le: "So­
bre b n .....<b de In ¡....... R..1o, ,
F-./. e e las Proo,',noll Unida, de
A~~ v m ,..". ocunmcill dd comel'
~IO .. pcoc;. q.... ha<Tll "101 QU"IOI"

Ard,,\'O 1\.Kional üpll lJll. ~,

\ '01. 370.
"BibliolC't. N«Ío!IIJ. Sa!I J. T. Me­

dial. Docw.enIOl lnid roo , Vol. 201.
O 'II ;llI tnt .1 ~I ,n" fro de fUlJo. s-.
f..,. 12 de abril de t7'N

• An:tOlvo Nocionl! Conl.lurf. M.
~>f. "'F..Jlpnfienl" de & UenelOl" . t..
001. de Pl iehl , fC'th.J• • 2 de enero
de 179}, ha!>l. del vil ie 'nlerio¡ de
"lre, mete••nle..•.

Adem. , de 1&. n'Vel ~il&d.. el! el
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corbeta Iran­
iba rumbo a

avistado una
T )'brll )' que

En su derrote ro el Ú1pitán Brook h. bía
cesa, y a los .39· la fragata nortea mericana
Valpar.íso.

Sirvió de intérprete en lu negodsclones José Alejo Oyanguren, el
joven zambo vizcaíno llevado a los Estados Unidos por el capitán
del Culu",bill y trafdo por la Hopr, quien para congraciarse hizo sensa­
cion.les declaraciones sobre; "que en estos mares navegan algunas em­
barcaciones ron el pretexto de la pesca, recor riendo los puertos de la
tierra firme con mercaderfas que traen escondidas en ses bodegas, romo
era el caso de un barco llamado &1ti que estuvo en El Callao ron el
pretexto de atender su tripulación enferma, lo que no era cierto, por
cuyo motivo se le mandó salir, la que no trala otro obje to que el de
desembarcar en los puertos lo que hizo en los pequeños".

El Golxrnador de Juan Fernándel en vista de esta denuncia in­
formó al Virrey del Perú y envió a Oyanguren a Valpara[so para que
fuera examinado "acerca de estas embarcaciones armadas"·,

O'Hiuins supo aprovechar la experiencia de Oyan~ren, "el cono­
cimiento del idioma inglés que dominaba perfectamente y el manejo
social de los extranjeros" nomb rándolo intérprete del Real Resguardo le,

Los años de 179~ y 1796 fueron críticos en los Estados Unidos,
Como escribe e! historiador Obed Macy, los negocios estuvieron muy
bajOl. Se: buscaron nuevos expedientes, y los que se lanzaron a la
aventura tuvieron dificultades, salvo algunos balleneros que lograron
buen éxito ".

Nemucket envió dos navíos en 179':, comanda dos por Paul \Vorth
v W. Easton, sobre los cuáles no hay más detalles que la lista del
historiador de la empresa ballenera A. Starbuck. De New York zarpó
la fragata Ami'rica" líe-o, Capilán Salomón Buncker. En la costa de
Chile, a la altura de los 38· Sur se encontró con la Lydia, de Londres,
con rumbo a los mares de! Sur. Los marineros del buque americano
salvaron al esquife que se había perdido en la niebla, mostrando una
gran cordialidad hacia los ingleses. A bordo venía e! simpático averuu­
rerc Gp. Choyce que ha relatado las curiosas incidencias de sus repe­
tidos viajes a la costa de América 11,

,
Copi. de Or-

• ArdúY<l N.dona!. ~Iotla Vicuñ••
Vol. 45. ~NOlici.1 de lu Embarcacionn
que "1.1I toado en 1.0 .. l. de JUtr1 ro·
ní!lda ~n el año ~udo de 1794. Juan
F~m':xk-z. 25 de IIpIO de 179'.

• Archivo Ntciolul, C.ontadurf. M.
)'Ot". EJtpedien\lel de B.I~, 1792-
1802.

.0 Archivo Ntcion.J..

den",. AñOl 1795-17%. NO!. de 10 de
octubre de 179'.
"O~ M~rcy, HlllorJ 01 Nil"t..rll~t,

rÍl'. 147.
'"JJmn Q,oyc~, Th~ Lo, of IIfl:Ic

T.,. o. Th~ U/~ of I_n Chuya, Mil,'
1" Ma.i/ru Now jusi I"Ilblidu:d. Lon·
don, MOCCXCL, pq,. 9-10.
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Las relaciones entre las eu torkl ..dee ro loni.lt'1 y los capitanes belle­
neroe comenzaron I ponerse lensas I partir de 1796 .

Un e-jemplo claro de «tu pent)$al incidmciu la ofrece el cuo del
balle~~ P~"dop~. de la mllricul. de Dunkcrque, una de las navel
de Wllham ROlch apresado en l. ¡ ,L L J F· '- L. _ L
.' la uc uan ernanacz y rutaao en

for~' Inhumana por el Gobernador Juan Calvo de la Cantcra que
hab'l ~mplazado . 1 bondatobo Don 81,,5 GonúIez. La triput.ci6n
romi:"'"11 por nueve nortarncrKl1105 y veinte frlnttSn b.jó el bote
de ngoe p.r••1C1lW1r tierra . Alab.ron en su conversación la rondUC11

que se h.bb obJc.rvado con el capiuin de la Col....,b;., y al amparo de
elle ped ían auxilio .

..Al JI. ,iRUient t:. traidoramente invilados. por el Gobernador que

habíA puesto la guarnición sobre las armas -rd.lItl Vicuña Maclten~

bajaron • t ierra el piloto y algunos marineros que en el seto fueron
aherr ojados y dej ados en rehenes" ..,

El Cap itán Wonh presentó de inmediato su nou de proteste. pero
inge nuame n te vino a caer en la misma celada. siendo apresado y en­
viado a la pr isil'm po r la tropa de resguardo . Sin embargo esta trope­
lía qu e exced ía los límites de la conviven cia pacífica, recibió su justo
cas tigo, y e! G obe rnador Juan Calvo de la Camera fue relevado de su
PUCSIO y tras breve proceso enviado de regreso a Esp aña" .

En medio de estas perturbadoras agiuciones llegaron a Chile las
primeras noticias del Tratado de Pu y Am istad suscrire por los Go­
biemos de España y de IOi Estados Un idos , en San Lor enzo , en las
vert ient es de! Guadarrama , e! día 27 de ocrcbre de 179':. Era el
inesperado remate de una lal~a y penosa 1:C'S lión diplomática . España
se hl bl l ~trado reticente en t«OOOCt'r la Independe ncia de los Estl-

I 1kn"'Ú1 Vicd.o MlCk~ rdMa
e._ hedIoI en SIl libro 1- F~

in Illltoria nrdalkr. de .. isla de
Robi_ Crueoe. 5,u!t.IfO. I88J . P'P­
HS-"', '1 lo ';uÍl ea Jo. primeros di..
de abril de 178') f.o verded rodoI Jo.
tJIprdieala l:OllSUludos en ArdU'l'O N.
oo.wJ, Morla Vicuña. Vol 9; Capi~

111 . Genc:r.l Vol. 6", J Blbhoteca N.
~a1, J. T. MNin., Documenros 1M­
;fitOl, hablan del .ño de- 179~_ La carta
de J" II Calvo de la Call1efl .01Lgim
<:Iti fa ·had. en Juan Femirldez • l'
de Abril de 179~ e incluye c.na del Ca·
pitén Juon Won h en que h. bl. de 1.,
etencicnes r«ibidll por Joon Kmdri<:k
de- l. Colll ,.,bill.
"A~h i vo N.cionl ¡ U>pi. de ...

0r.:Icbc1 de .. CapIUDI. Geeerel. a6Da
I7'JS·I796 T~ 8, pq. ru. O"'"

por ft<M. de 2-4 de oc:tubtt de p'n
le ctaturl>Ca RI . Orden pul qur llC
rr 1 ruyl • Espaiia, fonnindoK- '1 m.¡.

ndo:lote por <:Ita Capítall i. GeDerll! ll.III

,umar . de ... nenas qUIe illionDó al­

~ich ni el Gobierno de JIUoll m·......
P.ra comp!c-w l. illforJuci6o del

. no de 17904 , Ci laremut loa~ qu,t'

Indica Su rbuck en IU lib ro; 1-"".
Cap Fordick, <jue rqrnó con QlKI'
mento rum pleto • N¡ nruckel el! octII­

bre de 179', '1 un. frlllal' . in dmom.i.
nación, c.p. W . EISIOII, que coodujo
700 barrikl de esperm•.
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Unldcc, ti podIal l-ual habia atUilllldo con opo rtunos préstamos en
ti proceso de Ja ermmci~ción.

Du"D~ 101 aAos del Mini I«io ..Id ('.on& de Florida.blanca hubo
¡nterca de obsrrndorn John Jn en l"Ompañía de Michtl Car­
mic:hael sirvió m ll1drid su cargo ..1 pJo¡mliro, Ik¡ando nerilas y pre­
scntadM: I proposk Orles pera un [ururo Ir.tlldo el 22 de sq>
tiI:mI:wT de 1781. SIn duda alguna. Hispano A~rica estiba presente ~
.. DJnIte de •. pues eeee Jos bofndOfes dd peo-eco, publicados por
Suouel F 8em '. 1-: 'V un inciso qUC' 1(' ref ere al problem. Jalenre de
Ja uYCpCión de k. barcos norlellmnlCanos m las aguas territoriales
de las rokmias espAñolas .

En 17 , fue nombrado nqlOClador Dlqo de Gardoqui, recibido
eoe loda ~mol"l en N~ York. En el transcurso de las deliberaciOnes
nUC'\amcnrc el Gobierno de los Estados Unidos solicitó parncipscién
en ti COI11C'rcio de 115 colonias, y esp«íflcamtnu~ en el ecarreo de 11'
maderls f IlI:S de Honduras, ~u(!esJionn que fueron rechazadas de plano.

La visita de Gardoqui parecll carente de v~lor práctico, un mero
rrámitt dilereeie. El panorpm. camhió, sin embargo, en 1791 gracin
• l. habilidad del Presidente Tomás jefferson. quien, aprovechando la
favorable coyuntura europea y la lIepada al poder del Ministro todo­
poderoso don Manuel Godoy, Prlncipe de la Paa, envió iostruccicnes
especiales a sus represeruantes , el abúl co Carm.chael y el dinémico Wi·
Iliam Short. España respondió solicitando el envíe de un Embajador

nlraordinario. ClIrgo que rcca)ó en la equilibreda y discreta personali·
dad de Tom' P'ocltney. En ráp'da mis'oo, Pinckney ooruvo la firma
del Tratado de San Lerense, fnot.ble • lis pretensiones eoeteemerlce­
na,' re la n \ .. 00 del rio "i"·H·pi. pero en lo tocante a H ispano­
Améncl no h.cia al ién IlftWII a la suerte fulura del comercio en ¡u
colon·as. Unkamente William Shon, III \'a droido I su resennmienro
por haber SIdo s ped.iladO el"! sus funciones. crit"caba los términos del
Coo~jo pues t raba convcncidu de la posibilidad de haber oblenKlo

• s-.¿ Flaa ae.a. PIIIlebw,',
T...., A-r,c'" .d..a~ frcm Euro-
I'C' dJ ~ I j 1 ~ editicm.
\'alr Un tv ~ 1960 Sobne laa
publx:aa n de IaIO Ytt: J. I..ópea
OliYU, RI~,- Dt/ll~i«J E,p.dtJl,
Madr d, 19-44, ~ 99 fJ prof. Semi¡
publ .•• do. coIumn.. elotiainal b·lin·
¡\ir en. ob,. citada, .pprndis: Y ¡Mp.
)0-162.

La opinión de 101 hillori.oorrs nOrle·
&metic_ CI fovor&bk al ¡"'l.do vu:
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Jo'... S s-t, Tlw fN"~_ S.,I1~

"Thr AlIlft1CaD N&UOlI, 1"106, P'- 69;
Ed Ounnutc. A. Hmor'J 01 dw U",'rJ
StMn. VIII IV, 1927. p'p. 146-147.
s-orl E ~ m IU libro Tlw
O,,'tmi Hillary 01 lbe U.."t'J St.ter,
1927, P'Io. 11Il-1&4 tsel'lbr: ..t.. rel.·
CIOIln hi""ll<JoImCrK.nu nuban OICU'
ra. N&nOO vino el TralNlo a clarific.r
romo un. briu la .ituación de In ro­
111 .



al men~ con«:si~es comerciales para 101 Estados Unidot en el conti.
rlCnte hlspanoamcnnno.

Los hiSloriadorcs Clop.ñoles, afirma el Prof . 8cmis, condenan a Gc­
doy ~ al Tratado por ver en 1I el principio del fin dcl vasto imperio
colonial en América.

• E~ lo "que a . nuestro ¡nI. se refiere , Vicuña Mackmna lo a1ab..
Es, dice, una pIna histórica de considerable .ilJl.ificación respecto a
101 rrottrcsos y al desarrollo del comercio, porquc fue concebido con
un es~rri tu de liberalidad que nombra, sobrepasando la EsP*ña en sus
concesiones a CU~nto en aquellos años habr!an est.do dispuestas • cm.
prender .ún las naciones mí. adelantadas" .

El acuerdo mís importante con relecién a las costas del Pacifico
10 ~ncontra~o ~ en lo referente a las licitadas forzosas, y que paredl ,
segu n su opinién , haber sido concebido en vi.ta del episodio del Ce.
{U",bt4 en li s agua! de j uan Ferní ndez. Dice textualmente as!: An. ~:

Cundo Jo. súbdilOS y lu bi!, ntn de la UIlJ de 1.1. de:. pUln conll"llall!n, (¡)(I ...

buqun, bim Ie&ll I"'lbJ;COI o ck IIJnr., bim p.nl(U\arn o II'Im:uniln, le YIna1

ob!'p.do. por un. lempnud. por o:'IOIp.!" de pi"!1I O de memip , O pot' r-Lt-
, . (1(1"1 DeCnidad UfFO"," , I buKar tduPo m "'uno de los rios. b.bl radll u
puntOl dc~. una ck 1M. doI poIrtn. se uin 1'K1bodo& y U'lidnt con ho ;ded,

"'I'ÚI de lOdo favor, procecci6n o 1OCOCfO . y In. Itfi licito I""JY'C'I'rse dc rftTaal&,
...Jvnn y domlá" ex-~ par. su 'fUStento, p.ra CUJpponc:r _ buques y
conlinuar tu viaic, todo ~I&ll!e un precio equitativo; y !lO le la dc\:mdri o
impcdinl. de modo aJ,..no el .I!JI" de dichos pucrl05 o ndu, ..rn bim podria
m iranc y penir como y (\,If;nOO In poIr«Íc"" .in ninlÚn obstáculo o impedi·
mt:n1O"1' .

La aplicación del Tratado no obstante dio origen a múltiples inrer­
pretaciones que iremos señl lando en los CI~OS particulares. La primera
vez en que se esgrime esta amplia cláusula del convenio es en el apm . ­
miento de la fra~a t a ballenera Rost', c.pitán Paul Worth . de la matrlcul.
de Nanllxkel, propiedad de Ed. Carry y Paul Gardener. Fue .bordada
por l. fragl ll Chomll/lJ nmada en cono por BaUli51a de la P. rra, en
lu a1 turu de V. lpar. í50. EJ 19 de t\gostO de 1796 fue llcvada • pcet­
ro. El apitán d« laró que "se ocupaba de la pesca, y que había viaj.·
do en convoy con la F.",t', capitin Wycr, ha.tl l••lrura del gndo 35· ,
SU5 bodcgu contenl. 1.150 barriles de eceire. Por traer pasaporte del
Presidente de su Congreso, con quien EspañA se hay. en paz. se acogl•
• 1.. di.posiciones generales del Trllaoo" . Pese . esta defelU-l juridia
l. Rost' fue enviad.. en rehenes al puesto de El Callao por expresa
deci si ón del nuevo Gobe rnador de Chile, el Marqués de Avilés. Infor·
mad. Ja Canciller!a española de los procedimientos empleados ron la

1& Bc:nj~mln Vicuña M",kcnn. , HiJla,;" J~ V.p.miJo, Valpaufso, 1869, VO/ ,
1, poIgs. 267·268.
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RDu contestó coa nota de 7 de maru de 1798 que si bien era leglurno
el apresamiento de las naves in~le5lls por el estado de: guerra, "la presa
de l. fra~l ta ang10llmericllna Rou no era conecta", respecte ser buque
ed-Porencs Am~a, y se ha de tomar providencia diMinla con presencia
del Tratado de Navegación de 27 de octubre de 179' . y le perece que
medianle In dificultades que envue lve el asunto y las contest aciones
arduas y ddindas a que se: expone debe pasarse al Ministerio de Esra­
do para que por él se: tome la ruolución conveniente" ".

Lo5 reclamos de Lima. Guayaquil. California. Montevideo y San­
tiago, etc. obligaron al Ministerio de Estado a dar una respuesta ofi­
cial en vista de las molestias provocadas por los buques angloamerica­
nos. La nota es dara )' explica las intenciones del Gobierno de Espafia
en lo que se refiere al Tratado suscrito con los Esredos Unidos. Dice
uf:

"El Presidente de Chile con fecha 10 de Enero del afio próximo
pasado dio cuenta de varios casos ocurridos )' como no tiene fuerzas
navales para contenerlos y escarmentarlos, ni instrucciones sobre la con­
ducta que debe observar tanto él como los gobiernos subalternos de
aquel mando De todas estas quejas que reiteradamente han dado los
Virreyn, Ceplranes Gene rales y Gobernadores de distritos, ve en ellas
desconocimiento: l. De que tos ciudadanos de los Estados Unidos que
naveg n \ resca-r en aq"d rnar sin permiso especial no están basados
en ningún tratado. 2 Que nuestros cónsules bien por ignorancia , bien
por malicia han autorizado tácitamente a algunos exhibiéndoles pasa­
pones que como queda dicho se les ha desaprobado y apercibido por
medio del Ministerio del Rer se abst~ngan de hacerlo en adelante. 3~

Que navegan en aquel mar con el plausible motivo de la pesca de la
ballena que ninguna o muy corta ganancia puede propo rcionarles, se­
gún el calculo de héblles negociantes y de consiguiente que su verda­
dero objeto es e! comercio de contrabando, el cual es muy Iécil tan to
por la inmensidad de la costa que como por la falta de fuerza en aqueo
llos mares.

Si los americanos pueden o no navegar en el mar del sur es muy
fácil decidirlo con presencia de! Tratado de Utrech t y e! que S, M. hizo
con los Estados Unido~ e! afio de 179' . En e! primero se podría ver
si la navegación en el mar ~tel sur es libre para todas las naciones o ex­
clusivamente para España y en el de los Estados Unidos si se cont ro­
vertió este punto.

"Los "",pedíemes tobre ,,1 .pr....·
mi..nlo d" la Rou ee Ar.:nivo NlIcional.
c.p:l&Dr. Gm..ral , vok. ,." y 910. Ha.
bl. partido ~ N'n1uckel d 19 ~

IIOIto de 17% . La respuesll. del Mi.
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En lo que no cabe duda es que el año de 1790 estuvo para decle­
r~rsc: la gueru con Inglaterra por 1. tesiMenela que hicimol en permi­
riele o 1C0Hurle lo que para evita rla eltipul.ffiOl con aquella potencia
en el conven io eoecluidc en aquel año.

Aún cuando no pudiese ccnte tark a los americanos el dc:rC'Cho de:
navegk ión y pesca en el Mar del Sur•• I1I InroJllcstablemrnte. S. M
el de COntener lo. nee- que: en lu ro 1 de WJI dofn'n'o; corneLan
unas v~es entrando ron pretulos hívo~ en los pee rtos par. rqn..
tnrIos y oun pua tra fKU llícilamenu con los naturales"

La not. en referencia fU(,: muegada al IfWII al señor Minll tro de
101 Esla&:. Unidos de Améric. el 22 de ma)'O de 1799, el que ropon·
dió el 17 de: Junio declarando que la había elevado al conocimiento de:
su Gobierno, pero en dla en 10rl:1, extraoí.ciel, rebate sus uErmu\Ol
}' .plic.ci6n u,

Los balleneres que habían provocado estO!; conflictos vinieren prin­
cipalmente de Namuckct y Ncw Bcdtord. que habían empa rejado sus
fuerza s en 101 mares del sur. En el puerto de: El Callao se habia apresado
a la fragata Raqurl , a la Diana, en Paila; a la Ruby, Cap. A. Myruck
de Namucker en ah a mar ". Mayor contacto con las autcrldades chi·
lenas tuv ieron los navíos siguientes: La foJma, ya citada que se acercó
a Valparalso en enero de 1798 sclichando acogida para componer su
palo mayor rend ido. Venía de Pisco, con papeles visados por el Alcal·
de . Se la aUlorizO con la condición que se retirara inmediatamente:lo .

En Ma) o encontramos en V.lpauiso a la udtoJ, de: New Bedtcrd.
Capitán Obed Fitch. que habia zarpado de Boston el 12 de: julio de
1797 . Exhibia JU5 papeles completos y declaraba tener a bordo 800

barnln de: eceire. producto de La CIZI de 40 Nlknas. Venia en ccmpa­
ñía de la ,\l.,;.".. o Amr de Nanluckel, Cap. Coleman 360 IOndadas,
de: la . rmaJa 'loe había wiJo el 19 de septiembre de 1,,7 So icll~

auxjl io p.u. los marinos e-nfertnl. de esccebc.o. En visu de: ~IU
razones el Gobernadot joequin AJos, do permiso p1t.. halU a ~ en­
ferm 05 y " reirC"'SC.r )" cOt\\"I'ecer a la gC'nt~"·. El ~tatqoés de: AvUes
aprobó la hum;lnitatla conduela de su subalterno n.

lO Archivo H " IÓfKO Espaiiool (M.
drid ). Apamdo 2_ Lcpjo 14&2_

.. Arch IVO Nacional (Madrid). Apar·
radc 2. U ll.jo H~, l.I COlllnl.."ót1
del Mini$lru de- los ESI.doI Unidos, íe­
chada 22 de rn4yo de 1799. ell Araniuc:z ,
le encue:nlrl e:n c:l rnJ. mo apatl ldo, le­
,.jo 1 ~82 .

l ' AKh ivo :-.I",ionol. Libro do: Drde-
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En el mes de julio penetré el Rt'nOlnf, de Nentucket, que quedó
estredwnenle viaiI.do SI.

En la ca.1. y en l. isl. de Sanl. Mula penetraron subreptici.mente
los delJllÚ buques de las flOlaS b.Ilener.. que cir. Srarbuck. De Ne.
Bedford: el PuriJt'lfI , Cap. PincLnan que regresó. su patria con 1.200
burilel de nperma y }O de aceile; el W.,eJJ."" Cap. Clark, con car...·
menro Cl.WlpktO; NtIri• . Cap . Paddock; de 202 toneladas. el jll1fe, Cap.

Oald. el &JltXJ, Cap. Joaarhan Barney; Rrlnc.s, Cap. Andrnf
Gardenrr, lodos con sucukntOt berrÜt'S~.

De N&ntudet, el T".I, Cap. Simcon SI.rbuck: la AJJitl1Kt', que es­
tuvo en M... Afuell, el Ci_, Cap. Sa1om6n S....in: M.,r, Cap . David
FoJ,e:r: D,.".. c.p. S...ain··.

El Co",,,,t'rCt', Cap. Amaziah GardelXr, fue tratedo bárbaramente
por 1as .utor~ en la Isla de S.nl. M.rl. , regresando. Nanrucket
en septiembre de 1799 ron un cargamento de 1.000 barriles de esper-m. y 200 de eceue.

El H éctor Benjamín Wonh, después de su corra estadía en V.lpa.
ra.J.so siguió. Pisco donde fue detenido por los oficiales peruanos por
sospechas de contrabando JI.

Fue en ene año de 1798 en que encontramos una nueva combina­
ción afortunada entre balleneros y loberos par. el aprovechamiento in
rensívc de este comercio de depredación de l. fauna de las islas esperé­
dicas que ib- produciendo enormes g.nancias.

La inleracción de estas dos formas de caza fue inaugurada, afirma
SrupooJe, .poyado en el testimonio de Amasa Delsno, por la fugara
QJiw 8,tI>teb, de Nantud.et. C.pilán Paddock. hombre de gran ínre­
¡ridad moral, que KOIlIejó • los compalriotas que cazaban en la COII.
patqónia dejar cuadrillas en las islat de 0UIe mientrlS las naves
persquIan las ba1Jcnas ' •.

La oper«ión conjugad.¡ surge clar.menle de los papeles del iníau­
gabk .rmador Willi.am ROlCh. quien dcspuñ de su regreso. la P'llfia,
se pulO al frente de su oEtona en New Bedford.

n Ardaivo N.:ioftIl. Libro.x Ordt­
11ft, 17'J7·1798. Vol. 787, P'ca. 16)­
164 Muqub M A.,i~ • Gobemaob
<:Ir ValpmlllO; Smu.,o, 9 dr Julio de
1798

lO Incluil1'lOt 101 b ll'COOl .x la ¡¡'1.I eX
A_ Sllrbuck m tu elátKo libro H i1/o",
r:>! IIv A",,..,cu 'l11J1Jr FiJlv,." Vol. 1,

2 <d. Nnr York. Sobre Il,uIlOl no
h.,. doeurnenllciórl dUkna.

ro Ardlivo N.-:iorlaI. CoDlldurr. M..
fOI". f.J:¡>Nímln de BallmmK. 17'J2·
180}.

.. Edu.rd A Suckpolr, TIv Sr.
HUfI1en . Thr Nn.' Engl.nd wt~n
durina 1...., crnNrírl, 16)1·18H. Ne.
York, 19", pq . 208.
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En noviembre de 1797 , armó la fragala ballenera Ba,da, de 210 to­

ndadas qU(' ~w .1,~ando del capitán Griff n BUlle,. . Sus imrruccio­
nes eran preous: RecomendalT"l<». la (lpta /Urda, que pl'Olip
~ la presleu pos~ble hacia lIS Isla F. lk1and y la Patagonia o cual .
qUI~ra lsl. del PaaLro que 5Ii juic o e información pueda KOnw:jarle
mejor . en caso que le w:. nccesenc r a la colola " panola dd Pero en
busca de refue l'Z05, le helQ(M, ol)lenido a Ud una carta de recomenda.
ción del Cónsul de España que lo autoriu • renrar dinero. Si COfUi¡ue
unas JO a 50 .000 pieles camb e en el Perú unas 20.000 a una equiva­
lencia de 4444 , 44 00 por 1.000 Libra ESlerhna~

En Inglaterra el dólar se cotiza a 4. Onpu6; de tenn,nada l.
·' skini"," . el desollamiemo, pr(»¡g. a c...m .\ver'gix: allí el "lado
del mercado por intermedie de eomerClanlC$ acrcdiudo5. Va presea­
tacién par. el Cónsul Ben SIlO }';'o.lr. Thomt'lOIl, ambos de Provr­
denc¡e".

A los seis meses tuvo Rotch notiCIas de l. Barday, nave que des­
pué! de su entrada en el Pacífico había acumulado 250 barri les de es­
permeceui, y había desembarcado una cu~drilla en la isla de Más Afue­
ra. Espíri tu premonitorio , de aguda vi ron. de mmediaro despachó
Rorch nuevas instrucciones para ayudar a los marinos en sus funciones,
reccrncnd..ndo el envío de semilla-, de p¡anla~ de hortaliza para dota r [J

isla de una alimenrac'ón adecuada ~ bs penalidades de! escorbuto.
La! buenas no ticias seguían llegando. En septiembre de 1798 e!

Capitán Bamey había agregado al carg..memo de aceite unas 2.000
pieles con la perspectiva inmediata de compleur e! navío. Al hn pudo
la /u,da, zarpar rombo a Cantón con unos 20 000 cueros debidsmen­
le curtidos . A su regreso a New Bedfcrd dispuso de iOO barriln de
esperma )' unos 500 de aceite de elefante de mar recogidos en Pata­
gonia , me~ría novedosa que empe-uba a entrar en los mercados
aceiteros de los Estados Un:OOs

Del puello de • cw Bediord \ no l¡:u1lm::nte a las islas la. fragata
,Ytl,)itlnJ . que zarpó el 25 de ago 10 de 1797. Acostó Mis Muera en
oct ubre de 1798 . Múltiples euacln!l..s naba ..ban en la isla. el c.p.
Líscomb entró en relscicnes de amistad con los "gangs" que lubian
dejado alli EJ. Fanning y el Or. Forbes. ioO~re las que luego. hablare­
mos . En C\>fl05 días, nitre el 4 '! 19 del dICho mes completó su car­
gamenlo. prosiguiendo a 1.. Isla de Santa ~tarla. De- aUí envió el esqui-

.: WIllillOl R01Ch Sr.•nd '\filli.m
Rotcb JI'. anJ Co. u lle r·Book. New
Bedford Wh.llina Muxum. Corlesl. Je
MI'. N..h. AI"<lvedllUnos earl' a Benjl­
mln W"¡lr,,w, lIil'>$to 11 . 1798 (V..-.!. 2,
l'~ll . 101 ); Cm . a De." Beorber, Sep,
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fe a buscar provisiones a la costa de Ar.auco, pero la lancha fue detenida
por las auto ridades y enviada al puerto de Talcehuano. El registro
minucioso no arrojé pruebas condenaronas. La defensa del Capilin
roe b.asaba en tu dáusulas del Traeedc de 179 ' , documento que deseo­
nod. el GobernJdor y aun el Capitá n General Marq ués de Avil~s ,

quien al ser consuhedo se dolía en su respuesta del 10 de enero de
1;99 de que "la f. lta de correspondencia con nuestra Catre nos tiene
ignountes del estado politice de Euro pa, y aun cuando no hubiera
las razones expuestas que cohcnesten el procedimiento de un bosronés,
siempre deberíamos manejarnos con gran prudencia a fin de evitar un
rompimiento con los anglOllmericanos, no siendo la suya hostilidad ma­
nifiesta por ignorar el sistema e ideas de nuestro Gabinete".

Los consejos de Avilés eran paremalistas, .aconsejaba al Gobernador
que tutara de convencer .a los capitanes angloamericanos de la justicia
de la causa española, )' al mismo tiempo "para dar pruebas de la con­
sideración que merecen los bosronenses al Rey N. Señor se les resti­
tuyeran los botes y se les concediera la libertad"". Regresó con 20.000
pieles y 800 barricas de aceite.

Del puerro de New York vino la fragata pescadora O!wo!'go. Cap.
George dark. Cuó unas ocho ballenas chicas en las vecindades de
V.lparaíso que le produjeron unos 170 barriles de aceite. Durante la
maniobra fue sorprendida por la frJgata Aqui!a, cuyo capitán conside­
r¡ndol. presa de corso la c.bligó a entrar al puerto el 30 de abril de
1798. )oaquln Alos, después de un breve interrogatorio y del examen
de los papeles , dictaminó que "era presa mal hecha". Se la autorizó
para "volver a la mar por ser americana y no sospechosa, obligando sf
al Capilin a la lectura de la real orden de mayo de 1797 que prohibía
la navegación en estos mares" de buques de cualquier potencia extran­
jera sin permiso de Españ.a" ··. El relevo de las flotillas, ese ininre­
rrumpido vaivén anual que ligaba nuestras costas con los puertos de
los Esudos Unidos, se: produjo sin alteraciones visibles a comienzos de
1799 .

En julio pidió víveres en Valparaíso la fragat a Leo, Cap. )oseph
Allen de 217 toneladas, proceden te de Nantucket, que "fue extendida",
sin permirirsele entrada al pceno " .

Poco después penetró en rehenes la Hudson. apresada en Llico por
el teniente Pedro Cortázar y conducida en custodia. Se le permitió

.. Sobft, la MIV'yI...J ver Archivo N.
clonl l, C.pitanl. Gennal. Vol. 91' 7
Archivo H..r6riro Nacional (Mldridl.
Aparudo 11, Lealio 1-180.

r' Sobre OJW<!'Jo, ArdUw NlCional,
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..seguir libremente la pesca" despué s de examinarse su documentaci6n u.
De la I sla de Santa María se trajo igualmente a Valparaíso a la

Pbebe, Cap . Edm ond CoHin, de Nantucket 32 .

En el puerto de Coquimbo se encontr aban listas para el regreso,
en el mes de julio de 1799, la H éctor y la Trial 33 .

El movimiento ballenero era cada día más inte nso. Entraban y sa­
lían a voluntad , lejos de la vigilancia gubernativa los barco s que en la
isla de Mocha, Sant a María o Más Afuera descansaban o aprovisionaban.
El desfile de 1800 fuc numeroso. La Rebecca, Cap. Long, de ew
Bedford; la Harlequin, de Nantucket; la Calo, Cap. Brown; la Ruby,
Cap. Swa in, que llegó a Santa María el 23 de noviembre con 130
días de navegación ; la Leo, Cap. Barnard; Renoum, Cap. CoHin; Al­
derney, de Nantucket como las anter iores, y fraga ta Ann, de New Bed­
ford, Cap. Colem an 3' .

A este contingente cuya estadía en puerto, costa o isla está demos­
trada por abundant e documen tación chilena habría que agregar para el
computo numérico las fragatas que figur an en la flotilla de 1800 en
los anales de New Bedford y Nant ucket explotados por su historiador
A. Starbuck. Son ellas, a saber de Nantucket: Faoorite, Cap. Thaddcus
Folger; Ranger, W illiam Joy ; Juliana, Marshall y las fragatas sin nom­
bre capitaneadas por William Easton , Uriah Bunker y L. Starbuck, De
New Bedíord, María, que completaba su cuarto viaje a Chile, Cap.
Paddock; Delpbin, Bennet ; Pranklin, Tuckerman ; Rub», Andrew My­
ruck, Wareman, Cap . Clark Yi .

SI Archivo Nacional. Libro de Orde­
nes 1799, Vol. 788, pág. 206.

32 Archivo Nacional. Libro de Orde­
nes, 1799-1801. Vol. 788, pág. 206.

33 Archivo Nacional. Libro de Orde­
nes, 1788-1801. Vol. 788, pág. 273.

3 ' Ver nuestro folleto Buques Norte­
americanos en Chile a fines de la era

colonial, Santiago, 1934 en que se co­
m nta la lista de A. Srarbuck.

3' Ver A. Starbuck, History of tbe
American Wha/e Fishery ya citado. Al­
gunos detalles sobre la flota de Ne~
Bedford agrega el interesante rnanuscn­
to: ] oseph Dias, New Bedlord Wh a/ing
Sbips, 1783-1906. Baker Library. Har­
vard University.
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CApíTULO VII

EL FRACASO DE LA POLlTICA PESQUERA NACIONALISTA

DE ESPAt'lA E INDIAS

El Estado "pañol 00 ~rmanttió inactivo :u¡(e 12 presencia de las
naves de Inglalerra ). de loe Estados Unidos entregadu a la CUI de
ballenas en sus dominios americanos, como tenemos relatado.

España poseía una h rga tradición hi!ilórica pesquera, y aun algul\Ol
histcriadore consideran a los vascos el pueblo que dio origen a esll in­
dustria . Aún en el siglo XIIl la carne de ballena figuraba entre los all­
mentes cotidianos de sus habitantes '.

"Desde tiempos remotos ---("~ctibc un experto. en hermoso libro-­
median te compañías que entre sus antiquísimos pescadores se establecie­
ron para arponear las ballenas", los vascos se aventuraban en est.s pes­
querías. Por desgracia esra, costumbres se fueron olvidando por faha
de ejerc icio , y aJ iniciarse el periodo industrial de l. pesca mayor no
hab ía en Españ. persona aJgun. que practicara el arriesgado oficio de
arponero '.

A tono con la ~poca Humada, en el rrsscurso del siglo XVIII se hicie­
ron en la península diversos inlmlos para restablecer el olvidado u.btio
marhimo. En 1732, de acuerdo. los d.ros deltratadistl Antonio Saña
Regu.ant, se fundó una compañía ,eneral que no pudo h.cer progresos
por la pirdlda de una de sus n....es.

En 1753 l. Cía. de úrICaS compró dos barros en Holanda par.
aprovechar la pesca mayor en l.s Anlill.s en manos de los inglnn y
de los colonos anglosajones. La misma mala fortuna arruinó nueva­
mente la empresa. En 17n por Real Qdul. de su Majestad, y a pedido
de la Sociedad Vascongada de Amigos del p¡lís se hiciewn nu .1 ron-

'Klrl Brendel. Wh.a/~ Oi1, DI~

",i( "".a/vJiJ Sranford Univ..n'ly, 1940,
r¡jg . 6.

r Anlvllill S¡ña Regualll, Di(rio""io
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versaciones, no encont rándose, como hemos dicho. gente especializada
en España ".

Las empresas hispániC1ls fueron de tipo global, teniendo a la vis ta
la vieja experiencia de Terr anova . en cambio los hispanoamericanos,
habitantes de las zonas en que abundablln los cetáceos. elevaron al mo­
nal'Clll peticiones más concretu y positivas. Estas gest iones van siguien­
do el hilo cronológico de la ent rada Ior énea a 105 bancos de pesca: pn­
mero en el Brasil. en SantA Calatina, que va a incluir la costa de Afri·
ca, conllolada por los portugueses: luego la inhabitada región pata­
gónica.

"us noticias que difundió en Inglaterra Tomás Fallr. ner -anOta un
historiador argentino-e- avivaren los incentivos de los extranjeros, de­
terminando el Rey de Esp~ña en 1778 a fundar un establecimiento
en la Bahía de San J ulii n" ' .

Gracias 1I informe enviado por Juan de la Piedra 1I Ministro Flo­
ridabllnca conocemos algunos detalles del proceso . Los ingleses apresa­
dos en l. PlIlagonia sostuvieron con optimismo que "una fragata de
ete vendida en el norte b dejaba una glnancia de 200.000 pesos" .
Piedra estaba segu ro que en ese pue r ro "se podía recoge r aceite para el
consumo de toda Europa y es un dolor que ahora no se dé principio
a ello.....

En el mes de abril de 1783 Basilio Vill.arino --otro pionero-e- ele.
vaba a 115 autoridades hispánicas un " Plan completo para la pesca y foI­
brica de aceite de ballena, bl111cnatos y lobo s de mar .. ".

• Ricu Jo c.ppa. EUlldiOJ Crílico,
IICtTC4l d~ ÚI Do",ú'lICió.. Esp.iioÚf e..
""'trie• . Vol . 9, Madrid, 1893. lpc.'ndJ.
ce 11. pác. 378 , en que (:it. la "Men>e>­
U' ktda en Junu Geftefal de: la So­
ced ed Vuron,ada de: Pete." (1781 l .

I Ricardo Levme I ed.) Hutor;" d~ /..
.~Kió.. ArV ..tl.... . Vol. 4, Settión h .
BueIlOl Airn. potp. 284-28'.

• Archivo N.,jona!. Cokcción Vida!
Gorwaz. copi.H dd Archivo Hidrosráfi·
00 de Modrid. Vol. 12, pieza U: "Re­
~ntIK lo UpuellO que llC h.lla el
~".. San }osi en ti mili pll.,.snKa
• qut' lo oc;upea ioI insInn ., (o que
OOIIVW::DC planüiicar e:a 11 peICI <k b.
Uen...•. Buo::oos Aires, 18 de abril de
1683. JUIll de b PiC'c!r. a! b<:m<>. Con·
de <k FIoridab1lllCl.

" An;hiw N~. Colecci6o Vida!
Gormaz . Vol. 12, pieza 14. ~Plall pUl
el stabkcimie:a1O de l. peICI ., fQm·
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tin os en 11 Sahla Sio Fondo y Puerlo
San JOIé en ti Com P.tagónica ., ~.
tain q ue ofrece este proyecto a! Real
Enrio y pobl.Ación de aquel pue rto. Fir·
mulo Basilio ViIluin(), BuenOll Aires,
n de abri l de 1783 El proyecto de
Regllfllenlo dice : H.bri de forwll"oe
un. compañ i. de pnc:ldores muineroo
y seio u ocho tcnelerce, que eo IOdo
no u ced.tl de 150.1011 cu. les se ¡><>dri.n
jum.r en I1 roS II c.ntab.. o de: G.­
lici• .

Lo Real H"",;eodi se cncargm de
c:omp.ar 10$ úliles Y de Ir_ponu ro.
IlImnel'OS. La ut ilidlldn llC replllJrán
por mitiO<leo. Una quitltl parte será Pi'
ra meiotlr. La Com¡Nñt. tendrá privi­
kaio udut ivo por 10 añoa. Habri un
tupc.i ntt'ndente rotllado• ., guarda a1m1'
,étl. Un apodc-r.oo de l. CII . de Bue­
DOS Aira.



útos proyectos , lo mismo que el vi.je de Fr. ncisco Medin. en 178l
1 bordo de l. V t tll i<r tl , presa de guerr. brit~nK1l únicamente produjo al
explorador "serios perjuicios cron6micos" . '

Cil.remos por último lO! planes de Fr.nciK'O de P. ula Sanz Super.
intendente de Rlo Nqro, .utor en 1786 de un detallado plan'en que

dccLu.ha la neces idad del fomenlO de este novedoso tipo de cmprna ".
En ViSI" ~e 1.. car~ia de penon.l ..mcriano demudo. Ct.las pnquc.
rin, Toma~ Anlonlo Romero cnc.arcci6 la u ..lda de inPctn J fr.ncetn
de S.inl Malo.

El ..mbíem e político esl.1ha en contr. de las que se ronsider ..ban
utOpru. Alejandro MaI..spin.., el célebre vi.jero , • su paso por Buenos
Airn pronosticó la ruina de cualquier empina que planrificaN. CSl.

industria .poyada en establecimientos marftimos: "Es inútil ---cIC'Ti­
bla- emprender la pesca, mientras no igualemos nuestro méri to ron
el d los extran jeros , los cuales 1610 hacen escala en puerros desiertos
de la COSI. pa tagónica y ciñen los sueldos y traro de sus t ripulaciones
a una verdadera economía mercanl il" ' ,

Al descubrirse en 1790 los bancos balleneros del Pacífico poblados
con una nueva espec ie r ica en espermaceri, el centro de interés se tras­
laJó a los paises ribe reños del ~ran océano. En Lima , Francisco Sáen:
Ruiz elevó al Virre y el proyecto de "es tablecer en el mar Pacif ico una
compañía para la pesca de ballcnas y manufactura de velas de esper­
ma" ' .

útas legitimas ambic iones rornerci;1les fueron no obstanle aho,ra·
das por el espirÍlu monopolista de España . apegada a su poülica autár·
quica tradicional, que dio vida a una sociedad estatal amplia y ambi­

dosa. el .ño de Ii 89 .
"Cd osos p ll n o:as -eneta como pr~mbulo cxpUca.torio la Real

Cblu!_ en prncncia de cslos . nlettdcnln e inducidos de las nolQtiu

propos:cioncs que ofrece n ~ dominios de Améria en 11$ ColI.15 Pal.
gón icas y M.u dd Sur. proy«taron el ,pTO\"CChamicnto. de aquella ~J:ce'
lente nceC'YriA CtW'Cha. proponiendo por intermcd:o del. Mllmuo
de l\iarina don Amoeio V.ldn la rnlluraOón de un ramo tan pie'
dese mcd i. nle una nueve compañía ,. La ~fO§I alma del Rey

~ P R,u rdo C"PplI, obr.. ciuda ,
~. 2H.2-4S, La e~pooición ¡;.m.da
en Bucnos Ai, ('I , I 29 de julio de :789
nI.! dirig ida .01 SUl"'nnt('ndenle Frllll·
,ioro de Pi ula S.nl, J OC\Ipa lu pli¡¡¡rw

319 .. 3SS del libro del P , Cap po Pm

un esunho pormenoriudo de tttOl ICOO·
tecimienros ver; H écrcr R. Rlno, Adj·

"

• ¿.in _j/l1fUJ ... W P4l4pUl• • • ­

••"" /OJ JI"''' XVII , XVI11. Mi llÍl­
l ('MO ok M.., 1\.1. 8utnaI Ail'ft .

P Ricu do Capp.o, EI /. J.O. CTllicoJ,
y.. cit..oo., pq, 260.

• An-hivo Sacion.ol . Cap;t..n!. Ge_
r. l, Vol. 76 1 La lu.orUlci6n fIx cce­
cN ida en s..n Lorenzo I 27 di: 1lO\'lt'lll .

bt (' de 1799.



Culos III le -106 aceptar el plan propuesto por 1:.. Real Cédula ea ten­
dida en M-Jrid, a 19 de sep tiemb«: del mismo aoo de 1789.

lA Real CompllñIa Marítima necienee lenía por objeto "hacer la
~ en lo. ..res de Eueope. Africt )' A¡n¿rica", con establecimientos
d'I BucrJOl Aires o donde parezca más importante. Se basaba en el
slSlnDI de La franquicias)' aún en L. pocibilMUd de embecer para Ame­
rICa géneroa de lIcilO comercio. El apor-Ie del erario nacional fue de
seis miUonn pan. el prima año, burindosc los C1Ipitaks por medio de
la wentl de acrionn '•.

fJ inSllUlDCflto jurídico legal fue enviado a Olik por la vía directa,
COI!. fceba 6 de l'KI\'iembre de 1789, con el fin de que se le diera el
debido cumplimienlo, ron esrepcién dd thulo veinte que sólo debla
('l[lcndcnc • 1.. pcl"JOn.l5 nlnn;c'lls que S('.In Irm!oCÚnlC'J o estén en
servicio de la comparua sin fijo establecimiento .. y que además pro­
fesen la «:lilión calólic..

Los trámitC'J de rigor en la Real Audicnci. de Sanliago 51;' iniciaron
a Iravb del FiKal el día 2 de julio de 17'JO" .

FJ inminente fracaM) de la Compañia Marítima de Pesca IX'rmiti6 a
los propios comercíames non eemenca nos intentar una captación legal
de eSln empresas, aprovechando la experiencia de los armadores de los
diversos puertos de la costa atlántica. Motores de esta ofensiva Jiplo­
mítiCII y comercial fueron los empresarios de Nantucket, B. R. Randall
y Benjamín TUPlX'r , con amplios conocimientos de estas organizaciones
de dificil manejo.

El 4 de mano de 17'J8 el Cónsul de: España en Parfs , joscph de
Luso, ocioso en tUl funciones por los acontecimientos de la Revolución,
escribió penonalmcnle al Ministro todopoderoso Manuel Godoy sobre
alguno. ne,ocios que habú ideado, "úlilC'J al fomento de la economla y
del comercio de España". Rdalabl con la cana que había conocido duo
rante su viljc • los Estados Unidot. ligándose con db en amillad . a
b citado. industriales. y que ellos le lwbl.n propuesto un proyecto para
estabkttr la pcsc:a de la ballena en la Amiria Meridional. lo que pero
mitirla al erario Iraodn gananci.. y al mismo tiempo desplazar a los
~ de "un ramo tan lucrativo", poniendo .demás COlO al ronu.·

, I..o. enr.«Wota '1 dnarro& de la
e-p.¡¡f, de Paa pue<kn _ m

ADlOnoO ~ Rqual)I.,~
HIJ/6nto ¡J~ W Arlt'S ¡J~ Z. p~JC. N..
no .... 7" 01"0 Vol. l, ÑI- HG·
<lB. Rnumm ~ll Cedrro Fcrnánda:
Duro. o.,,,,';sirio"t's Nlllli~.s, Vol. 6,
MUid, 1881, pqs. 170 Y RiCUllo CAp­
~. EslIIJlOs e,jlieos. Vol. 9. pAp. 2B·

261, uribuJ'C el frKall a .. hitpclO­
......'~an05 r ddimM lAs med,da1 de.....

" Archivo Nacional. Re.ol Audien·
e " Vol. 669 _ "Teltimonio de 1J, Rc.tl
O rden , Rellll~n!o que le ..-omp.lI.
{Sin Lerense , 6 de noviembre de 1789
Y 19 de H"pliemb~ de 1789) sobPe el
nl.hl«imienlll de un. romp&lll. mlrl·
liro. de Peses".
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bando ejercido por C~ nación, pese a In eslipulacioncl del Tra tado de:
Noor ke, A la can a le adjunlab. un I.rgo memorial firmado por Ran­
daU y Tupper que lleva fa:h. de: 27 de julio de 1798. EJ memorándum
ofrece curiONI noticias inéditas y que complcu n lo qUC' halta aqul se
tu. escrito sobre el tema. Basaban MI proyecto en la abundancia de ce.
táceos, "que dlu mismas $C entran en to. puerlOl .,. los pescadores In
haUln iempre en el mi, mo dí. en que salen I bwurlu .....

Se permiten ofrecer IUS scrviciOt por "estar imnuidos dadc tu in.
f.nci. en l. pncI de b.I1ml' y ofrecen traer unos 30 • 40 pcscadorn
de l. Isla de N.nluckc:t con tal. que se In proteja y den un. prcpcrcc­
nada rc:munefki6rl"- Ú tc: comercio se haría en MI rotelided en btrros
csp8ooles . comprando únicamente: en los E$lados Unidos por ser mú
haulos "1. jnda , hierro. madcru para ronmuir y duelas pau Ioi be­
mlee".

SoliciuM en cambio de su trabajo un ptivilqio exclusivo por eíee­
105 años, sin demandar aporte alguno de capitlles especiales.

La presentación del Cónsul Iue apoyada pronto por un grupo de
españolC'$ avecindados en París en visla de 115 noriciss publicadas en
los diarios de que los portugueses pensaban establecer algo parecido en
las costas del Brasil.

No hab iendo recibido contestación Lugo insistió ante e! Ministro
Francisco de Saavedea. acompañando los antecedentes de lo que habiJ
acaecido en Francia 11 respecto Se hada caudal de los intentos de
William Rmch (a quien no se nombra), 10'1 que hemos relatado. "EI
Gobierno Fra ncés -apunu- hilO en 178~ proposiciones \entajous a
algunos na tivos de la isl.. de Nantuciet en la América SeptentrIonal
para que vinieran a cst,¡blecene en Dunkerque ofrecl¿odolcs e! pre~1O

de ~o libr as roreesas por tonel. de! producto de cuantos DlVI05

empleasen en ;¡quena pesca y la excepc 'ón dd impu~to.de capilt.1ll.1'
ción }" de OlflllS C1I!J:' S a que ~!ahJn suietos 1m elllranj't'TO:>,

"Los deb.ll~ de la Asamhle. Con t tu en e '! Eoevencién -' '1ICioot.1
igu.lmenle denxKluron la uti lidad que ~i.nte empresa sl[!:~Il«b.
par. el comer 'o y m.rina de Fu ncl. y no wl.tmmtc se conhrmaron
aqudlO$ pn:m;OJ1, v pri"ilcgi05 conttdldos a los nantuclcen<cs s no quc
los exlcndic ron lambién, romo cu justo. I {,,'Or de los frlncncs

Como que cra imposible empIcar II bandcu funcesa ~r liS conti­
nuas J:Uerr.s europeas, Randt ll '! Tupper esllban ro~,"cllC1dos que, ~m·
gún erre pafs presentaba iguales venlalas que ES('lIna y sus dom~nIO::

"1 , dc Chile y del Perú no sólo ofrece abumbOC,. oc:porque a ros a .' ' "
cet éceos sino una supenor calidad de sceue . .

ln5 i sl~ al G.\nslIl que scria una verdader a pc:~Jid~ n~onal no a,~p"
lar CM¡U prl)po ~ ic iones y abrir un planle! de manncrta que hUla a o­

ra hablamos mirado con indifer ..ncia".
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Comenla que l. proporción del cálculo no eXlrilOrdin.ril : "por ada
ballCNI que le pr:squc en el Mar del Nene le pelelr r. n diez rn 1. C05t1
de OUk y del Perú" l •.

Pan ob;nivlar ,us proposicioon ; RandalI y Tupper mtrcs.ron al
Cónsul un rMIDOri.l ron 105 cálculos nümativO$ de los costos y posihlet
utilidldes del prorecto.

o.. be:i....tlD.. de no 1l.:lDebde cada _ ~
'1 pruporcioudol pen la JIna.
Lo._~ a«:a&rioI pen _tala el csr..bkd·

-..o '1~ dr didxl& b.;rles al el nJ*io... ,-
P....~ el .mu- ~ le Iu,p ro b diet­
~Irs cIndr d Pt:rú • Ic» purtlOl ck Euroso- ~
~ aapbt 7 nmo. espmoIn <ir~ _l.­
d. t.J. _. (s1O f:lI. ck 'j(l() tonel.... de «Iri{('

cada • qut JUIll,I.Ñr1 en , llñoI 17..'00 toDeladu
ruyo Qr~ tenfí ck JO dól.es por toneiadl

TOTAL

"'.000

l~.OOO

'25.000

72'.000

1.000.000

2000,000

IO.XlQ.OOO

14.000,000

N. 5. AaIo In~ oOIelVlf que PAl'I inlentar coue ~lI.b1ecim:imlo bull
la __ de cierKo malle mil ~ fuens '1 qu.e eI~ .-na puede~ ni

"ala llObr\' UaIIo o ~ eu&Iquier oua par~ ck la A-'riel MeridíonI.l qIR

S. M. ;....pe COlI'ftfÚnlIl:.

!r.rficitlJ Ddúrrf
Se cu.puUl qut' cada ~ÍIl. ~ aJII" cada
... J"l .., ew .1 al , __ 17..'00

~. qat' • r..sa dd )lftcio .x EumpI ee
tiIIapo de pG « )60 d6I.a por _lada '-m 6HKJCUlOO

JU:su pun ).600.000

t. lO:tUI'I ".ne de, In.ooo lIllDdadM de ele que
que: le~ ptDducitfa la pesca la allIIpODm b
_. qut a 111 _Ittifo COIl qut w ~ ..
.. .ir~... 0IUeI ~ mea..-.:;> ck~
ea el. Pero.~ u.uuido • rotado de "1(' aw. ,
puede pIOducir 1& ....ano ck~ de 200 d6-
I.rn por -w. ...-.- U9} rondadu QU(' h«ft. 1.166.600

PrlOl
F~

126.000000

72.000.000

2J.lJ2.000

,.A~ Iot ml~a1a de un
IlrJO o::t~jmt(' del An:hivo Histórico
NIaOllII de Maflld_ Eltado, Lq:.jo
)891, 1798-1102. 19 docw:nc:rltol. NPle-
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ImciotHs ~ 101 nort~ricanoI aa.¡.
mlll Tupper ,- R. RlndLlI pUl nl.b~

cer III pnn de blllenl en ~l m il &1 NI ,
por l:Ueft1l de ElpUiI".



l.OII 10 ~rpnl1nr1 dnu.a.adol ¡w-a bo phI;.I ClXI

- -n.In b.IIeJ"'l'OI no puNe 1ft ca -.. <k
p- """"'

Dl:<:Iucimdo el pr ilJ>tr CO&lo de b 1l~1ot 7 maleria.
In 7 8&"01 ocu ioll..Joa en , 1001 a lIbc,r
ReuarlJn en el n plcio dc , anos el beneficio
neee de

lO_
1.816.600

1091600

UIOO.OOO
96332,000

U .OOO.OOO

18,) 20.000

.~ tlUd~nza burocr érica p.ra r~ponder las noUos consularn, pese a
l. l~51St~ncJ. del funcio~ario de Pans, delerminuon el vieje • España
de &nJamin Tupper, 100'Cn rico, activo y muy verudo en este rmM)
de la industri." , según explica l. nol•.

El expedient e mienu u tanto se pase.aba por las oficinas públicas.
P.aSÓ primero al Ministerio de Hacienda donde el veredicto le fue fa·
vorable, aunque se hicieron reservas sobre los derechos ya concedidos
a la Cía. Mu ít ima de Pesca. Continuó I través de las diversas secre ta­
rías hasta la Junla de Comercio y Navegación, donde fue patrocinada
por Agustín Berancourr. Pua equilibrar los uuereses de l. aa. Mariu­
ma y las aspiraciones de los promotores notteamtticaoos los papeles se
envi aron a una comisión especial integrada por el Marqués de Armda,
Bernardo Irtate y Agusdn 8etancoun. El dictamen no arroj6 conclu­
siones . Se vuelve. historiar el problema de las ceecesiooes hechas en
1790 a los ingleses; se insinúa que los norteamericanos trataron de
agregar un ar tículo ¡¡ 5U favor en el Tratado de 179 .5 y que a la som­
bra de los ingleses van penetrando en el Pacífico. En cuanto a un acuer­
do con la Cía. :-'larítima era imposible por no poseer la mencionad..
organiución est..blecimientc alguno en las Indias.

En vano intervino en favor del joven Tuppet el Cónsul de los
Estados Unidos, Mr. Young, la resolución fue neptiv. u .

Ab. rcó el f. lIo adverso no sólo al provecto de Benjamln Tupper

sino lambi~n • la concesión otorEtada al vecino del comercio de Lima,
Franci sco Sáenz Ru iz, que ~'a citamos. Databa ésta del 29 de eoviem­
bre de 1799 , e igualmente insinuaba la pdn icipac!ón de capi t~eS n~rte­
americanos en términos muy similares a los ya VIStOS. F r211CISCO Saenz
le comprometía a equipar a los navíos, y mientras du rara l. ac~ ~
ru se le permitirla despecbar los n.:lvíos "bajo l. b.andC'ra y tn~ól1
americana" que partini a El C.aUIO, pero una.~ Ikf:ados • s,u desUDO,
"pescaran bato bander. ~pañola ., con auxilio de los manneros del

país" .

.. Archi,'O Histórico Nacion&i (Ma·
ded, 1798 1. Iknjillll(n Tupper 1 S••·
vNra, con un "11lD Je b l utOf y
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Al retubJe«' rM: la p.u. en Europa los buques en edelame u rparlan de
QiJrz con II'IIIl'1Dc:ría C'Splñola y se lIJmi rirlan ofidales IlOrlc:lmericanol
en lesJWI~ "Los proJlKlOI venJi.Jos es radan librn de derecho y se lel
I'IIlonMN a abr Ir una ('bOa. de ~I. en lima" " .

la aU1Ofa:.ción roncc:didl a FrlJ'lCisro S'c:m. Ruiz se conoc ió en
o.üc: el 2 de: tnlI)'O de: IS00 . El PrniJc:nre y los Cón~ules del Tribunal
dd <:oo.ulado dc:creuron c:scuetamnlle que "se dijl:na aprobtr el proyecto
de pesa en el Mar Pacifico , y esl.ando, romo esl' , obedc:cidl por V. S.•
DO rnu otra cou sino que: uf mismo m.ndr darle cumplimierllo debi­
do, hKimdo que se comunique: 'f circule" ~..

S. n c:ml-rto .mbas concnÍOfln. la peruana y la norteamerican., Ice.
ron cmcr:1adas en M.drid poi" Rc:aI Orden de 27 de noviemb~ de 1799
por srr : "prop· a y privativamente de: una compañía extranjn., CUY'
Ucil comprobación podda C'llusar las mís per judirialn y de:ugr.dabln
te:'Clamaciorles de: Olt.li potencias, hab iendo sido éste el único motivo
que incl:n6 • S. M. para de:negar en el .ño próximo pasado igual pro.
yecrc de: Benjamín Tupper, n.tural de los Euados Unidos de Am é­
rica" I .

Era el final de: engorrosos y contradictorios proveeros y el trimile:,
la dC:5Ctmfianza y la desidia de: una po lltica utubearue , ar~bat.ba al
ererio de España y a la aet ivid3d comercial de: sus colonias enormes posi­
bihdades , afianz. ndo la penetración foránea en las aguas del Océano P. ·
cñíco y en sus costu rihc:reñas .

Entre los gobernantes hisp.noameriunos sólo el inrdigenre Eapi­
lan Gnx:ral de Otile: don Ambrosio O 'lIiggins había penetrado con
sapcidld en la maleria. "Si no me: e:ng.ño --escribía al regreso de: su
visira de inspttci6n a las provincias del norte en 1788-- c:511l5 lugares le'

rin en Jo. ..i¡loa venide ros la C'SC.la , el mercado y el concurso de infini·
tOS navfos y c:mbarcacionoc:s pc:scadoras que har'n en la misma tpoc1.
parte: de: las flolas dd ~b.r del Sur" Y aunqu~ durante su progrnista
.!minÍluaci6n & pudo formar una complñía ~ra inlc:nsifiur el be­
nc:heto dd c:ongrio en Coquimbo y Copupó, el funcionario pensaba
"que: mál adelante podrúI inicilltSC' la pnca de: la baUc:n.a , Y que el pro­
b1ema de: la f.ha de: marineros pod.ria IIlvarx enviaedo • 101 peertoe
inmcdiar a 101 muchacho. pobres qoe vag.ban sin ocupación. donde:
aprendiendo • ser merineros volver'n • rendir 101 servicies mís preve­
dlOIOI" l'

• Arrlllvo N«lOflal. Co.pil.J.n l" Ge­
M r-l Vol , 761.

.. Ardl ivo Nl cionll1. AKhjw C¡"u·
dio Gil)', Vol. 42.

I ~ AKh,vo N«ionll. R.,.oI Audiencil .
Vol. 7-48.

.. Riatdo Donoao. El M.rquh i t
n.o,,,,, Do.. lI",b,tllia O·li iuil", /720·
180/ Sanli.,o, 1941, pila. 179.
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CAPiTU LO VIIl

LA CURVA ASCENDENTE DEL Cm..tERCIO LOBERO
EN CHILE

El lucrauvo comercio de: peletería ~n las islu nporádicu de: Chi.l~
Yla Chin•• tr.vk de! N_ O. o los Mires del Sur despenó a la vida de:
los negocios uh ramarinoi • una serie de puer tos esc.lonados en l. COSta

del Estado de Conneclicut o Rhode Island. Vi~ncn ellos. competir
en estos designios con las renombradas ciudades litorales de Nueve In.
glat~rra y el surgente New York.

New Haven - nos informa su cronina Th. R. Trowbridge- nunca
hab ía demos trado mejor entusiasmo en la aventura comercial que en
los decenios que se irUcian en 1796, en que comienza a organiu~ la
famosa South Fleer, de múltipln hazañ.s navieras.

Era el prod ucto de la actividad de su vigilante burguesía sostenida
por la legislación proteccionista del Gobierno de la joven república. las
firmas comerciales, con las enseñas de las vicias familias: 105 Towsend,
Atwater , Dcn nison, Peck. Beecher. Shipman, Dagger, Monson, Sand­
íord y Mix dieron el p;ran impulso, movilizando en empresas comandi­
t.ri.s sus capitales. Para la prosecución de c:5tOS 1ffi~g.dos proyectos
contaron con numerosa marinrria experta y el ....Ior y dcstreu de gran­
des capitanes, los mentados BrilnalJ. Hurlut, Howell, Tonen, Tcwsend,
Srorer y May, que domeñaron los mares en ffági1~ lUI\ios y cruzaron
la punta tenebrosa del Cabo de Hornos '.

La part icipación tegion,.1 de estos viajes al Oriente la ha c~lculado
Dcrmigny para 105 años 1784 a 18) }. y sobre un total de 4}6 aSI.gna un
porcentaje de 2~,68'l& a New York y ;1 Boston: 17,89 • Providence;
14,90 • S.lem; 6.6::¡; a rhiladelphia; 3,44 .1 New H a...en y un ~,7}<lfI
• los rest antes , lo que afroj. un 41,' I CIIl • los ~rtOS de :-'I.suchwelts

'lñomu Rutbrrford Tro.-brid¡!:, Hil­
t<>,., DI tIN "..a~"l N.m,"U ht~nlJ

01 N~w 11",...". 1P.~" 01 ¡he N~
11....en Colony llnroricel Society, Vol.
111. 1882). p.lgs, 146 Y " 2.
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y 19,OJ Y 5,04 • los de Rbode Islend y Connecucur respect ivamen te".

Dentro de estas estimativas económicas generales. el esfuerzo de
New Haven es valioso. EJ pr imero de sus grandes marinos que se ames­
gó en el Pacifico fue el veterano Capitin Daniel G reeee. El buque ele­
gido, el N~pllllr~, de J50 toneladas, dotado de 20 cañones, propiedad
del conocido armador Ebeneeer Towsend , construido a subid o costo en
los astilleros de la localidad. La tripul ación de 25 hombres se compo­
nla en su mayor parte de grumetes de las principales familias de la
ciudad.

La expedición inicial zarpó de New York el 29 de noviembre de
1796, y utilizó la ruta habitual, tocando en las Islas de Cabo Verde la
víspera del año nuevo de 1797. Un mes más tarde se acercaban a la
Isla de Trinidad. en la costa de Brasil, enderezando de aIU rumbo di·
recto al sur. El 29 de maro C"Staban a la altura de las islas Malvinas,
donde avistaron al bergantín Ga,{a"d, de Boston.

Recaló la nave en Puerto Deseado en la Patagonia iniciando alH
la faena lobera. Sin novedad atravesaron el Cabo de Hornos acostando
• la isla de Más Afu~ra el día 12 de mayo.

El clima estaba lluvioso . y excesivamente bajas las tempe raturas del
aire- por el influjo térmico de las nieves acumuladas en los picachos.
No tardaron en organizar la maniobra prescrita. Los marinos acarrea­
ron a hombro las maderas hasta la región plana de la isla y echa ron
las bases para ¡, construcción de cabañas de troncos de érboles. En los
fértiles .Iedaños sembraron las semillas de hortaliza que habían tra ído,
verduras que conrribuían a equilibrar la sabrosa dieta de pescado y
mariscos y la carne de los cerdos y cabras cimarronas. Las perspectivas
parecían agr.dabln a los marinos y est aban seguros de reponer los es­
fuerzos en cómodos días de descanso.

Los tripulantes de la N~l'tu,,~ no estaban solos en la isla. El CapI­
tán Ed Fanning, de quien pronto hablare mos, había dejado una activa
cuadrilla a CarRO del capataz Stoddard, compuesta por Josiah Tcwsend,
Gilbert Tommlison, Lemuel Scon. jonathan Duig¡n, J05eph Holly, Jo­
seph Smith, Thomas Cerpcnter y Abraham Dickema n.

Los ingleses estaban representados por un bizarro aventurero, BiI!,
presto a cambiar las mejores pides por un vaso de whisky. Al otro
"tremo de la isla anclaron ad~mlÍs durante la ~stad¡a la Mary/a"J y la
BMday, cuyos capitanes se entretenían jugando al ajedrez.

Fueron ocho semanas de intenso tr abajo. El Journal del Dr . David
Forbes nos permite seguir dla a día sus episodios. La con tabilidad de
la cacerla alcanzó a un promedio de 500 lobos diarios. Si a veces la
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lluvia impedía secar 1", pieles se lavahan cuidadot,amente en las bateas
se remendaban y curtían amatríndoln en los trenz.adm fardos de cuero:

. El Capitán G reene. en vhta de la fahulou abundancia de pinlpedoa .
firmó contrato ron el mís hébil de 101 Iripulant ~. ti Dr . Forbes , en el
que «xnpromctla .. permanecer 20 mcsn en Mis Afuera a cargo de 10
hombres escogidos, la fJlIyor parte de elm vecieos pudicntn de Nor
Heven. El grupo ~t..ha compeeno por J. F G reeee, hermano del Ca.
pitán, legundo CTl mando Dliver Bradlcy 'J WllIiam Gor han. OIvid
Bogie, Benjamin Tboesp-cn , JOOn Howard , Eliuh Devíd. C. W . Jarobs
'J el negrito Aaron.

Reinaba un orden perfecto m Iti labores. No un sólo le preocu­
paban los mar ines de la fati~ c.Kcría siDO de los deu.1.les doPJb.
neos . ÚPlnl"ban los páiaros G,Ul: le cemue sobre las verdes legum.
bree, arvejas, pere jil . apio, papas 'J betarragas y los dulces melones.
El cocinero era un maestre en su arte , 'J lodos elogiaban sus guisos fa­
voritos, el cerdo con porotos y ti pie de mariscos.

El 8 de junio , después de COpiOS05 brindis de despedida, el Ntpt urlt

se hizo a la mar con un cargamento de I ~ . OOO pieles de gran tamaño
y exce lente calidad . Intentaron recalar en la. islas de San Félix y San
Ambrosio, pero al cons tatar que habían sido recientemente visitadas
por el Gar/a"J decidieron cerra r ti negocio. El dü 2} ti Cap. Daniel
G reene ordenó curso hacia las isla~ ll;l.wai para proseguir desde aW
rumbo directo a Cantón.

El Cluda! de las ventas sobrepasó aún las esperanzas. La. picla se
vendieron a tres dól ares )" medio la pieza, y en tres meses de estadía en
el dinámico puerto asiático pudieron procurarse su cargamento ro mo
pleto de nankines, sedas y té.

El 14 de julio de 1799 la ,\'qtIl1lC entubl CTl New Haven después
de cerca de tres años de ausencia. Cancclados los $ 7:).000 de derechos
de .Juana, las enorme-s ganaooJs fueron dIstribuidas a escore: $ 100 .000
para el armador ~fr. Townsend , $ ~O 000 para e! sobwcargo y $ 70.000
se dividieron en tre el Capitán ). la marincrí.a .

MiCTlmu tanto en Chile la cu.Jrilla a cargo del Dr. Forbes en
M.ú Afuera continuaba la cruel operación, interrumpida sólo por In

I a..~ id relalo en 105 dos diariol
elCl"lK» por p&rtl"panl~ en la emple....
a ..ber : T~ D/M'1 01 Mr. Ek ..cw '
TOUlfCI.J Ir. lhe IUpctcarJO oi thc
.calina lhip Ncpll<lIC en ber voy. to
lhe Smuh P.á fic and CanIOll, en P~
ot the New Hacen Colooy Hi$lOrical
S<.x:j~J. Vol. IV, 18ll8, Y }tnmwJ 01 Dr .

D tJ FMNJ, inoédiro ea la Ncw lhfta
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intensas lluvils. El ritmo pIIf'C'CC prodiliOlO. El 9 de &¡olIO el Dr.
Fcebes apunla la df,.. de 67.899 pieks en su dilrio. Y IS! se prolongO
la ntKicSn fllYo,..ble t.sll el 14 de: IC'pliembre en que los kJboI ce­
mmaMOn I~r 11 isU huycnOO de: II horrible muacre,

El mote PO SIC' lú20 esperar. El 29 de Kptaembre de l799 urpó
dndr Nnr Hn'C'n la Ir.,.tl &JsrJ. de 2n toneladas II mando de
WiUiam HowdI. conlfltaOO pall reco,er la pte dejad. volunt.nl­
mente en la isla, ., continulr I Cantón y disponer I1U de: los cueros
KUmu1ado&. El cultlmento obtenido fue: imptnionlnte, I1CllnZÓ I
110.000 pides fin.. que se vendieron y ircceron por las apelC'Cidas
Id.. orienlllC'S. Al regreso a New Haven el 1" de mayo de 1801 el
barco c~16 $ 44.1J},74 en derechos aduaneros "

En d otoño del mismo año el experto Capilán Daniel Greene realil6
su segundo vilje a Chile a bordo dd N~pllm~. En Mh Afuera los mari·
001 r«ogieron en la caceríl un 10111 de 77 .000 cueros . Por desgr.cia
perl ellos los precios hablan bajado en el mercado de Cantón y úni­
merue pudicroo obtener un dólar por unidad.

El Wa:nce al regrno fue , sin embargo, venll.Í()$O I juzgar por 12
cifra de $ 3S.000 que tuvieron que pagar por los derechos de interna­
ción de las IDC'rcaderias oriC'ntl1es •.

El intdi,cnte empeño dt Ncw Haven, coronado por el buen ¿xito
financiC'ro , prosiguió en mlOO6 de otro de los gllndn capitann de la
época, Caleb BritnaD, cuY' trayectoria en Otile Ilclnza hasta la épocl
de la Indcpc:ndeool. A bordo de: 11 O'f~,JiI de 223 toneladas Y 16 ca·
ñones, zarp6 de New York en octubre de 1799 .

Vmla directamente a rescltar I los empeñosos "alones" que dis·
ponían YI de un cuantioso cargatrK"nto. El 11 de Agosto de 1800 se
presentó en Más Afuera . y tomando como epicentro de la empresa esla
i,la -hocar de los loberos.- dio término en cuatro meSC'S al periplo
de 1... itW l.

A flf'lC'S de 1801 el viaje lotal alrededor dd mundo había terminado.
En ew Havcn los expertOS fijaron los derechos en $ 27 .140 .

Dejaron en Má, Afur:ra una cuadrilla•• CIrIO del Capellán Mr.

..
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W l shbu rn, cuyos sermones irritaban 11 morbos. sensibi lidad de William
Moulton ' . el cronisll de 11 Onico.

E! ritmo de 11 IClividlc:! de New lhwn se manluvo parejo. Los
lRt'nl~ ~pañol" en los Esladc. Unidos te manifeslaban dctcoofiados
por esta s actividades nl vin u , las dcnunoabm, como " el eun de la
J(O~ell G'Kt Grt~nwooJ que- him en 1801 un provechoto yiaje I
Mas Afuer l y las Isln del Pacífico. Fue- delltada por el Cónsul de Es­
plñl en Boston por un suputsto conulb.noo de- J 100,000. Las auto­
ridades chilenas en sus IveJl~aciones pud ieron comprobar la ml..da
al puerto de ValparajlO, el 1I de mayo de 1801, de una goleta M4dtr.
\'trdt , que- ven ía en la ue y solicilaba hOllpilalidad, la que k Ice con­
cedida •.

Po r esta misma época recaló en Más Afuc-ra la fragau Hopt de New
1I1ven, Cap . James Ray, de 2 10 toneladas. cuyas cuadrillas berieron
los récords en la cacería de lobos, m<l!oilcranoo en un día la devada
cl ntidad de- 2.142 <lnimlles ·

Salem, histór ico puerto enclavado en el corazón de la NUc-v1 Ingla.
rerra, di spuló 1 Bosrcn, cerceno en 16 miUu, el monopolio del eccser ­
cío Isiálico, y llegó I ter el emporio de 1I plmlenll m los E!.rados Um­
dos '". Aunque- sus emprc-slrios prderiln la rutl del Cabo de Buena
Esperlnza, aprovecha ron también el nuevo camino marítimo del pectn­
ro sur. Tmia parl dio a su disposición d capital comandirlrio de sus
reputadas firmas co merciales . Pickerin,: Dodge. Jobn B.mow , Gidc-on
Tucker, Benjamín Dodge y Nathaniel Appleton , y la juventud estiba
inleresada en la Ivenlura lejanl u . Además , les era fácil con lralar para
estos viajes la HOII de Nantucket y New Bedtord.

De Salem proced ía 1<1 fu¡¡;al<l Minrrva, capitan ~hlhc:ws Folger que
abrió en 1799 1<1 serie de las hJzañas loberas de este puerto.

Equipada por la firma de Clifford Crcmshield y Nathanid West se­
hizo I la vda en octubre de: 1799. En su crucero en el POlClflCO pene-
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lró en UOf, de las i~as de Oúle, rectificando pronto su rumbo a Mlb Afue­
ra, la meca de los loberos. L. cacería fue todo un éxito, y el eapidn
pudo vanaglorianc de ta muerte de 2J.000 lobos.

Dejando parte de la nipulación en la isla parli6 la Máurllll a la costa
peruana m busca de víveres, volviendo a Más Afuera en el mes de no­
viembre. Estuvo en Valplra1so donde el capitán declaré en el bullado
proceso de la Ikllt Sallagt.

Un COrtO viaje a Santa Maria permitió a la nave prepararse para la
navcsía del Pacifico. Esperó la estación propicia en las inmediaciones
de Lima JMIra proseguir a Cantón ". En mayo de 1803 la "Salem
Gazzete" anun("iaba su regreso a los Estados Unidos '".

El historial de la fragara Coecord del mismo puerto es más comple­
lO debido al prolijo diario llevado a bordo por el sobrecargo Nathanicl
Applelon. L. nave al mando del Capitán Obcd Wyer zarpó de Salem
en 17'J9, equipada por Duddley S. Richardson. Al filo del año nuevo
de 1800 estaba en las islas Falkland donde encontraren sur te una flotilla
ballenera. Después de anavesar sin notables peripecias el Cabo de Hor­
nos, la nave cayó sobre la Isla de Sanra María el l b de marzo. Desem­
barcaron en Olíve Bay y tuvieron la grata sorpresa de: encont rar sbun­
dame legumbre en las hortalizas plantadas por sus compatrio tas.

Perplejos por la escasea de lobos y asustados por la abundancia de
naves en Más Afuera estaban indecisos si proseguir a San Ambrosio o
entrar en la reñida compelencía. El informe negativo y pesimista del
Capitán Asa Dodgc, comandante del buque AJe:callde, de la matricula
de Bosrcn aumentaba la confusión. Decidieron por último dejar una cua­
drilla en Más Afuera en manos de Mr. Warner, enérgico y decidido, y
buscar mh noticias en la costa. EJ promedio de caza fue en estas se­
manas de unas 150 piezas al día, cantidad despreciable como negocio.

En el ron de mayo entraba la nave a Más Afuera. Era increíble el
movimie.nto marítimo; dia a dla arudían nuevas unidades atraídas por
el feliz resultado de las expediciones amenores. La Conco,d siguió a
Pisco, cuyas autoridades demostraron especial afecto e interés por los
norteamericanos. Al regreso fueron sorprendidos por un corsario es­
pañol que 1($ retuvo prisioneros por tres días. Al volver a Más Afuera
fueron informados de la prisión de parte de la marinería. Presurosos
partieron en su búsqueda. En vano reclamaron la gente en Valparafso
en Febrero de 1801. El Gobernador del puerto les permitió única­
mente cargar víveres y hacer la aguada, permitiéndoles bajar a tierra
bajo promesa jurada de reintegrarse a la nave. El 17 de febrero zarpa-
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.. Utilizamos el JOfIf"Vi o/ • Vo,w,.­
f...... S."" ta N~Jllfwr. O" IIN SllfIl b
P«i/;c, ~IO por Nuhanicl AppletOll.
Eun lrutitule, Sakm• •proot«hado por
v. riOl hillOTiadolft.

lO E.r.rl c. Tenner, SOlftb ""'n"."
PorU ,,, 1M Forti,!l C_",na 01 Pro-

ron rumbo 1 Coquimbo.~ por fin encormnon a 1r. Bunker 'f 1

111'1005 de lO$ m-embros de la oad rilla lobera . En la r.da tuvieron que
Ifronl<l.r cienas dcsc:CCIOPCl . hecho frl:CUC!lle en la COltl.

Emre Má~ Afuer. y la Ida de Sam a Maria circularon durlnte el meI

de abril, ncrvW>sol por la cwcua del cargamento que iba. sin cmbar¡o,
;¡umcntlndo 1 juzgar por to. dat~ parcialt$ que apunta el Dw,io de N.
Applelon. Para apro\-;sionane para el viaje de IravaÍl al Oneate eatu­
vieron nuevamente en PilCO en r-.úyo, y por fIn, el 28 de apto deci­
dieron proseguir I Canll,Ín.

Graetl5 a la pericia del jefe de la cuadrilla Bunker habían logrado
una camidad apreciable que no podemos roanlÍficar Pasaron por las
Islas Marquesas, donde el único comercio posible era la venta de hue­
sos de ballena.

El viaje en tota l resultó favorable. de acuerdo con los derechos pe­

gedos en Sclem que K elevaron a $, 67 .794 ,66 ".
"El comercio del puerto de Providence, Rhode hland. con la Wt$1

COIm -c-escribe Bar! Tanner , es uno de los más osam" capítulos de la
hisroria marítima de Provideece " " .

Pese I es ta OKUridad podemos al menos señalar con precisióc:l VI­

r:15 naves del dicho puerto em~gadu al uáfico lobero en 0We.
La primen fue la frasata Worshú.gton, que estuvo en las islas ded.i.

cada a l. C.lZa de lobos . Corta de víveres enfiJó hacia Talcahuano pe­
netrando m la bahla el 4 de mayo de 1801. El Gobernador inuanquilo
po r la continua presencie de este tipo de navlOl dio orden de menecer
l. más estricta vigilancia. por ser sospechosa de comrebsado. Obrcvc,
sin embargo, las provisiones requeridas regresando a Más Afuera " .

Más accidentada fue. en cambio, la gira de la [regara H"w,d arma­
da po r una sociedad por acciones, inlegrada por John Currlss, William
F. Magee y Benjamín Page, cuya entrada I Valplfaíso dio motivo l lar·
gas discu siones de derecho internacional.

El buque. de 2 U toneladas. 50 hombres de uipulKi6n y 22 CIl»
nes de detensa , fue colocado a las órdenes del activo e impctuOlO Ca·
pilán jemes Rowan.

La cuantios.a empresa combinaba w poI¡blli~ del comercio del
N . W ., la acería de lobos y las auroriucionn del ecarreo libre. de mer­
caderías en tiempos de guerra. El itinerario (l)ldo comprendía rcaIa­
das en los puertos de Amsterdam. L iverpocl. Más Afuera , Nonh West

fiJ~, IllOO-18}O. Rrpti nlO:!. from
RhoJc h und Hil totY. Vol. 16. Id,
1957, pía. 70.
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y CanIÓfl. En Inglau~rrl los socios romlndillrios hl bran adquirido en
la Cat.a de Ralhbone• •\turphy and Ouneln un valioso cargsmento. tlpiro
pllfl csw aft1lIUraJ que S\mUIM la rcapeubk cantidad de 18 .1)) .70
liblu El barro IC hiala la mar en la pciml\erl europea de 1800 '" .

Aaoc.dos por mal tiempo en el cruce del Cape Horn , el H. :pJ
K05r6 en pkil8ll condiciones en la isll de Mis Afuera. sin más tiempo
que el ncceuno JW.ra dejar una cuadulla de "skinncn" tompunll de ,
homhm de expcrirncill )' dos much-dtol IprcnJicn con víveres para
22 ffiCIoCS. el lapso usual del cid o de a "alones",

Para componer el IDÍ.lti! ICria~t e dañado la nave continuó I Val·
p&rabo. puerto que ganaron el día 9 de febrero de 1801. Por IU$oCfl­

cil lI:mporal del d.ili~nte Gobernador )OIquín de Alos la ciudad CSllb.
hijo la juritdicri6n del diKlltido ingeniero )' Iururo Capirán General
Franciw:o Glrefl Carrlsco. unido en la hillori.. de Chile a 101 uágiCOl
SUCClOt dd aneto aprisionamiento de la nave inglesa el SCQrpio" )' al
alevoso nnltlllO de su capitán norteamericano Bunker " .

La solicitud del úpitán Row..n despenó sospechas, agravadas por

el hecho de 11 presencia en la b~hía de cuatro nadas de la misma na­
cionalidad que esperaban en suspenso la sentencia condenatoria. Eran

" OatoJ lomaOOl de N.tiolul Arehi·
VC'I, 'Ir uhinalOO. Oai.lm on S~III Con­
_¡j•• , 1819. Vol otO. El carpmc:lllO
del H_J nube ~IO de , 9 IU"·
do. de Idao lfIIIn.a I Lftrpool l; WI
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weoopr&o. I baú.I de abirmo maritimoll;
} bMün dc~~; l,lll (Ir.
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~ pUrpurl , aaa! ; lIOO de aeda
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de p!aIOl. y_o Krvicioo dc s.km; l '
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CervanlCl dd cel,.b, lIOO GobeIll..Jo.r <le
l.o IlIIul. l:I. fl lari. ... pa,. 44 <k 1. edi­
o;Ión ¡nsk••• l.ondon MOCCCXLIl, que:
lencmoo I la visll.
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la Gmco , el '\/ ;""1"'01110 Y el r,yll1 y la uljll B,,¿ cuya historia rele­
taremos • continuIKión.

Las duda, de Carda Carrasro, consuh.das al Presidente Luis Muñoz
de Guzm~n , le refer ían • I~ canu, palcntn y ~sapono dirigidos .1
Gobierno de Holanda, y al tipo de c.rgamento de procedencia ingIru,
r-1s con d cual España enaba en esa ipoca en gucrn. Sin mtbar¡o,
"por falta de prueba definitiva y alendiendo • la liberad de n.vega­
ción de ios boslonrnsn en estos mares, lolerad. m las critie-s circuns­
t.ncia de- la úhim. guerra", el Gobernador C'<Xndió el permilO de
entr ada_ Ponl. romo condición la mtrega de los fusiles que venían •
bordo "inadccuadoi -según su opinióll- para el comercio del N. W,
y ser conducidoi de Liverpool en Ilempo de guern y ha1lindoIc intrs­
udc de corsenos ingleses esre Océano P2C:ífW;o".

Desde el punto de vista diplomático ellaba la mercaderil compren­
dida en los aniculO!> 15 y 16 en el Treudo de 1795 firmado entre
España y los Estados Unidos.

La reacción del Capitán Ro"rao fue violenta y a la aceleración de
su temperamento se agregaron los consejos del inteligente y arrogante
Will iam Shaler, el libertario sobrecargo de la úli" Bi,J deten ida por
las autoridades.

Por nota de 29 de marzo el Capilán nor teamericano se negaba I

enlregar parle alguna de su cargameruo, y en "caso que fuera reti rada,
entregarla el buque al Gobierno de Espilña, responsabilizándole por este
acto punible pUl. lo cual arriaría los colores de su bandera y coloc:a.ria
en el ¡.ILudel e la insignia de España ".

La siluación se volvió tensa. Herido en su orgullo hispánico , Carda
Carrasco ordenó el despliegue de fuerus mililares que marchaban por
la playa . golpe de bélico tambor. P.r. precaver la fuga del HIIUFJ 1('

bloqueé la na~'e entre las balerias del puerto y un barro cercene.
Rowan mantuvo ron \·ak-nlía su scurud, y preparando los csñoncs

de la nave par. repeler el ataque, permitió tan sólo la visita del Gober·
nador a bordo, nc¡:ándosc II ICC'plar II Lo. told.dos que lo .compañaban.

"Ciego por La pasión" Careí. CarraKO insistió en la enttqa de los
mosquetes , y trn un activo cambio de nous en cuy. redacción encon­
tramos l. mano de WiJI¡am Shaler, prepa.TÓ el abordaje del H~,J_

En tres lanchas del resguardo un contingente de 200 hombres redujo •

•• Trll~TnOI dt bu.clt Id punto dt
roncili.:ión emre la tes;1 nortc-amerk.·
n~ UpreNdl en Id redomo aficid Y lo
actitud de 111 ,uloridadcl chilC1l11 que
ee e ee ne el e.pe<iiC1lIC' -a Prni<kole
informo. d_ j<*! Amonio CablUcro !lO­

brc los IUCCIOI ac...adoo con la fro¡lla

•llfllcxlrMrK:.M ftOItIbnd. H~, que
.IT,h6 01 Puerto de Vdp•.,lto" Biblia­
lceo N.-cionol Sol. jotl! Toribio Medi·
n., ~t. nu.rniOl , Vol. 215, foj.. 217·
224. Al igull !uduvo Nocional, Copi­
lan/a Ge~"l. Vol. 378.
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la marinaí. y ofici.1n en CKC'n'S de WlquC'O y confusión en que muo
eN. de dJo¡ fueron birbt.ramenle tUtado.. mientr.s Row.n era redc­
cido • priUSo".

La atolondrada KlilUd de C.rda Carruco jbf. mú allá de lo pre­
visto, por lo cual In .utorM,iade, metropolitanas ordenatOQ una ligiJosa

irnrn tipción.

RowUl WflÚ' inliSliendo en l. ttttitud )' jUllici. de su pcIIición,
..(,.»do • su defensa de 101 internc'l .menazados un. indemniución
de prrjuiciOl ".

El retiro del Gobern-oor lid ,,,'"',,, y l. prelCnci. de j Ollquln de
Alos hizo .m.inar l. tempestad. L05 pllpdn fueron examinados nue­

vamenre en Sanliago, y el bondadoso Luis Muñoz: de: Guzmán resolvió
"poner en libertad al Capitán Rowan y devolverle 10$ fusiles coníisca­
do. ptIr. que: ulinc CWlnto antes".

Rowan replicó insistiendo en sus argumentOl kgaln, IIe."Bando que."
"loa pnnciplos que se han ale,.oo parl la confiKlCión eran enteramente
contratlOl al Trllado de 179); el arúcu.lo 16 no podil Iplic.r~, pues
di} aprnammre se rderi. I que si el buque pertenece a una de las
ptIttn contratll1les, el total dd carpmento er. libre", la clúica sen·
lencia de "FI'C'e Shipt. made I~ aoods". Se utraiJab. al mi IDO ríempc
qUl': DO se hubiere reprobedo la coodlX1l del Gobernador interino, in­

_tiendo en el paJO de Iot perjuicios ocasionado. • la nave o la sus­
rracción de mercaderías )' al atropello de la marineti. confinlda en l.
ceeel.

Sus pretensiones lueron des«h.du, pero el } de junio se le permi­
tió l. compra de '00 dólarn en víveres.

Poro después se hizo • l. vela hacia el N. W . Meses mis tarde l•

por el <;.pi. }. Rowlll trlll 101 .i_
IJWt'nlt'l :

• Lat _u .xI Cap . R-an Mb.
ciII 29 de _ , 1802; 'J, 14 }' 21 dr
abril., n de -.,o; iulUO J, en.. aJPie­
_ n a.- _ SJ*A. JI a~. lA

de&uipci6a de 101 irIo:>dala No J.dMrd
1 Ond.d. obra duda_ Al lpI1, YI­
...~ J--, cic.ado, ,.
16-17. DiqD 8llnoI Ar_ apcondl6
... d-. de 0ndaDd No ... H.uoru
G~ Jt CI1tk. Vol.. VII, s.a~
1 ...._ 27'J-281. No abt duda
...uc esta DOUI tue.- rNKltIdaI por
Wi1l.iam Sha!u.

.. William MouItua, /0""'. c:i~,

1lÍII · lJ6.87. Lot pc:rjuiciol dC'm&ndadot

Drouci6Q, ~II }' mis-or.. dd buque
ÚlplDClllO ..., •

InlVaft . . . . . . .
Dnma6a del H_J, 18 de

..... I 9 de fritrml, lao}

5WioI .x 21 dlu . .
PfOl/~ }' equ.ipc:.. . •
InlUe_ .

TOTA L

8.2<47)0
6.1Up9

16.749'2

4.601.00
U02,26
)J9',2Q

1<4."")0

'll.604,87
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presencia de la IllllllrJ era aeñal. da en 115 Islas Sandwich JI rumbo a
Canlón .

Apu nluemol por últ imo emre las navn de Provideace a la fragata
Sllnt4 ( no encontramos IU nombre inglés ) que recaló de emergencia en
Valparalso el año de 1801 OJ.

Il/('f\}n plftCntadOl • l. Conv~ción de
1819. p" ro ru.,ron r«ha.udos por l.
Comj~:ón bipanita.

H ArchiVQ NKional. Capi!ln!a Gene­
ral, Vol. )84,
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Ú.pin: LO IX

LA MALA fORTUNA DE LA CO~I PAA IA

DE NORWICH

El 7 deo septiembre deo 1799 seo formó en el puerto de Norwich , en
el Estado de Coonecricur, una típica empresa lobera con el propósito
de aprovechar las pides de las islas del PacífICO en el comercio deo
Cam ón. los térm inos del contra to muestren la modalidad de la ern­
presa Se organizaba una sociedad con un capi lal de $ J 2.000 dólares
divididos a prorrata en 32 acciona que los inlereudos podían sUKribir
pagando la ,~ part e al comedo. Sucesi\"afll(: nle la suma se dnó haua
un total de $ '0.000 d6larn.

La preparación del viaje se entregó con plenos poderes a Iknjamín
Con y Elisha Tracy, quienes recibían como recompensa del trabaío
de elegir la nave. dolarla de tripulación, seleccionar las provisiones y
mercaderías o un 2' · por ciento de las utilidades. A su cargo quedaba
también la comab.lidad y la ent rega de' los cenificados a los accionistas.
Un codicilo aUlClriz(; que al menos una de' las naves podrí a continuar
al N. \Y!, para huscnr pieles de nutrias y comp rar aquellos obje tos apro­
piados al mercado de His pano- América '.

I I l'llnlamos la C"Criluta de- la 1OCIe­
dad por IU larse de- un JocummIO P.
neo que: COtI"lC'DI: CODOCff. Nonrich. J
Sep. 1m l..oJ aNjo f rmadoI .-uc:.r­
dea aoocianc con el propóIilO de prqae­
tar IIn ....ait al O:iano P..: íl il:o, de- alU
a CanIOO ., Yl,ltlla a ~onrich tMío el
•lJIlienle reP-mIO ., p~lO, que:
DOS compromtlemDI a (IImpl,,;

Anl(lllo 1. Se llCUeNa que: el (apIla!
de: nI. compañ ía Ka de- S }! .OOO dóla·
~I d iviJ,do! en l~i n la ., do! lCCionn
le 1.000 dolares . NinKÚ n suscriptor
puede illtcr ioir mlÍs <k cuntc y mC1'K>5
"le 111\.1 .mÓD.

Arlicuk> 11 ~ el v'~;e teTj~

rada pot los .,mI" mas ~ alado.
y loe coaIporld.. de do> buques, C8p«n

de n:alizar lID Vlaie • Ir.'I'l!s del Cabo
Je HOl1IOI ea el Paci.firo. Cmrón , VIOd­
ti dirut. o poc ti N W

.-\.dculo 111 Se acuerda que 8o:n1.
rnil'l Con., Eli"" TrK)' _ los ....
In de la O. ,que dlDo..-oIos lefldrin
ti rol'IlIoI de los 1lqll'O<'; ron Ul\.l ro-
mi..oo de 2 1,.*. •

Arlírnlo I V ~ Al suscribi r ","y que d. r
l. 1J parle.

ArlÍCul" V Se podrá .,lcv llf ti , .pi·
u J hoKl' la turna de S ~.OOO dóli~.
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nave en el tráfico de Lima dcsprovilla por la guerra de 101 mejores bu­
~un de la carrera". Se topaba únicamentc con el problema mooeurio
~ todA cxtr~ de dinero o efectos que se le pcrmitieru serb

abnr un comcfCIO directo cxtranjc:ro que por nueuru leyes ti absolu,
tamente prohibido" .

. .~utor lzada la enajen ación de la nave en 9.}OO dólares , Jorge Howe
p~dlo pasapo! te para embar carse 1, Para sufrag. r los gaSlos se ven­
dieron en LIma 76.000 pides a un precio de 3th, inferior .1 valor
en Cantón. Pero su suerte esub- echada. Después de sus gestiones en
Santiago .nte el Gobierno. regrc5Ó a Valpar.lso con unos $ 2.000 que
entregó. un esplñol en CUY' casa vlvla. Atacado de cruel enfermedad
abctndonado por todos. cayó en un estado deplorable. En ISO}, A~
~u:no que tenia. de ti un. a1u opinión "por fU oob1c espíritu y su
~t1do. de II amistad" , fue a visiurlo • su refugio. Esub- en situl­
clén miserable, d~rmiendo en -m jergón, flaco como esqueleto, agoni­
zando cerca de seis meses. Delano cristianamente lo hizo afeitar Y lo
vistió, pero no tenía fuerzas para moverse. Falleció poco después de
la partida de su amiBO.

Era una típica figura del mar. Moulton, iU tremcnOO advcnario.
nos ha pin tado sus rasgos. físicos: "de seis pies de altura, anguloso y
delgado; tint e clero y nariz afilada; su sonrisa tendía I 11 mueca por
11 falla de un ojo"'.

A las desventurlS del Cap. Howe Y• la venta forzada del anuo la
compañia de Norwick dehió agregar la cuantiosa pérdida de l. frag:ata
Mi~ntinomo ( Miantcnomah}. adquirida en la suma de $ H .OOO en el
versnc de 1800. Se trataba de una hermosa fragata balIenerl de unas
300 toneladas y delen" de 12 eañones. Fue puesta • w órdenn de
ValenlÍn Sw. in, Ue\·.ndo como segundo Y tercer pilotos a Gilbert Brown
y H enry Perkins. Por su destino presunto al N. VI. se Ucnaron las
bodegas con mercaderíls sunidas y víveres caku\ados parl dos años,

que sumaron 12,8J6 .} dólares.
Se dio I l. mar desde Norwich el ~ de sepliembte de 1800 . Tocaron

en las Islas de Cabo Verde pata comprar sal para la uluón de las

pieles en la bahía de Santiago en las AlOres T.

1ArdUyo NacioIlaI. c.pil.m.~
r.t, Vol.. '2 7 ". Todas "tMo _ ni
a.- GIl Sp&in, ,. cill.», Vol.. 61.

1 Am- ~Illno. N".."w 01 V~.
••,,1TNWI. in lhe tlllI'1hem MM:! l(Il,It/xrD
hemispMrft. 8ol10tl, 1817, pí¡p. 289­
.lOO. r.. nlrracióll de D..J1IftO cnuIza la
p"u unotl iJ.d lk Howe .t"".d. ron -'a
por WUlioun Maullan, obr. j •• cítadt..

T 1..01. plpdCI ~Iati_ 11 ,1I_ti_
"fin COIIteDldos ni el Mt"'toru/ 01 &.
,-"1 Cdl ,.J El"!" T,~, prftmU­
do 11 Boord oí Comi"imc'n de KUCfdo
,.¡ arrlculo 11 dd TtllWo de u..u.a
ron úplil.. d 2l di: id>m'o de 1919.
NlI ionaI Arc;hives, Stl~ Ikpartmall,

Vol. 61.
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PICa combinar la emprn.t !titaron de Ranar l. rosta de Pau gonia
en buIca del 0",,(1)

En $talcn hund la temporada de CUI eSlaba avanzada por cuya
razón jtq.ron aW oportuno dirigirse al sur avi5llndo Bull Gukh, la
par", pobl.J. de Mas Afuen, el 23 de Iebeerc de 1802.

En mmión conjunta los oficialn de la Cocn~la de Norwich deci­
dic:ron rompllrlir la maniobra de CUl. Mientras l. O,,;co se dirigfa en
risita de iNp«ción a San Félix y San Ambt05~. la Múllltit.o",o se mo­

ftria an prisa por las islas.
En junio el Cap. S..ain jUZBÓ coeveeteme nenar nuevamente las

bodC'p. con mcrndtrias fmeas. dirittiindosc con este pr0p6sito a Tel.
cahuano. Tras alJfURl$ vacilaciones del int~mo Manuel Veg. y
8aD:n se le pnrnilió .provisionats(', y el 3 de junio se cargaron a bordo:
"tü novilb, 18 cameros. 40 fllJ"lC"Jls de papas. 2.000 cd:Jonas, 6 do­
ttnas de gallina~. 24 zapallos, dos botijas de vino,! nriadas frul as y
vnduras".

P. ra certificar la veracidad de l. decle-ecién del Cap. de la Mil",t;·
"0",0 se ordenó estampar en las carta. p.tcontes exhibidas una nota
explicativa .1 tener siguiente: "En esta virtud hebiéndoseles sumi nist re­
do l"quitati\"a y cumplidamente In provisiones de boca. se le amones té
siguiere su derrota directamente sin efectuar voluntarias arribadas a
Puerto o .IFUna otra parle de este Continente. pues en tal cuo se la
apmará '! confiscad romo en el tr.to y comercio que les ení prohibido
en este Mil del Sur"

S'n prestar .tmci60 • nta declaración estampada en sus pesapor­
tes. el c.p. S...ein continuó con buena fortuna su gira almacenando
unas ·U .OOO pieles, parte de las cuales enl~ plll su venta en Cantón
• UJUI de las naves norteamericanas que se hicieron a la mar desde la
IsI•.

SKte mnes más tarde 11. MI6"t;nolfto se IprC'Staba par. partir al
Noroenc. Pa,. comodidad de carga adqulrMS del Cap. Amasa Dclano

la pta N."n. de 71 loneladas. proeeéerne de Boston. vendida por 5U

comandanle Esteben Hoyt en vista de sus pkimas condiciones navieras
pllr. afrontar un crucero Iejlno.

Por dngrlCll, Va1cntin Swen se h.bla cnmpromerido moralmente
durante l. plI. de los corsarioa. Sin meditar las consecueecies en los
duros tiempos béli(Oll h.bia auxiliado en la hl. de Sl nl. Maria con
parte de las prcvlsiones oblenidas en Talcahuano al temido coessetc
inglél CJXl1Ict,

La mala nueva habia sido difundida en la cosla por t i comprt ndedor
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Y,acaudalado .naviero de Concepción José de Urrut ia y Mendiburu , agra­
viado en sus mtereses por el aprc:samie:nto de la fragata A",. bl, RoJ' a
la .Itura de la hla de San Lorenzo en la C05t1 del Perú , El yerno de
Urrulll, !oté Ignacio Palacios, al comunicar la nolicia. dio cuenla que: el
corsario Ingln había sabido por el Cap. Swain "la salidll y fuerzas de la
A",.bl, &J4 y por eso vino a esperarla tri la recalada".

. El le rumor te hizo público en Lma y despenó d general rcsenti.
miento conlta el comandan le de la ,\(11",11'10",0.

Apenas los ..-igla de la hla Quiriquina av~taton la nave idmlif¡­
caran • la M i4ff t / " O",O, y Maleo fenabu, futuro guetrillem de la lcde­
pende ncia, dio la voz de alarma. De prisa se cursaron 115 órdenes y
al mando de Pedro Qui '.Ida las nopas abordaron el buque: reduciendo
a pr isión . oficiales y marinería. En l. bahía se apmé también a la
N."C"J que e.taba .1 pairo en ecu rud Indecisa.

El juicio, conducido con rapidcz extraordinaria, convocó a nume­
10505 testigos, y los oficiales, paujeros de la Santa BáTbilTII, alias Euro­
pa y su capitán Francisco Araueo acusaron violentamente al Cap. Swern,

En pr imer término se le echo en cara la desaparición de algunas
páginlls del Libro de a bordo; luego se lo careé con el intér prete Am­
beosio Sánchez, quie n le recordó la nota perentoria que se había inscrito
en su pasaporte III dársele la. provisiones y que Swain declaraba "no
entender".

El Asesor Lerrado de la Intendencia, Juan M,mina de Rosas -uno
de los precursores de la independencia de Chile-. elevé el expediente
condenatorio 11 la Capiunü General.

Swain fue condenado por estar "convicto del detestable crimen de
Widencia y lta5grcsión de los deberes sagrados de la neultalidad .,
gralilUd • una Nación amige''.

El , de diciembre se clanron las escolillas de la nave, que fue es­
coltada a Valpuaíso por los corsarios españoles la BnwrnUl y el Ú,,'.w.
antiguas prnas inglesas.

La ~nlencia final vino a $uSlancianc en Lima·.

Poco des pués se dio permiso al Cap, \'alendn S...ain pan cootinuu
a I"Slatena, vía Panams, en una nave mercante. Apenas llegado., su
destino la Compañía de Xcrwich inició los reclamos ante el Gobierno

de España.

• M4t .:ku lks en Ardlivo NKional.
ú pittnla General, Vol. 214. Al lefIOI"

Willi.om Moultun, Jo..r,," , ys ciYlio,
Bcnjamln Vicu lla M.ckenna ha referido
e.le episodio ..n l/iJfOT/4 d~ VIIIp¡¡T41ro,
Valpl1rtl kl, Vol. 2, Vll plf a[50, 1872.

r.i¡. 2b9 Se bau ..n el libro de .\mtia
ikl.ano qu.. K¡¡.aIalOO!>. Al i¡ual, Diqo
IW:roo Arana, pa,. 281, His/on. G,,"~

,,,¡ d.. Cbil~, Tomo VII, Santiqo, 188&,
'lu,,: d, ma)"ul'C"S rdercnQU docurDC"nl"
k •.
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Se dict sobre la n ve una condenatoria enrencia final que vino a
u ranciar e en última instancia en Lima • .

e dio perrni o I Capitán p ra continuar a Inglaterra, vía Panamá,
en un de I n ves mercantes, nrablándose de inmediato los reclamos
internacionale .

El expediente fue ele ado juntamente con e! del Onico, años más
r de al Tribunal de Compensacione de! Tratado de Límites sus­
crito entre Españ y los E tado Unido en 1819 . El reclamo merece
atención pue e tá b sado en la ganancias calculadas para la empresa,
y arroja datos interesantes sobre la modalidad del negocio.

PERDID S ESTJ lADAS DE LA FRAGATA MIANTJNOMO

1. 45.000 piel que valen en Cantón (1,25)
2. 5,000 pieles dei d en Más Afuera
3. P ' 'd1I del trabajo de 23 hombr n una e tación,

es decir , 15,000 pieles por per ona, en total 33.000
4. Mercadería enviadas para el N. \YI. al costo de

12.836,16 que podrían haberse cambiado por 2.000
pieles de nutria a 25 dólares en Cantón

TOTAL

5. La citada suma había ervido para comprar mercadeo
rías para el mercado norteamericano que habría pro­
ducido, incluido el flete

6. Valor del buque al regreso
7. Gastos en Con pción
8. Gastos menores
9. Schooner j ancy

GRfu'l TOTAL

56.250,00
6250.-

41.250.-

50.000.-

153.750,00

$ 76.875.00
20.000.00

301.42
500.00

3.000.-

s 254.516,42

PERDIDAS ESTIMADAS DE LA BERGANTIN ONICO

1. 67.000 pieles en Cantón (1,25)
2. Pérdida de 10 hombres , 15.000 pieles
3. Compra mercaderías Centón
4. Valor del buque

GRAN TOTAL

21.250.00
18.750.00
20.000.00
5.000 .00

$ 65.000.00

Lo único que Jos armadores habían podido rescatar de la doble pér-

• Ver Archivo acional. Capitanla
General , Vol. 570. Sobre el destino de
la Mianllf1omo, ver Libro de Ordenes,

1802·1804, Vol. 789, p. 179; el juicio
en Capitanía General, Vol. 214.
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dida CTan UI'IOf, S 2AJI .3S, prcducto de las pieles =barudu en
otro navio dClIde Mú Afuera "", Adem~1 la Oa, aseguradora de Q,ardon
Brooks in p-.¡t6el :;Q<If. di: la póliza. l uma equivalenlc .lI 800 dólarn n,

In El carllamento miscc1jniro del '*
vio MUII¡,IIO",O era el li,uiemc: 84 rn.e­
.1,.. pic.z.ol de paño 1ZU1; )O yardas de
paño uul para lb,..; l2 plaU de
peño; 2 doml.. de ba~. bIaoaI; 2
docrnaI r.k tciido rojo de iana; 36 pie­
ZII de ~ azul ; I lardo de pailoa
d.lercmn; I caj6a de an!COÍOl ., medial;
I caja con vajilla de pl.o.. hecha a ...
00: un cajón de cudii1lof" ~.
cucharal . cuerua. de vidriot , pi lUll. pei­
netal de huno, alfikrn de pelo; !'do­
ies. iUlUeles ., aapalOS. 1 caja de ata­
bre surtido; ICmci.- de le ; CAlllpllli1lu
de II'II:U ., blffftlOI. 1 cai.t r.k arndxlI;
uD berril COI'l barttDoa. rirattln. hilo de
tWor )' rcpue1OlOI de cabado I aja

de a1&odón de la India. pólvora J scrvi­
cioa de 1IlCIlI . Una caja de copeI. una
caja de mcdiJal de vidrio P''''' Uquidol;
y lele"", de cobr e. 1 paquele de iOln'"

bretes: 1 p.qu~l e de p.nl.Jonel de Loo;
) INrrilc'l ron 200 z.apa IOl: 2 ca¡a de
d'~ucl.ll )' panlllones; 1 fardo de fusi..
In )' p<alol... lO lQOI'IUelCl ., .. ptsl~

w; I caióa r.k lYchaI: I aj6a de fuIi·
In ( 20 1 ., .. piuoW 1 blrriJ r.k I.&UI

de caU. boeonet.~ ., ~OI. I
paquele de UpalOl )' pantdoPet de tan...
I ~u~le de eami.. de nod'It' de reu­
ier; 1 ,ajón de hachas ., tam illo.t; I pa­
quete de ,..brcloJoi Y 2 ftmln ; un Ier­
00 ron 10 fu.iles. 3 ~p.&d", chll~ lit
lana y mitones .

I.m yardas de ténero pUl bllas.
200 cajas de UÚC.. ., pShlou. Oaims
on Spaill, Vol 61 El bieu IU.~
1«1....,. coa rop.. de 1.0 docummt806cl.
IOI.L eoJM6ola INbb Ado~ por
el Prnidefate ~I.-.fuoa. q.. en -.,o 1)
de 180' mvubo DoI.I. .J mpectO 11 Mi ·
11mo en úpUu.. }UDe1I Ilc:o:,k,i.a.

"u póh.... de IelUro N" I)·no, fe­
ch..:!. en Boston por Peler Chudon
Broob, di~ lo lilUicnre:

$ 1.600 dóla," en ioI LPtcn:KI del
~ Oll,onl ., u fupu ,W_t,_
coa ... If'qIllptl ., arpllll:fllO detde _

ú..&:ol UIIlOb .11 ClctMo pKiflg) o
a.lqWcra ottlI plnc, por lIll -;o Jo.
brro (1 u.a v..,e por pieles ., r;ometOO .,

duume IU ollodi• ., comercio en rodas
1....1.0. Y lu&-1R'1 y de allí a Cantón .,
de aI1l al puerto de doembuco ee ioI
EmJO'J Umdos. P&&Q Oc PóllA $ ~o.

Un IeguDdo do<,.:umento, kd>ado ee So.­
1011 a Octubre: II de 1800. aclara quo:
¡., nnn III:Detl la Ll:>erud de llJCIl'

por r;ometOO o aprovi 1O en

;:w.lqu1Cf pumo (1 Wa dura.uc d ~.
Se .cuerda que el JI' de 1.1 _ le

roloca en 1.0 lu p Ia ., ... eqwpo; 1/'
en el Id>ooMr y un qU1l1l0 eD las mo:r.
elllkrlas de comercio. U pól~ toe pa­
~ .Ja el 2' de .Abril de ¡BOJ . Nati.m;al
"' rchivo. O ailnl ce ~p..ain . Vol. 61.
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G,PíTCl.O X

l OS GRAI\'DES CAPITA.\;ES.CRONISTAS

Dent ro ~e l~ aventura general de C'UO$ viajC's ultlOrdinariO$ que
vamos historiando, se destacan por su importancia historiográfica los
conduc idos po r ciertos capitanes cronistas que han dejado el imeresa nee
bosqcc]o autobiográfico de sus propias vidas r el relato fresco y ameno
de aq uello que el destino les había permitido observar en estO$ mundos
nuevos.

Forman estos intrépidos marinos un arquetipo humano; son el pro­
('ucto de la Guerra de Ja lndependeeci.. y de los tiempos de dificil
aclime eeción psicológica de la postguern.; el paso humano del clima
bélico de la hazaña guerrera a la aventura igualmente heroica de los años
de paz.

El relato de estos eronistis intuitivos. sin ambiciones literanu pre­
concebidas, sin inquietudes estéticas. integran el primer eslabón de las
relaciones intelectuales a la distancia entre Chile y los Estedos Unidos;
ent regan la primera información que 1lC'¡:t3 al mundo estadounidense de
10 que er an los países hispanoamericanos. colonias anhelantes también
de libertades políticas romo las que hablan conquistado sus hermanas

del norte.

la personalidad de Amasa Defano, el primero de esta distinguida
familia, una de cuyas r&mas se avecina más tarde en Otile, merece un
capítulo especia! en este libro dtdicado a tu vincu1aci0M$ chileno­
norteameOOn.as.

Su vid.. es p:nacllgm;l de los capit ..nes valientes, exploradores del
océenc y descubridores del mundo paradisíaco del pKifico a fines del
siglo XVIII .

Amasa Delano Drew nació en Duxbury, hill6rica ciudad de la anti·
gua colonia de Plymouth. el 21 de febrero de 1763 . Perte.neda a una
rancia familia de la localidad, de sólidos tre nces genealógicos. Su pad re
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b.bl. alcanzado nombradl. en los ~isodiOl de l. guerra comre lot in­
diOl en vísperas de 1. emlltlcip«i6n.

Fuerte, í¡il 'f .liétiro. Amass ~Iano puó su inflltlcia en contacto
con la nlrurakza 'f .lejado de los I¡brot.. Cazador impenitente; imba·
I ble en SUJ proezas de natación, podo di frullll de una sana Idolesttrl·
eia buta que plura • entoJane prematuramente m las milicias na·
cionaJn org.nizadas en ddmu de las libertades polÍlicas . A.... l'
.ñoI tomó pille en h.:c;hos de armas que le dieron tempr.na madurez y

experiencia' .
El año de 1772 la familia se [rlSlad. a Baintrtt. donde el padre se

ocupa en trabajos de arquitectura naval. Vuelven a Bosron en 1779 y
allf comienza Amasa su aprendizaje náutico.

Tomó parte en expediciones corsarias al Caribe; aprende l¡l técnica
comercia! marítima en !iUS andalUas a bordo del RNHrl en 1781. Al afio
siguiC'Ote es romsdc prisionero. Su radio de acción se alarga en 1782
en que zarpa , en ca!id..J de grumete en la fragala P~<II."tXk. con destino
a Bilbao y escala en Puerto Rico.

Lai penalidades de este viaje lo !aúllan; por Ires aOOs permanec:e al
lado de su~ 'f su querido hermano Seecel, trabajando ron sus
manos en los ütilkrot. !am¡liarn. Nuenmcnte se emban:a en 1786 , y
en doI viajes IDC'f'C&hIOO. de lul1C'$w cooSCCUC'ncias. a1c.nza a Por ­
11lIa!·

Su verdadera avmlur&, aquella que ha relatado con pormenores en
su clásico libro; N"",,tlWJ 01 Vo""gtl ""J r''1vt'lI, se inicia ron el
crucero al Oneere embarcado en la nave MIlU(Il;hultlll. Corre el año
de 1790. Amasa Dclano tiene veinte años; está maduro. es fue rte y
resuelto; posee inleligencia y espíritu hum.niurio. pasi ón pot l. aven­
lu ra y gran sentido de la navegacién práclica y científica.

El citado buque. escogido con pericia y euidedo, era el más grande
y apetecido de l. flota comerc ial norteamericana. En él se hizo. la
vd. desde Bouon el 28 de marzo de 1790. Sin novedades en el it i­
Mlario de antemano lloCñalado, COStearon la hl. de Java el J de IIOSto.
Dnde alIf, y empuJ.dot por la terrible fuerza de un monzón, pasaron
• la China penetrando en el pucno de Camón. (K'1ón de cit. de l.
C1l'lptCU DOrleamerican.a. Dificuhades C"C'OhÓmicu dererminaron la ven-
t. de la ""JUIC""lttJ. por el a!IO precio de , M .OOO.

l.icmciado en Oriente", el joven manee loma parte en una serie de

'e.- la EWToá6ol C1l el libro de­
"- Dc-~. A N.,UllW DI V074l r.
,,,11 T"wl. 111 die lIOI1hem md _ nlwrtl
1>rmilpMr.., (:OIDprilint 11uft Voyalel
RO\Ind lhe World, IOFthc-r .. ith a Vo-

ya,es Di SUt"VeI'}' ano;! DiICOYt"f1 iD !he
PKlfil: CkUD and Oriental It.IandJ. Bo.
1011. 1817. ED 1,. pácilW m·'98, f ¡¡u·
n! un ·'B'oarophical .k~eh ",.rillen by a
Ineod',
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exót icos cfU:eros por las Islas Pelew, Timor , Java y Borneo, para re­
gresar dos anos más urde a Macao henchido de buenos recuerdos. En
la pintoresca colonia port uguesa Amasa Dehnc se entretuvo en amistad
con el Capitán William R. Steweet, comandante de la fragata Eliu que
venia llegando de una larga y pionera navegación desde la Isla de
Más Afuera con un cargamento de 38.000 pieles. Aunque el mercado
estaba débil y la negociación se ventiló en Cantó n se pudo vender la
novedosa merc áderta en unos $ 16.000, suma que auguraba futuros
negocios ventajosos .

En las ditícíles transacciones con las auto ridades monopolistas de
la China Deianc adquirió nociones prácticas. Además su hermano Sao
mue! estaba obt eniendo parecidos conoclmienrce en un viaje a la costa
del Noroeste americano.

Con esta idea en mente regresó a los Estados Unidos por la ruta de
la I ndia. Sin amilanarse por el resultado negativo de su larga ausencia,
olvidado en su propia tierra, empieza Amasa Delano la cuidadosa pre­
paración del próx imo viaje. Sabe ya el dest ino: la costa de Chile y la
China. En compañía de su hermano Samuel construye en los astilleros
locales un peq ueño navío de 200 toneladas, " nuevo, bueno y resisten­
te , con quilla de cobre y defensa de 10 cañones". Busca una tripula­
ción adecuada , gente de recursos a quienes se interesa con participa­
ción de un 1% personal en las uulidades. El mismo dirige la manio­
bra del avituallamiento que describe en su libro con domésticos deta­
lles. " El pan en ba rriles nuevos o en toneles de cognac herméticamen­
te cerrados. El rocino y la mantequilla en dobles recipientes envueltos
en una capa de sal. Carne de buey y de cerdo seleccionada por su ami·
go , el honorable proveedor Samuel Gr eggs. Para combatir el escorbuto:
arve jas, manzana s, pickles, porciones de palas de chancho y de cerdo.
Ganado en pie" .

El cargamento es el usual en el comercio del N. W .: "fie rro, estaño,
't"ajitia, mantas , paños, azúcar, miel y armas".

A fines del afio de 1799 la fragata Perseoerence, nombre afín a su
temperamento, está listo para el zarpe. Lleva 31 hombres de trip ula­
ci6n , tres pilotos y cuatro pilotines. El día 10 se dieron a la vela desde
Bosron.

Con viento favorable, calma y lluvias hasta el paso del Ecuedcr. la
nave acosr ó la Isla de Sto Paul. El día 25 dist inguieron en lontananza
los islote s de Fernando de Nonronha . Costearon el Brasil a la distan­
cia y el 26 de ene ro de 1800 echaron and a en North \Vesl Harbou r,
en una de las Islas Falkland .

La naturaleza antártica ofreció a Delanc un hermoso espectáculo, y
en la! nota! de su diario fue describiendo ..1 imlwm..nte paisaje y l.
novedosa fauna de pinguinos cuyas costumbres le preocupan. Conti-



nuando la derrota hlCi. Sreten Island, el I! de febrero la PU Jrllerall'
cÍ4 enfren tó con éxito l. moderad. furia del Cabo de Hornos.

En muzo estaban • la vist. de la costa chilena, geografla que iba
• describir más tarde con simplÍtica minucia Iras sus cinco años de re­
~idenci. en Chile y el Pero.

El dí. 31 recaló la nave en Más Afuera, donde puso en tierra un
grupo de veinte marinos fuertemente atacados del implacable escor­
buto.

Poco después iniciaba ~u gira lobera recorriendo sucesivamente la
Isla de Santa María, los islotes de los Pájaros, continuando hacia las
Islas Galápagos que visitó por simple placer, recorriendo St. James,
Duncan y sobre todo Albermale, punto de cita de los norteamericanos.
Allí pudo enterarse de los desastrosos efectos de la guerra de los coro
sarios, que describe en su libro, y de las depredaciones de la fragata
Hr1l,." I las órdenes de William Wltson, con el apresamiento de la
frlgata chilena 5<111'. Grm,Jis, Cap. Eduardo Garey , cuya tripulación
recogió.

En el mes de noviembre comenzó su itinerario de reg reso para re­
coger en las isla~ a las cuadrillas que tenía distribuidas. Después dI" 26
diu de permanencia en Santa María se decidió a entrar en Valparaíso
tinto para entregar a los prisioneros como para hacer víveres para el
largo crucero del Pacífico.

El 16 de enero la PrrJrllrrancia fUI" recibida con recelo por las au­
toridades. El Gobernador pidió instrucciones al Capitán General Don
joequíe del Pino , quien poi nota de 2' insis tía "en la cau tela y pre­
caución con que se ha de procede r para no (ah ar a los auxilios debidos
a los que legítimamente 10 merecen ni ser tampoco sorp rendidos de
los sospechosos mediante las intrigas y disfraces con que los verdaderos
ingleses que andan al corso y a la pesca puedan engañarnos fingién­
dose americanos" ".

Era recomendable, a juicio del Gobernador, "disimular algo y man­
tener con 10$ verdader.mente inocentes angloamerieanos la buena aro
monla y relaciones contempladas en el Tratado y en el que nada se
habla de la Pesca y Navegación en estos Mares".

El punto más candente de la declaración del Capilán Delano fue
la "exhibición de 115 monedas que traía, acuñadas en Lima, que decía
haberl.s adquirido en las Galápagos del apresador de La Paloma",
pero los peritos, entre ellos el Cap. José Vicente, sostenían que "la
moneda era de la acuñación del año 1800, lo que desdecía el ante rior
testimonio".

I 1.01 delallel de IU pmn&llClICiI ea
de Ordenes, 1799·1801.

V.lpar.lso en Archivo
Vol. 788, ptg. 237.

N.ocional: Libro
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~m [ortuna el severo iruerrogatonc a que le somené a repc:tidol
milrJM~ de la 5""'4 G~rlrlld/J no 1610 demostró la buena voluntad 'f

hon~ll~a~ del comandante none111nericano lino que aru!1CÓ cartal de:
agrsdecimieneoe, entre otras la de Juan de: Dios Méndez que: deslaca
la .nobleza del procedimiento de: Delano y 115 bondadn que habia
tenido con ellos cen la tr.vesía de: rq:rno".

Disipadas las dud.lII y concc:didas tu provisiones, la PUJ~~• .m.
cumplió "' itinerario de trabajo en las ¡slu plantando su bese: de: ope­
raclOflC'l en S,unl Maria. En cinco meses de: dura labor 105 tripulantes
hablan .cumulado un vtli~ arttamc:nto de: pides que: IUBUraba esplén.
didos nttlocios en Cantón Pero no en "Mama de: Loo" como de:­
forman su nombre los lenguaracn cotonialc:s un mero comerciante que

cumple una rutina ventajosa. 5.bí.. comprender la soci.bilidad hispano­
americana distinguiendo la singularidad de IUI ccsrcmbres. Modelo de:
viajero ilustrado de! siglo XYIll, emplea en IU libro el método ccmpe­
rarivo, )' establece ad coordenadas mentaln que: le permiten una inter­
pretación adecuada de lo mucho que le tOCÓ ver en su colmada vida
de a \·c: n tu ra~ .

Buen marino, sus comentarios néuricos se ofrecen en tono admo­
nitorio a sus compatriotas con oportunas informaciones ptácticas sobre
nuevos derro teros oceánicos pata los largos cruceros del Pacífico sur,

No ~ólo sabía ver sino que sentía la belleza de la naturaleza, y tiene:
sobre la costa chilena observaciones estélicu que reflejan su sensibili­
dad. y era, sobre todo. en esa época cruel y dnpiadada, amigo de los
hombres en d~gracia a quienes, indiferentemente fueren inglnes o es­
pañoln, sororrla con auténtico espíritu humanitario romo en el (i1ado
caso de los fUJ(:iti\o~ de las Islas Galápagos.

Pero su pc:rson;¡lidlld 100rd6 en imponerle en la OO5ta chilena; el
clima de: dt:Konfiann v de: temor lo hizo transiloria víctima al pr~­
rarse ~r. 'tCJU'r su ruta hacia el Oriente.

En apto ,k 1801 entraba con "te ob;c:to al puerto de: Ta1cahua·
no en compañía de 1. Nlkncra WIJshintlO" Las ¡imidas IOS~ que:
te: hablan tk~~rlaUo en Valpara¡so en su visita anterior rc:crudccieron,
pero -por [ortuna pua él- la SUStlncl.aÓn de: cauSol de: contr.bando
que lo aftclah.., lle,ó tarde', la Prrstl't'r4nCI4 habr. comenzado la tta·
vala del PacifICO Zarpó de 1.. Mocha el 18 de octubre de lSOI rumbo
por segunda vez a IlIS Islas Gallipagos donde: la. naturalC21 le .ofrttió
cst. vez el "ptcflÍ.Culo ímplesion.nte de la erupción de un vokan sub­

marino.

"U. J«1"OIción de: los mOlrinos, ron
1.. incidcndOlI Jd vi.jn de regreso 01
L. G;,II~I"gt.>$ en Archive N..clonal, Ca·

p¡un(~ Gcnerll1, Vol. }S4.
• Archi\'o Nacion.1. C.pitatll. ~ncr.l,

Vol. 901
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En noviembre de 1801 eslaN en las Islas Sandwich, gozando de
la amistad del Rey. El 20 de diciembre tocaba en Whampoa el puer­
ro de Cantón . Allí vend ió las pieles y compró "té, azúcar y erras
meJ'Caderl.s" .

El 6 de abril de 1802 em raba a puerto de regreso a su patr ia Iras
unos tres IIlOS de interesantes .nd.nus oceánicas que, como veremos
mlis adelante, no fuero n Jas últimas.

EL CAPITAN ED:-.tUNDO FANNING A BORDO DE LA BETSEY
y DE LA ARMADA

El Capitán Edmond Fenning . legendar io marino de Stonington, es
otro de los notables aven tureros que ilustran la hazaña norteamericana
en los siete mares. El ha escrito su autobiografía en su libro Voyagel
arou"d the W orld que relata la peregri na histeria de su din émlca exb­
renci• •,

Su biograf ia cabe en pocas líneas, el espíritu que lo anima ha}' que
busetrlo en las animadas p éginas de su narración .

El abuelo Gilbert Faninn¡l: engendró cuatro hijos: dos abrazaron en
esa época tumultuosa la causa del Rey; dos se enrolaron en las milicias
repub licanas. En las andanzas revolucionarias el padre G ilbert se es­
tableció en Stonington, departamento de New London, en el Estado
de Ccnnecdcur donde Edmond vino al mundo el 16 de abril de 1769.
Toda la familia, incluyendo sus siete hermanos, sintieron el llamado
del océano.

De corta educación , sin más cultu ra que la que le inculcó su lu tor
en la escuela par roquial, Edmundo Fan ning a partir de los 14 años
fue ciudadano del mar, Desde el humilde cargo de mozo de cabina se
fue elevando por sus méri tos en la carrera de la marina mercante. Las
WeSl Indies, y en especial el comercio de Curazao podríamos decir que
fueron su universidad.

En 1792 el auge del comercio del Oriente atrajo sus intereses, y
alentado por las noticias op timistas viajó a las Islas Falkland . sitio
geográfico en que aprendió la técnica de la cacería de lobos. T ras un
interludio europeo y un malhadado crucero a Inglaterra, Fanning se en­
treg é por completo al estudio de l. rula del sur pacífico,

~ Aproved>_ el libro de Edmond
F..,nin¡r:. VO'y".r:rr po,. ~¡J tht WorlJ.
with IC'I«tes ~ulchet el VI;lJ"&&n ti) 1M
Soulh Sea" North md Soulb P.cilic
Ocean, Olinl, eec. perfo~ \Inda thc
C(IIIl:JIJaQ(i md I¡ency of the aut:hor, tOO
iniorm.tioll rdllúol lO importul.t lite

diocoverie. !xtween lhe )'ea.. 1792·1832,
togel het wil h Ihe reporl oí 1M COInIJa.ll­

der of lhe fin l ~ticln eTplorltion,
p.U'Onioe<! by lhe Uniled 511te1 Govem.
_nI in lhe Brip !knoph end Annlw llll
to lhe Southem Hemisphere. New York,
MOCCCXXXIII .
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En el mcs de mayo de J797 Fanning entró en relaciones de arnis
t~d con John \;'lheter, del puerto de New York, interesado en el trá­

fl.co dc la China . Con el objetivo de promover un viaje a dicha s re­
giones, cn po s de aquellos neoyorquinos que habían hecho fortuna en
la empresa , decid ieron organizar una sociedad .

Ellis Ne sen aportó el bergantín Betsey de escasas dimensiones , alre­
dedor ~e. J00 toneladas, pero probado en los riesgos del mar abierto.

e le hicIeron, las repar~:ione. inherentes a un viaje lejano y arriesgado,
y se complet ó su dotaci ón con un grupo de marinos veteranos de New
Haven y de Stonington.

El 1.3 de jun io de 1797 desde la ciudad natal se dio a la vela, y
d.e a~uerdo con la ruta ya tradicional de los balleneros expertos con­
tInUO la Betsey a las islas portugue sas recalando en el puerto de Buen a­
ventura. Allí se ultimaron los arreglos de la nave en consonancia con
la experiencia recogida en el primer tramo de la navegación .

A com ienzos de Oc tubre los marinos avistaron las tierras patagó­
nicas y de inmediato comenzaron la cacería de lobo s. Pero , por consejo
del Cap. Paddock de la fragata ballenera Olive Brancb, el Cap itán
Fanning decidió con tinuar al Pacífico en procura de las Isla s de Juan
Fernánd ez qu e habían llegado a er , como hemos visto , el obligado
rendez -vous dc los lobero s, la agencia distribu idora de las malas y bue­
nas no ticias.

En animado convoy con otras naves norteamericanas la Betsey
enfiló hacia el mar del sur utilizando una ruta que , de acuerdo con
las ob servaciones náuticas de Fanning, ahorraba parte de las incomodi ­

dades y peripecias del Cabo de Hornos .
A com ien zos de 1798 , el 19 de enero , estaba a la vista la est raté­

gica isla de lás Afuera. El panorama era optimista : fácil alimentación ,
variada la fauna v surt idos v sabrosos los peces y mariscos . La isla
estaba plétora dc "loberos, habi tantes de la improvisadas cabañas. Fan­
ning , ternero o de la competencia y de las riña y escándalos , prefirió
trabaja r desde a bordo de su navío , donde secaba los cueros y curtía las
pieles que le ib In env iando los marino avezados . En 10 semanas de
arduo trabajo la rripulación tuv o preparado un cargamento de unos 50

a 70 ,000 cueros de buena calidad.
La perspec tiva de explotación futura , que Fa nning calculaba ent re

500 a 700 .000 animales, lo decid ieron a dejar una cuadrilla numerosa

de " alon es" .
El 12 de abril , sin haber tocado la ca la para evitar la repetición

de los conflictos que amargaban la empresa norteamericana. la Betsey
puso proa al Oriente, y por la novedosa ru ta de las I slas Marquesas
alcanzó con comodidad la ape tecida mela de W hampoa, el puerto de

Can tón .
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De allí regresaron sarisfechos de los eesulrados a los Estados Unidos
el 26 de abril de 1799, obteniendo en el puerto de New York una
excelente ganaocia de 52.300 dolares '.

Si durante el primer viaje el Cep. Fanning pudo mantenerse ajeno
a los contactos violentes con las autoridades chilenas, el viaje a bordo
de la Al/Msia le acarreó los sinsabores frecuentes de esta época de
turbulencia y agresividad.

La corbeta Aspasia, de pesada doraci6n arrillera de 7 cañones, per­
renecía a un. sociedad nelll")'orkina interesada en el comercio de pieles.
Previamente h.blan despachado e! buque Regula/o" a cuya marinerta
deblan auxiliar con víveres frescos en las desoladas islas patagónicas.

Por auto rización del Gobierno se premuni6 la nave de cartas pa­
rentes y se 1. dor6 de una oficialidad regular de cinco tenientes, un ci­
rujano, ocho grume tes y una tripulación completa supernumeraria.

En enero de 1800 se dieron a la mar desde New York, tomando
un curso novedoso que los llevó a recalar en e! Brasil.

En Pernambuco fueron recibidos oficialmente por el Gobernador y
agasajados en carifiosa hospita lidad. Prosiguiendo su curso rumbo a
Patagoni. se informaron .111 del naufragio de! Regula/o , cuya dorecíón
había ya retornado a los Estados Unidos.

Experto conocedor de esos parajes, Fanning dlstribuyé hábilmente
las cuadrillas, sistema que le permiti6 recolectar unas 57.000 pieles,
lo suficiente para asegurar el buen éxito del viaje.

El 7 de febrero dieron término a la cacería y enfilaron hacia Chile
en medio de cerrada torm",nta que les dificultó e! paso de! Cabo de
Hornos.

El 7 de abril aviulron la Isla Mocha y clfu después desembarca­
ban en Santa María para secar las pieles y hacer la necesaria aguada. El
tráfico lobero era intenso; divisaron por lo menos cinco naves de las
JO que les aseguraron tenían ya listos sus cargos para e! Oriente.

El 30 de abril estaba en camino a Valparalso con e! fin de procu­
rarse los víveres indispensables para la ¡ar¡ta travesía del Pacifico.

No bien entraron en e! puerto comenzaron 1;15 dificultades.
El Gobernador, Joaquln de Alas, juzgando "por el porte, arma­

memo, carga y dem"s circunstancias de la entrada", y además por "ha­
berse levantado varias vece, sospechas c:n contra de la [ragata", creyó
conveniente, antes de entregar las provisiones, de elevar la noticia .1
conocimiento de las autoridades santiaguinas ' .

• Goo<k, ··l.i5t of An\&rlic~ YO­

,... from 178J lO 1ll8O" ell. lIowud A.
Clark, Tbe FlJ~ie"' ...J F¡¡he"" 1"411'­
,.ir,ol the U"ilttl S/4/n. WaWncton.

1887, Vol. 2. KCtiQII. ,.
• P... 101 detalles eD Oük, Archivo

Nacional, Capiunit G<:neral , Vol. J76.
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De la capit:11 llegó respuesta de Joseph de Sllntiago Concha el dla
11, quien haciéndose «o de los rumores "crdenebe que ames de coe­
cederle los auxilios que na:e5iu para segulr a su destino de' Cantoo
con que otros de su clase h.n enllañado a nuestro Gobierno", se hl­
ciere una prolija invesngscién.

Entretanto se: quitaba el timón a la nave y k. dem.ás ap&tejot de
n.vqar, le la atrlCab. al surgidero " in permitir saltar a tierra a su
gente ni que la nuestra vaya a bordo, erJlorbíindok que pesiera (aroles
al tope de noche y que a deshoru rondara ron su bote en la bahía."',

Aprovechando la pc:rmaMncla en el puerto de \'arin embarcaciones
noneamerieanas, la Vol/y, la Ruby y la Rnwwlf, balleneros que la hablan
avistado en Santa Maria, se intett~6 a sus c.pil.ane1 y oficiales, que
fueron explicitos en declarar en favor del Cap. Fann·nll.

El sobrecargo de la Dolh, ti \'a~ Juan José Echeverría, SOSIUVO ha·
ber conocido a Fanning en Philadclphia como "hombre a quien se le
debe entero crédito"

lbomu Webb amplió la declaración agregando "que pertenecía a
una familia muy distinguida de Sroningtcn"

L. sentencia fue favorable y el 11 de marzo de 1801 se le "conce­
día hospitalidad", pero sin otorgarle "derecho a reclamos por haber
sido examinada hasta purificarse enteramente, pues es una costumbre
recfproca tanto en los puertos noereameelcanos romo en los españoles",

Edmundo Fanning en su libro de memorias creu que esta conduc­
ta de las autoridades se debí;¡ a haberse confundido la AJfJdsia con una
nave inRleS;!, y a~rella "que después de l.s explicaciones de su Excelen­
cia se le permitió seguir en paz, ~remunido de víveres frescos",

El dla 2J de mayo conrinuó el crocero. volviendo a Nc:w York el
-1 de marzo de 180:? con un cargamento de mercadc:1Ú$ orientales que
había trocado por las pieles, lo que s:gn'ficaba siempre un buen neo
gocio.

RIOIARD J CLEVELA:-.JD, MERCHA: rr ADVDITURER

Richard J. devel.nd C'S erre de los grandes. marinos que debemos
individualizar por su acción caulÍlic. en el ambiente de awe, que se
prolonga hasta los años candente de la Independeecia.

Nacido en el seno de la prospera y e~timul.nle Nueva Inglaterra,
representa ese tipo humano que los mstoriaJom bautizan ron el nom­
bre de "merchant aJv('nturer", es decir, aquellos en que el marino esrá
desdoblado psirolójticamente en hombre de negocios de tipo atrevido
y audaz. El comercio es rara ellos aventura y el mar el Cllttnario de

sus andilnzas.

"Archivo N.dolW1. Capilanla GcIlCU.l, VoL 7SS.
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Compartió Oeve:!and los tiempos en que las empr esas de: Salcrn, e:n
las islas de: Francia y de: Bourbon ofredan halagüeñas per spectivas. To­
n:ó parte en e:! lucrat ivo comercio del N. W , que venimos descr ibiendo;
conodc ----eomo escribe- "los viajes lobero s proseguidos activamente
desde New Haven, Norwich, y Stonington en la Isla de Más Afuera que
produ jeron súbitas y grandes fortunas" ", Y a la hora del ncsralgicso
recuerdo relató, en las animadas páginas de un libro de viajes, sus me­
mar ias cce éníces.

Narivo de Salem, ciudad de casas espaciosas y calles estrechas que
parecen conducir I los famosos muelles en qU I: [atfa la verdadera exis­
tencia lugareña, estaba desunedo por herencia a desarroll ar estas aptiru­
des de su rica personalid ad .

Su abuelo Srephen estuvo enrolado en la marina britán ica y en el
per íodo de la Revolución comandó el Pifg,im, corsario de méri to y for­
tuna. Era el primogénito de los hijos de Richard Cle veland y de Mar­
garita Jeffry, de una antigua y desaparecida familia. Todos los herma­
nos se: dedicaron al comercio y gracias a un esfue rzo honrado alcanza­
ron distinción en la localidad.

Temprano comenzó la curva creciente de su act ividad . En 1792 a
los 14 años obtuvo enorme experiencia contable y económica en la
prestigiosa firma de Ellas Ha sket, de Salem, el patr iarca de los contactos
norteamericanos en la India. En 1795 se: embarcó rumbo al Cabo de
Buena Esperanza, y en 19 meses de accident ado recorrido visitó la
Isla de Francia v las comarcas del Indico, volviendo a Boston cargado
de sabiduría práctica. En 1797 estuvo en Europa, y del pue rto del
Hsvre prosiguió al Oriente en nuevos crucer os afortunados, Fue en
Cantón donde obtuvo informaciones necesarias para ent rar en la com­
petencia americana. El Capitán James Rowan , comandante de la Blita
fue su consejero, y desde Macao el 10 de enero de 1799 partió a la
costa del Noroes te, obteniendo pingües ganancias al vender al regreso a
S 20 1;1$ pieles de nurria que había recogido entre los nat ivos.

El viaje de vuelt a 10 hizo Cleveland a través de la India, Al llegar
a Copenhague, en el verano de 1800 , estaba próspero, había amasado
una regular fortuna que lo invitaba al descanso. Pero era más fuert e

-Tomamos 10& dalos ~neraks de Rí·
d>ard J- Ckw-Iand, A NPT,live 01 vo­
.,."er , ..d l;O...meN:i41 e,I/e'p,jr eJ, Earn­
bridsc, 1s-I2.

"úu rdac:ión de avc:n NTa de lI3W"

pción y de comrrao ----rKI"ibc Dif,go
Barro. Aralia, Hirto,¡, G"..",td de Chu",
Tomo VII , Santiaco, 1886, pq, 280-,
ncrila con U1I noubk ulmlo literario,
mereció el bceor de let rdmpral en

tondln, en ISU, y oblUvo admI ás
onas dos ediciOllCs en los El ladot Uni­
dos, unl en ISU y otra en 1850",

Apn>l'a:harnot también la ob ra de
11. W. S. Clrveland, VOY' f"J o/ 11 Ale,­
chll..1 01 Ih" dll'j r Ih , 1 ,Tt ' 111/ , compilnl
fmm tbe }oumalt and Lelten of the
Late Richard}. a "vel-.l. New York ,
1886, que romplela la anterior infor,
mlCi60.
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en él el guitO por la aventura y la aetividad. Aderrás, durante el viaje
ha~¡a trab.do reooonn de (ntima aminl<! ron WiI!iam Sheler, peno­
nate de grandes méritl?' intelectuales. del cual 001 ocuparemos más ade­
lante. Shaler lo había entu~iasmado con las posibilidades inéditas del
comercio hispanoamericano. continente donde había pennanccido unos
meses. bordo de l. fraRl ta Tht Fritl1JJ, comerclendo ec Mcmevidec y
Buenos Aires en el verano de 1799 ,<> •

El puerto de Hamburgo era un buen sitio para concertar esta aveno
tura amerin nl . Lu contingencias de las guerras europeas lo hablan
transformado en un centro importante en el uáfiro de iICItRO de: roer­
cadenas en barcos neutrales. Buques. de matrícula hamburguesa hablan
alcanzado a Buenos Airn y aún • Lima. No les. fue dificil encontrar
un navío apropiado . y en razonable precie adquirieron la Ltli. B]rJ de
l. matrírula de Portsmouth. en Virginia, fragala de 17S toneladas.

Ckveland se encargó de hacerle las reparaciones indispensables. sobre
todo el cambio de quilla de cobre y adquirir In mercaderías vitales
para este continente abandonado a su suerte .

Asociaron a la empresa en ealidad de "romp<tgnon de voyage" algo
ut romo oficial de relaciones públieas. al Conde de Rousillion, noble
joven pclsco que habla combalido a las órdenes de Koscicsekc por la
libertad de l. infortunada Polonia.

De pronto la coyuntura favorable se transformó en advena . La fir­
ma del Tratado de Amiens, al traer la paz a Europa. auguraba un resur­
gimiento del tráfico directo entre España y sus Colonias y una paeall­
zación del comercio en buques neutrales. Pero, los trámites estaban he­
chal, el proyecto meditado; no habra tiempo para retardar la acción
directa. P,iTa evitar cualquier posible resentimiento decidieron echar a
la suerte el romando. Wilti.m Shaler obtuvo el Clrgo de eapit," de la
nave; C1e\·e1and . el de KJbrecargo. y .sI el 8 de: noviembre de 1801 se
dieron a l. vela desde Cuxhaven tumbo al Coerineme americano.

La monótona naveJl:ación hacia Brasil ruvc momentos de interés
para el simpático trio diri¡l;ente. Bien recibidos en las hlas C.narias ,
disfru taron de un agradable solaz en Río de Janeiro cuye belleza los
hechiz6. Las autoridades supieron hacer deleitable su permanencia. y
aún ruando desde el punto de viSla comercial fue un fracaso por no
haber podiJo vender las mercaderías al lJlercado del. Rio de la P~tI ,
fueron agaWliados en el teatro uistiendo a una función de come,h. ,

, <> Roy F. Ni~hol., WilliNJl Shaln-,
Ntw E", f""J ApOlllt o, R. tio""¡ I.ibtr.
t" liradA .p.rte de M1be Ne.. Eqlaod

Quarldr¡", \,0;». IX. N.I, 1936, " .
n.
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ballet, y gozaron recorriendo sus pintorescas calles y avenida s y con­
templando sus edificios, en especial la Iglesia de los Benedictino s.

Tras este breve interludio los socios decidieron parti r a Chile y die­
poner ll1lf de las mercaderias, sobre iodo los géneros y telas cotizados
a muy alto precio por causa del pésimo abastecimiento de tiempos de
gu'~

El mal tiempo rondó a la Ldia ByrJ en su penosa travesía del Cabo
de Hornos, y la furia de los vientos arrastraron al mar al desven turado
John Creen de Noruega, o tra víctima del traicionero promon torio.

"Sin interés transcurrió la últimll parte de la navegación", anota
Cleveland en su Diario. El 24 de febrero estaban a la vista del Cabo
Curumilla que cierra la bahla de \'alparaíso.

La entrada se produ jo en las circunstancias extraordinarias que he­
mes relatado al ocuparnos de la detención de la fragata H,%arJ .

Desde el primer momento en que un guardacostas impidió su entra­
da al puerto comprendieron los marinos. y asi lo apuntó Clevelend. el
cronista. que el ambiente les era desfavora ble.

Cuarro presas bajo cuslooia euaban surtas en la bahía, y las tropas
acuarteladas se movían inquie tas en estado de alarma.

El caballero Shaler -así 10 denominaban los documentos oficiales,
ral vez para realzar su rango social o su presta ncia-s- puso en juego su
talento diplomático para escapar de los peligros que asechaban la nave
y el cargamento. A la tosudez del Gobernador Interino , el malhadado
Coronel Garcla Carrasco, opuso la dialécticA de su ágil menta lidad".

En los comienzos las relaciones trans formaron en un duelo epistolar.
A la petición de víveres y su cancelación por el descuento de una letra
de $ 2.000 sobre la plaza de Parls respondió el Presidente de Chile,
Luis Munoz de Guzmán, negando las provisiones que a su ente nder
debían haber traldo desde H amburgo. Se impidió el paso de Shaler a
la capital ron el fin de tramitar la letra, aunque en verdad, como él
mismo refiere, l,"sraba esperanzado en un posible soborno, y se dio a la
nave un plazo de 24 horas para hacerse a la mar.

El Cap. Shaler replicó en términos jurídicos: "alegando que dicha
orden más parece proceder de algún disgusto que no de una resolución
dada en justicia por el Gobierno, si se tenia prese nte el ar ticulo 8 del
Tratado hecho en San Lorenzo".

Estas noras, que Benjamín Vicuña Mackenna en su Historia J~ V , l·

"N.. abstenelllOl de entrar en ma·
)'Orea delallel ..,¡,~ ata5 incido:llI(ias
que hin I¡do relatadas apl'OY«hando ~l

libro de Oevc:land, po<" Beniamln VÍ<:U.
fia Mackenna, lIi>/or;, ,,~ VlI1p.r"lso.
Vol. 2, Valparlbo, 1872, páp. 27().274,

y Diego Barroa AT1lna, Hit /o.;" G~,,~rllJ

,,~ Chil~, Vol. VII, Santiago, 1886, P'aJ.
278-281. Nos l1enclnOS en nuntT1l Cm·
ta narraeión al contenido ofieial d~ las
notu. Archivo Nacional. Capillnla Ce·
nesal VoL H8.
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paraíso interpreta como una astucia delibera da de los comerciantes para
ganar tiempo y pod er hacer el cont rabando, parecieron traer la paz 1~ .

De súbito el requ isamien to de los fusiles de la fragata Hazard y la
torpe y violent a actitud del Go bernado r Carrasco hicieron estallar una
enconada luch a que con movió a los habitantes de Valparaíso. Los ca­
pitanes norteamericanos se un ieron en defensa de su compatriota y del
amenazado pab ellón patrio, y en medio del general desconcierto Shaler,
Cleveland y Rouisillon fueron a parar a la cárcel.

Con or gullo indomable Shaler se negó a abandonar la prisión mien­
tras el Cap itán General no le ofreciera las satisfacciones a que tenía
derecho, Todo pareció arreglarse nuevamente gracias a otro cambio de
notas en que Shaler demostraba sus profundos conocimiento s de la
lengua españ ola .

y aún cuando hubo una nueva crisis provocada por la denuncia de
un marino irlandés que confundió los barriles de azogue por monedas
de plata , al fin vinieron las gentiles explica ciones del bondadoso Muñoz
de Guzmán y la Lelia Byrd se hizo a la mar en mayo de 1802. Llevaba
en su corazón el recuerdo de las atenciones recibidas de las familias pa­
tri cias y el esbozo de su futuro libro, elocuente descripción de una
época qu e más adelante comentaremos.

1 2 Shnler intentó vender el cargamento
del Le/id Byrd, que según su declaración
consistía en: " H fardos de mercaderla
de paños; S cajones de bre~añas cont~a.

hechas y platillas y 60 barriles de hoja­
lata y platino" , No pudo realizar esa
operació n "outside the p~rt", que ~un

vendi d a a mitad de precio le hubiera
produ cido, según palabras de Cl~ve!and,
excele nte utilidades. Las negoCiacIOnes

en San Blas (México) también le fueron
desfavorables. Por carta reservada ( Li­
bro de Ordenes, IS02-1S0-t, Vol. 789 )
de 3 de mayo de IS02 se dice: "Que
se desp ida a \.1 Le/id ByrJ, que se le
azogue. pero encargo a Ud . trat de com­
prarlo al capitán con el dis imulo conve­
ni nte, sin dar a ent ender el motivo para
que no levante los preci os, a lo sumo

S 60 x qq"

125



CAPíTULO XI

LAS TENTATIVAS CHI LENAS PARA CAPTAR EL CO~fERCIO

DE PIELES

L3 polít ica ilustrada de! sigfo XVIlI que inspira la acción pública ~
imperial d~ Carlos IJI y sus ministros repercutió dirttt:amenl~ en l:a
conducta social, filantrópica, proyectista )' abien a de las g~n~racione5
americanas p~rrcvoJocionar i ls ,

Estas nuevas mentalidades reunidas en torno al Tribunal del Coosu­
lado -foro trascend~me de: meditación }' estudio- habían hecho suy.
lu doctr inas de U~[ariz. Alcedo, Ulloa, Ward y Campom.lnes. rormu­
t;indolu con la du ra realidad ambíerue, proceso teórico y práctico que

hacía surgir inquietudes de mejoramiento ecooémico y el deseo hecho
came de buscar los medios para que Chil~ dejau de " tener el aspecto
y condición de un inmenso granero" .

El Reglamento de Comen:io Libre firmado en El Escorial el 12 de
octubre de 1788, al torcer el orden nadicional, habí3 provocado una
crisis de reajuste agravada por [a intensa guerra de los corsarios que
tenia casi cerradas las puertas a la ecuv idad comercial.

Chile iba recuperdndose lemamente de ena crisis severa, y para las
nuevas mentalidades 0 0 Pil)() inadvemdo el negocio que los noneeme­
ricenos conJuelan con todo éxito eo las COStas y que plam c:aba proble­
miS de orden económico inte rn.lcionoll.

El pr imero en señal.r con claridad el problema e intentar llevarlo
a la práctica fue: el Imeligenre y dinámico vecino de Saotiaso Manuel
Maria de Undurraga. Nacido en Bilbao el I! de: febrero de liD, llegó
a Santiago en 1792, emregandose a los negocios con acenada habilidad .
En 1792 estaba en u Ligua encargado de: la compra de pellones
para la exportación y allí .IprenJiÓ las técnicas de esta industria y ro­
mercío.

Hombre alegre y regordete, rocaba pr imorosamente la guitarra y
tal vez con sus canelones hechizó 3 la en,anudora Dolores Ramirez Sal-
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dJ.iia. de prosapia guatemalteca. hija del prior del Consulado y uno
de los potentados de la economía nacional',

El año de 1802 Manuel de Undurraga entregó a Lu autoridades
un interesante proyecto que. inspirado en las direcciones novedosas de
la política espaiiola, abría campos inéditos para la industr ia. Se basaba
en el precepto en boga "de procura r auxiliar los ánimos de los vasallos
para que llenando el margen de sus ideas proporcionen no sólo las
particularidades sino las generales utilidades de la Nación",

El enunciado era simple, consistía en "el laboreo y acopio de pieles
de lobos marinos en la isla desierta de Mas Afuera de Juan Fernéndez
y demás islas y tierra firme de la mar del sur y su envio a la China" .

Undurraga reforzaba la norma imperante de que "se mantenga rigu­
rosameme el derecho de no admiti r en sus puertos de Améri,a navíos
extranjeros", y .1 hacerlo, los productos que ellos aprovechaban en el
intercambio caerían en manes chilenas. Gracias a esta medida podían
utilizarse estos productos p,na el comercio oriental, pues las pides "son
muy proporcionadas para los países de la China de donde puede con­
ducirse los frutos o retornos a estas provincias o bien a las de Europa
). su exacción a aquel destino".

No había empero originalidad en el proyecto; era tan sólo naclona­
Íizar la realidad que veía desplegarse ame sus ojos aprovechada por los
extranjeros.

El proyecto de dúlenizar una indust ria fácil y Iucranve tuvo, no hay
duda, aceptación pública en los corrillos comerciales, y en el mes de
muzo de 1800 entró a las oficinas de Id Junta de Gobierno para su
estudio y discusión.

La primera reacción fue favorable. Ninguna dud a ofrecía a sus
miembros, que " teniendo este Reyno a la mano un recurso de comercio
cual es la peletería de lobos marinos de J uan Fernández y ot ros parajes
de la COSta, negocio probado por la continua presencia de los buques
extranjeros que de Ncneamérica vienen", creía urgente " aprovecharse
de este ejemplo y tomar parte en él o arreb atárselo al extranjero".

Pero tras l. aparente simplicidad de la idea era menester coo¡c.
garla con la política general de España y la posibilidad material de lle­
varia. buen término.

Los puntos impugnados fueron principalmente: la ocupación de Más

'Sobr<: UlldunlCl. Juan Lui. Elp.1o.
NI)b1JUTlI) ir 14 C.pü""¡,, Gr"lT,J ir
Cbllr. \'01. 2, Santiaao. 1922. HclDOl
u1.h :ldo para Io. deulk1 PClloOl1aIet; 1.1
"JnformaciÓD de viKa.infa, noblcza ., lim­
picu. dc unir<: ., de IOlterla. hecha por
don Joscph An10ni0 de Undump, ve-

dno de 8egofia, como padre y k¡Jtimo
adminill.ndor de liU hiio don Manuel
María de UnJurrq.t (1788). Nos fue
ro munICado por el recordado paIc6!o¡o
dd Archivo Nacional, Sr. GUSI.iVO Opa­
zo MJturanl ('1_ e. p. d.)
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Af~e.ra "isla que había que desalojar a mano armada, lo que no podía
verificarse con uno, dos ni algún otro barco que arme la compañía".
En segundo lugar, no podía conocerse a la distancia la marcha de la
diplomacia española re pecto a Inglaterra y los Estados Unidos.

Pero el punto neurálgico era el problema de los retornos. Si las
mer~~dería de Oriente proseguían a Europa, los puertos estaban cerra­
do ya q~e. Inglaterra, Francia y Holanda tenían compañías privilegia­
das para dirigir su expediciones desde la China" .

.Si .~ení:.m a A.mérica había que vencer la política de España de im­
pedir el cornercro entre el Asia y los dominios de América" y los
privilegios otorgados por el artículo 32 de los estatutos a la Compañía
de Filipinas.

Si entraban directamente a Chile, en este caso "el comercio entre
este Reyno y la Península que se regulaba en unos 600.000 anuales
experimentaría una rebaja de consideración en los principales artículos
de lencería y sedas en rama y tejidos", lo que dejaría a los comerciantes
del país como simples expectadores de las ganancias de Undurraga.

El expediente examinado por la Junta pasó en estudio al Adminis­
trador de Aduanas, cuya opinión valiente y decidida se inclinó de in­
mediato en favor de Undurraga 2.

"No se puede dudar -dIctaminaba el funcionario-- que serán gran-
es las ventajas para este reino y la metrópolis si se pudiera lograr que

sus naturales se dedicasen a la caza de lobos marinos y pesca de ballena
de que abundan estos mares del sur. La afluencia de barcos extranjeros
de norteamérica e ingleses que concurren a sacar debajo de sus aguas
las riquezas que a nosotros se nos ocultan es un comprobante de nues­
tra pereza e industria de ellos; por no se qué fatalidad siempre son
nuestros maestros en las artes, ciencias y asuntos mercantiles, pero so­
mos malos discípulos que después de una larga serie de años no hemos
intentado imitarlos todavía".

Don Manuel María de Undurraga quiere ser el primero a dar prin­
cipio a una negociación , que entablada con conocimientos y fondos
competentes podni traer favorables consecuencias a los particulares em­
prendedores y sería muy conforme con las miras políticas de nuestro

Gobierno".
Abundando en sus conceptos éticos y sociológicos, el Administrador

de Aduana veía en el asunto posibles complicaciones internacionales y la
presión económica de las potencias afectadas "que nunca consentirían
en dejar los mares del sur que tantos tesoros les han producido con los

2 La larga y sustanciosa presentación
de Undurra¡;a en: Archivo Nacional. Ca­
pitanía General. Vol. 871. El trámite

en Archivo del Tribunal del Consulado .
Vol. 16.

129



Lobos. BlIllenn y Contrabando", Y aún més , crda que aunque la
Corre tomua C'SlaS medidas y aunque sean pu ros y celosos sus jefes
"serén burlados por las manos subahernas que siempre intervienen en
la práctica y ejecución de los que mandan",

Pasaba, por último, a discutir el privilegio pedido por Undur raga y
sus socios. "Los políticos y economistas -c-ccmen ta-c- creen que las
compañlas y privilegios exclusivos son una especie de monopolio da­
ñoso por 10 fteneral a la masa de la Nación. cualquiera que sea su Go­
bierno, pero atendidas ciertas circunstancias y mirando con diferente
aspecto este asunto podrá traer muchas utilidades y ventajas a los par­
ncula res" .

Terminaba su luminoso informe contemplando el futu ro con mirada
optimista : "Es cieno que ~I solo y su compañ ía, cualquiera que sea su
fuerza. no podrá balancear y competir con los muchos extranjeros que
concurren a arrancarles de sus manos la caaa de lobos de que vamos
hablando , pero 6ta o obra del tiempo r las medidas que podré tomar
nuestra corte conociendo la importancia del asunto en cues tión" ",

El dictamen del Tribunal del Consulado suscrito por Joaquín Ruiz
de Alcedo el 17 de marzo de 1802 se demostró favorable a los desig­
nios de Undurraga, aunque se opuso ..1 privilegie exclusivo de 12 años ".

El Fiscal de su Majestad . Herrera, rebatió esla crítica en términos
enérgicos : "EI Tribunal del Consulado se opone al privilegio exclusivo
como que coarta la libertad, pero, ¿a quién se le priva de esta Iibenad?
En trescientos años poco más o menos que tendrá la conquista de
Chile , I nadie se le ha ocurrido incluirse en semejante empresa. Undu­
rraga ha pensado tal vez el primero. y si a más ofrece afianzar la posesión
de la Isla de Juan Fernández quitando este asilo al extr anjero ¿por qué
no ha de premiérsele eSla feliz idea con una cosa que nada cuesta cual
es el privilegio exclusivo?

Tras estas interesantes discusiones que demuestran e! adelanto del
pensamiento económico del país. e! Gobierno elevó informe a su Ma­
jestad el 11 de febrero de 1803. Quedaba a Undurraga la última ins­
tancia real.

El intrépido proyectista no desmayaba e imposibi litado para pasar a
Espafll , delegó la dden~ de su proyecto en otra de las personalidades
IClivas y dinámicas del siglo. el Dr . Migue! de Eyzaguirre, a quien oror­
gó poder ante el Notario José María de Luque para que "se presente

' El informe .x 1. Junta de Gob~rno

"l.Í .uscTilo a 26 de mano de 1802 Y
firmado por: Anlol\io de la Last.., Ma.
nud de 8\1fI.mafll~, P«Irv Jotd <k

EcMYerrla y ~I Sec~{_rio. JO$C"ph Iri·
berrv .

, E.lí fechado a 5 <k m_yo d~ 1802.
Ar~hivo Nacional. An:hivo del Tribu·
n.1 dd Consulado. Vol. 16.
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ante el Rey Nuestro Señor (Quc Dios Gu.rde 1 en .u Real J Supremo
Consejo de: Indiu" ' ,

En ~pllña el De. Eyza8'l irrc. hábil dialécüco, lomó pie en tu ale.
,.10 de 1.1 opon,unidad que círecía el proyecto de RandalI J Tupper , que
hc-m05 YI examinado en el capítulo anterier, par. hecer t'OnOC'Cr en tér­
~i~ rompar"iv~ )a,¡ cxcclmci.s de Las ¡de:., de Undw-rap. En noll
dtnlll,dJ el ~ , de scpti,cmbrc . 1 Minimo de GUCITI daba cuenta prepa.
rltona que de: un dla • otro eslaría aqui La petición quc don M. nurl
Maria de Undurra~a riene hcch. )' susllnciaJ••nte el Gobicmo de Otile.
El pid ió .Ilí se le permitiera pescar con privilcgio exclusivo de doce
años en Más AfUera y llevar la~ pides a China y traer lo producido a
España c India s':" . Si Undutrega, a~ rCRa . "se ciñe al lobo de mar es
porque sus fuer~as no alclln~an también para la pesca de ballenas",

Las ventajas de este proyecto eran notorias. y utilizando el íncen­
tivc nacionalista en su escrito apuntaba: "en la una, los españoles deblan
traba jar . lh órdenes de los extranjeros, y adcmis "el Bostcnés" llena
de efectos dandwinos 1000 aquel Continente en perjuicio de la Real
I b cicnda" .

En cambio el de lJndurraga es "útil .1 reino ya que: por este modo
se proporciona ocupación • sus na¡ufollcs destcrrándose la inlcción, el
ocio y el vicie, porque se fomcntará una nueva rama imereseme que
hoy no se tiene".

l.J idea, sostenía Ep.a¡¡:uirrc, cstaba en conocimiento del Manara.
qu ien se habíll d ignado aprobar el expediente similar de Don Rafael
Andreu y Gu errelo, Obispo auxiliar del mismo Chile, destinado a la
explotación pesquera de !a costa de Paposc.

La faena de Undurra¡:a servirí a de experiencia a los chilenos, 'i esta
sola mención obviaría el discutido punto de los retemos, pues "éstos so:
iban a conseguir no mediante la exacción de algún dinero del reine u
orra especie de su actual uso o comercio, sino mediante una prodlKción
desconocida y despreciada". Creía que Esr-ñ. recibirla con ¡tUsto los
productos .asiáticos .uí conseguidos, "porque nedie ignora ser mcjor
recib ir algo sin COStO ni obhgacion que no recibir nadl por sola desl-

d· ..".
.. Ard uvo Nxional. Sauna! de SaD­

u•• Joti Mari. Luqur (l80}·llI01).
Tomo 111. fo,•• I2-U . Sanli.... 20
de rr'l<'ro de 1803. MiJuel de E,..,...¡·
ere (17 7G-1821 1. na"ido ~ 5.nll-.o. bri­
U.nte' alumno de 11. Un ivrnidld de S..,
Felipe. Dr. en c.noll6 y Urco. fu.: pro­
Iesc r y Rroc.or de (V C'll.blrocimi~nto.

POló • E.p.ñ. ~n .bril de ISO) FiKaI

<k 110 RnI AudM:rlcia de Uma. llIUrió
.n 1\1 CUF .x Gobmw1or de~
:¡w. \'«-- par. su biolr_la J~

E)'UIUIm:. E,:<rl"~' Gt>U'r«JQlftr 1
S.....bI"..w. Vol, I S.nti.,a, ¡d.), pq
I lO

• BihliOltell N.c ic>nal. S.l. J. T "'l~

dina, Docu""'ntOl I~ilOl . \'01 216,
foj.. 23 y .i ll"ientC'l.
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Mient ras se di5CUlÍ. el primer escrito, llegó .. conocimiento del Mi­
nistro don Miguel Cayctano Soler la comunicación enviad. por el Go­
bernador de: Chile. Luis MUli o z de: Guzm~n , en que en términos super­
lativos puntu alilab. lu vcma ju que pata el Estado y el Comercio sig­
nificaba l• •probación del memorial de: Undurr aga T.

Aunque el hábil alegato había hecho blanco en las auto ridades, la
respuesta oficial, f« hadil en Aranjuez el S de maro de 1804, arrebataba
al proyecto su carácter genérico e internacione] y lo reducía a una sim­
ple operación imeramericana. En efecto, la Real Orde n c:s rablc:cill a la
let ra: "Pudiendo producir al Estado grandes ventajas l. Cill a de estos
animales y deseando su fomento, se .ILoIna a lomar por vi. de ensayo
1I Lima una moderada cantidad de pid es cimidas pagándolas al precio
cemente o al que le convenga a su recibo en El Callao, de donde
las conducirá en sus buques a li China y si este ensayo le produjese unas
regulares unlidades romprara en lo sucesivo cuantas porciones le ven-
d ".w .

En Chae Manuel María de Undurraga recibió ron estoic ismo la
mili nueva y al egradecer I Eyzeguirre sus desvelos escribía escueta­
mente: "Quedo intdigenciado de los paros e incomodidades que ha pa­
decido ron dicho asunto, y en atención a que la preferencia se la han
dado a l. Compañía de Filipinas, es para nosotros, a lo menos por aho­
ra, concluído.. ".

Por segunda vez el temor y los intereses creados de los monopolios
echab.m por tierra las ilusiones de los hispanoamericanos fielmente in­
rerprerados por el d aro pensamiento progresis ta de Undu rraga.

• Bibliot«t N..:io nal. Ooculn"nlOS
l..MiIOl. J. T . Medinl . Vol. 216, fojas
2) '1 lÍlUM.ntrl.

I Archivo Nocional. úpilanl, ~ne­

ral, Vol. 7R

• lA oorreapon&ntia dr Miguel dr

Eyz.,uirrr '1 Manuel M. de Undur rogl
en l. inu~rn.nte reropilación dr Jaime
EYJ..I.iUirre: Archiw EpiJ/o/'" de 14 F. ·
",ú'" E)'UJf."'''" (1747-18~-41. BUellot
Airn, 1%0. La CIIn., fechad. en s..n.
lia¡¡o, dicirolbre 12 dr 180-4 , u Pía .
103.
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CApfTUU> XII

LA SUPREMACIA DE 8OSTOS Lo.,¡ EL TRAFICO

DEL NORDESTE

PeK .1 J. seria competencia de los puerl05 de ConneellClII v Rhode
Island , Bosron mantuve la supremacía del comercio asiático ~ en 5U

ruta del Pacif ico sur ligaba nuestras COStlS ron la de los Estados Uni.
Jos. Can tón era . selZÚn un escri tor ccetéeec, un vestfbolo de Bosron,
y fue ron sus marinos los que dieron la denominación p:enrrica a los
hab itan tes de an¡!loamfrica ). llawai conocidos en hispanOlrntrica ro­
mo "bostoneses" '. El empeño se debe a l,u acreditadas y emprendedo­
ras firm as de la histórica localidad: J. y T. 11 . Perkim, J. and T. Lamb,
Dorr and Sons. Russel Sturgis. Base and Co.• J. Coolidge y Hay and
Thcm, siempre dispuestas a financiar a los cruceros comerciales lejanos
y arriesgados Además los navieros contaban ron la juventud dispue5la

a la aventura . "Es frecuente , -cescribe un marino>- que 105 jóvenes nor­
teamericanos de familias respetables. de Nueva Inglaterra particular­

r-iente cuya urNin·J3d sería un honor que imitaran los oficiales. se
deJ,iqUf:l'l al mar'.

La lista de las n,nes bosronesas que locaron en Chile es larga. De­
[aedo por ahora de lado a la Betíe 5.u'4fe. la ", ..,.ey, la PUJe~r""u, la
DoI/,!. la & /ln r la TIM.UT. a l.as que nos rderiremos en Otros cepitu­
los, po r l. índole de su misión y comporlamienlo apuntaremos s.ingu.
IIrQlenle lIquellb que plisaron rumbo hacia el Nouíesre o plInicipllfOfl
en 1. 5 ucerln de las islas loberas para completar sus cargamentos pdi­

feros .
Abre este ciclo cronológico el ,,¡aje del berganlÍn Gowl..,.J, que los

1 Dr K1.lCrdo con lo. plI~[es (Ifidl1"
que Vlmc>I citlndo 11' dcnom;naclones
míl rortienl'" 1'1" Jeoignar 1 105 norte-
•mericll"lOl y , IU pll ril ""1'1: BmI(lIlC'-­
I~I, Rcpúblic~ J~ Boollln, P rovincil'

Unid., .x Amo!ricI. R~púb1ica Amo:rica·
1'1', .n~IOlllMriclnoo , Noción ,o\mericln,

• Willi.m MO\I hOll , A Colll'iu EJlt'«1
,,,,'" /Iv Su 10.., ..41 o,. ""111'" o..
boJ.J Thr O"iro, Uticl, 11104, pá¡. 10) .



intérpretes coloniales baulÍu ron de G" rl.:",J '. Armaj o en Boston por
comerciantes de la localidaJ de Philedelphia y de New York , fue pues­
10 bajo el comando del Capi tán Bazilla Worth. Su destino era "las
I sles Falkland y Don Ambrosio para matar lobos y aprovechar su acei­
te", para cuya labor estaba aprovisionado de dor.c ientas barricas. Con
el apres to de siete cañones de cureña y siete pedreros, el GOIdanJ se
dio a la vela en marzo de 1797. Después de una estadCa en las Falkland ,
donde hicieron averiguaciones sobre las posibi lidades de las nuevas
islas loberas descubiertas recientemente , at ravesaron ron mar gruesa y
cielo tempestuoso la barrera del Cabo de liornas, amainando las velas
en mal estado en la isla mayor de Jua n Fem éndea el J de marzo de
1798.

El Gobernador, alarmado con la presencia de numeros as embarcacio­
nes en días anteriores y habiendo consta tado la dife rencia de firma en
los pasaportes, juzgó conveniente enviar la GowlanJ a Valpar. íso ba jo
l. custodia del aguerrido tenie nte don Manuel Bulnes y siete hombres
de la guarnición.

El bergantín entró. la bahl. de V.lpar.íso el dí. 20 de muzo. El
Gobero.dar al leer la misión de su colega de Juan Fernández no se
atrevió. lomar su decisión inmediata enviando los antecedentes al Pre­
sidente de Chile, Marqués de Avilés, quie n ordenó la aper tur a de un su­
mano. "Paso a manos de V. E. -c-dice la respuesta- las decla raciones
que con la mayor precaución se han lomado por orden de eSi Superio­
ridad de 20 del presente al Capitán, Primer Piloto , segundo piloto y
cuatro marineros por separado y los resta ntes en globo, todo arreglado
al interrogatorio de los anlculos de paz con los angloamericanos, , , de
todo lo cual me parece resulta r sospechoso que el bergantín puede ser
enemigo",

Sin embargo las dudas se aclararon pronto, y el día 24 "se devol­
vieron al Capitán los pasaportes de zarpe, pero teniendo cuidado que
su tripulación no salte a tierra ni expenda furtivamente algunos efectos
de comercio, permitiéndole rehacer la aguada si la necesit a" "

El GouoúnJ prosiguió su crucero al N. O, siendo nuevamente de­
tenido por las autoridades españoles en Acapulco ' .

Entre unto en Bosrcn la prestigios a firma de Dor e and Seos epres-

' En nuntro folleto, 'luo/Ilt'J No.'t'·
"""'t'''''''s t'" Chut' • .11"~s ,it' ¡" i('OC"
rolo",. (1788·1810). Pren.... Oe la Uni·
""nidal! lk ehilt', 19l6, di.¡jnlt\1imoo
ambas 1lOI\"C'I Gllrltl"'¡ y Gowi.41 IN...·
H Y H, pi¡. 19). Aho... tnfl 'ruyorn.
datoS podc:/DOfo afirmar que 'le lUla de
una ...la 1llI~, La GawJ.,.J

• O.tot ton,.do. de ArchlW) Naclonel.
Capilanla ~neral, Vol. 787. Lihro d~

Ordenes, 1797·1798, págs. 1'3·U'J.
• f. W. H away, A Liu 01 Y'''¿/I;1.

Vtut'ls ,,, 1"" M",lIImt' F,,, r •.uJt'
(179'·1804). Tranl k lion. of lhe RI>
y&l Sociery of Canada, Oll.llWa, 1931,
pq. DO.
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taba la part~da de la fragdta Hancock , Capitán Crocker con rumbo al
~ . O. Zarpo . la nave el 25 de agosto de 1798 con las precisas instruc­
clOn~ de e~llar cualquiera recalada en Chile en vista de las tirantes
relaciones diploméricas ent E - 1 E d ' .. re spana y os sta os Unidos . Las peripe-
eras de una m~la navegación los obligó , sin embargo, a recalar en La
Mocha , e! dommgo 20 de enero de 1799 . "Los enfe rmo s - señala e!
Log-Book- est aban gravemente atacados de escorbuto y dos o tres
más presentaban los síntomas de! mal por lo cua l el Capitán det erm inó
detenerse en la Isla" ". Además reinab a en la mar inería un a tensión
dramática próxima al estallido insurrecciona!. El tercer pilot o fue en ­
viado a tierra en e! esquife par a bu car un si tio favorable y ensayar el
remedio marinero contra e! escorbuto , e! de en terra r med io cuer po de
los enfermos en la arena, tem a sobre e! que nos explayaremos más
adela nte.

La pe rspectiva era prop icia. Numerosas manadas de lobos augur a­
ban una fácil cacer ía, la que sin duda habían realizado los tripulantes
de otros navíos pues advirt iero n los restos de las caba ñas de emergen­
cia y los barri les de agua. Ade más la superabundancia de caza y pesca
era para ellos un prodi gio . El Capitán, fiel a las recomend aciones de los
ar madores de sdeñó las perspect ivas y prosiguió su ruta al nor te, acos­
tando la bahía de Meares, en Alaska, el 15 de abr i!. Víctima de las
trágicas acech anzas indíge nas y de! mal talant e de la improvisada mari­

nería e! H ancok alcanzó con d ificult ad su meta asiática'.

Dos meses despu és partía del mismo pue rto de Boston la fragata
Camita qu e penetró en Juan Fernández a comienzos de marzo de 1798 ,
siendo de spachada con presteza por el Gobernador por tener sus pape­
les en regla . J ada abe mos de su itinerario posterior '.

Inconven ient s tuvo por contraste la Cbarlottc (Carlota) , Capitán
Diego Inger sol!. Ll g ó a Más Afuera en octubre de 1800 en lo mo­
mentos en que la autoridades per eguían por contrabando a la Belle­
Sauage, del mismo puerto. Ingersoll fue conducido a Val paraíso donde
declaró en el proceso en curso explay,índose obre las actividades co­
merciales en e! j ordoes te, hacia don de habían partido ya tre naves
norteamericanas. Sus exp licaciones personales fueron ati factor ía y el
Gobernador pudo declarar con at isfacción qu e "todos los buques bo~to­
neses que han arribado a estos mares han tra íd~ pasaporte espa nol
separado de la carta de mar " ". La Cbarlotte se hizo prontamente a la

<Sbip H ancock: Log Book beloflgiflg
lo Ebcr Doui 01 BosIOII. Harvard Co­
llege Libra r)'. Camb ridge. Mass. Re­
rnarks Sunda y rhc 20th Jan . 1799 Y
Monday 21st. J an . 1799.

'F. \Y/ . l Iowav. ya citado, 130.
' Archivo Nacio nal. Capitanía Gene ­

ral, Vol. 787.
" Biblioleca Nacio nal. ala J. T. Me­

dina, Document os In éd itos, Vol. 355.
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mar ProsilUiendo 1. nUI del N. \YJ. Llcgé I esas COlitis en diciembre
de 1801 le.

Mú "tr«hamC'f1[e uJ.cionado ron II ClC'C'ril de 1obol; en Oúle ntJ
el viate de 1. Aku"¿" blIjo el comando del malogrado capitán A..
1JrodF. Perreneca I 1. firma Bass y al , ttlfielntes del N'orJnte.
Ambó la eeve I 1. 1l1. de Más Afuera en mano de 1800 donde desem­
barcó d oficial Mr. \Vlfun con UM ptIlfuU. de siete hombres desri­
ntIdo& I 1I can de lobos. El buque lbandonó II isll el } de Ibril con
el fin de proseguir al N. \YJ, "pera eegocios y con la intención de re­
g~f en el mes de: Sepnembre". De acuerdo con los datos de Howerd
dlrx estuvo también en II Isl.. de San Ambrosio" . El periplo asilitico
fue desastroso para 11 Aft'XIJ,.,Jt"

Poro después de ablndonar II cosr.. en ruta hacia Id China el Capl­
tlin Au Dodge cayó 1\ mar desde cubierta ahogíndoSC', El piloto She.
perd t0m6 el mando, logrando en medio de crueles penalidades y repeti­
das desgracils alcanzar su desriro en mano de 1801 "".

PCK I liS difirultades exiuentC'S, La prestigiosa firma de }. end T,
JI. Perltins asociada con Stcphen Higginson desp..;:hó el , de junio de
1800 ), fragatl Du,.. al mando de Obed Bamlrd. La operación comer­
cial romprcndi"a el capital de un cargamento de mercader ías surtidas
para "RJo de }anciro, Mar" del Sur 'f el , 'or~te" . Sigiloso Ioe su
ptISO por los mares de QUle don.k al parecer vendió parte de su car­
gamento. Por este motivo, sin duda, fue detenida en el puerto de El Ca­
llao en diciembre del mismo año u .

Pudo continuar no obstante por la v!a de H awai haSla la Isla de
Fr.ncil donde falleció el Capitín. A cargo del prime r piloto Folger
llegó a Boston en 1802 después de una larga navegación",

El veterano y sguertido Sazilla Wonh condujo la expedición de la
Ctllh"t"t, otros escriben Ktllht,¡"e, fragata de 162 toneladas penene­
cierne a J. Coolidge. La neve sufrió .verlas en el paso del Cabo de
Hornos y 5C vio obli~~ I recitar en Valdivi., "desnude puerto dond e
nadie podíl SC'f socorrido". Las autoridades detuvieron l. embarcación
por prnuminc que era imposible "le fahare Ilgunas ( provisiones ) I la
miuld a lo menos de 'U Vil;r, debiendo haber uado completo ootimen-

l e F , How.,., ya citado, pifI. 1) . ­

" Howm! OarIt, WI 01 Mf.,..
s.w..., ....... Ir- 17 J 10 1110, al

~ 8rowD Goode. Tb# FJ$~' and
Fls,,", ~ tIK UlIliled SUla, w~
1OIl, IU7,

Carla lIr 'P"1JI f'ft b ITl.InuKTit~ de
C.ld> Britn.l1 que no hemoI w.r.OO
.w.;CiII . 1.0 ,ilO N.lh App letotl, A

,__ Ir- S4h. lO MiÚ Afwr6 ,. fbt
Soollb P«tfK OcNII . _ <Xl bl-n1 the
ohip C~d. ~n [rllda del } de .mil
de I!OO.

uF W. How-ay, y. ciuJo, p.ía. 1)2.
" 0 ' 101 lorn.JOI de la dcpolicióa de

50mutl CUr1Oll, CCJrnrrci.onl~ de 8011011,
27 de f~brero de 1822 en Nation.1 Al·
chiws Slole, r.-por1 Cl.inn on Sp.in,
VW, 61.
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IU del .pue rto Oc procedencia", a más de parecer no correspccdieme a
los obl~tos o COt t~ de la indiada n:pcdici6n e! número de pieus J
muchos de los OOJCIOI de su cargarncnlo , prninJiendo de su Irtillería
que en la cerufic'Kión que trae de! Cón~ te: i~n doce: Clñones
lis nol icias públ icas IqJran 26" . J

E!~ador ~nvió l. nave a V. lpar. íloO b-to l. cuuoo ia de la
frapla Juplt~,_ El Presiderue fue informado de U caplura el 14 de
febrero de 1801, pero por f. lta de entecedeme condena torios fue pIJe\­

11 en libertad con 1. obligación de poner proa . 1 N. W. :-'Ie"tn má~
11Ird~ 1. JMpiur infolmaba que había 'ludIO I encontrar a la C,Jlhem,e
"en l. boca del puerto de In islas habiendo echado parle de su tr ipula
cién a la de Afuera a CI2ar lobo,". Se d io orde n que, en vista de est a
"contravención y mala fe fuera apresada y traída 1 Valparaíso, sin em­
peñar combate que expusiera a la Júpiter " .

E! 10 de mano ----Je acuerdo al Didr¡o de N Appltto,,- la nave
puso proa .1 N. W desde Mis Afuera . llevando a bordo un Clr~lmenlo

a co nsijfnaeiÓn de 21.000 pides de lobo de propiedad de Mr. Ba:uon '-.

Los incidentes d iplomát iC'O$ de esros años repercutieron en 10s vi...
jes de las fr .gatas OOstOM!.u AJi. y El/u. que después de recorrer la
cost a de Chil~ fueron der~id.1 en el puerto de El Callao. Fueron pueI­

tas en libertad una vez que su cargamento er. decomisado " . En cam­
bio el pequeño barco DUp4/Ch ( 106 l .) de la aclÍ\'a firma de Samuel
Dorr and Sons cumplió honorablemente su periplo. remeedo que lamen­
tar tan solo el Iallecimientc de su capitán . Zarpó de Bcston en sep­
t iembre de 1800 y estuvo dedicada • la Clct'r[a de lobos en Santa M. ·
rla y :-.U:, Afuera a comienzos de 1801. Si¡zuió al N. \'(f. con un Clrga·
mento de pieles y de doblones que trajo desde lo, Estados Unidos '0.
Regresó co n el glorioso tit ulo de haber dedo cuatro veces la vuelta .1

mundo.
Entreg.w igualmen le a t.. cacería de lobos ~IUVO u ¡e" " " frag;uol

de 170 tonclsdae , Cap Bo\\ees y sobrecargo JOOn Croo ker . propiedad
de Dorr .nJ 5005. Salió.k Bcston en 1800 ) en septiembre de ISOI
,Jnemb-rcó una cu..Jrilla de siete hombr~s par. procurarse un cargamen­
to. Los términos dd contrato suscrito .kmuestr.n IIIS prc:aucionn que:

.. f W. H........,-, obra citada. Ñ
1}6.1 p

n A.m¡, o 'llOcional. Cap,uala ~
......t Vnl. 788. Libro <k O rdenes
1799.I SO I, pi •. 2)9.

'0Nuh. App!el0n, 101"''' ' ' ' o­
M.s.J Ibr Jhip Co..rorJ, ya Ci laJo, .",.
UIJ .. leb. n y m~l"JO 10, 1801.

. , Da_ al BibOOttc.:-'¡1Iciooal s..1a
I . T M~ln. , ~1OI l~-. Vol.
H8, , m ]oha Slou,t.!OI1 ~1C.BooIr..

B..kr LibratY, Ihrvard Uni~ ...
" Ver :-,¡ . ,h Appkll'll, ]......... _ ....

b<wJ Ibr sb,p Co..ro.J. f. ciuJo, f'1l­

1t1J. '1 Jr: enero .k 11\01. P... el vio¡"
LOU! F \X' 1l0WIY, y. citado.
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raban tomando lo armadores para impedir las frecuentes fugas y
de rcione de la marinería. Lo alarios se fijaron en 15 dólares por
cabeza p r el mil de piele ,pagadero al regreso a los Estados Unidos.

daban do ' cuotas al jefe del grupo al calculado precio de 1,50 por
piel en el mercado de Cantón. En líneas generales la tripulación se
rep artía I déc ima parte de las ganancia y otro décimo pagaba los ser­
vicio d l capitán y lo ofic iale ' ", Esta modalidad era un reflejo de
la ituación e onómica general de lo negocios asiáticos.

Otro puerto norteamericano participaron también en los viajes de
esto año en que comenzaban a mezclar e las aventuras solitarias del
lobero con el rie go activo del contrabando.

De la matrícu la de I ew York era la Ca/heril/e. Capitán Ephrain
Pre cott , obrecargo Pitts , ejemplo típico de esta doble modalidad. El
12 de febrero de 180 l recalaba en lás Afuera para desembarcar una cua­
drilla de 12 lobero . El Capitán estuvo en la costa y tomó parte, de
acuerdo a lo e cr ito por \Xlilliam Moulron , el cronista de! Onico, en
varias reuniones ocietarias con el fin de aliviar a la tripulación de!
Mian/inomo, cuyas peripecias hemos relatado ~ l .

T iemp o má tarde encontramos a la Catherine entregada al contra­
bando en el litoral. Durante una de estas operaciones penetró en la
bahía de Coquimbo, donde fue atacada por error por e! temido corsario
ingl é Cbance. Al examinarse los papeles se comprobó su nacionalidad
nort americana, entrando lo marinos en camarade ría. El Cap itán Preso
con le facilitó un guí a que los condu jo a la Aduana , la que saquearo n
ilevándo e la plata almacenada ".

La misma activi dades dolosas practicó la frag ata 1nte rpreter del
mi mo puerto de I [ew York , que acompañó al Pegasus en la primera
parte de u activi dad de contrabando.

Procedent e también de New York ancló en Más Afuera e! 9 de abril
de 1801 la fraga ta Comodore, de cuya tra yectoria no hemos podido

encontrar mayore ras tros. Tampoco podemos ofrecer detalles sobre la
estada de la Oneida, que al mando del caballeroso capitán Caleb Britnall
zarpó de ew York ru mbo a esto mare en un segundo viaje lobero ".

Do buque de Ph iladelphia podemos incluir en este período: la
fragata Artic, Cap. Briggs, que permaneció activa en las islas recolec­

tando pieles . Zarpó rumbo directo a Cantón e! 16 de agosto de 1903

,. Willi m Mou lton, [ourn al or board
tbe Onico, ya citado. pág. 104.

~ 1 William Moult on , ya citado, pág.
71.

Z1 Capt, John Myer . Tb e li/e, voyages

and trauels o/ . . .• London , 1817, págs.
222-225.

"' Nath, Appleton, Journal. .. on
board tbe ship Concord, ya ind icado ,
ent rada 9 de abril de 1801 y Horvard
: lark. List, ya citada.
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con un cargamento de 25 000 . -1 h bi dd d 11 . pie es, a ren ose negado la oficiali-
a a evar en consignación los de los otros loberos norteamericanos 73 .

La scuna Hell y bajo el d d J .' . coman o e ona Bnggs que había zarpado
de Philadelphls en el otoño de 1801 estaba M' Af f b. . ,en 1 as uera en e rero
de 1802 pros igUiendo luego el habitual crucero al N. W. y a la China " .

El puerto ballenero de Nantucket part icipó igualmente en la activi­
dad !obera, por intermedio de la fragata Mars, capitán Uriah Swain, que
se hizo a la vela desde Bosto n en 1799.

En septiembre de dicho año fue avistada por el malhadado OntCO

en las costas patagónicas que recorr ieron en convoy :". En tró al Pa­
cífico después de toparse con la Concord en las Islas Falkland '6. En
derechura enfil ó hacia Más Afuera para tomar parte en esa estación aforo
tunada en sus condiciones climatér icas. Estaba escasa de víveres por
el largo cruc ero, y concluido el desemba rco de un equ ipo lobero de 15
hombres , se dirigió a Valparaíso con el fin de obtener los recurso s in­
dispensables.

El Gobernador se negó a prestarle los auxilios requeridos "por haber
ocultado el cañón y el obús" al tiempo del reconocimiento. Consultado
el Presidente Pino al respecto, en su nota respuesta de 20 de diciembre
de 1800 insistí a en la doctr ina españo la inalterable "que no era lícito
surcar estos mare s por ninguna pote ncia y mucho menos permanecer en
ella tanto tiempo , de lo que no hay expresa convención con la Rep ú­
blica americana, y sobre todo se le haga severa reconvención de los 15
hombres que dice haber dejado en la isla de Juan Fernández que es una
manifiesta violac ión del territorio" z'.

La Mars regresó a Más Afuera donde tuvo la sorpresa de encontrar
que tres de sus hombres habí an sido capturados por el capit án corsar io
Juan Pu ga. De inmedíato regre ó a Valparaíso a solicitar la entrega de sus
marinos. Por nota de 16 de febrero de 1801 fue informado que debía
obtener noticia en El Callao pues en la Gobernación no había not icia

alguna al respecto .
El día 21 el capitán Swain tuvo la buena suerte de rescatar parte de

la tripulación en el puerto de Coqu imbo, dirigié~dose presuro a~ente

al Perú. Allí la nave cayó en manos de las autoridades que detuvieron
el buque y lo desmantelaron, trasbor dando el cargamento a los almace-

nes reales .
A los tres meses de un porfiado alegato fue puesta en libertad , rnien-

tras que las mercancías eran vend idas de una manera ilícita . Al regresar

' 3 WiIliam Moulron , ya citado, pág. ' " Nath. App leton , ya citado, entrada
98. de 22 de enero de 1800.

, I Referencias en F. W. Howay, ya " Archivo Nacional. Capitanía Gene-
citado. ral, Vol. 788. Libro de Ordenes, 1799-

'" WilIiam Moulron , ya citado, pág. 1801, pág. 179.

56.
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.1 Mí s Afuen la cuadrilla habra reunido unas 20.000 pides ron las que
continu é viaje direct o • Cantón " .

Otrn naves que toca ron 115 costas de Chile en estos mismos años
son de procedencia desconocida para nosot ros. La fragat a lobera En/u­
priu euaba anclada en Mas Afuera el , de septiembre de 1800 _ El Pecí­
tic TraJ~r, Capitan Eads, tenla un. cuadri lla en la citada i§la en enero
de 1800 la que fue asaltada por las fuerzas del corsario La ButaRa que
le arre bató parte del contingente r ••

Tampoco conocemos el puerto de origen de la fragata angloamer ica­
na Palmira que, "cargada de mercader ías", penetró en el puerto de
Coquim bo en mayo de 1802 . Solicitaba "agua)' víveres", que le fueron
vendidos por el subdelegado. Dos meses ma§ tarde penetraba nueva­
mente al puerto en demanda de "v íveres". Tadeo Badiola , el subdele­
gado advertido de antemano por una comunicación del Pr esidente de
Chile Luis Muñoz Guzmán se negó a socorre rla, pese al alegato )' de­
fema del Cap. Eads que trata de probar "haber partido su rancho con
OtrO buque de la misma casa que se encontraba sumamente necesitado
)' con la tr ipulación tocada de escoeburc".

La experiencia había enseñ ado al subdelegado, -romo la afirma en
su respuesta- que el verdadero objeto de estas expediciones es el ro n­
trabando, )' no en vano se dirigen a ese partido pues lo han practicado
en él por confesión de los individuos de la fragata Tryal decom isada en
Valpaníso.

La Palmira fue obligada a hacerse a la mar en procura de "los puer­
tos habilitados para este objeto" , es decir, Valparaíso "

Frecuentes fueron también en este período la combinación de naves
balleneras entregadas a la caza de lobo s. De: New Bedford vino la fragata
R~,"ml, capitán Andrew Garde ner, que se detuvo en las Is las Falkland
a cumplir dichas faenas en compañía de la Bard ay. Ambos se dir igieron
después a Más Afuera donde llegaron respectiv amente en enero y octubre
de 1801 " .

De: Nantucket era la Brotber, Cap. Kidder, que llegó a las costes de
Chile en 1801. En marzo es taba en las Isla s donde obtuvo un precioso
cargamento. El 17 de abril se prepar aba en Santa María para partir al
O riente.

• W¡Jham ~Iouholl . ya ciladO.pis. 78.
.. Nath Appl.,IOlI, / O'<NIIJI . . . 0"

bo4rJ Ih., ship Co"co.J, ya cilldo, en­
lrad. 9 dr rnrro dr 1801.

a" Archi"o Nacional. Capilanla Gene­
ral, Vol. 789. L bro dr Onknn, 1802­
180-4 NOla Luis Muñoz dr Guzm~ll dr
22 de mayo de 1802.

Il La cita SlI rbuch en au liata y Ian\­
bi~n: Dfu en IU lista dr Lo¡¡-Boob
( New Brdford ). Nalh. Appletoll, Jo....
,,111, y. cilado, .,lllr ada dr 2 de: en ero dr
ieoo.

11 Nalh. Apf'1elon, /01" "", entrada
13 de abril de 1801.
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Volvi6 • su puerro de erigen con un valioso surtido de mcrclderin
otientaln . Pam : del viajc lo rcalOO, .1 parecer, en convoy con su com­
plI~ra , F.vQ'¡u"

Del mismo lugar proccdla la goleta CoIumbilil, Cap. Hezekiah Fitch,
que estuvo en las islas y zarpeS en septiembre de 1801 con un cargamen­
10 de mis dc 100.000 pieles " Poco sabernos de lit inerario de la [ra­
gata f./¡ :J, Cap. Bunker , entregada a 1" m¡~mas operacion« en Mb
Afucra. de donde zarpó.

.. lI o....ard Oark. Lilt 01 A!l1 ,¡rtic

1f'41ill l. I'OY~I.f'$ lro'" l78] ro 1880, ~ n
GtoTlC' Bro....n GoOOc:, 1bc: FlIMTIH

.nd Fi.hc:". of ahc: Un,le.:! SUIH, W'tlh·

iRjllon, 1887.
" Wi!] iam ~l¡)u]ron, Jo..,,,. O" boa,J

Ihf' Q"ioro, y. olad<>, N · 98.

14'



CApiruw XIII

NAUFRAGIOS, cosnsos y TRAFICO REGULAR

La penetraci ón naval nor teamericana en las costas de Chile iba a!canlan.
do intensidad máxima hacia el año de 1803 .

La flota ballenera , la más regular y ordenada en sus operaciones
especrñcas yen lo posible alejada de los centros urbanos, seguía sumen­
tando en IOne1aie al ritmo acelerado del buen negocio del aceite, la
esperma y {¡s barbas de cetáceos. cuyos elevados precios costeaban 105
desvelos y sacrificios del alejamiento de la puria.

En la 1sla de Santa María habían elegido sus bases, en 180 l . la
fu gat a H 4 1!1I4 h 41!d E/H. (Ana Elisa1, de New Bedford, Cap. Brown,
que permaneció hasl~ el año d(' 1803 en la costa debido a su dereecíón
en ab ril de t'SC' año en que junto con su compañera la W4Teh.a-"" Cap.
Paddcck , fuerce conducidas .1 eaUao ' . Junto a ('(las se movla la vete­
rana M,¡, ia a cargo deo Paddock".

A Valparaíso. procedentes de Santa María penetraron en mayo de
1801 la fragata Ruby, G.p. Salomon Swain, cuya dotación, lo mismo
qu e la del Renaion, Cap. Alpheus Coffin, debió participar en las vistas
del proceso seguido con tra el Cap. Fanning y la AJP'¡Sitl como tenernos
ya escrito",

La lisIa de navíos que abandonaron los puertos norteamericanos romo
bo . 1 Pacifico el año de 1802 es más numerosa de ecuerdo a los datos
de Srarbuck que cila a la U'7"reh.rJ'llt'. de N. Bedford, y I los. ¡guient"
de Nanrucket : Rl'b«c4, Cap_ George Chase; Cao. Salomón Folger. JI.;
Sukt'J', Da niel Whippey; HuJsol/, Uriah Bunker; &/1't'J"l'. Hexklah
Barn ard , y ,,-td ll l , Cap. William Eastcn "

La presencia de es,as naves cau~blI inquietud a las autoridades. Al

• Wl1li.m Mouhon. A Co~ue E1Cl'oKt
lro", Ihe S.... /0""'. O" bouJ IIN
0 ",('0, U' iet. 1804. plig. 97.

I Aleundrt Slmu.:k, HUIO,] of lht
Amr'¡...... Wh"lr FtsM'Y, Vol. 1, N .

:\rpy, New York. 1964. pí¡. 196.
"Arduvo NtCionll1 Copuanl.~­

rsl, Vol. 176, No fll1lr1 en la l¡tI. de
Swbu(k.

Srarbuck. y. ruado, p~lt, 198



conocer e! Presidente Luis Muñoz de Guzmlin la noticia de la entrada
de diez y seis navíos ballene ros al puerto de Talcahuano impar tió ór­
dcoes por nota de 25 de marzo de 180) de " tomar precauciones. Slem­
pre debemos recelar por la constante experiencia de las sorpresas y de­
signios de hacer e! comercio ilícito".

Los monvos de las recela das forzosas eran en verdad diversos. La
J{t1""t1h t1"d Etist1 comp letado ya su cargamento "medi taba separarse
de la cosla entornando viaje para su patria" habiendo pedido permiso
para embarcar e! compatriota, capitá n de la fragata francesa Víctor, del
puerto de l'Oriem, F. B. Gerdener ".

La fr.gata Edioard, Cap. John Brown, debla reparar las averías del
buque que se vino a tierra encallando la noche del 24 de abri l de 1803 -,
La Ht1rl~qui", Cap. Starbuck, estaba casi abandonada a su suerte por el
escorbuto que habia acometido a la tripulación', La Suk~y (Susanita) ,
con ocho meses de navegación y 450 barriles de aceite, se negaba a
abandonar el puerto mientras no se la socorriera con "papas, cebollas y
zapallos para combatir el escorbuto reinante a bordo?" . También estaba
afectada por esta común dolencia marinera la tripulación del Belvedere,
Cap, Heaekieh Barnard.

La fragata Lio«, Cap. Peree Paddock , necesitada reparar el timón
averiado -.

Quebraderos de cabeza produjo a los oficiales la entrada de la Cam­
mercr, Cap. vicrcr Aldrich; la Hudso«, Cap. Bunker y Lld)' Adams,
Victor Fitch , que embocaron la bahia de Talcahuano en mayo de 1803
alegando daños reconocidos más tarde como auténticos. Manuel Vega
y Buán, cumpliendo órdenes, les aconsejó pasar a Valparaíso, peto sal­
vo la Commerce, las otras se negaron a cumplir las órdenes de zarpe.

Se utilizó después la forma diplomática de la convicción, y a nomo
bre de! Capitán Obed Aldrich, Pedro Quija da les dirigió una larga
misiva conminatoria, en que se repiten las instrucciones anter iores:

Muy odior mio: Desde que loo lUvlO'l de la Nnl!riu Septentrional naYeJando en'
ala. mare$ del lur le los ht. sororrido y admitido en los puCrlOI y oe J~ han d...lo
todot. b auxilios y alrore.. y Vlvenl que han dicho Deasilan, y buena volunlad
de que labeD los individUOl o:k la rnism~ naciún., lunque por 101 Irll&den y conven­
ciOlle"l de la EaplÓa con las polencial de Europa, ninguna OIu N.ción que 11

• Archivo Nacional . C.pitanla Gene­
r.1, Vol. 401.

- An:bivu Nacional. Capira.nla Gene-­
ral, Vol. 401, y Contadurla M~yor. Ez·
pediemes de BalkllCros, 1793·1803. El
L"tidenle ocurrió el JO de julio de 1803.
St~rbuck no cila esle viaje.

r Archivo N~cional , Capilania we­
ral, Vol. 380. No la ,ila Slarbuck.

• Ar,hivu Nacional. C.pil1dlfa Geoe­
ral, Vol. 380,

- ArchiVO Nacional, Capilanr. Genr:ral,
Vol. 380.
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La predicción de Pedro Quijada era fácil, pues a los pocos dlu de
escrita la car ta Juan Martlnez de Rozas d..ba cuenta de las especies de
contrabando enlOntradas en los bodegones alllnados, bajadas I tierra en
los barriles y grandes pipes para la aguad. de los bal.lenerO$.

Martina de Rozas eu . 1n desesperanzado. "Yo he: tomado, -e-cemu­
nica a Quijada- CUalllot arbilriO!o son imaginabla para precaver las m.
rrcduccioees c1aOOtsrilUs y puedo decir a U.S. que no me acucrdo ba·
ber estudiado un pun to con m' s empeño , pero yo reconceco de buena
i: que lodos son inútiles y que: tal va no sirven para OUI cosa que
para agravar el mal , haciendo o considerando una COftísima excepciéa" .

Al fin se pudo obtener 1.. escalonad. partid,¡, de las naves. LtÓ1f,

C,¡to, SIlJc~y, &lv~Ju~ lomaron rumbo a Valparaíso ; OlUS enderaaron
a la isla de Mocha como la H,.JJo1f; otrll a SlInta Mari.!. donde nUN
anclad ... la GranJ SiJChtm ", que se proveía de provisiones por el puertO
de Arauco ; otras a l\1:is Afuera, tocándose con la FavoriU, de Nantucket,
Cap. Edward Coffin, surta desde enero de ISO} " .

No IOdo fue ventura para los navegantes norteamericanos. La natu·
raleza era más implacable que el rigor aparente de las autoridades. El
temido Cabo de Hornos se había tragado la fragala Mllrgllr<'l, Cap. John
George, cuyas náufragol llegeeon penosamente trasbordadoi a la isla
de Santa Maria' .

la ballerN:ra A1J~r'u, naufragó en La costa de Cartagena. Partido
de Md ipilla. mandándose ~rdi.l espeeial "para evirar los robos y des­
pojos que en semejallln ca_ son comunes "

. ' Mh¡yo N.IcioluL C.p".oala Gdx­
"J. Vol. }8()

ti Archivo NACÍOft,II. c..p'!AIIb Gene­
rAI, Vol. J76.

.. WiJIiam Mouhon. ya ciudo, pqs.
100 Y lOS. No lA ,ila Statb'l(k, quko
.,t~a la }Ju'o, c.p. Bunker, Tbo",Js.

Cap FoJ,er J U«It ToUy, c.p. Sev.oa
J eJ puerto de- Hudton.. York.

, Am.iYO Nocional. Fotldo Erzapi·
ree. Vol. 4 La U.-.tt, Úlp. GeorF,
perdIÓ 16 marineros en la trqC'<I.ia . Ca­
púanla General, VoL 876.

"A"hivo N.cior.a1. Tril>un.al ód
Consulado, Vol. 14.



M.yores complicaciones jurldicas produjo el caso del berganlIn
Mt''''O'' Cap. jecobus Winslo",', que se vino • uerr....aríndoK' en T.l·
nhuano durante el terrible temporal del mes de m.yo de IS04.

El Mnr/or. <k bandera norte.mtric.n•. Cap. Jacobus Winslow. ha­
bi. arptdo el 2' <k apto de 180} del peerto funds del H....re de:
Goce con ti fin <k pcloaf • los ma~s del .ur • la pesa de: ICIboI y
lkwr su pdc-Itria • Cantón.

Al l1q:ar • 1.1 C05U pat.~ica despué's de un.....emur••nl.'rtica ,
un temporal b. imeodujo en el &I~ de Mag.U.nes donde perdie­
ron ti ancla L1eg.ron IrU duru penu • la hla de Ju.an Fernánde:z,
par. dejar neeve hombrn y ptolt'JUir • S.nt. M.ria con l. inlt'nciÓfl
dt recslar m Talcahuano y reparar alli I.s St'riu ....erias. La n....t' pe.
ntlrÓ m el peeeto el }O de junio de IS04 y solicit é "proveerse de
1000" mienrras t'ipc:raha viento f.vorabk p.¡r. dir igirS(' • El Callao.

Los oficiales pa~ron a bordo, reviseron los pasaportes. las factu ·
ras origin.t!e y el rol del equipaje. operaciones que resultaron favo­
rables pau ti capitán . El 20 de marzo se deben érdenes al Cobernedor
de Vllpllt.ho pllrl prestar 1(\10 auxilios requeridos.

El Me,,'o, impelido por una ctrudll tempestad debió cambiar su
rumbo epereciendc nuevamente en [as i~llIi y entrar en julio de 180J
1I puerto de Talcahuano. Pedro QuijllJJ. tras Otro prolijo reconocí­
miento en que anotó J50 pieles de lobos y JO barriles de aceite de
elef.n1t' marino no tuvo tocen veniente en ennegarle los víveres lCOS·
lumbrados ".

Por ~graci.a la (uria del vt'nUaval conlimuba. y soltando las Ima ·
rras poi la fuerza del viemc el Mt'"to, fue 1 t'ncallar entre I1 batt'rí.
de San Agustín 'f la pequeña isl• .

P.udu las horas de: a.n¡unia el carpinlero de ribera, Ignacio 1.0­
t8da.. reconoció el ntado del .\Jt'IItor como apee para la navq.tción,

Sin t1'DbuJO. el C.püan J. Winslow solicitó permiso para la venll.
tu lut~ vacilaron largo tiempo, pero al (in dt'c:idit'ton coeceder
lo pedido " , '"SóIo m nl.1I5 circunu.ncil\ clllmilOus parece licite el
trlto coa lo. an¡Ioamericanos . enc:mi8O' declarados de nunuo comer­
CIO nacionll como lo ticnt bim acreditado l. t'xperit'nci. y l. comuni­
cación con ~uu lC'ntn que han de volver .a 'u país dC'jlndo en fue co­
nocimicnlOl y cooeaíooes que se: pcedee mirar como .1Df:n1Zl$ peligro ­
"S para lo sucedido".

Por decreto de 1J de agosto de lS04, se: Iprobó I1 ventl del Mnr/o,

u Arch:vo NIci<;wu.I. Cooladurrl M..
yor. E.~I~nl'" ck Ballt-nel'Oll, 179)·
180).

,. úWlladurla Mayor. Tesort'l"r. (k.
n..ral, 17KI.I86,.
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para p"'jl:ar el puaje de regrese de: la rnarinería, asimilando su uso al del
Dníco, oprrac"ón comercial ratifiCllda por el Rey de España por Re-I
Orden de 6 de enero de 1804 . ".

El e-s.tado. nervioso se: debla m IU parle decil iva al recuerdo ingrato
que habla dejado en las aUlori&.de-s. el caso del cceusc de la r r]J. En
el .ño de 1800 la firma de Gardener y Mitehdl , del puerto de • 'antue­
ker, otganizaba una !iOCiedad pIIra equipee la frlgllll r,,., de unas 180
tonelaJa, . con el fin nunifin ro de la cavia de lobos. pero con la
intt:nción ve1ada de comerciar m la (()Ita del Pacífico anln de prcse­
,uir al Oriente.

U nave acostÓ la isla de Más Afuera en rNlyo de 1801 Ydese:mbaroS
Utll patrulla kUra. La nave naveF hacia el Perú recalando en Co­
quimbo y en el puerro de Pisco al~ando la aecesided de víveres para
1.1. tripulación . El Admin istrador de Aduana ordenó el registro legal y
procedió a abri r los beules y fardos de mercaderil confiscando, según
declaraciones del Capirén . 21 cajas de sombreros y dos piezas de lienzo.

Los tr ipulan tes mientras tanto eran enviados a tierra bajo la cuno­
dia militar de 18 hombres,

De acuerdo con los reglamentos se prosiguió la substanciación del

proceso y ago rados los trámites locales se elevaron los expedientes al
conoorrueruo del Virrey del Perú . El embargo se prolongó hasta el 24
de septiembre en que las ordenes del Virrey ponían en libertad la nave
y recomendaban el reintegro de las mercaderlas.

Como única grati ficación por los daños causados el Capitán Cotftn
percibió S 280.- emregadcs por el Gobtrnador.

La nave se: hizo a la vela el 27 de septiembre rumbo a la isla de
Más Afuera , donde estuvieren enl~gados a la cacería de lobos bana el
21 de novic:mbre. Escasa de vivere, o bien con secretas imeccioees

de contrabando , la r". tooetezÓ rumbo a TaJcahuaDO penetrando en
l. bahia en l. mañ.ana del 8 de mero de 1802. Aplicando los severos

regiamemo5. el Comandante ~bnuel Vega Bazin Jos conminó a ~r
del puer ro pues ~Io Valpa.raíso ntaba habIlitado pata estas tranl>lCClO­
nes. Dos di.. mí s u rde SI: pfes<:'ntabln la r ry. en compañía de la
Único ante las autoridades porte liu. La reacción fue ,·iolenla . Las au­
toridade subieron a bordo)" bajo el mando de José Prieto revisaron y
ab rieron las caja s, p.lquetes y fardos advirt iendo un cu.nti~ cargamen­
10 de ··g¿neros y lab.ico~ · ' de ilícito comercio.. ,La declaraciéa del Ca·
pirdn Tomss ec.ff in sobre las in~trucciones recibidas en Nanrucker feo-

\: Archi"" Nac..,nal. upitaníg ('",n( tll , Vol. Jn . uso de: IJ V(nll del Ber·
M4nt[n ~1("n lM . H de JUIlio de 180-1.



liuran l. rondma. En S.nri.... el Fi.nl de Go~rno y el Asnar Ge.
MT'lII f.l laron l. u uu ronfi.cando La embltrc«ión '· .

El 2} de febrero Coffin ob tuvo pcrmiMt ~r. ~sar • l. c.pit.l y
apelar de .. .ernmn.. Ipc'lación qur fur denq-dl .

U Kt'II~ COfkkMIOfi.I fitmlloJ.I por el Lic, Dliaz de V.Idh esl.

bI beMd. tn La dft'1n-KMd de La n·nll dr In mercllkrils en los pun10l1

de: PiIro , Coquimbo. Ttinhuino y Yal~raf!k'l .

El 12 de~ romenz6 el drKmberqu t del carl.mtnto. procediée­
dote- detpu6 .1 remart del bejel. Tomas Coffin obtuvo prrmilO pul
.It~nc del ~s mtrtlando su ddmsa • Prudencic Laznno quíee
rruó dt " itu el r('llUl te de .. _ft. El 21 de IptO fue. "mdida
públJCaJMDtc . El monto de La liquideción fue el que silUC':

1.901 ~ hxnn
1<41~ fflIlI~ 1m.. , lDr'n::ackrl...

1<1 0" mnllte~ , DIftDI
1 '101.) un" r.b«o .-ir"ni.

Total 19.2(,6)
G.loo, 1.957. ) /4
Lh¡\lldo; I 17.J08

1..1 neve bajo el nuevo nombre de 1.4 Prllt bll P"'ó • cngros. r l. floll
de La COIII . Tomá, CoHin. por l. roll de Buence Aires, relresó • 1m
EstldOl Unidos. En junio de 180} empelÓ 1., dilisencias diplom~tica1

de prOleSl. por l. propicdld confiKada . elevando con este obje to diver­
101 memoriales" Presidente l.ladi~n . Fueron talIO' años de espera.

En 1821, Paul Gudcnrr, uno de loIarmadorn. en trC'1I'Ó los reclamos
a la cOllli,ión mi:lt. hispanoamrriClt'll , pero su demanda no tuvo
el buen bito esperado l • •

,o '\obre el cIllIIIiaD del T~ hay Cft

0lUt~ lb: .... EJ ;.ido
_ Ardai-oo N«.... Coopiuaf.. e-­
r.ol, Val. 901 L. ~aciaftro fiD.
In re Copo~~. Vol. 7". u,
tono. 0r4mn 1"1-1" . ..... 30. Lt
"II~~ -oto fue le~:

" oobre1 17,)6'a. ~e Alm ....

G._,alimenlOl
loo. par~ Ju«et
Dn'Khoo &:1 lIeIOt

"" k/ . H«inIdtI
, • . parw libre comercio

, ...,
1170J

) .Oll ,7
$ 1.917,6~

2.)64,21 ~
6B.7"

' .94'JY4
1.981 .7

~~ R-. «e-u- ) .')6)1> Yi:
t~ • w Majac.d ) .0)1,7
YJ~. Re.!~ 3.9-0) ~
Por lo 2 e pm"1n )96),6 YJ
Toral 12.941) ~.I· U ,.... __ ,e-.-=-­
Ir.. Cft ··Dq.o.i liotl n.- CoHin" aIIM
el Norllio J- Mllf..~ Val~

nrlto, la do: lM)'O de Ul02 , · Memorial
O .."e <:rI Parl G.Iroc-r". N.nrud;el, 1)

de dk...1lIbft de 1811 , "Mmlorial de
J-- W.u". PbiI.delphi•• II .x 1»

vlmlbre de 1811. El~ de Gil,
lk~1 er. c:omplicado , tblorio:

Arllnr loo roto.doo C'n PillOO I 1.&44
~lmción <k 2 !Miel 1.000

..8



No .ería ene comi~ el último _.
merci.ln. A rndida en U. hiuona de: In rd~ ro-

'..la que .umemab.. el tráfICO ,Ikito la autoridades
-eaUI(' "por las rcale5 órdenn-- debieren txt,-.," L _ _ ~.J :j _.
punilivlS. ..... ID UK;WQ.I

Robo en T. lcahuM1O
D.:tmrión Takah\W.110

VlI:nl. buqw
El b.Ul .xl úpllán
Pc'rdid. I~po capitán
Probable YC1\U de cut'1'Ol' 'l:n

c.nlón
Vuell. Camón I US, A

R«1Mno tuul $

2.100

""20000
2000
}.IOO

se 000
" .000
1 1,2~

r... drocumt-nl-eiórl personal .x 1& <ir­
fcrw ~ n'I Jo. YOlIÍmmn drI Ar·
chivo N.c1Orl.ol &cn~ <ir VaJp.
"ito. Vol. 1~ (I802·ISo4-I}. Poder.r
TOlO.is Cotf:n • Pnodrncio Lüclroo, 19
de ,bril <k 1802 y Pockr ~.l •
....nlt~r Cerro. 16 tk diciMlbl'(' <Ir ISO},

14.



CAPÍTULO X IV

EL COMERCIO EN BARCOS, ;EUTRAlES t'\ORTEA..\1ERICA,'i'OS

" Buques libres, I1l('rcadcrín libres", cormituye una fruc llena de ten­

tido en 105 .nales dr:1 o:kr«ho internacional. Enrique Whcaron.. en
su estudio piol"lt ro sobre la HiJloyi_ J~l Derecbo Jt GU/ts tll f"yop4
y t ll AmiYiC4 . remonta sus orfgenes a los primeros rutados suscritos
entre In~l;uerra y Portugal ( 1654), el de Francia e I n~l a ter ra (1677 J
Y 105 de H olanda e Inglaterra en los años de HiS8 ~' 1671.

El pr incip io sufrió, sin duda, .lteraciones 'J restricciones en el correr
del tiempo histór ico. siendo la más impo rtan te la de 1756 que "limita
a los neutra les su comercio acreditado antes de la guerra".

La modalidad tomó carta ent re las doctrinas del derecho imemacio­
nal, 'J ba jo el nomb re gené rico 'J confuso de "comercio en barcos neu­
rrales" fue una costumbre que tinto en Europa como en los Estados
Unidos adqu irió Iegirimidsd. pese I In crisis sufridas en el correr de
los años [r'gicos de la Revolución Francesa 'J c:I Imperio Napoleónico'.

El cen tro de origen de cm Ktividad en Hispa:no-Amirial fue el
Mar Caribe con motivo de la Declaración de GU('rra en 1799. Se
permitió -c-como hemos apuntado en el primer capítulo- a los barros
norteamericanos el scarreo de las meraJeriu inJispcnubles I kls peer­
tos de Cub 'J;I la recíproca de u H~ban.a a los Estados Unidos. Como
la joven república er. la única polC:ncia neutul que poseía una aderuada
flor. comercial con~titu)'ó nll actividad. naviera un verdllkro mono.

1" •
po lO. L

El perm iso adquirió validez amcneana por Real Orden de IS de
noviembre de 1797 en los términos oficiales que sigurn:

Enl r raOO el rry .k 1.1. rl'pc:lio.!.I' inll.lXin que Jn& b pubOCación <Ir l.
lunr. hin ht:<cho v,..:". comercijntM. Mp«lIlmrnl: <Ir Cídi.z, Ml¡;cit~ INri "',
ter en lo poIibll' u inlrrropdón del Ct>mtrcio ron 1.1 Amer;';.1 'J 5.... funnt.l'l
con~i... pc:nnillO por. h.actTlo lMl bu<lun neut••1n dn.dr ~"O nKlOOII

'Enri'l"C Whl'll un. l/i flOY;'/ Jr 10$

Pro,rl'JOf drl Dr r«ho dr Gl'''trf t "

E"",p.l '1 t1","'i(.. rrjo.!. C.ulo. Cjlw,
BtI.lll«ln. 1861. ~. 262.

'"



o Ulran~ro ; J romidC'rando S M. qlJe' 1.1 d"'ención de la. Irutos y prodlKciooes
ee nuestl'B rolonm '1 11 ncuez o flh l ee ",Il... de los I"neros de Ecroce. l lgunos
de .tlIoluta /k'a'I id.d, caUNn 00 solo muy BTIVC'" .ino irl'l:'parlbles perjuiciOl, ha
rolldncendido ea que lit use <k " le recurso e.lraoTdinario I que oblig.n 1.. lKT\la·
les rifCl.lnsllncil5, pen:nilien,do la.s npedicionc:s de electos no prohibidos en buque,
nKi OOA!n O alran~roI . lksde 1"" ~rlc>s ..,.,. w porencias nam.J.", O <ks.:!e los
de ú¡Mii., con retorne r = iso I nlOl. Kgún lit elC1:\IlÓ en la. glK"rrs del año
1m , p..ando 101 que se condulan ~de los pue" os e"lrani""'" los mi~mos de.
m:boI que si lit 1kvusn de 101 naeionalcs, "10 es. Jos de su ;mroducción en
E.sp&iia. a lrat'Ción. e llmoducción en Aromes ".

A la sombra de estos permisos extraordinarios se inició una cerda­
derl espeeulecién fraudule nta en que ayudaron por codicia o por razo­
nes de amistad diplomática los cónsules españoles acreditados en diver­
sos puertos de los Estados Unidos.

En II correspondencia de l. cancit1erfa norteame ricana hay notas
acusatorias en contra de j oseph Ignacio de Viar , Joseph de Gaudenes
y su yerno John Stoughton y se afirma que Gaudenes "vendla licencias
parl vender harina . uno y dos dó lares por barril, con una entrada anual
de S 50.000 l.

[ stl loler. nci. puede colegirse ron claridad en la carta escrit a por
John StoughlOn • Jo~é Ignac'o Viar, que inser tarnos como probato ria:

Úlimldo smi~ '1 dut'ño:

Por UIM apl'l:'ci.ad. carta de Ud. que recibl hace slpin ti('lT\pCl, \'.,... la propo­
lici60 que }ya de eJltollar Un¡ upedición de "t.I ciudad I l. de Lima. He
<:('mUfIiesoo el plan en ronfilnu I dOI Imigos mios comerdant<"'J de """ má. ecre­
ditados y uri"gsdoi de esle comemo, pero no han querido eml'l'CfIde:r ruda en
~a de: la lIlI1s suerle que tun lenido el Clothi", de Bsltimore y úllima­
UltlllC' el Ari. de: ese ptKT'0 y 1.1 E/iu de nle, JIU" lod., luS ~arg.' hm sido
confiloCadas J su grtlte t!'alada con mucho ri¡:or. En fin. 1<» comerclantes capaca
de emprmJa If:m~anllN negocios DO quie~ haeerlo, I mm<» qIR se les mUINlre
privilqio del Rt"l' para ello o de los Je!n de su, Coloni.. o E'lablecimient<»
U11~. Es CWIlIO 1(' lllC: cérece romulÚ<:ule J coe 1<» ~rn deseos de:
lavide, quedo f08.IoOO I Dios'.

t Archivo N.cional. Cspil'lnll Ge1J.,..
uJ. Vol. 746. Tornamns 1.1 C'Í I. lU tua!
del ;nlernanle e~lyo de SerlÍO VilWo­
bos R., El rowfffl:io rxt,p!"O • I•...,J J e
/" Do",ilf4rió" Esp.iol. ee Joum.J ot
I n~r·Americm SIOOies, Vol. IV, N' 4,
ocrubl'l:', 1962. , su libro mois de­
urrollado: Concepto y Conlrabando •
fines del si¡lo XVIII, Buenos Aim,
Eudeb•. 19M'. Alll se diSC\l~ el senti·
do iurf:lico .Id concepto de romen:io
neutral.

'Samuel fl'"ll Bemís. P.rtt:¡""~'J

r'e.,y. Ame1"iu'l sdvlnlllle from Euro­
pe dislln.. &1 1906, pil¡. 256 Y nota
12.

• Juan Sroughroe. Leteer-Book. BAker
Librar)'. H erverd Unil't'f'3ily. Cartl de
Stocghicn I VÍlIr. BoslCln. Julio 2 1 de
1801. En 1<» papeles inMilOS de SIOUgh.
Ion hay unl "Lista de CormpondíerllC'l
que me han prometido una pan" de la
Comi,i6n que ueaTen de 101 bucm que
les fueron consignl<!os por mi TttOmell·

1l1:ioo", que inKtllfDOl; por ltT doculJ>C"ll'
101 que ofrecen beilldA.dcl pat. otros



DiverlO$ comero .mes fuc:ron tentados por n tlll ofertlll venl . josu,
entre erres, l. acredi tad. firma de James .00 Joon Pc:rkins de &.too•
• fortunados pio~1"OI del comercio orimtal como tenemos dicho. En
t"ÍC'CIO, el año de 1800 Alej.ndro R.mirc.z del comercio de Guau:mm
lo h.cr. 11q¡:.r proposiciones en carta muy . ignificativ. que uadw:co:.......,

Ahora que: Iw n:cloido nuooa podttn e illllNCCicn:t drs& GlaIlnMla. _
lomo la hbmad de ~tark 1\UIr\"MIlnl~ a _ OÍOI IlUCSlro~. Üpc:m

~ \o que: le: .maL! I!'tl ca... de l ' de _i~lIIbft, últilDl). Ea IlanPft' de
loa Mun del Sur ~ h. blo 'f I!'tl c:.~i&1 loa pumas .Id Calloo. C....raquil ,
SonIon 'le, p.r. los ru.1eI oomin' liv.merlle le: lnC' ha rc:novado d pmnOO. UdI . no
h.n lIpl'Obado el P.... que h. y que: haca en dinem IOIIMlle, ,i n a¡¡I'(PI" • en. la
coolidetabln utilida.&ol que: pudlC'r.n otlierloo ' UfKiftl lemenle. En c:.u cond ,cio.
net creo qu., 1'10 Itrl. cceve nienre para mi, aooci.doI. por 1" enol1llft dificul.
tadc:l plrI eetreer _da de: 1.1 colonias ",p.ñol.., p.,l'l) hay oro un medio qu.:
CTc:O rq:ulu 'f venuif'J'lO lJ!,jrmOl vigem., los pr immx utlrulos del plan .m.,.
nor 'f tambim que: los I'l:'lot!lOI del m.r del IU I _ n 1.. prodllCCionc:s de ~
pal_ que: pueden ftl ,'¡. lV • rualquirr puc:rto de Europa. 'f dej~ 1-.biáI d
comprom iao de di,'¡dir en dos p. nn laa utilidadc:l , dcducimdo b.porta La
pmduccionc:l pca¡l"11'l:'I de noI polsn lOO, como Ud. ubc:, aceo. dI'(, 1ma de
vicuÑ, Indi80. con b CUM Ir puc:de Uc:nar d nt"pmnlIO o pan., de.. 1.01
bc:nn1Ciol de 10& ,.mc:ros que: .., nmm 'f de l. _1m. primn que: .., traitm
no lOIl dudo.o. . dad. l. prnmlro c'~ dd cunnrio.

Debo WI lOIo acrc:ltar que: mi pmni.. flO .., limita. rin'1o IlÚlDrro de apc:­
d icionc:l. lino que: puc:dc: ~lV duranle la JUC!f1I 1.-~ que:~, 'f
pora tvital 101 pd ill"" de la ruma puc:dc:n te:T~ de ida 'f YUt'ltl bajo
nombl'l:' ~JIral con l.I milm. ' mpliridold de 1aI que se h.cm • La Habl n.a .

No he: comunindo • Dadie .., r.. úlrima. ooliciu que: recibl .yoer de Gua­
lemal. . ÚI'CfO h.bl.r ron Ud. J'O"'lIR mi pobre iTIJ~ 00 ro mficirn r~ par. acri­
bir . U, IU"110 m~ntener en 1««10 el coetextc de: (111 ClIta· .

(lllIdiOl de InJol., ltC n.,ul lOhre el letIII.
BIl'ttIoM , G . G H ,lIilla lT>d Co; AIi·
ClIn1.,. Roben and John Monl/l'Jm"Y;
CAd,! : Bc:mhard and H" IiIlCf. Bilb.;) :
Alv.TU and Son ; San Sc:bIlliln: Don
mmln de Ayscobr. H--' · RichIrd
~I . loUd.m ; ~1_Ila , Píerre Collipc: et

~.; JUben. : Don Pedro JUMI de Ericr ;
Don Thoma de la Cnu Muo ; ~Iar·

qub de c... Ca.!'fO; BaraIoM: Frm­
ciaco OIi.,..,lIa. Da AnlorUo Pml 'f (Jo.

sal ; Bilbao: Don V~rura Gómn de la
TortY Y nie:tOl, Don Anton io de Sarud e
h¡;o. ; B. yo y Goaili. : s.n SrbAllan:
Yana J OIOZll" cadiz : J'*1' Me­
rmn de Mm. y BC'rnlTdo Lacott. M.
drid : Don Juli~ n f1.,mllnc\n: Barl\PQ;
~lanue l de Monedt , m igo de BarruJO.
M~rid : N.uciao &: Hrrc:di. ; Barttlooa:

51'1 , Ar~bc:1 G~uún, ~~5I in/l 'f Co Vi·
go: Don Burn.~nlUT' M I l'C<,I del Pcet:
H. l>l n. ' G.hric:l de Hc:rrn. M.illltl ·
Dunc-an .1Id Sha.; Puc:no c..bt-Uo:
Don J_ Tonn.; Btamos Airft, : M..
nuc:I de la PICdT'; Don Pedro 0.. ..&1 ;
doa TOIÚI Anr . Rouonu ; Pedro Ah­
drb G.rel. . v.\mcia: Vittn,re Yaode­
11<"'1. \I r T . p pc:r, Cóasul de DUwaara
'f .-\Iiantt· Don Feo. P'iquaft e litio·
eon...u SI Don Ptdro lJoaa.

I fhomo,. H Per kinl P.pel"l. ~I_

d"_lI' lIill orÍC'lf Socirr,-. Booton.
Can . f«had. ftl Phila&:lphi. , 2Q de
~hril de 1800 1ndic.OoIl<"'l rc:nrtaln
...bl'( l. c.u. Perkin. en ' '"Bullell n al
tbe BUii~. Hi ~torical 5ocie:ty", B&lr.a
Library, Vo!. VI , S , 2, Mlret., 19}2.



Sin duda alguna, éste fue el origen de la primera expedición de
comercio neutral que llegara a Chile .

En efecto, el dfa U de julio de 1800 se prese ntó en el puerto de
Valpara íso l. fra~atll norteamericana Dol/y, Cap. Tom ás Webb, p roce­
dente de Philadelphia y con des uno a Sonsonete. Venia, de acuerdo a
sus papeles, acogida a la Real Orden de U de noviembre de 1797 y
con permiso especial de [a Capiunf¡¡ General de Gu atem ala. E l sobre­
cargo Juan José de Echeverrla declaro un cargamento de ropa consigo
nado por Alejandro Raml rea y Juan Bautista I r isarri, comerciantes de
Guatemala '.

Las autoridades portuarias se negaron a acepta r las peticiones. pues
l. ciuda real orden había sido cancelada por las disposiciones regias con­
tenidas en la Real Orden de 18 de julio de 1800 .

En vista de la negativa el sobrecargo acudió con astucia al censa­
bido subterfugio de pretextar averfas en la nave "solicitando au toriza­
ción para vender parle del cargamento para hacer el dinero necesario
para víveres y reparaciones" .

Para acelerar las negociaciones pasó Echeverrta a la capital. En aten­
ción a la "afligida situación económica del país" el Cabildo de San­
tiago tomó canas en el asunto y elevó un largo y sustancioso memorial
al Gobierno en que hacía ver las razones que los movían a apoyar dicha
solicitud.

El Procurador General de la ciudad, invocando " ser el representan­
te de! Pueblo", alegaba: "Yo no debo tener otro dest ino sino el pro­
curar su alivio y consuelo; sería una deud a insoluta si llegando e! caso
abandonase sus intereses. Me harla responsable a Dios y al Rey si ca­
Ilase cuando dcbla hablar",

En un meduloso diagnóstico de la crisis que atravesaba e! pala, el
Procurador ponía énfasis declamatorio en sus argumentos. " La justa
guerra que nuestro amado Soberano M' ha visto oblig ado a mantener ha
dado lugar a que estos obedientes y dilatados Dom inios se vean en las
mayores necesidades; pues, contando el comercio aquellos efectos que
deben transportarse no ha sido posible su conducción, llegando al ex­
tremo de que los pocos que existen M' venden a un excesivo precio y
los mercaderes }'a no se contentan con ganar ~OOGlf> sino que libre­
mente, y I su arbitrio ponen el precio I las mercaderías" de manera
que I su juicio: "los caudales de Jos vecinos se han tra sladado a las
arcas de los comerciantes. Los fundos y casas han llegado al ext remo
de haberse acensuado malharatándose aún lo más precioso".

'Ardlil'O NKional F..-io Eyzagu.i·
rre. Vol. ) y Biblioteca Nacional. Co1te:­
ci6n J. T. Mroina, Vol. 20:. En o:sle

dorum...no !le da por Capi l1n • Samucl
BrountLi.

,>4
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Para tramitar estos asuntos v~n¡. a bordo un vasco español, Felipe
EcM~rrfa, con negocios en Buenos Air~s .

Echeverrla , romo su homónimo el sobr«argo de la Dolty , hizo
gestion~s para puar a Santi.go y aprov«har el ambiente de rebe ldía
criolla favorable a sus intereses. El Gobernado r trat6 de disuadirlo
- "por no ser lícito franquearles la comunicación interna"-, pero la
porf iada insistencia del vasco rindi6 la voluntad de las autoridades. El
JO de msyc de 180 1 se: .btí. el expediente judicial en Sanli~, previa
traducción de los pepeles por l. per icia de J uan Cra nisbro ,

El Ageme de la Rell l Hacienda, apoyado en la sentencia negativa
en el case de la Dolly y aún haciendo los distingos legales ent re lu dos
situaciones , insisli6 en la negativa , pero la presión de la opinión públí­
ca lo obligó a buscar un subterfugio legal, agr~gando en su escrito :
"Pero como no hay cosa que no se atropelle: en Cb O de guer ra y están
todos los caminos cerrados por nue stros enemigos, podrá usted conside­
rar las circunstancias y podrla venderlas el Capitán a los gremios de
labradores y mineros por precios equi tat ivos con una moderada ga­
nancia",

L. operación dilauda por los trámites bueccréticos de rigor vino a
terminar el 22 de febrero de 1802 en que el Supe rior Gobierno con­
cedía "por gracia y merced ", la venta de "algunos e(<<I06" conducidos
en la fragara Thily~r por "cuenta ). riesgo" de Felipe Echeverr la, sujeto
al pago de los "de rechos de entrada en España , salida de aquellos puer­
tOS, almojarifazgo y alc. bal. " " .

H ubo dificultades en la liquidación de los impuestos. El adminis­
trador de la Aduilna de Valpara fso Modesto Novelas opuso resistencia
a las ventas. Por lo cual el Gobernador J. de Sanliago Concha envió
al adminis trador general "para que examine las dificultades y se: lleven
las gestiones más suaves y aparent es a una materia cuya naturaleza exi­
ge la mayor conside ración" ".

Al parecer la T h<1Yu con tinué en la costa de Chile "haciendo señas
sospechosas de contrabando " , y hubo de mandarse en su persecución
a la fragata J ';pit~" ocupada en la activa guerra de los corsarios in­
gleses.

Al r«apitular el largo proceso, la Audiencia de Lima terminaba su

dreroo, 14 fUsHn y pólyor.. Coast. C1I
la documrn~ ~ Fe~ Echevnri.
habú Wido de Burnot Aim I ro<lln'

".ti' ron los !lnItn.lo:1 ., h.b1. sido de*
nido por la frac.1II hconcaa c.J~"Q"i".
De TrifI¡dM! pIIÓ • losEs~ UnidoI.

" Ardúvo NlCÍonll . <:.p¡tlnla Ce­
KM, Vol. u .

IJ Ardúvo NlCionIl. Libro de Dr·
denn, Vol. 780, p,q¡, 2:ro. Por oot.l
de 2Q de jun io de ISOI, d GobemlCior
or.knó l. (Ilmpr. de " lO pinu de 10­
n. y o l r.. IInlll de brin pUl l. ka·
111.1 ¡"piur".
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informe al Mini"erio de to.!Jrina con dos coruideraedos en que hacia el
balance de la intervención estadounidense en las costas del Pacífico:
"Toda esta relación -ncribia- tiene dos objetos, exponer a V. E.
la Irecuencia de Buques NorteamericalXK en estos lI.Lun. Aquellos
ncutralC'l a pretexto de la pesa de ballenas y lobos COfICUrTen t in imer ­
mitión de nuestroa pucrtfJll solicitando auxilios. Ya sea que por tuS
lar,O$ viajes consumen wt vrveres o que maliciaümcnte abaten tu
aguada, se presentan en ellos pidiendo estas provisiones debidas a la
humanidad ,

Otros manifiestan la necesldsd de reaablecer su tripulación escor.
butada y algunos las de reponer aver!" de Jos buques y como este
Gobierno, aunque repetidamente ha representado la cont inuación de
este abuso , no tiene órdenes positivas )' terminantes que puedan servir
de invariable regla en estas ocurrc:ooll , no puede comprometer sus re­

soluciones por no aventurar la circunspección con que parece debe
contemplar una Nación vecina y ncutral en defecto de las expresas
intenciones de S. :-'-1. hacia este particular " ,

lO BibliolCCt Nacion._ Cok«i6n J. T .\Itodint , Vol. H8 .



CAPíTULO XV

LOS CO~nF...I\'Zos DEL CO~BA"\1X) , 'ORTEA~tERICA. 'O
EN CH ILE

El contrabando -e-dictamina una autoridad en la malería-- fue una
actividad universal en lo~ ~ig los XVII y XVIII . "Casi todas las Nacione~
prosigue León Vi~nol s , parriciparon en este comercio o sufrieron su s
golpes. Desde los Reyes de In.-: lalerra }' de Francia, por ejemplo, has­
ta el m és humilde guardlCO!ola americano, pesando por los miembros
del Conse jo de Indias y por los Virreyes hi~pano-ameri~ . _. Iodo
el mundo part icipabot. Los soberanos en nombre del interés nacional.
I~ otros por codicia personal, con gananciosa complacencia"·.

Vignols encuentra la explicación sociológica de este fenómeno ecu­
ménlcc , y lo ccecrera en los términos: Monopoho , ('!; decir, Prohibi­
ción y Contrabando, en liS que ve una relación de caUSl y dCCIO.

Dentro de estl modalidld universal, la Ami rica Española otreda
alicientes que superaban los obstáculos del comercio leima, pues, aun
a comienzos del siglo XIX, el Duque de CáJiz dictaminaba que era "la
fuen te donde el Continent e Europeo buscaba la moneda para sus tran­
sacciones" J.

Francia fue la primera potencia que aprovechó en gran escala \;1$
posibilidades de obtener numerario acuñado. Desde el vi"je de De
Gennes (1 695 J hasta 1" represión efccli\'a de las expediciones realiza·
das por De Mart inel ( 1717), el comercio intérlope Irancés, singular­
mente bre tón, obtuvo por lo menos unos 200 millones de plata acuñada
o en Mr ra para financiar el Ir:íliro del Driente . A part ir de esa t« ha ti

• Ver Uoa v~, L'AfK_ eo...pt
Mo"OlOI" , t ¡." COIIlr,b.IIoJ.. U.,VfTuIk.
R~ d·IIJ. rotn: úoooouque er So<:We,
Pul. , . 1, 1928, pía_ 240

w' Nro-A",",!••toJ J,.. """Jn IMt
Ibero Amc~ IlUlilUI. 1l1111bur¡.
1931, tit ad* poc lIani M~icr, Z..,
Gnebicbu Jer H""J¡u b.-, S".."¡..,, ....J
Po".., . Fahrl . poíg. 146, L.t. IIOUI Ucv*
fcch* de 27 de febrero de 1809.

vn., 11. fl,l~ llKlDOpdí* ckE" lhI,Ivm- ú, Itd.l_J .--• ..,..
r"n rl "''"'tl'''~ ,,,,,.. r. F,,,tIC~ ~t kJ
rol~' ti.. l'Oc.... P-of'</u TOOlO 1,
Parls, 1909 TorIWJlOI 1.1 ClÍt* del. ar­
lklllo .te I...éod V~, y Henfl See,
u Fil' J.. C.",.",.-.c.. l ..talopr J""s
I'A",",</.... El pIll.""''', RCVI.Ie d'l h, tou:~

&unomi"llK' t i Socilk, N' 1, V,rls,
1918, pJ¡¡. 300.
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comrsbandc pasó a ser una actividad indirecta, que heredaron los ingle­
SC'i y, al alcanzar su independencia, los norteamericanos,

La inmensa maquinaria construida por los comerciantes franceses en
el siglo XVIll, nunca fue desmontada, y las rutas oceánicas que ellos
uti lizaron pasaron a ser [as clásicas en 'este movimiento ímercoruinental.

El contrabando noneamericano comenzó en forma lenta. La prime­
ra ocasión, intuida por los gobern:1dores de Chile y los Virreyes del
Perú, fue el permiso para pllgn los víveres en moneda corriente o en
letras sobre plans extranjeras, Era fácil sustituir las cantidades y
tener es¡ una mayor disponibi lidad para el pago de mercade rías, sobre
roda el cobre, como veremos a continuac ión. A este ejercicio censen­

ndo vino a agregarse la operación clandestina directa, emp rendida por
algunas naves a lo largo del litoral. Tres típicos casos podemos señalar
en este primer período de contrabando, y atañe a las aventuras de las
naves norteamericanas: la Be/uy, PC'lasus y Betíe Sl1vage, las que relata­
reroos.

L. BetJC'y, pequeño bergantín de 104 toneladas, de la matrícula de
Soston, pertenecfa a una sociedad integrada por A. W inship, poseedor
de los tres cuartos de la empresa, a su hermano y al Capitán j oseph
O'Cajn, que habían adqui rido el resto de las acciones. El barco vino
a I.s órdenes de O'Caín para "co merciar pieles de nutria con los in­
dios". TrlÍlI como cargamento una gran par tida de " telas y chucherías,
paños, bretañas, muselinas, pistolas, fusilerla y sables .. •. Bien pertre­
dlllda con diez cañones y una aguerrida tripulación de 19 marineros,
se hizo a la mar el año de 1i99.

Al penetrar en las aguas territoriales de la Capitanía General de
Chile el bergantín fue avistado a la altu ra de los grados 56 por la
fragara M¡¡,í¡¡ Luisa, Cap. José Benoíomé de Carreta, procedente de
San Sebastián. Al abordar la nave, el capitán presentó "pasaporte
americano, registro de aduana, ruón del cargamento y pasabante espa­
ñol, firmado por el Cónsul Juan Stoug hton. El hecho de contener la
nave la suma de S 30.000 en dinero desper té [a curiosidad de los espa­
ñoles, que tomando pie de la nueva Ordenanza de Corso de 1796,
condujeron el BC'luy en rehén a Valparaíso.

Informado el día 31 de marzo de 1800, el Presidente de Chile, ]011'
quín del Pino, de la detención de [a neve norteamericana, ordenó tomar
toda clase de precauciones. "En las actuales circunstancias de la guerra
con la nación británica -c-ccmunicaba Del Pino- es muy factible que
los ingleses que navegan en estOS mares del sur tra igan pasapanes y

• Tornamoo Iof da,,,, in«\i lot cid "EJ:.
pedierlle sobre u .prdJrmiOO que hizo:,
Don }oti B.&rI~ uneuo, C.pián
de u fr.ra Mpí4 ÚliJ4 al ber.....llI

~ticano el Bmi (año 1800). Archi­
VO Nacional, G.piWlI. General, Vol.
641. ~tallC'l en C.pitllfll. Cenenl,
Vol. 380.

160



petenres dobles para puar por americ.nos de In provincias unidas,
punto que es el mismo idioma, fisonomia y cc.tumbres de nt.. dos
nlcionn".

Preven!a a las l utoridadC$ del puerto que euminum y reconocie­
ran las paten tC$ y le imerro~ara leparadamc:nle I los oficialn.

Con ayuda del inté rprete Manuel Ibarra , de Vizcaya, le lomó de.
c1aración al Capitán, al sobrecargo Carlos Win mh ip -c-fallecido poco
después en Valparaíso- , a Benjamin Frank, primer piloto, el segundo
John Brown y al despensero Nathan Winnship, hermano del sobrecargo.

Merced al lnterrogarorie le oompr0b6 la veracidad. de lu informa.
cíooes or iginales, y el hecho de ser el &tu, una de las naves de la
firma MlOnna. La otra, la fragara EJJ~:r. eaplt.ín QuiJon, le Iprestaba
en Bosron para darse I la mar.

Al pregunt érsele sobre los. efectos que llevaban a bordo, no aperen­
tes para el comercio del K W., respondió O' Cain que por su experien­
cia de cuatro viajes, sabj ~ que " toda la mercadería es apropiada par.
los indios , y que en muchas ccestones halla 10$ vestidos que traen In
parecen b ien a ellos. Que ha cambiado su camisa por dos cueros de
nuu ia que en la tierra de la Olina como en Cantón le: dan $ 30 por
cada cuero, y que así aunque se: le ccecedieee permiso parl vender no
Jo ell:ccutar Íl ni aún de una piC7.1 de brelaJl.a que le dan por ella los
indios dos cueros de nuui.a".

El 12 de abr il una comisión de honestos comerciantes, compuesta
por joaquín Villaurruti. y Juan Gonzálcz experuzé las bodegas. El
veredicto de estos honorables ciudadanos resultó favorable a los mari­
nos noneamericsnos.

Dos días m.ís tarde O·Caín demostré "sospechas y aun evidenci.
que faltab.n muelas t'Oü de las que carg.aba el buque en d momenlO
en que fue apressdo". &;0 l. patabr.a del c..piw de la Mnu UU4.
se comprobó la veracidad de este aserto . El decreto de 12 &: abril
ordenó poner en libertad la nave, pero de los $ 2.129 que CllIgla el
Capitán como compcn$.ición de 105 robos. se: le cancelaron ten solo

$ 300" ".
La Bf'Js~y se dio a 1<1 vela. Al parecer, según Howay, intentó en

Acapulco ti comercio que h.bi. fracaudo en Chile, pasando luego a
la tut in.a habiru.1 del comercio del N. W. ". .

lA fragal. P~l'tfllS, de la m.ltrícula de New York_lkg6 sorpresa­
v.mente I V. lpa r.aiso en scptiembre de 1800 , en compañia de la Ilfttr-

I AKbiyo N.donaI. <:apilanla~
rel. Vol. 788. Lim de Orden"', 1799­
1801, pág. 20). La nola el de 26 de
abril de 1800.

• F. W How, y, " Uu 01 T.,,¿;,,1.

ptl1rlf ¡" 1M ..."'¡túrre f... T •.Je (179)­
J8(4) (TranlKtioftl of tIx Royal Scce­
ly of Canw.., Vol. XXV, Ouwa, 19H

r"l. nn .
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prrrrr, con el pro pósito de contrabando, a jU7.,llar por el monto de Ja
merClld('rfa que sumaba unas seis o siete veces más que lo acostum­
bredc en el tráfico del N. W.

u época no era propicia. Largos plei tos marÍlimos se venlilaban
en 105 esrredos judiciales. y la coyuntura de 13 ,llueHa con Gran Breta­
ña habla mo\"ili:Zldo a los corsarios en toda la larga extensión de! litoral
americano. Este bloqueo h"b!a t raído por consecuencia la e~caS(':z de
mercederlas. punto Ievorable a la posición de los norteamericanos. Las
autoridades eMaban recelosas, }' aun cuando les fue permitido a ellas
alegar su causa en la capital, no fueron aUlOri:zados a liquidar los
S 100.000 que solicitaron. Después de diez dlas de infructuosas nego­
ciaciones, al amparo de la ya supeditada autori:zación a los barcos neu­
traJes, regresaron el Cip. Ons Liscomb y su compañero a Valparalso.
Una ve:z en e! puerto "!lracias a las prudencias y resguardos". tomados
por el Comandante de- la Plaza, se- vieron imposibilitados para re-alizar
negociaciones, debie-ndo hacerse pronto a la mar.

En VC'Z de proseguir al N . W. andaron con Ja Isla de- Juan Fem én­
dC'Z, donde el Gobernador les presté los auxilios acostumbrados. Dos
días más larde C'!'taban e-n Más Afuera, disponiendo parle de la tripula­
ción en l.a faena lobees. Amb.as naves se lan:z.aron pronto a l.a costa ,
buscando l.a ocasión favorable para el comercio de contrabando. Ha­
bían al parecer conectado algunas ope raciones con Benito Ga rela de- la
Ligua, por Jo cual algunas lanchas Jos estaban espe rando con las caletas
de Quilimari y de Papudo. Allí se separaron las naves.

Sin declarar su procedencia, penetró el PegaJuJ al puerto de Co­
quimbo, donde permaneció catorce días .a partir del 12 de octubre de
1800. PC'S(' a las precauciones lomadas por J. Madariaga, advertido
previamente de las intenciones del Cap. Liscomb y del envío de tropa
de refuerzo. intentaron colocar algunas mercaderfas por intermedio de
los comerciantes Ignacio Urtaar y Parricio Zeballos, los que fueron sor­
prendidos in frag.anli a la una de la mañana, por los guardacostas.

Por no disponer de Iuereas para apresar la nave, el PegaJuJ se pudo
evadir rumbo a Huasco, pl..za que ofrc:cia mayores perspectivas, En­
contró allf Liscomb la ayuda del Subdelegado José Antonio Üssandon,
quien IUVO la debilidad de firmar un recibo de compra de " 19 resmas
de papel extranjero", que iba a acarrearle sinsabores. Se calculaba el
momo extraído en "cuatro mil pesos de oro y plata", por el pago de
"bretañas , paños y loza", Ccnt;nuó el PegaJuJ por la costa de Vallenar,
hasla Copiapé (Caldera) , repitiendo allí la hazaña debido a la favora­
ble disposición de ánimo de [as autoridades. Se presumía entre 1.000
a 1.'500 l. camided vendida en dicho puerto. La presencia anterior
de la IkUt SQL'agt dificuhó los lratos que estuvieron algo flojos, por
lo cual Liscomb prosiguió hast.a Iquique y de allí a Pisco, en el Perú,
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donde vendió mercader ías surti das por un total de $ 44 .000 . En este
puerto fue info rmado de la ope ración de los corsarios lanzados en pero
secuclén de ld ~ naves contrabandistas alll, lo que determ in ó su rápido
progreso a Mas Afuera para ocultar ahí sus mercaderías y el dinero
acumulado.

La víspera de la Navidad de 1800, la Pt gl11Ul enfrentó la concurr ida
isla, poblada por numerosas tripulaciones norteamericanas. De acuerdo
con el relato de Wil]iam Moulton ente rró el Capitán Liscomb en un pozo
profundo entre 35.000 y 40.000 pesos en dine ro', Pero los actives
cor sar ios, la Brilamria y el C/J¡(Qr, presas británicas armadas por el Con.
sulado de Lima, al mando del valeroso e intrépido Capitán Francisco
de Par ga, impidieron la completa ocultación de bienes. Liscomb alcanzó
a arriar la chalupa de servicio, escondiendo en el lado opuesto de la
isla entre 2 a 25 talegas de a 1.000 pesos. Al llegar los españoles, y
por más que registraron con prolijidad el accidentado terreno, únicamen­
te rescat aron 1.000 ocultos en una laguna, y 4.000 que tenían en cus­
todia las cuadrillas loberas, cruelmente tratados por el Capitán Parga,
qu ién to mó varios rehenes para conducirlos al lito ral.

En Enero de 1801 penetraron en convoya la bahía de Valparalso,
1J Bmanníe y el PegalUl. El juicio fue dr ástico y veloz. La acumula­
ción de prueb as era manifiesta. La inspección reveló un cargamento de
33.00 0 doblones en especie, dos baúles llenos de relojes, géneros y
tabacos. Tras de una cuidadosa faena rara asegurar las escotillas ~' evitar
los frecuentes robos, la fragata Pegasul fue conducida prisionera al Ca­
llao , donde se orde nó su definitiva confiscación, junto con la Clolhitr,
del puerto de Balrimore .

Por real orden, fechada en Madrid a 10 de agosto de 1802 , se
aproba ron las medidas tomadas por el Virrey, oficiándose sobre ellos,
al mismo tiempo, al Ministro de los Estados Unidos en Madrid '.

Los Ilagrentes delitos de la nave norteamericana produjeron una reac­
dón violenta entre las máximas autoridades de la Colonia. El Presi­
dente de Chile, j onquin del Pino, abrumado por las denuncias, ordenó
una comp leta revisión del caso. y para ello citó judicialmente a compa­
recer ante la persona del Asesor Pedro Dlaa de Veldés. a los subdele­
gados de Copi apó y Huasca "por la complacencia maliciosa de ellos y
de 13s personas compradoras". A la lista se agregaron poco después
las aut oridades locales de los Part idos de Coquirnbo. Papudo. Quilimari
y Valparaíso , es decir, se incluían todos los pue rtos en que habla reca­

lado la Pegasus,

1 Wj ll i~m Moche n. A ronciJ~ ExlTacl
f.om Ih~ S~" fou.n"¡ W'III~n 0'1 /ffu.d
Ihe O'I/CO Urice. IW-i, pag_ b). V6iae
pu. el re!.'" An:hivo i\l;lCionlll, Vol.

915 r VuI. 380.
• La Re.l Orden, M,¡drid 10 de "P'

hJ de lW2 nl A",hi.-u Na<:ion.l, Vol.

"O
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La sentencia devolvió al hijo del subdelegado de Huasco, pero ie­
conoció ru lpllbl( a Anton io Escudero que fue a parar a la cárcel de La
$ttm.. Se senreecié igualmenlC' "con embargo de bienes y separación
de su cargo", al Administrador de Rea!ts Derechos de H uasco, José
Antonio OSSlndón·.

Las denuncias continuaron llegando a oídos de las autoridades. El
Oidor de la Real Audiencia dio el pase a la investigación de algunas
de ellas, en especial las que venían de Concepción sobre "el desembar­
co clandestino de baSlanle cargamento de géneros extraídos de las em­
barcaciones noneamerlcenas". Se trataba de 1;15 fraga las Geserst Was­
hington y la Pcrseverence. Las diligencias movilizaron a la población.
Se interrogó a "105 dos o tres individuos que hay en el comercio de
la ciudad de algún conocido caudal que pudieran haber aventurado al­
guna empresa dandC'slina" . Declararon los guardias del resguardo GrC'­
gorio Fajardo y Miguel Silva. Se mandaron comisiones investigadoras
al Morro y al Fuene de Gáh'ez. Y el yerno del Gobernador, Manuel
del Rlo y Cruz alcanzó en pesquisa hasta la boca del rlo Andalién.

Aunq~ no pudo dictarse sentencia por falta de pruebas formales,
quedó en el ambiente la segur idad que 1;1 PeruvtrilnCt habia obtenido
una licencia de $ 80.000 para provisiones, 'limallas y refrescos, que
valian $ 2~.OOO . Que los eclesiasucos habían comprado "lencería y
paños", y que pese a la vigilancia (xtraordinaria se habían deslizado al
interior, por caminos desconocidos, "tabaco, mahones, pañue los y pie­
zas de vajilla de loza o pedernal", de la fragala General WashinglOn '".

Esla ola de escándalos se proyectó sobre la fragala BtUt 5111111gt,
Cap. David Dckingron, dd puerto de New York, de la conocida firma
bcsroresa de J. Coolidge ' ". lIabía zarpado de Boston el 29 de diciem­
bre de 1799, ron desune al N. W. por la ruta asiática del Cabo de
Buena Esperanza. En un cruce ro de nueve meses llegó a Australia, a
Bota.ny Bay, centro surgeme de comercio y de navegación. De allí dio
vuelta al Pacifico, "con el fin de situarse: a cazar lobos en Más Afuera,
mientras llegaba el buen tiempo para proseguir al N. \VJ." La nave
C'suba premunida de patente de corso de Francia, y su doraci én como
ponaba cañones de alcance y un surtido completo de municiones".

A fines de lIiOSIO la nave fue avistada en j uan Fernández por la

• Archiyo Nacional, Vol. 900. "Dill­
,enei.. reunid .. conlr. Don JOfl! Anlo­
nio o-r>dón por l. introducción de 19
ro:m¡.. <k Plpd Ulrtnjrro rI JI de
diciflnb~ <k 1800".

' o ArdUvo Ntcioo.tI. Capilanl. Gene­
ral, Vol 9OJ.

II E. VI. Ho'S''Y, y. rittdo, pía . 1J2,

" T<MD.I mg, los d~(os sobre el [ukio
de l. &Il~ S"I'''f r de Biblioteca. Sal.
J. T. M.....tin•• Cola:ción de Dccueen­
lOo IDédi'o. , Vol. l''' y Ardlivo N..
cion~l, Capilan!. General, Vol. 7SS. Li·
bro de Ordenes, 1799·1801 , pá¡. 222.
A1gurn» cklalln en Willitm Moulton,
Jo¡¡rn.rJ 01 Ibt Oll'iro, Y' ritldo, pq. '8.
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fUgll' COlleara. Un -duJ o de c. lm. ' d , '- . L _ L__1 yo. ¡¡¡ e uve entre 1.U ISl.Q n&..I'
e 11 de ~ticrnbtl: en que kO$t . ron Mí, ..\fuer .J _ _ .J _ L_. d . 1, uunw: te:niIron •
tierra una CUI n lla de loberos, mientras COCl t inua ba el barro I Juan
Fern.ndcz . en busca de I C("\n_ .

El recelo español, y l. codicia de: Jo. cee..rios improviudot. I la
sombf . de las nuevas ordenanz.s, drlennin.ron el aprnamÍCTIlo de: la
&l/t' S.Wt t'. Al bajar I tierr, l. lanch. de: conundo, tripula por el
COntr~m:lalrC K: :ly, \0, !IOldaOOs se epoder arce de dios , del bote ,
rclcnl~ndol05 pr 5'oncr05 haM' el día siguiente. Al . maneen las fuer.
lU g~bcrnanu:nlal es del Presidio abordaron la Ddlc S'n'II~t', reduciendo
a l. rmporencra :1 105 ma rino!! y oficiale s. Se dio orde n de conducir l.
nave a Valparalsc b.,jo l. acusación de presa lc¡l:Ítima, de acuerdo al
contenido de su cargamento, la patente de corso fra~~ , y la dotaci6n
de: artillería . 'i ademas, por conduci r a bordo I deserto res ingleses.

Por causa del mal c'laJo de la tripulación, con síntomas de escor­
but o, se hizo <ubir a hordo a un grupo de pmados, a lu órdenes de
Juan RaulíSlt Avila, Alei:uMi·o Cuevas e Isidoro M~, reos petua­

!l OS que lubían delt'lmiudo su condena. Gracias a 11 dili,cncia de: ..
" ficiales, la nave puJo ennar a la bahia de Valparaiso, el 20 dc: sep­
nembre de 1800 1

La KlÍlud del Gob:rnador Joaquln de AIos fUt' implacable. A pesa.
que como escnbe Vicuña Mackmna "Ios añ05 hahÍln apagado lal V'CZ

sus ins tin tos hravíos", su actitud recordó 1:1 de sus años mooos en ws
violentas rep resiones de I.s Audiencias de Ch'l'("11 y d Pl rall'uay. l e­
siSlla m el carácter lell'ltimo de la presa, conforme a las nuevas Ordenan­
zas de Corso y had a hincapié en 1:1 existencia a bordo de monedas de
Lima, Potosí y Chi le que d capitán aseguraba haber comprado en 8<>
tnny R l }' , ~' rom:cla ,1 los desertores inll'l('<;es que hablan tomado parte
en el cpresamiemo de /.iI P"lom4, navío de la carrera ".

La respucsra Jd Presidente fue mas Clurdosa y diplomática_ Creía
conveniente que el Cap Ockington pa'ua a SanrialtO para eoecpaeecer
an te el Fiscll en lo CIvil v de la Real Hacienda .

Los al~ t .Id marino norlt'atnt'rKano indill'naron 00 obstante a
los oficiales reale "Pero lo que jamás podrla escucharse lÍn C'spanlo
-apunt :ll el F::'Cl!! en su diclamen-- es el fanatismo y trastorno a que
ha llegado nUt'stu Lt-¡rislación C'n 1I ¡de.! de- estos comerciantes suponien-

11 A..hi ve, N.Kionol e.pilanr. Gene­
rar, Vo1. 788 Libro .k Or~.

" 8C'njlmln Vicuiu M",knln" Hil t...
na IX V,lp,.. ¡.... Tomo 11 , V, l l"' rol..,
llln, pill_ H r.·H9. "No ,,", unte 'que'­
1101 adverso" .nl~NroI('l. ,, 1.-.,. no deiJ
mlla ~lTl(lrj, en v.ll"'rar.... Lo. aM

h.bran al"llaJo uI vez SUlI ÍIloun106 br.
,ros, la rorlUn, amortiguado tU unor al
oro, y m. que kte Jiénn1e Prestlllio ¡,
t...n.hd y I'l"('nJH soci.l('I deo tu e<pcIU

Joñ. " 1" ' lina Villl blllllCll En 18 10,
Al". de"!1 tener ceec• de 80 .1\00, Y Ildc­
mil h.bla pcordi.do la viou",
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do cuestionllble el derecho de nue tro Monarc.lI en este mar , que ain
inlerropci6n fue respetada po r tod.. 115 Neciooes como el Santuario de
111 Dominación EspUtole".

Tra lIIr.., nqocikionn ,upkmenlllri.~, el informe fevorsble fue
C'\o.anJ8do el JO de ocrobee de 1800, Y se ororp b. a Ockin¡IOO el
peruuso pIIf11 prosquir su navepción , adquirir los víveres que eecea­
labl • I0Il~ mú r:quitlliVOl, conforme. lo. artículos del Tr.tado
de 1795 , roo los Estlldos Unid05 .

$U) admi lir rn-!.m.-ión «on6mic. .!¡una por los perjuicios de la
1IIrp e.ptufll. lo 'Ul~ obli,lIfon el zarpe de la nave, con la .me­
nau de re-brir el apedicnte ~ recalaba en II!gun. play. del Conlinenll~ .

Aunque DO hay. dalos muy concretos $Obre $U posibk derrotero poste­
rior. la lkU~ s.1.W&:~ continuó ,*"i. el norre , pahl rq~r I o,ile un
IIÓO más larde:, En diciembre de 1801 miraba. Vllparlíso. El Go­
bemador COMultÓ ron el Presidente Interino, José de Sant iago Conch.,
quien poniendo un "do sobre las anteriores ectuaciones, dio permiso
para que se socorriera ron víveres. l. neve "obligándola que brevemen­
te sals. de ese puerro }' que excuse en todo lo posible el trato de nues­
trl5 ¡enles ,. recordándole las prevencione s que Ud. le hizo de " ,
evita r en lo sucesivo surcar estos mares" '.,

En m.yo de 1802 estaba l. nave en Más Afuera en pos de un car­
gememc de pides para el mercado oriemal". No serta éste su último
viaje a aile.

A pesar de 11 frecuente repetici ón de I~ intentos comerciales de este
tipo , las lIulOridadn chilenas se esforeaban por man tener la .minild
ootleamerícanla. Se: dolían ellos de ··Ia falll de correspondencia que los
lenl. ignor . ntes del "lado pclíucc de Eu ropa", pero insisrlen "en que
babY que respetar la alianza con CSII NlICi6n Y no lralarlos ro mo enemi­
p" Aun Uepron • IICC'ptar romo dlidas las disculpas tan ingenuas
de aJ,wx. capiunes que .firm.ban "haber creido que era costa de in­
dio. wv.jn donde desembarcaron ( Aflluco ).. ...

E.t.le equ ilibr io un difícilmrnle manlenido vino • quebrarse con
cieno C$truendo el año de: :80J, en medio de: los desames del .taque:
de: los coruri05 br itá.n'cm, y viS III la impotenci. de las autorid.des
par. dd"enderse con buen éxito de C'Us "recaladas fono5llS", el cot ldie ­
DO disfru de la, empresas de: corltr.b.ndo.

11 Ardl ivo NaQon,aI , Vol. 7M. libro
<k Ordmr., 1799.1801, Ñ . 261. La
flOtl .. J <k S. Con.ch. nti ~hlMll I
24 <k dlOmlbre .. 1801.

lO F W. How.oy, obrl citadol , pq. 1)' .

" Archivo NllCionll . Copitanll ~nc'

rlJ . VoL 915 .
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CApiTULO XVI

LA TEN510N BELlCA EN EL PACIF ICO

Las sucesi vas declaraciones de guerra e rare España e l ngleterre al
ritmo acelerado de la política anlinapolcónica de la Cancillería británica.
habían provocado una extremada agi tación bilica en l(h paí~' ribereños
del Pacíf ico.

1M corsar ios inp;IC1oC5 .p;uerridl» en los siete mares, los que e'l.han
dominando por medio de su eficaz )' moderna merina de guerr¡, per­
segu ían despiadadamente a las naves española., tanlO a 1,5 de alto
bordo que venían de l. [l-.-ninsula como a la flot .. costera del comercio
d e rabota je inreu mcr icano . Las naves i n~l~s penetraren lún en 1m
pu ertos, asolándolos con 1. 5 dep redaciones y el saquee de los depó<:I05
de l., aduan as.

Los mercaderes criollos I su vea reaccionaren armando en corso las
presas qu e log raro n ¡¡rreb, tar a lo. ingleses. Algunil-s de e:J1i1-S, por ejem­
plo, la B'rlaiia )' el CaJlO'. a las ó rdenes de: Francisco Parga. obtuvieron
como hemos descr ito. sensaciona les t riunfes p..rciales sobre sus rradicio­

nales enemigos.
Pese ;1 105 !r;lI;J¡los de: pil7., el p;1(1O de alianza entre: Francil )' E~p.lñ.:l,

susc rito el 9 de octubre de 180J . $ip;nificabl en e:l fondo un trllld<J de
ayuda mutua entre ambas potencias que trajo para la Americ•• como
admi te un historiador, "se ri;ls y pcligll»l$ (ompliaciones" '.

átlS o~racionc:s corsaria$ han sido dcscrita~ e:n su 11ca~ ¡renerl¡
por Diego Barros Arana, en su Huro" . Jt Ch.lt. y en los sobresal.en
tes ep isodios por Beniamín Vicuñ, Mackenn. en su Histo'l4 JI' V.....
'<liJo ~ . AprO\'C'CM n ;lmOOs autores más que las fuerucs documenlaks
chilenas, loo; dal os que .punlan los libros de viajes de loo; marinos ex-

, Dit'lfO Barros .'rini. Huro,,,, Gr..e­
,. JI' Ch,lr, voL VII. s.ctllJIl". ¡S86

poli, 282.
• Al tenor Diego B~rros Ar~n. , y.

;cuido, 1''"'" VI I, P4s. ,:?,llJ.;'ll7 ) Jkn.
¡.mm Vifuñi ~1.KkennJ, HII'<"I<' J.
\'Jp",.l;SO, tomo 11 , V.lp".¡so. 1872,
car> XXII , ~s 266-27',
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tranjeros. Ama~ Délano, en su libro "Narrative of Voyages and Tr e­
vels", es el que trae mayores informaciones sobre el trato inhumano,
a veces bárbaro, de: los beligerantes

Los nor teamericanos trataron de mantener una justa neu tralidad, .,
aun aplicaron la doctrina humanitaria en diversas ocasiones, pero su
afinidad racial ron los británicos y c:I odio contra las autoridades hispí ­
nicas que obnaculuaban sus empresas, los inclinaba a prestar ayuda a
los inglc:sc:s, como en c:I cese ya rc:latado de la Mitlnlino",o y dc:l corsa­
rio C/Ulnu.

En estricta verdad, no se han estudiado en profundidad estas cam­
pañas en que los chilenos hicieron el aprendizaje de las armas rnatfti­
mIS. El Capitán John Myers en su curioso y discutido libro U/~ and
Trsveís ha referido pormenores de estas huañas cruentas, en especial
c:I crucero de la Ikts~y, armada por O. 8c:nnet, ron 14 cañones y una
tripulaci6n aguerrida de :50 hombres, que desde la cos ta de California
hasta que fuera apresada en Santa Marla, sembr6 c:I desconcie rto y c:I
temor en c:l litoral de América.

Desde Australia , un foco en potencia dc:l filibune rismo en el Pací­
fico, vino la Cha"u, armada por c:I acaudalado comerciante Mr . H ogan.
La nave a las órdenes dc:l intrépido capitán William White, atacó no
sólo a las naves en los maree abiertos sino que penerró aun en las bahías
epertrechadas de 110 y Coquimbo, saqueando sus reservas metálicas".

Detalles de estos activos cruceros en c:I mar pueden leerse en las
memorias del simpático marino James Choyee:, que hemos aprovechado
en capítulos anteriores'.

En c:I litoral de Chile, las autoridades ajenas a veces a 105 combares
marltimos , trataban de paliar con oportuna violencia los desembarcos
fraudulen tos, alentados por la idea de que era imposible, debido a
los progresos de la ciudadanía, una ocupaci6n firme del territorio por
los extranjeros.

Desde 1790 estas medidas se fuero n haciendo más rigurosas y re­
petidas. El Gobc:rnador de Coquimbo oficié en dicho año al Coman­
dante Manuel Iglesias para que de acuerdo ron el Cap. José de la
Vega, formaran nuevas guardias en c:I territorio. Estas debían ser
"remudadas cada ocho días, cada una de tres noches al mando de un
sargento o un cabo y que se sitúen sobre la costa entre la parte norte
de este puerto y la raya que lo divide: con la Provincia de Copiap6, de
suert e que: la una descubra con facilidad l. entrada del Puerto y toda l.
playa vecina a su situación y la otra en lugar ventajoso que descubra

• Capt. }ohn Mycn. TIH U/r, V<ry.
.1'" ."d TMW1J off, l...ondon, 1817.

• }ameo O>oroe, TIH Lo. 01 }.d T.".

01 t/w Llr 01 J.",rJ Choycc, Maolcr
MariBer, now just publi:shed. London
MOCCXCL.
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mucho hori zonte por donde puedan asomarse algunas velas dirigidas
a estas CO'.ltas" -

En octubre de 1800, el simpático y cordial Comandante del Res>
guardo de Valparah o, José PrielO, tornaba medidas similares dada la
escasez de personal. "Hacen falta -apuntaba en su nota- cinco pero
sa nas y un marinero en vista de la gran concurrencia de embarcaciones
mercan les y de los continuos buques extranje ros que arr iban a este
puerto así a la pesca de la ballena como cargados de efectos no con
otro fin que de la ilicita introducción como nos ha enseñado la experie n­
cia -.

Había por entonces siete guard ias: uno con trabajos de oficina, y
seis ocupados en la carga y descarga de los navíos, los mismos que ha.
dan " fatiga de noche en e! desembarcadero cuyo punto no se podía
desamparar , alternando cada tres horas" .

En el mes de diciembre de 1800 , e! Presidente de! Pino requería al
Comandante de Armas de Coquimbo sobre la misma materia. " Para
impedir el desembarco y contrabando de embarcaciones extranjeras, di­
vidlan el comando desde la plaYA de! Arrayán hasta Quillora y se nomo
braba al Ten iente José Migue! Lépez para la extensión de! part ido de
Cuz-Cuz , "quien deberá pasar a situarse en e! para je más proporciona­
do a obse rvar las concurrencias marítimas" ",

Las innovaciones introducidas produje ron conflictos entre las auto­
ridades. En Concepción . el administrador de aduanas, Francisco Agus­
tfn Ferndndee. reclamó en contra del Gobernador·Intendente Luis de
Alava . por haber criticado éste las medidas de guardias extraordinarias
nocturnas y negarse a cumplir lo ordenado por el administrado r. Con.
sultado el P residente, acompañó en su respuesta la Real Cédula de 29
de A~sto de 179 'i, en que permitían a los oficiales subalternos tomar
med idas personales "para contener la astuta malicia de! codicioso ro­

merciante " -.
Se puso en vigencia en e! correr de esos años de zozobras el sistema

' Archivo N~cion¡I , Capiunla Gene·
ral, rol. 821.

• Ardaivo NllCional. üp;tanla (;ene..
rel, vol. 894. Benj~mln Vicuña lilac·
k~na en 'u HiJro' ;1l J~ \'<J1p.lrIlíso, te

refiere a Pr ieto C'fl lOO! ,iguienln rérmi­
no» lsudstorioe: '.11. la postre do: la era
rolonial , la única CI'U del Puerto que
se abrl a a lu visitlS y a algún honndo
pl5at icmpo. erl la del «" u ndante del
te'lguoo rdo don }oté Prieto. a quien, di­
jimoa, el viajero ingln Vanrouver &la.

bando .us h.íbil"" hospill.1ariOO! llama
don P,u tl . y este porque aquel buen
ISluri;UlO llellÓ a ser por su ll\IIIIet'OSa
prole y los en lrotKaJIllenlO!l de tlla el
p~lr;ltcl del lu~ar y el centro de todos
1M afe«iones toOaln ., de ilngTe",
Ob ra citada. pág. H9

, Archivo Na<:ional. Capil an!a Gene­
ral. vol. 788. Libro de Ordrnes 1799·
l SOI . ~. m .

• An:hi\"o N a<:ional. C.pi llní~ Gene­

ral. vol. 894 .
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de aumentar la protección con guardias supernumerarios. Por ejemplo,
en Concepción. se destacaron vigías a caballo; en Penco viejo, la playa
fue recorrida en las noches, y en Talcah uano se armó "un bote con
trop a para rondar Ja bahía. Y como estrategia sigiloSll se destacaron
"espfas secre tos" que dieran aviso de 10 que ocurriera en estos asun­
l OS" 1,

Estas medidas ilusorias, dada la escasez y la precaria preparación del
personal . fueron combinadas con OlTU providencias mlis pniClicas y ob­
jerivas. Los buques extranjeros debieron ent rar uno a uno en los
puertos para "ev ita r que las naves estuv ieran reunidas ... pues la peu­
dencia exige no permiti r dentro de la bahla tantas juntas" ". Se decre.
tó con majadera insistencia que Valparaiso seria en adelante el ún ico
puerto que pudie ra otorgar víveres a los extranjeros". y pata evita r
el sobor no y la coima se revisaron las situaciones personales de los em­
pleados de los resguardos para evita r las posibles complacencias culpa­
bies 11 ,

Al igual se perfeccionaron las técnicas de los in terrog atorios, red u­
cidas más tarde a Reales O tdenes como la del 11 de mayo de 1795 , que
el Tribunal del Consulado reunido en pleno ajustó a las necesidades
nacionales ti,

Los problemas humanos eran aún más d ifíciles de tra tar. El ente ndi­
miemo con las tripulaciones extranjeras exigí. un cuerpo especializado
de expertos, casi imposible de form ar. Por muchos años, Juan G rani s­
bro (sic) de Apoquindo, desempe ñ é oficialmente es tas labores. Sus
traducciones son a veces risibles por la confusión de térm inos y de ex­
presiones ". Se debió recurrir muchas veces a personas que creían po­
seer conocimientos lingüís ticos. Por cieno tiempo se destaca en los
documentos el nombre del dragón Cor mick t Ccnmco }, alcohól ico con­
suetudinario, al que luego se sindicó de estar colcdido con los capi tanes
nc rteemericanos. Se nombró en su reemplazo a Tomás Alpeto, ital iano ,
quien en 1800 "no entendía nada por su decrepitud". Se buscó luego a

I BibliOlrC'fo Nacional. Sala J. T. Me-­
dina. DocumnllOl InédilOl, vol. )OO .

JlNII Manlna de Roza•• Lui. Muñoz
de Guzmán, 22 de abril de ISOl.

, Archivo N&I'ional. Capitanl. Gene­
ral, vol 788. Libro de O rdena, 179S­
1801. JMI. 2~8.

" Archivo Nacional. Capitlln/a eme·
rol. vol. 789. Libro de Ordene. 1802,,....

.. Archivo Nacional, G>pitanla Geee-

ral, vol. 788. Libro de Orcim". 1789­
1801. pig. 34' .

,. Ver Archivo NKion~ 1. Libren del
Tribunal del Comulado, vol•. 1 y 16.

.. Beoniunin Vicuña MKkenna en IIU
libro J-" Fc.NJ,,,h~ . Santi., ISSl,
pírg. l 29, cita diverloOl enorn, enl~

01 ....' Lady Butinton por Lady Wu·
hinglOn y lunocribe 1. trlducción de lu
e-nu p.temes de la CoI"",b¡,. c... i ¡nin·
teligible.
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un irlandk Tomás Funcil , que' habitaba con J~n Granimro, pero el
expediente de ~ nombumicnt o no tuvo buen écro "

En maro de: 1801 , el Gobernador de: ValpllraílO se dirigió directa­
mente al Cap ilán Crtncral de Chik . La mpunUl nos .clara la situa­
ción . "He hecho soliúar los inté rpre tcs que Ud ha cedido .wria­
dos para auxil io de este Gobierno en el ~Xlmen de: la~ c:mbarc-eionc:s
anglOllmc:ricanas que cennnuamente arr Mn a C"S los poc:nos, y no se
encuentran en esla capilal por que los inu:IJgc:ntC$ que hay son rústicos
y de ninguna seguridad, pero se: me ha ase¡,Jrado que por ahora se
presenta la feliz oportunidad de hallarse en ese puerto al P Ntro. Fr.
Sebastián Díaz, dominico que posee perfectamente el idioma in~lk, que
por su carácter bastan te literario y conocimientos poltticos. no sólo
podré servir de intérprete y trad uctor que es lo mas esencial sino que
también ilustrará con sus adver tencias para el acierto del trato con e$05
ext ran jeros en las duda que se ofrezcan. ron cuya inteligencia Ud. se
valdrá en este medio como único. si dicho religioso acepta el trato
por el servicio del Rey )' de l. Pm ia, proponienJo Ud. la gmif}clCión
que por ello pueda señala r'\(''' ,. No tenemos pruebas suficientes para
.firmar que el conocido escritor eclesi.:htico haya tomado posesión de:
su carRO. Sabernos en cambio qut' en 1S04 fungía de: intérprete en
V.lparlílO el piloto extranjero • hguel Gullnd, cuyo expediente mues-­
tri la desastrosa situación económica en que se enromraba el prnonal
de la M.rina , lo que explica en parte In nq!ligcncias culpables que adu­
cen los documentos

El rraba]o de los lenguaraces era de mediocre calidad, pues si torna­
mos como punto de referencia sus traducciones del inglés al español,
encon tramos que la mayor parte de elbs dificultan la clara comprensión
de los textos. La tendencia corriente a traducir o más bien a edap­
tar los nombres de los bUl.l'JCS crea problern de lectura que dihcuhan

la labor de los historiadores.

La incomprensión IT'U!U', }' ,¡J mismo nempo el efecto económico
de la reileración de los contlabanJos norteemencancs obligó a los auto­
ridades a pos lular un. políocs defensiva más enérgicJ )" radical,~
fueron lis rem arivas de desalojar las isla~ e porádiCll' de: la (Oua mi­
lena .

Ya en 1791 , Ambrosio Q'f!lUins, mcntahdad cosmopolita e ilu!>­
Hada se había prcocuP;ldl' ---como hemos \ isto--- con ojo avizor de
este surgente conflicto. Su pensamien to pre\·is.l.'r se transpal'C'nu en

lO Archivo Nacionl L c.pi llnil ~­

tll. Vol. 7li9, Libro de O rJc.n« 1802­
,0>4

,. An:hivo Nacional. ul';lilnla ~

n~ul, vol 7SS ljb:o de Or<knes 1798­
18(11 , P.ill· 2'0.

" ,\rch¡w NaionlL upillnil Gene­
r.I, vol. 670.
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las " Instrucciones al Comandante de la fragata Santa &írhartl", Nicohb
Lobato y Cuenca, en que fija 105 puntos geográfic05 estral~icOl que hay
que vigilar y ocupar para alejar el pcliglQ de la ocupeclén extranjera.
En su nota le aconseja "cruzar 1M alturas por donde se considere pcdrén
hallarse embarcaciones extranjeras, ,. recorrer las costas e islas desamo
paradu de esta América, no ocupadas ya por España , al sur de nues­
tros últimos establecimientos".

Insiste en investigar los puntos estratégicos de la región de Chiloé,
propicios I las sorpresas, y le ordena que al regresar del crucero aus­
tral visite: "u. isla de Mocha poblada solo de caballos que desde muo
chos años se echaron para hacer casta, y sucesivamente, a la lLamada
Soin ta J\b ria, II U leguas de Talcahuano , y al mismo tiempo reconocer
si en estos parajes se hallan refugiados los pescadores ingleses o apare­
cen algunos vestigios de haber estado en ellos " ,

La primera lentat iva de desembarco armado que conocemos está re­
lacionsde con el recorrido del corsario Br~tl1;¡I1, armado por el Consulado
de- Lima. Su capitén Francisco Parga habla recibido órde-nes direcliU del
Virre)' del Perú para que aprovechando su viaje "h iciera reconocimiento
de la isla de Juan Fernándcz de Fuera por cuanto la consideraba posesio­
nada de las AmericlflO5 , y hallados que ellos fueren , intentar y despose­
sionarlce por la usurpación que hadan" .

Parlla en verdad se contentó con perseguir al bergenrfn P /;,gI1SUS,

como tenemos dicho, y a arrebatar a Jos loberos sus pieles, amén de
incendiar algunos ranchos.

Su informe de 16 de enero de- 180 1 demuestra el progrese que
habian hecho los ocupantes foráneos. La poblaci6n extra njera de Más
Afuera se aglomenha en la falda de los cerros, al sur del puerto. abier­
10 a Jos fuertes vientos de- la región. Calculaba su número en unos ISO
hombres de distintas embarcaciones, con residenóa de más de un afio.
Habían construido unas veinte posesiones. con murallas de piedra , losa
o paja, con una sombreada de vara y media de alto, cubierta de cueros
de lobos.

Un segundo reconocimiento realizado por la Br('tali a no arrojó ma­
yores novedades, salvo el apresamiento de las tripulac iones de algunos
balleneros recién llegados de la Mocha u .

" Las illllfUlXionn dr fect. 7 dr
llO'i'~brc de 1791 hm sido publicaiu
por 1, T. MediR' en fU libro E",1'fO
M~' ,¡~ ..... M. pot« . Chil~ll' (1889 ).
UlilÍZllnol 1. f.4. del Cent~rllrio dr ~
din•. StIO-. 1"2, ~_ 2....·248 Pm
noll rctervcd. dd M.rqués de LorrtO,
firma&! m Bumoi ',,1ft . IQ de junio
do: 1788, te dabo nt~nll COl! a1arIDI de

1.. ""Ioni.. ~Il.bl~s de poq~r11 fun­
dad.. por 101 inllleKS en 1I isl. dr los
en .dos y In de Nunol Irll nda• • l. en­
n adl de Chil~ . V~r : Bcnjamln Vicuña
Mockenn. , ¡,.n" Fr......Ja . 00.. Cilado,
~, H'J..348

10 DolO' lom.oo. drl EJ:pNiUlt~ Ikl
P~tilj"J , An::hiyo NlCion .1. Copillnl.
GeneraJ, vol. 380.
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':Jn año mál lar&-, firmada ya la paz ent re úpaw. e Inglaterra , el
Pre ' ldC'nle de Chile , Luis Muool de Guzmán envió al Gobernador.
Intende nte de Concepción 11$ órdetlC" perentorias de: "ocupar la Isla
de Sanla Maria para quitar CS~ rd ugio a ~ navegantcs atranjerot que
han estado luciendo uso de ella durante la guerra" .

Para cumplir Ial inmuccionn recibkW luil de: Alava, el orgulloso
manda tario , cn1reIÓ la e:mprna al Clpüán luiI GarrclÓCl, quien ron dí­
Ii@:cncia hizo klI aprC'foIOl nccnariol, de:moradol por el lemparal de
vien to que aKJl.ba la región. El l} de enero de: ISO}. en una humilde
lancha del comando, urpó Garretón rumbo al Puerto Ingl6. de Santa
Maria. donde arr ibaron al día liguiente. Siete bareoI estaban ancl.dos
en la bUlla, Garrt'lón " poniendo bandera parlamentaria" abordó la pri­
mera embarcación que era el SIIUI" , Cap. JOOn Bro,..-n , en cuya cámau
de popa "' congregaron los capíllnel de 101 0 1r0l na\·IOI. Tra, la run­
nar ia faena de la identificación por el l impIe interrogatorio, GarrelÓn
por Imermedio del int érpre te Amb rol lo FernánJez, los intimó en nom­
bre del Rey de España que abandona ran l. ill• . Al día siguiente, y li n
vacilaciones ni resistencia, se dieron a l. vela los balleneros St,.a" ,
Alt'u,m r (sic) , Cap. Lisberg Stanbay y Ta':oÍn (sic) , Cap. R. Bunker
y la goleta Nane)', Cap. Gross.

Sin poseer los recursos para una decisión más adecuada a las cir­
cunstancil$ , el capitán Garrelón regresó a Taleahuano para dar cuenta
de IU misión , que se redujo-e- como hemos dicho-- a una mera ent re­
vista diplonálica con los marinos noneamericanOl ·".

Mayor imponancia tuvo la primera expedición del bergan tín p~no,

comsnds do por el experto capü.in de hallala josé Ignacio CoImenarn_
Aunque 'U misión original estaba diri¡jda al levantamienlo de planos
en las wnas dnconocidas del Archipiél., de Chiloé, por Real Orden
de 25 de junio de ISO} $C le había encomendado el recoeocienenec de
las idas de Siln'a Muía y Juan Fernándel de Afuera, "donde COfICU·

rren --dice 1. orden- muc:h05 extranjeros, Itmicndo CSlablecimimlO
formal de dios en klI últimos".

Teme el Virre y del PellÍ romo el Capil'n General de Chile conside·
r. b. n es'a occpecion "un in"u!to a la Soberanía E5~ñola , ~ ~, hay
Nación alha que no se repute aquella isla romo propiedad espanola .

El berganlÍn PUUI"'O regresó a Talc..huano el 10 de febrero ~
lil 04 para informa r al orgulloso Luis de Ala".. del resultado de su mi'
stén. }Iilbla recalsdo en el puerto sur de la hla de Santa Marla , "donde

... Sob~ l. io.p«'Ci6n IX la h l... lk
S.OI. MarI. ver: Archivo NacÍQn&!. ea·
I'il.ol. ~ner.I , vol. 6l8 . ndOll JOb",
lo. o~y lQl norlrll"rrM:;lOOI cnronU'l'a

ro ntIr'Il to j",lklo: Bu"..t J "o,lu.,.,tn­
( . " OJ tlt Chile • f i !'ltJ dt 14 tr. rol()­
. I.M. Prenu , de 1 ~ Univemded de Q¡ i·
le, 19-'6



h,:IlJó una peque:ña poblaci6n de: las P rovincias Unidas de: Am érica. bie n
provista de carnes y de gallinas".

Los residenles se distribuían en siete ranchos y un gran almacén, y
alc;muban en número a unos lOO habitantes "que e ra n marineros" , y

unos 400 pobladores, oon alguna~ mujeres.

El informe de Colmenares e:~lab;l acompañado de instrucciones es­
pecialc:s robre los métodos que podían utilizarse para desembarcar, pues
"el manejo de los extranjeros en una isla tan próxima a las costas de
Chile y permanentemente rK:alada de las embarcaciones españolas que
navegan por esta parte del Océano Pacífico es la más terminante prueba
de la infraccion de los lutados recíprocos, Ademés facililaba un comer,
e.e c1andeslino in...·.plIz de: con...r si no se arranca de: raíz un establecí­
miento para el que no se hallan autorizados".

t\o obstante estas declaraciones peren torias, y a las repetidas órde­
nes del Prc¡¡idc:nte Luis Muñoz de Guzmán "para la prom a ocupación
de la Isla de Santa María", LUI¡¡ de Alava fue incapaz de trans port ar la
gente eecesena " "para desalojar y derribar el almacén y los ranchos
consrruídos".

Aun el animoso comandante Colmenares puso objeciones. la eje­
cución inmediat. del proyecto por cuanto no cont aba sino con las fuerzas
del bc:rgantin Pt,ua'/O para cumplir esra delicada misión.

Los inconvenientes estratégicos se solucionaron con la intervención
del Virrey del Perú, que meses más larde ordenó dar comienzo a la
operación bélica. Por órdenes repetidas se comisionó al bergantín
Pt'IUI"O, a 1;1 corbeta Castor y a la goleta Ala"tJa para que "juntos eje­
cutaran la extracción de extranjeros de las islas" ,

José Ignacio Colmenares se dio a la vela desde Pisco y con tie mpo
propicio fondeó en la Isla de la ~1ocha, para levanta r el plano topog rá­
fico y recorrer los establecimientos. los que hizo quemar sin misericor­
dia ".

ElIde enero C:5Iab. a la cuadra de Santa María, donde sorprendió
a la goleta Na",)', pequeña embarcació n que conforme al uso empleaban
con menos peligro para la vente de efectos los norteamericanos. Al
entrar en el puerto Norte eucomraron al bergantín Snoio Polly, capitán
john F. Trow bridge. al cual retuvieron unas horas antes de ponerlo en
libertad, por no haberle encontrado tÍC:CIO alguno .

.. Sobre la prilMl'a expedición de ("Pl­

mmareo (1804) ho:moa ~"""\Ih<ldo, Ar­
chivo Nacion.l, <:.p:lan¡. ~&I, vol.
789. Libro de Or<knn 1801·1804 y Bi­
bliolca NICioo&I. Sala 1- T. /l.kdina.
OoculIKntos l!>Mltoa, vol JJ8. Sob.., d
rft\lltmo ~ico ver 1- T. Medinl,

¡\f"/'Olff" ChJ~"", yl ~j tad._

n DalOl de la loe8\lnd.l expedición lo.

mados del Informe <k J.-.ph de Rivero
1I Eurno. Sr. Dominao <le Gl!'<wll.na,
Lima 21 de fc:b1'n'O do: 1805, Bibliolel:l
Nlciol\ll. S.l. J. T. MNlinl, Documen­
toa l néd,tos, vol. 31U.
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Acompañado ('IOr ~1 t~n itnt~ Lui5 Munar ini, Colmenares recogió 1m
pepele cl.~ la Na"e" "la pólvora , In arma blancn y de chispa" , ha.
ciendo trlpular el buque ('IOr oficial~5 d~ 5U mando .

MI~ntru ~ I berttami n Pt,ya"O zarpa ba rumbo a Juan Fernández y
~e allí a los surgideros del Tranque , Tongoy y Huanaquero, 5U com~a.
nero de armas, Alejandro Ikginis, Ikv aba a abo el reconocimiento F'
neral de la i51a .

A comienzos de enero de 180' urpó el piquete de !ropa en la
lancha armada de pedr eros , ~guid.1 por algunos botes y chalupa de
re-fue-rzo. A las siete de la mañ.ana del dia , amaeecíeron en la ense­
nada . El intérprele- Mareo Pola, despensero del bergantín Pt ' Y4no. los
guió hacia los ranchos . donde 1I0I1..>Ia1l ókudido los notl~mericanos ccel­
lOS por temor de- In re-pres.aliu. Tom ando La palabra el ofjcial rc-pitió
In érdeees dad ols en la primera vi~ ill IIObre la e-vacuación comple-u
del lugar, para lo cual les ofteda la plena garantía de sus vidas. Los
loberos comenzaron entonces a desent errar sus ca¡n y demás úti lC"S ~ue­

hablan ocultado, entregando al mismo tiempo sus armas. cinco fusiles
y dos trabucos.

La población se componía de 14 r asuchas , formadas con estacas,
algun:! piedra y tot ora , cada una con su horno y una fragua común para
las reparacione s. En las inmed iaciones se: encontr aron los víveres, cin­
co barricas de sal , grasa )' harina . } utensilios de pipas. barriles con sal­
muera par a los cueros de lobos r anos implementos.

Al descnbir los hallazgos. uno de los oficiales, Antonio Jo'¿ del
c.mpo comentaba: "Es ta her mosa i,l a ofrece fáciles y cómodos medios
de subs istencia de aguas, ~ge!ales, cerdos, p.ijaros de IOdas dasn y pes­
cados en sus costas. Pero estO'> hombres Ka por su oficio o cd\JC"IClOn
anteponen para su alimento algula~ partet. del lobo y b carne: de cebe­
110 que mat an r salan. rc:servándoK ¡'¡s PIeles para curtirlas en su pai .

La com it iva arm~a prosiguió a 105 mont en busca de: al8Unl OtlJ.
población, encontrando en la parte del sur dos ranchos y tres huellas
de verdura que hicieron arrancar. O tra av"nz~a rodeó la isla. y des·
rués de prolija rebusca de habillClones y de: presencia humana. se pro­

cedió a inccrntar 10'> raochos ). toda la peletcrte.
Por la noche: K destacaron vi¡lÍas y guardias para evitar las fugas.

Al dla 5iguienle se dio por tt lminad.l 1.. ope ración bélica.
El número de los prisioneros alcanzó a 16. Eran ellos Roben

Hcward , de Gecrgetow n, M~ssachu~tm ; Na lhaniel R. l\1Jcy, de New
York; Thom.ls Pyhew, de Worcesrer ; Abraham Ordolin, de Vermont :
Federico Gardener. de Nanr uckcr : el negro Tomds j ackson , de Connec-

informe Je AntOftw Ja.;é <:Id Uml"-'. en Biblicrece N, ó on-al
J T. ."c-Jin . Documemos InN llo>, ",,1 H8.
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ticut; Reuben Halsey. de Southempton, U. S.; Roben G.gin y Carlos
Hilr idgc, de M.ryl.nd y John Owen de Liverpool ; S. Brodley. de New
York; Silas Hesib ry. de New Bedford : Willi.m Scherween , de Irl. nd. ,
Luis G ilbo, fr.ncfi ".

Los marinos fueron conducidos en rehenes. V.lparalso y enviados
por último. Lima.• cargo del Comandante Colmenares .... .

Además de estas severas medidas de reconocimiento y castigo, el
Rey de España, a propuesta del Príncipe de la Paz, dio órdenes de
establecer en el puerro de Coquimbo un buque guard acosta para evitar
"los frecuentes alentados que se cometen cerca de aquellas costas por
buques anglo-americanos". La Real O rden fue discul ida por el Virrey
del Perú por l. "imposibilidad de cumpli r por ahora dicha Soberana
disposición la que podrfa tener efecto en tiempo de paz o cuando nues­
tras fuenas navales puedan contrarrest ar . las inglesas" "",

Poco después, en el mes de febrero de 1805, se podía "fortificar
Coquimbo para evitar el comercio extranjero y la pesca de ballenas"?".

.. La ",ooón de 101 16 individ.-
•prdw:DdidoI en las pobI8CiooeI clarJdn..
tin. n~ en }. T. Medirl. , Documen·
lOS ln6:l:ilOS, Bibliolecll NlIcional , SÜI
J. T. Med in. ; Ikv. f<:ch. Vdp. r. ho •
, <k ltbrrro de ISO'.

.. DMOI biop-áficOf dr Co1mcoueI en
M...ud de Mendiburu, Dícoo_ io HiJ'
tó-uo Biol"" ( f;>. Vol. V, Liml, 1932.

H l.I nol. feoch.d. en Aranjuez, 16 de
enero de 180' en Biblil<:C' Nacional, S..
11 j . T . MaliRl, dacumenros inMilos,
vol. J83.

" 1- T. Medina, Documentos IJM!diu)I,
wl. 218. Not. de 20 de lebrvo de
180} (Bibliolt(". Na<;ional, Sal. ) . T.
Medin. ).

176



CApiTULO XVII

LAS IMPLI CACIO NES INTERNACIO, 'AtES DEL CO~IERCIO
CHILENO.NORTEAMERICA.NO

Los acontecimientos de Chile habían repercut ido en las esferas na.
vieras norteamericanas. La prensa de Philadelphia, el Daily AJutrliur,
del II de enero de 1803. insertaba las noticias recibidas de la COStl del
Perú y de Chile sobre col apresamiento de algul\05 belleneros del Nan­
tucker , los que dieron la alarma' . Se produjo asI un estado de alerta
que movilizó la concitencia comercial.

El prob lema vino a complicarse por causa de las inmucciones en.
úadas por el Gobierno de España a sus reprnentanles consulares , en el
sentido de no concmer en adelante las cartas perentes que lJevaMn a
1.. manera de escudos. de defensa los barcos norteamericanos.

Es tas "Eanas de Amiuad" estaban r~aetada.s al tenor de los térmi­
nos genéricos que copiamos, de la que se otorgó el I! de julio de 1803
a la fragata C;¡rolina:

"Por cuanto 10lI Sres. 00n D:~SO y Tomás 11 Perkins, RlI_1 SNr,a 1
Dicao y Tomil tamb, eume!CJlnt~s respetables <k 611 , ¡uJad de 801100 ea el
EIlaJo de M_ ., me han fll'Prnentldo que en l;Om¡lIl'ifl dnoean en...iar un beeo
['ltI hace r <ksrubr;mienlOl y que loda I1 prop iod.d lllI~ll" pollttne·
cierne a American<» , cilldoldoonol de Jo. Eat.oo. UIlidoI, me hl pedido le COlK'eda
Cana de Ami'l a<!. p.l.ra .u trilita CPOiHf/J, de B<xton, líetldo capi,*, don Guiller·
mo Slur,iI. y pudi~ndo 'LKed~t que: en ti cuno de la navqaóóQ fuera fonadot de
mlr.r m algún puerro de S ~l C. p;>r lllIII l ;l"DIPO u OU'O COOttcimJenlO, .upliro
a lo. ¡des de roa!qllitn POWSlÓll es~ donde erTiMw de aimnirio 1 uarar\o
roa la u p,uli<W , atel'Ot>Oa ~ la bueoa l/ltelt,mcia 1 IllIl.ÍNId ~ NMiate
m I", eltOS f.o;lados Unloo.. 1 la úp,IiU 1~1l"I'1"

La firmaN Juan Stocghton . Cónsul parl New Hsven, Massachu~UI .

Rhodt' hland y Vermonl ' .

1 Cha rles l J'Oll O!andkr, U. S Nt'f'-­
CN ..lJ ," f/w Rio J~ /" PI"f", ( ISOI­
1809). Tbe Hj~plIni<: Amnkan Hilm­
cal Re... lew, {>Iig. 27.

I Notes "" Tr"J~ wilh 1M No.,h

W~d C~l. 1790 · 1810, fIlIde b,. Ji.>.
ratio A~on lamb for tht ~
01 James and Thom.. Lemb, f-krdIant1
Shipperl of Booron. ~tanuso:ril" en HIl"
.... rd Co~ l lbrary,
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Españll estaba empeñada en eliminar estos documentos ofi ciales, q ue
se prestaban -c-ccmo es obvio pensar-e- .1 contrabando y .1 comercio
ilícito. Por nora reservad. inédita dirigida por el citado cónsul al j efe
de l. Misicn Valent ín Foronda, con fecha JO d e junio de 1804 , pod emos
en terarnos de los pormenores de la política española sob re el lema .

A pesar de su ex tens ión creemos del caso insert arla en el text o ,
pues evita circunloquios }' explicaciones indirectas :

Am,o )' J",,~o; En COfU~SI"'on • 1.1 carta ~..,rvada qu~ 1TK ~'iDO indu~ o:n b
qUC' "" oÍleio de, 6 de juma corriC'me, to:ngo el OOnot de .,l«irle que siC'mo ~n d
.tima que rualqui<:ra acción mla teng.l l. <ksiltllcia de ...rrearme el Jes,o¡¡rado de
la Corte, y la rq>m>siU<l qUf:' me insinúa hI Jo, venirme dd Sr, Miniouo , me
tedl taRto m. loCfI>lb'c quanlo ~prc"cio .,0 el mas .lto gudo 1. oplOióo de este
Sr. Y. he (Qmuoica<!o a Ud. ~n OUas UCbio/'lel que por mi iilllOraRe;" .,lel Conve­
rno que UtSle o:olrr esle R~ y el de Grm Brrtlií. por el cual. ,i bim m., iKU..r.,lo,
.., o:xduYC' d., too.. 1.. .,l..ma. N.el<>rln el becer la ~a de la bailen. C'I\ el mar
PadflCO, ville C'I\ dar Pasaporlo: • 106 «madorn <k Bal!C'nc:roa de la tAla de Nanmekc:t
y Puerto de l'e",' lkJiord en ene E6!.1do y olfQI arm.menlOS qu., se hadan p.r.
d trat",o de p,ces de la COloII del N O. ron lot. iaJios; cce el 0010 fin de q.... si
.., eilcOOltar."n ron bu<¡u.... d... Ntro. Rey rrcor>oco:riÍn estos ioo,stintarDC'llte en su
propIO idioma la nc.ulralJ<bd de O:Jlot bercoe y de esie modo deshlCC'r c¡Wqw..ra
unpf~' Un de _pecha 'lue l. idmudlJ de la k ngua y U'$lumhr", de esta N¡¡¡;ión
con la ,n¡¡ln.I, con 'lu",n es~mos emceces 0:0 guerr•. poo.ld. causar y solo palia
que n,mo a b.rcos do: una Nación con l. cual vivioHnOli C'D l. mayor intClligenóa
y hlr1llOOíl, .., la. f'C'Spelar~ y en CI"" lk no:cn td:ad se le¡; die", el ~mpooro y au­
:Ullo Jo: que llC'CC'S¡taro:n; pelO do:We quo: el Sr. :>linistro 0:0 una earil IflllSIOSl

"",ril. I pt¡flCl¡»OlO de 1800 me aVISÓ que me ""llar•• ",.l'luierl apliclKión que
se m= hiCIera par. el pasapotlC' p.r. el tolo de1.uoo, m lo cUlI también me .,lió
noticias de dkbo ConvC'l\io, lehu..., y he: recbsaedo conal.nlC'lTKato: rodo docu ·
lDo:tuo" ".

y en est a política tr iangular -E:.paña, los Estados Unidos y Chi­

le-, los representant es de la surgen re vida econó mica de la Capitanía
General, reunidos en sesión solemne en el Consulado de Santiago, el
10 de diciembre de 1804, acordaron dmgirse al Ministro Cayetano
Soler , VISto el excesivo déficit de la balallZ. de pagos qu e alcanzaba a
un milló n. "Meditando seriament e este cuerpo consular --dice el ce­
momeado-e- sobre el or igen radical del contr aband o y modo de evitarlo,

ha comprendido q ue el or igen pr incipal del contrabando en estas cos tas

tiene principio del permiso en euos mares para la pesca de l. Ballena

que tienen los Anglo-am er icanos que se han hecho dueños de es tos ma­

res con tan especioso pretexto y pue den entrar en los pu ertos por víver es

y aunque los resgua rdos valen sobre ellos nun ca les falta medios con

que expo nen y maduran sus i n t riga~ , Irecuen rsndo sus arribadas y otras

s JoI.n Stoughtoo Lene- Book, Bakn lihr.r)' . lI . rv. rd UoivO: rliry, Soldier Fleld.
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vece. dando repel idos bordos en e! puert o ptn indiar el contra­
bando . . ."

L:m firmantes Franci~ j oseph Recaharren. Juan Franciaco de u ­
V~UI y el Sccl'turio An«lmo de la Cruz, tolo veían un medio apro­
piado parl embarazar. la peta,. el envío de un buque de guerra I estos
mires y la COlUtrUCClun de camilos en Coquimbo, lIU1sco y Caldera'.

Por desgracia ninguna de esras medidas dio rcsuhados posuivcs.
En .Ioa Eslld~ Unidos 10$ Cónsules, aunque amedrentados. siguieron
poniendo su flrr,na en cartas de amistad y pasavantes. En Es~ña hubo
que volver al SIstema de permisos a 10$ barcos neu trales , como luego
veremos.

En Amér ica continuú la rutina lTadicional. El contrabando afect",ha
toda 1", costa cont igua a la Capitanía General. El Dipcudo de! Comer­
cio de Arcquipa es bien explíci to en su informe. "El comercio clandes­
tino en las cos tas de eSlI Provincia ~sctibc- es tan evidente y cierto
que ya, según la publicidad y notoriedad con que se practica parece que
fuera lícito. En .bril de 1800 lUYO principio eue tráfico con la (ragata
nombrada la FilbIlH. que vino de Philadclphi., cuyos efectos se interna­
ron en esta ciudad". Se repitió el caso al año \iguicnte. y en 1802
. pareció en QuilCII Otro an¡IOllrrN:ricano que desembarcó y vendió im·
punemente. Por los puertos de arriba. desde Iquique, no ha falrado
otros buques con ti mismo nifko, al que dan princlpio por las cosras
de Chile, desd e la Concepción. Copiapó y Huasco ...

La F.biuI , concluye MalCO de Cossio, hace época de la ruina, desor.
den y mal ejemplo '.

En Chile los pr ocesos de contrabando también menudearon. Fueron
al principio modestos, sobre rodo en la región sur, al tenor de la vida
econó mica agrícola y ganadera, simples visitas nocturnas a los buques,
con intercamb io de regalos y mod~las compres. o ti aprovisionamiento
de 115 chal upas , lanchas o ¡;roletillas que enviaban los norteamericanos
de Santa María o la Mocha para ecopiar víveres de consumo inmediato
o surtirse pau las largas lr.vesías del Pacifico, rumbo al ¡ Icroeste o •

• Bibhol«a ~a:ioooII . SAla J. T Me"
<fi N DoculDrfl lW 1ll6ii1Ol. YOI.. 211.
Comunie...:iótI del C<laN.... de 0We
... Euroo. Seoor Cayetano SoIet. Di·
cinnbce 10 de 1344

I Ruón rif'CunsunciAJI qut Doa ~t..

ehe<:> eo..i", Dipueado dd Comercio de
Am¡"ip. produce 1I Rel l Tribun&l del
Comu!.Jo de Liml ArC\l" ipa, 18 de
rruyo de 1804 en Plblo MlCerl D o.ll'
Qno y Felipe ,\l.it<ju<:z AbM\IO, h /o'"
",«it>''''r Gf'Oi ,# jCiU del P", Co/Otlj¡¡f,

I....im.o. 196-4. de 10 ~R~tI del A~
~""iOn.I del Pcn.iR, T~ XXVIII, ..
tl'qll' I ., 2, Ñ ¡OI·IO). La r-=ó:!cl
per\WM fet'ftle al rotIuabando __

ncano, puede ttpl'K en loaM~
Je lar V,,...,eJ 'lU ~.. GoMnuJo el
Pm'. Tom" V, P'ÍI'. 2~2" IICIbre d
.",bo de l. frqll. CoI.",hu Era "'"
(lin.. 26}·26-1, I1 eenutiv. de l. frq.el
5~" P~hlo, c.p. M.ulud J<lOé de Ore­
¡ud•. p.U reconocer 11 Isl.o <le SMI F6­
lix.
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l. Q,ina. A ~51e tipo corresponde. por ejemplo . l. den uncia presentada
el j de .bril de 1804 , por el Jefe de Resguardo de Concepción, Juan
Agust (n Fem éndee. .1 Gobernedor-In tendente Luis de Alava sobre "des­
cubrir el motivo porque fueron varios su jetos a Penco a bordo de unas
fragatlS extranjeras".

En efecto la dicha noche enfrente de la Planchad a, un grupo de
comerciantes se habla emharcado en el bote del cura, que les habia
facilitado el herrero inglés.

La patru lla no pudo salir a perseguirlos por " no haber un solo ca­
ballo disponible", pero .1 dla siguien te se pudo aprehender a algunos
de los tr ipulantes, Ped ro Galica, Lisand ro Novoa, Juan Narváez y el
niño Janulirio Avila. Las declaraciones prestadas son i n fan lil~s y las
mercedertes int roducidas de escaslsimo monto : la entrega de "u na chi­
gua de manzanas, un poco de vino, un ciento de cebo llas y un poco
de papas y la venta de algunas camisas".

Pese a los bandos y pregones no se pudo ubicar al inglés Juli."'"
de qu ien no se SlIbra el apellido, y en cuanto a los posibles y eceudale­
dos culpabl~s Luces y An tonio Melo , comerciantes de la localidad, de­
mostearon éstas con [e5ligos q ue a esta hora se enco ntraban en la cha­
cra, distantes de la ciudad.

El pleito term inó en un reclamo de la Real Aduana con tra el Regi­
miento de Dragones por no haber facilitado las fuerzas y una acusación
a Luis de Alava, a qu ien se culpaba de tibieza en estas materias, "de las

.que se ha desente ndido y disi mulado por el favor que ha disfrutado.. ·,
Pintorescos detalles sobre este tipo local de pseudocont rabando he­

mo. espigado en los volu minosos cuadernos de los procesos seguidos
contra el eficiente y pundono roso capitán de Dragones de la Frontera,
Manuel de Santa Maria y Escobedc, sustanciados en Conc..-pción y pro­
seguidos por la Junta de la Real Hacienda en Santiago. Se refieren
ell05 a la denuncia que elevó anle la Ju st icia por rivalidad de oficio, su
compañero de urnas y exceleme militar Manuel Villl y Cardigondi,
quien -c-corno dice el Fiscal- "i ncautamenle conducido de su celo qu iso
proba r un delito de difícil prueba en unos países cuyas costum bres ig­
noraba como alígina" , pues había llegado tan solo en 1797 a Chile ,

El Gobernador Luis de Alava que comprendí a lo estéril de la de­
nuncia, se hizo un deber en proseguirlo para "acallar el susurro del pue­
blo que no respiraba otra cosa que en Arauco donde se hablan vendido
efectos se han trocado monedas de oro de los americanos por ocho pe.
_ y se te han vend ido vacas, carneros, y otras pro visiones sin noticias

• Archivo N«ional. Úlpilatll. Geee­
ral, vol. 898. ExpedimllO promovido por
d Adminim . dor Gentnl .k RCIkI De­
~ 100"' dnrubrir e-l motivo poto

'l~ fU( 1'OIl v. ri<ts IUjewl de Pe-co • boro
da <k un.. frq.u . e>;u."jeru " , AIro
de 11104,
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de nr~ Gobierno". La JUllicia Militu digió fillC.ll a Ramón Jiménca
y Nav l., y JCCrelario • JOIé Anton io Botarro y Vc-rlau iniciándole
In viSlu el 18 de febrero de- 1804 ' , ,

El desarrol lo del proceso pudo dc-tnOIIuar la inocencia de- $anla Ma,
ría, Comandanle de la Plua de Anuco, cuya conductli habia lido "erre­
¡tlada y lauda ble" . Remolllá~ en el lÍempo. podo ecrediter que a
los un mc-scI de haber tomado potonión de lU cargo, una lancha había
Ilegedo a las playas de L1iro , trayendo al capirán y lObrc-car¡o de la
frlgata SII/l)', de New Haven, Cap. Na thanie l Storer, fondeadl en la i~I&

de- Santa Maria . Det enidos 105 tripulen tes por el teniente Ga~par Ruu,
wlicitaron víveres. Invon noo el derecho natural, base de su defensa ,
el Comandante S~nla María les concedió "u n ~aco de papas, otro de es­
bollas , manzan as y pan fresco".

Tras la Salir, acud ieron la Huran y la ~oktilla Na",y, Cap. Gran,
a lu cuales se socorrió con "dos arrobas de- vino , 11 sacos de huina,
3.000 cebollas, verduru, zapallos, coles y otros víveres" .

Lo mismo más o menos fue concedido. 101 náufragos de la fragata
nort~mcricana H",."tt , que había Ik~ado • la i~la Mocha.

S.nta ~laria dechré además que- era d«tivo que los capillnn le ha·
bían obsequiado rorlc~n~nte una '"papelera de- caoba", UI105 tombteros
para sus hijas, y unas mc-diu pipas de vino" , y que así mismo le hablan
regabdc priud~ de seda a la ~posa de- Vial.

Peren toriamente .firmó romo un hecho sabido de todos , que el
arribo de aquellos americanos era frecuente en c-s..s playu tOlilaria•.
··Venl. n con sus lancha~ desde la isla de SJnta Mad a, distante de los
puertos de Arauco, donde llegan, navegan do por un..s costas muy brevas
y en una estación como es el invierno. era indispensable que vengan a

esll plaza" - .
Sí en el proceso \C" h¡¡bla que a la l1eRaJa de las lanchas babia un

público y recfproco comercio y que la pla\"l par«ía una feria "podemos
ofrecer mavo r p:.:ó , <In sobre- este traro, rcmu :éndonos a 1.. otra c.ra
tes timonial, la opin :ón de los propios marinos norle-amc-riClI105 af«la,

•
• AKhiv:J . 'xion~1 úpJWll. Gmt­

ral, vol. l2') Año« 11101. P1au de
Conc-epción, Procese torm.do poi' la.
Plaza ro'l1n ('( Capllán .kl ~rpo de
Dra,onn de <:Sla Frool~, don Manud
Sanl' Marl a. .cuUldo .k il/cilO eeeeer­
, jo y m.u IIlilnc;o Jo, le Plua .k IHau,
ro en ~I liempo QlK <:sIUVO al m.ndo
dc ella. En nucslro r<luJio anl~r1or

n",/urI N",UtI"ft 'r;u " nr t" C¡',lt (\778-­
nuo) Liol ' N" UI , pm¡.... de la
Uniy~;"id.ad de Chil~, ..¡,nanK"'l a la

s.Jy d _bre .k S4i« QIX du lo.
Jm,:utTlIC'n Canal datcK bMJviflCOl ...
m S.allla Maria ni J...... luit E.ape;o,
,\'oJoJ_ .1, ,. úP""'u G,~"¡ .1,
ChI/, Ed Andr~ Bello, 5.#J t lollD,

1967, roÍ¡ 718 Acen:-a.k Man...d Vial,
y~r R.úl Dlu Vial, El lJ ..." .1, Vwl,
.'!.lr,d, 1%0, p.i~. 171·171.

• ,\rd1i,'O Nacional. Capilan!. Geee­
ul. ,-,,,. 9H. DocurMlIlOS pW'Jos PO'

.ion MUllid Vial.
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de s". j oel Root , supercargo de l. fragata 1I,;rO>l , en el mes de febrero
de 1803, vivió las expe riencias de un arribo forzoso a las playas de Ca­
rarnpangue, y de m interesante relato podemos extractar la descripción
de estos lugares de contacto chileno-norteamer icano. " El lugar en que
desembarcamos, apunta en su Dario, era un peq ueño agrupamiento
aborigen que los nativos llaman Areppo , situado cerca de cien millas
al sur de Concepción. Apenas desembarcamos descubrimos fogatas en
varias direcciones. que eran --como supimos más tarde- señales de los
nativos. En una hora llegamos al lugar en que vimos las fogatas más
próximas, cerea de una milla y media. Uno de mis hombres me ecom­
pañó en la marcha , y el resto, al mando del piloto, perma neció cerca
del bote, con las instrucciones de esperar tres horas, pasadas las cuales,
supondrían que un desasne n05 había sucedido. Al llegar al sit io en­
contramos un grupo de casas, cuyos habitan tes, hombres y mujeres, es­
laban reunidos esperándonos. Por señas les hicimos saber que necesit é­

bamos alimento. N05 dieron maíz machacado, mezclado con agua y
papas. Después de refrescarnos, volvimos al bot e en compañIa de un
considerable número de vecinos. Al llegar vimos que estaban ccngre­
aados en el Jugar un gran número de nativos atra ídos por los avisos de
las humaredas. Algunos venlan a caballo al parecer de largas distancias.
Estaban ansiosos de obtener los objetos que ludamos. Les dimos lo
que tralamos para captar su amistad, en especial hachas y cuchillos. Yo
le entregué el fusil y la pólvora al que parecía jefe principal, y le agre­
gué un hacha, un cuchillo de bolsillo y un cuchillo de lobero. Tenía
lambién un anillo de oro en mi mano, y como su esposa demostró gran
interés en la joya se lo regalé. La hija del jefe habla traído dos pollitos,
que me puso en las manos, creyendo yo que se tratab a de devolver las
atenciones. Pero el jefe me dio a entender que era para la venta , y
cuando le expresé que no tenía dinero, volv ió a ent regárselos a la hija
que se fue con ellos. Esto me convenció que nada podla esperarse de
su hospitalided. pues con lo que le habíamos dado, sin duda, podlamos
haber comprado todas las aves del villorrio.

Los marinos del bote habían en tregado también tod as las hachas y
cuchillos, excepto una que nos fue rob ada más tarde. También se sao
caron los botones de la ropa para obsequi arlos. Como renta en mi
traje botones brillantes, aprovechamos la experiencia y empezamos a
traficar con ellos, obrenlendo papas, trigo machacado, manzanas y pe­
IIO!!. Al principio les di dos botones de cuerno por un poilo, una ca­
nasta de mam:anas o un paquete de maíz, y cuando est uvieron escasas
las mercadería" bajamos la cantided a uno. Como tod avía me queda.
ban tres bolones brillantes en el pantal6n, obt uve por ellos una gallina
por pieza, y por la bu fanda que tenia en el cuello un cordero gordo.
Gracias a este trueque logramos prov isiones. Los encontramos muy
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JiC'!t05 pan el robo. PcrmancciffiOl, ~ Jías entre ellos. durante Jos
rull~ n05 lnlelron IOdo lo que teníamos y ni mi chaqucta tklpó I
'us gartl5.

Un. expedicion¡ll i~ continuaron I A"uco . el mis cerulno de ios es­
,ablccimic:mm españoles. donde fueron detenidos por el Comandinu:.
Micnlfu se C5pl:Uh. Is respunt,lI del Intendente de Concepción. fuc o
ron trltaJ<n muy ron n tnentc: por el Comandamc, el cabellerceo :'bnuel
ViJ.J. que los inv it6 I su ( .na I lomar mate . "Vil:ndo que 00 tenfa ch",.
queta -Roo: C"K"ribe- me: cedió la suy.. En medio de estas atencio­
nes, volv ió el mensajero con In cana§ del Intendente que les orden...ba
represar a ATerro, y embarcar<.t par a Sanla María ~

[ SIc relato aunqu e largo, subraya el contenido doméstico de b s de.
clonaciones del proce so, que vino a terminar en Santiago . El Pres iden­
le Luis Muñoz de Guzm án comunicaba el 24 de septiembre de 180;¡;
que los Ministros de la Real Hacienda , v i ~1I 1I caU~1 decret aron que es­
rando confeso Sl nl3 Mu íl de haber recib ido obsn{uios de los exn an­
[eros, SI: lo sobreseí. porque es "sabido que en ladas us pIlTles dd
mundo SI: obsequia v ~irven mutuamen te los bcmbres en iguales cir ­
amstanciu y raro $C'rín los comandantes de los puer lOS del universo
que puedan dec ir con verdad no haber admitido algUn regalo"

"La ICUSKión -ficumin.ban- no nacIda seguramente del celo
LC me jor servicio y ~I de una d isimulada intrijl:.I" era Tcochu ada y se
re~tabl«Í1 a Manuel de Sant a Mar ía en IOd()~ u~ cargos y derechos .

A la recíproca, $;Int. MaTÍa sus tanció un procese por calumnias e
in jurias en contra de ~l.nud Vial, pero este hábilment e defendido por
Manuel Bravo, tenien te del Batallón de Infanterb obtuvo sentencia Ia­
vorable del Con sejo de G uerra , q ue el 29 de octubre ord enó su libertad,
pr evia amonestació n por "se w !etancia y falt. de celo con los ex rren­
[eros (jUC' han arr ibado" ".

Los procesos que comentamos nos Jan una idea cabal del modesto
b ~L . I . , liudo losvolumen de este tipo de C'OntU anoo, caSI a rmenucrc. tea por

barcos nonecmcricar os. En cambio C'n la lT8ión minera del nor te, el
u éfico alcanzO --.. me veremos-e- la cale~rl.l de una verdade ra em­
presa ¡lícil• .

• Joe-! Root , supl:rc.1~, .'J,,".r,~~ 01
• S~.,," ."J Tru l'" l'oy"" ". IIN
,lo" H..,o", from }O~ H.IV'C1l aroond
I~ world. ""pt~mber 1801 10 Ocrobtt
1806, en New I¡'""n Ib toric.! Socíe­
11' Pal'(Tl, rol V, New Hsven, 1894,

I'.ill" 149·171.
1 'An.-hi,'o NJcional runJo Eyu¡tUi·

rre, vol 4 Copia d~ l. defenu h<cllt

po!' el RlhlC'Dll.'llt~ de OrIllO" Con­
ttJ'C,ón, Don Jose )l", i. :\fIl at a b­
YQ[ dd m,,,,,,,' cap tán del ceerpo doa
~1.nu~J de S3'!ta ~b'¡a y EscobNo. 1.11
n"!",,, I'~tor i•• d~ l. condul.'1a de S­
U ~LlTl . ~.rn:~n en ArchiVO r-;.",'n,l\.
C'I' ,lJ nl. Gen~ul , vol. g76.

l' ..\ rchivo N.cioo.1 C.l'il.nr. Gene­
fil, vol. 97'.
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CApiTULO XVIlI

EL A:\JO LOBERO DE 180;

La e:urva ascendente del comercio lobero que estamos examinando
culmina ~n .:1 año de, 180; para descender en r épidc proceso h"la su
total exuncton en la {'POI:" republicana.

La caballerosa rivalidad entre los puertos nort eamer icanos del Adán .
rico para participar en enas act ividades estrechamente relacionadas con
el lucrativo comercio del Deiente, continúa en c:sIOS decenios. La IIJ­

premada de Boston se: afirm!ll. IX) obstante lu empresas de New Haftn,
Salem, Prcvidence y Nueva York y de In navC1 de Nan tuckc:1 urc:n ­
dadas por diversas compañías. le oponen legit ima rni$lencia.

El viaje np ko de New Havc:n es el de la fragu a H"'Olf, Cap .
Mouhhrop, !lI bordo del cual Vlene en calidad de Klbt«argo joel Roer,
que ncribiera una extensa y pormemoriuda nl ITación de estos 1COtl­

tecimienlos en su NJrTll/l/I~ 01 "Suli,,! ""d r,tulm. Voy,¡g~ ' .

Nacido en Sou thington en 1770. alumno del Yale Ccllege, Roor,
hombre culto y educado como la mayoría de los lober os, en los que late
cual válvula de escape la pasión por la aventura. esraba entregado a la
vida del mar. desde el t iempo en que la crisis agrfcola devastó su rte.
era nata]. En el mes de septie mbre de 1802 e.tampa su firml en un
contrato con lo. armadores del activo puert o para participar en un
largo viaje al Pac ífico )' acopia r pid es en l. i. la de: Más Afuera. Doce
loberos avezados son IdKri los . 1 rol del navio para ayudulo en sus
operaciones maríl imu .

Sin más demo ra que una recalad.. en Staren hland pua cargar DU­

deu para el fuego, el bejel arrió las velas en La Isla de la Mocha el 8
de febrero de t80;. Aunque la lemporiJJ estí lC'jllla, los irúOl'lnCS
del marinero Peck, de IJ frJp.JU Dispath, úp. llcward, de Hartfoed,
que se rcponí.. del escorbuto gracias a l••bundlllle a1imCluación de la

'E:rtr.-:tafOOol el diario de Jod Root ,
'Up"CilfjlO_ NJ"~/ivr 01 4 Su/j"e Vo>
Y41.~ ¡.. thr Jhip Hura.., from New }-ú .

ven around !he: Wmld, Xplmlbcl 1802

10 Octobrr 1806, t'n Nnr HolWtI His~

ricel s..cie ly p,pc:r.r. , vol. V, Nrw HlVaI ,
1894, P~llS , 149·171.
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isla, eran opurmstas. En gracia de estas not icias, el Cap. Mouh hrop
desembarcó al segundo pilo te para Que en compañIa de seis hombres
construyeran las cabañas para las provisiones y la sal . y espe raran tran­
quilas la ocasión propici a.

Después del almuerzo decidieron poner en práctica los proyectos
arriando el bote de ordenanza para ir a tierra. La fuerza de las olas. y
el viento huracanado de la severa tempestad, desviaron la ru ta del esquife
y perdidos por falla de brújula y conocimiernos náuticos, decidieron
arriesgarse rumbo a la costa. En una tr avesía de vida y muerte reco­
rrieron el peligroso tumo, hu ta llegar a un pueblo de indios. Pr isio­
neros en Arauco, y previo pago de la maetenclón calculada en unos
cien dólares. los expedicionarios pudieron al fin regresar a la Mocha.

Si bien hablan escapado de los riesgos del mar y de la dura mano
de las autoridades locales, la competencia iba a oscurece r las perspecri­
vas comerciales. Durante." su ausencia había llegado a la isla la frag ata
RtbtCC4, de New York, Cap. Pi n s. con la cual pudieron negociar un
trato comunitario, acordando repart irse por igual parte el tr aba jo de
sendas cuadrillas.

Al penetrar el Hu ro/'l al abrigo benévolo de Santa Maria, reparaba
alH sus CiSCOS una flotilla de balleneros. En sus conversaciones con
el Cap. WilIiam Howard. del Dispatch, adivinó Root los cálculos del
astuto marino. Por la parte norte de la isla las manadas alcanzaban un
rotal de unos 50.000 anima les, de Jos cuales las cuadrillas hablan masa­
credo unos 8.000. El sobrecargo pensaba que la estació n podía ser
favorable si se averiguaba el porqué de la conducta extraña de los te­
merosos pinlpedos. Escéptico llllte estas informaciones maliciosas, RoO!
dio las órdenes pertinentes de." cons truir una nueva chalupa por no te­
nerla, debido a la pérdida en la costa del esquife ballenero del navlo.
A los cortos días hizo su aparición ot ra nave lobera, la Fragata Draper,
Cap. Howd l, de." New Haven, quien entusiasmó al Capitán Moulthrop
para un viaje conjunto a la Isla de los lobos.

Sin embargo, Root intel igente obse rvador se daba cuen ta del diario
aumento de los lobos que con cierto recelo acudían a los roqued os.
Esta repetida expe riencia le dio la certeza que el obstáculo para la lle­
gada regular de los animales era el temor que Jes inspiraban los múlt i­
ples esqueletos repartidos en la playa, restos de la faena apresurada del
Dispaub. Coefidenclalmente informó de ello a Moult hrop y decidie­
ron después de mutuas recriminaciones aposta r una cuadr illa de seis
hombres en la isla, mientras el Hura" , en compañia de la Dreper prose­
guían al Perú el 29 de abril.

Con abundan tes provisiones y sal, los loberos pudie ron espe rar has·
ra el primero de junio la llegada normal de los grupos de lobo s. Con
toda felicidad, antes del regreso del buque hab lan almacenado unas 8,000
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PlideldEn umbio el aport e dd capilan Moulthrop a IU rcgrClO del Perú
e 16 _~ a~to no er. ro nlidcrahk: unos J.OOO a 4.000 CUCrol facn.dol
ron dificultad. y trabajo.

La primera parte de la misi6n ntab. cumplida y el Hu~o" fue: ali..
~ado para el regrese a la patri.. Pasaron primero a recoger l. ctWri1la
lnslaladl en la Mocha , y lue:~ enfilaron hKia Mit Afuera. AlU pro,u­
ubln recoger un nuevo car!tarnctlto para la China, micnulS el capitán
cumplfa el ronl rato en los Eaudos Unidos.

. La sÍlu.ción en l. i,la. donde llegaron el día 8 de octubre. era CU'
rlosa . Hahia -e-escnbe ROOl_ mas "hombres que lobos". Los buques
anclados, entre c eros el R4chd. de New Haven, capitán Baker, tenía
des plegados en tierra má, de 1.50 bombres. sin conta r los "alones" in­
dependie ntes, en e'sptra de' la aparición anual de los mamífe'ros. El por.
venir dependía de la ardua competencia. por lo cual el úpilán Moul.
throp, después de' ubicar estrau.'giume'ntt en la IIlnura del norte parte
de la tr ipul ación , hizo velas rumbo al úbo de' l lomos , ron destino a
Ncw naven, lbando .lI bordo el referido carsamento de pieles.

Las cuadrillas del Huron quedaron nmr>aadas a su destino. Una
lluvia penistenle' impcJí,¡ la rápida construcción de: bs e.llbañu, vivien­
do un IIntO a la imempene por falt.ll de tC'Cho apropi.ado. Los boles 1n
lervlan par a guarecerle, cnronu:índolos en las salientes montmosas. Al
n"-¡l:1f la Navidad. hablan dado muerte al total de In IIl;Inadas de' lobos.
curt iendo un numero aproximado de 4.000 pieles.

En la enervante in ctivided de la espera las cullldrillas vdan desli­
zarse mondronos los días y 105 me5CS. El 4 de marzo de 1804 apareció
en la is1. una fra}:ala española, al mando del capitán Manuel Martinez,
quien con gent il modo y curiosa discusión comenzó a interrogarlos por
inter medio de un intérprete. Por la noche Root fue invitado • bordo de
la nave , y quedó deslumbrad" por la riqueza de la espléndida vajilla del
servicio y l. platerla que lucía en los aparador",. Durante' la sobremesa
Martlncz declaró que luía ínsrroccíones JirC'Ct.u del Virrey del Perú para
<ksalojar la isla y daba un plazo de CU.llItO tnC5C5 • los noucamtrict.nos
para w ir de ella. Pidió . Roer trasmitir ntas érdeoes en inglés al
resto de la numerosa población cxlfanj~r. de la isla.

Esa declaración provocó el desconcierto y lun el pánico. LI\ cua·
drillas le apresuraron . ofrecer a Root las pieles "midas. y 105 "alones"
115 vendieron al sobrC'C.r¡:o quien por la suma de 3.400 dólares paga­
derOl en los Estados Unidos, .lcanzó a reunir entre 9 a 10 mil pieles.
Los buques desplegaron liS velas ron rapida r la población di minuyo ,
salvo 2' "alones" que M' negaron a emoar<:Jrsc, con la esperanza pues­
la en el posible y rápido retorno de la l/l/ro.,. n alCaS de diversos puer­
lOS nort eamericanos companieron las experie ncias de 1803 .

El pu~rlO de' New Haven, activo y dinémico estuvo rep resentado en
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l. anu, en este ano en qur l. curva &-1 coesercio lobero alCllnu su
máxin:MI Olsdística, por la S.n,. capitán N.thanid Slorer. ';:J¡cn deupll­
rcció poro después sin dt:jar huella .Jgun. en r.. inmensidad del P.-
~,. .
=~.

lA Dr./"", • CUJO de William HoweU••1 plIrcccr COlnpllltió La fae­
na lobera con opencionn de contrabendo • lo 1"10 de la COIla, ., en
$U peripkJ de J"" mnn, inlrodujo men:aderl•• en Arica, 110 y PiKO",

De Nnr London, que le .~turó "le .00 en la empresa dd Pacifi­
co p.,. no rq:.elir sus viii" en ene perfodo. vino l. ballmef' DIJp.tJtch .

capit"" N'lhanid Howerd, de- Hert ford , ~rnbarcó mere. OO. en l.j.'" de l. Mocha en enero de IBOJ y con inte rferencias navegó l. neve
entre S.nta Maria y Más Afue'rl. En 1804 .copió 8.000 pieles en S.nta
11arf• . Prosiguió. las costal del Perú . El viaje no debió ser provechoso,
pun romo dijimos no fue repelido',

Acompllñ.ba I l. fr.g.t. en sus rortrrfu un. golclill. que l. tri­
pulación hah r.a construido en 115 Isln F.lkl.nd . con el fin de explorar
lu ncarpadas costes A cafRO del capitán A. Crou ~' ~ m.riner05, la
N61KY. como fue MUliucU, rulUó la hauña casi increíble de alravellr
el Cabo de Hornos en furiou. lormenla. Soportó el pequeño fUlv'o lu
YentUc:u ., las Uuvw. ., irIS }) dfu de peli_roIO derrotero. sin tmer
ni aun lucn I bordo, da.uda lu provisiones e inundidls las cabinu.
ancló en Sanll Mlría el 2' de enero de 1803. donde permeneci é apol­,....

Salem se hm> presenre en el Pldfico por inrerroedic de la fraglta
RNhd. capitán Bunker. que el 8 de octubre de 1803 n llM en Mis
Afuc"ra para recoger una cuadrilla de 20 hombres. Continu6 a lo largo
de la cosra·,

De Peovídeece encontramos en Chile. l. fr . gala Eíeeno re, clpit",n
Edward Cok . Hizo el viaje desde lu Islas Falkland en comp.ñla de la
balkntra fraoces.a Victo,.. capitán Gardener. en malu condiciones de
navqaci6n y de susrenrc. U triput.ci6n IOliviantada por la nca~ de
vlveres frl."tCOS exigíl mt'jor trato. En mano de 1803 comvo por

I Ho....t Ouk. Uf' 01 h_
iMI"l v~ tr- ' 171 10 fi JO. me-. 8rOW"II Goode. -rllr lulNrw.
,.../ '''brJ ;.J".trin 01 rlN UOIUÑ Sr.
m N

, ..~. 11187. lA lIOtida w
1-. m d rdllO de( hijo dd c.p.
s-c.. Pn. SIOft'r .. l' .. -.. de
18l1J Oau. IIl6dito. etl Aro;!Uw N~

cional. fmdo E)'UIU'ÍTft , w1.. •
I Citado por Root. obr. indicad,; _

dlIlOl ni B,bliot«, NKion.l, S&Ir J. T.
ModiM. CoIt.:ci6n <k Ooaimtlltof I ~·

dito.. wol. ))8

• Citrdr por Rooc. F....,. ee lro 1iIt1
.. Howord o.t. ya 1PC!Kiona&.. o.­
... e:D WilI_ Mouf!O'l. J""" _m,..
CNI "'-J ,IN 0.._. Vtia. 1804, Ñ .
106. M.. de"lllllft ee ArdUvo Nm.-l,
úpiu,,¡' Gnllul. w1.. ~1.

• V,r Willi_ Moulton, ya Olid o ,
Ñ . 106. ArclUvo NKional, Úlpit.,¡'
Gttnnal . vol. 401. Sobrr: IU nr.do! - c,.
pir,n[, Gttnmtl, vol. 6:J8.

• Citado por ROO( , Hown a.rIr:.
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compra y trueque "unos 16 b-rriles de carnn uJadas y hflrinu , un
COIlal .de porotos, un barril de' vino, un barril de 19uardienlc y un. o
dos plttlS de lona pUl velas", Onpub de enfrcnlarsc I la ¡d_ de
Chiloé. el convoy loe IotJNIró, Y 1.1 Elr. "ore continuó I 1.1 Isla de la M~
chao donde l. marincrla lObrecJ:cil2da por la péliDl.l navqación ., los
cmagos del escorbuto, se rcb.:1ó o"ma el capitán y los oficiales. La
ins ufrKCión I bordo pudo ser $()focad. ~racils I l••yuda material que
le pr"t6 la fragata balkner. Hudro". Rnubl«ida 1. normalidad si.
guió viaje I Santa Mari. . El 21 de marzo, el capitán d~mbarcó' un
equipo lobero. '1 p.n estimular el trabajo y congraciarse con la tripu­
lación rebelde, aument ó los precios de las pides, firmando contratos
de ' 12 dólares por mil de pid t s '.

New York, cuya actividad adquiría importancia en el Pacifico. en­
vió en l. u:mpor.d. I la fragata RtbtrclA. CIp. Pins. Apareció en la
isla de Santa Maria en febrero. para ¡nur casi inmediatamente a la
Mocha y dnt*=ar su marinerla a la caza de lobos. La nave mfil6 del­
pub a la Isla de Lobee. La larga Iravelía habia deteriorado el a¡»rejo
y .demás "la gente es¡,ba picada de escorbuto", por lo cual fue sutcri­
zada por el Gobernador de Valp.raiw p.ra reparar SU$ desperfectOl
y pre"ar ayuda médica" los enfermos, en junio de 1803. La &b«e.
permaneció largo tiempo en la costa", I1I va estaba destinada al N.
Oeste como su colerránea la fralJlta c.Y~Y. a cargo del aguurido Peleg
Barker , que vio lamhiin torcerse su destino en la COltl peruana, H~ia

part ido de la ¡l la de r-.Ul Afuera, después de cumplida su faena , peto el
mal estado de la nave la hizo recalar en P"itl, en aflictiva ¡ilulCión
marinera . El Virrey del Perú, a solicitud do; Peleg Barker, autorizó la
venta de la nave y poder as! costear el regreso a la pat ria de la afligida

mariner!a '.
Boston pudo manten er la supremKía comercial en el P..cífico sur.

Ademjs de l. P~'Jl't~'Il"cr y la PJt,m, y b Jrffrrro",de lasnavn que nos
ccuperemcs pronto. se armaron en el centenario peeno la fragata CnU'

. r . Pe ter aases de la (irma de S.muel Parkmann .., que eslUYO,ro", \.Ap. .... , E-'- '
enu e,:.da a la c..-erla de kJbo,¡ en el océano , Yla $"11"'"_Cap . Y' ....n
P It que ..xmjs de estas fKMS practicó e1IUC1l1Uvo contrabando. En
m::: de 1803 eslaba en Sanla MarI.. dedicada. la CUI de Iobor..

: ';t.' jUiam M.xrltoO ya citado, Ñ ·
108 ' EJ:[TlCIO del Lot: Bool 01 tho:
V~ en A!Chivo NM:ional, Capicanla
GcncoNI. vol. 421, e .picanla Gcn«a1,
vlIl. 371 )' 401.

" la ril l Roc t en IU N_.ul~. ya
ínJK:..Jo. A!Chivo N.c-iooll1, Capil illla

Gme"'/' vol. 789. Lb", de QrdcoeI,
18Ol.lllOf, Wi1li&m Moul-. }Off......
pÁCI. t07 y 1<19 ea Is1& de LoI:o:JI.

I Armi~'" N.cional, PapcIn de la
R~al H' C1cnda. Comioo del G..",p"J ,

1"La cill f10ww Oark en tu Ud
01 A"",tu- Sui,,,1. VOJ"I.~J, IclilJ.J.l
anlCTiot"meme.
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Pasó a Valparaíso, de donde fue expulsada por las autoridades por sce­
pechas de comercio ilícito. Fue ate ndid a, sin embargo, en Talcahuano.
Su gira se prolongó hasta el Perú , vendiend o en Pisco mercaderías .va­
l u ada ~ en 6.000 ¡x'sos. La ulti ma referencia nos indica que habla re­
torn ado a Mís Afuera para aprovechar 101 temporada ". A cargo de la
prest igiosa firma de A. C. Dorr y Cía. estuvo la empresa de la AflIttbyst ,
de 270 toneladas, Cap. Bowers, Mr. Don sobrecargo, que después de
la habitual estadía en las islas, llegó al puerto de Cant6n procedente
de MlÍs Afuera, el 26 de mano de 1804 '".

Los suculentos beneficios de estos viajes loberos lejanos apartaron
de su giro habitual a los armadores de Nen tucket, quie nes directamente
o arrendando sus naves, entraron en la competencia lober a en las islas
de Chile.

A comienzos de I S0 3 se presenté en la costa la fragata Lady Adams,
de 250 toneladas, Capi tán Obro Fitch, que había zarpado de Na ntucket
el 24 de: agoste de 1802. La nave: permaneció unos meses en la isla
de: Sanrt María acopiando pides, pero escasa de víveres y resenti da la
tripulación, se vio impulsada a tocar el puerlo de T alcahuano , en com­
pañía de otras unidades balleneras norte americanas. La pésima acogida
de In autoridades determinó un cambio en su ruta, enderezando hacia
el norte, con un precioso cargamento de 23.000 cueros. Por la rut a
de la isla de lobos y el Pacífico continuó a disponer de su botín de pie.
les a mediados de 1S04 " .

Entre las islas lober as se encontraba por la misma época la Brotben,
de Nantucket, Cap. Polger que extendió la cacería a Santa Marla , la
Mocha y la isla de Lobos en el Perú , a partir de: abril de: 1803 10 • En
cambio no hemos podido precisa r el itinerario de la fragata Rou de Nan­
tucker, Cap. James Cary '".

La MintrVil. de 200 toneladas, del mismo puerto estuvo más un ida
al país. Su capitán, Roben jones, prepoten te y volunt arioso , provocó
dive rsos conflictos en sus dudosas activida des.

Su permanencia fue delatada en la costa: Recorr ió las islas de los
Pájaros, Santa Marla y Más Afuera, en las que obtuvo un excelente cer­
gamento. EllO de julio de 1803 penet ró a la bahía de Coquimbo, que
se había convenido, como escribe el Gobernador: "en el refugio y
punto de reunión de los navegantes y ccmrabandis tas". Negándose B

"WillWn Moulton. Jo.m,"¡. pq.
lOS. BibliOltca NICion.a1. SalI J. T.
l'>kdina, MUlUlCtilOl inédi101, vol. ) )8.

u Papeles ~ lñom. H. Pcdlilll,
M-n__ll. Ilialorical Society.

11 How..-d 0.11., LUI 01 Anla,li~

St"¡ú" V"",n; William Mouhon,

/0.",,<11, pq. 105 Y Ardlivo NlCiollill,
Capilanla G.:ncrai, vol. )80.

" La cita William 1'>1001100, /mln,a!.
plÍi' . 109 Y 128.

" Fi,ufa en la íusr 01 A""mic Sta/h.,
VoY4'n.
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cumplir la~ pcr~nloriu 6rd~nes que se: le dieron de abandonar el puerto,
Jonn apuntó 10$ cañones del buqu~ hacia la ciudad y roi~li6 por la
fuena a las amenazu de 1.. autoridades. Tras IIrla\ discusiones se dio
;1 la vela, para desembarcar en Santa María un nuC"VO equipo lobero.
Cariado con JJ .OOO pieles se dir ilió a Canlórl. dcspu6. de algunas ope_
raciones de contrabando en el IilOral, a.

La FII~'our,u, Cap . Ed...ard Coffin entró a la M;Ís Afucra en nielO de
180}. Y gracias a la habil idad y simpalla de su comandant~ pudo obre­
ner CXC'e1~les r~sulladOi en esta t~mporada compctil iva y d ificil ..

Compleren ~I ~scuJdrón de Nantu cket , la Commtrct, Cap. Eldridge.
que severamente averiad. penetró a Talcahuano ti 16 de mayo de 1803 ,
para proseguir a Valparaíso donde fue atendida y reparada " y la [ra­
~all Mólrs, Cap. Jonathan Barney. que dc:: spu~s de un crucero rut inario
se aprc§laba a zarpar al O riente desde la isla de Lobos en febrero de
1804 ' •.

Pese: a la cuidadosa inspección del rerrironc por !.I goleta Ext rt ", tiiol,
;1 cargo de Mariano Iubinilla, o tros loberos cuyo puertO de onFn do­
conocemos, hicieron su ~ntrada a los pu~rtOS del eorre ". Creemos del
caso excluir a la fragata Teresa, Cap. James Pearson, por actuar Mjo
band~ra y pabellón franc::6. aunque su capitán ~ra norteam~ricano' .
En cambio !ll f t fl t rJo1l lJ~nson o Jerson l. Cap. William Con~'ay entré
a Coquimbo el 20 de enero de 1803. en \'ia¡~ de regreso a Bcetce con
"carga de cueros de lobos que e. regular que Slca~ de las islas de
JUlln F~rmí.ndez" . Tras una consult a al Go bernador Luis ~I ui'ioz de Guz­
mán, se I~ ordenó zarpar inmediatamente a Vatparaíso, pues había sos­

peches "de hacer el cont rabando a la sombra del desamparo y ningún
resguardo del pu~rto , del poco celo ~~ lo. naturales que por s~ ridículo
interés fomentan de ese modo la ruma y m sromc del come rcio en ge­
neral COIl la ~xuacción furtiv a que ~XtenlÍll el tesoro de la Nación" ".

,aF~.. n'l la Lis' M flowml Oark.;
W,U,aID Mouhoa. }_,.... pj&. 112.
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CA PÍTULO XIX

LA REAPERT URA DEL CO MERCIO EN BARCOS NEUTRA LES

La supresión de los permisos al comercio en naves neutrales por de­
creto de 20 de abril de 1799, orden confirmada para loo distritos
lejanos, el 10 de julio del año de 1800 , no pudo aplicarse en su inte­
grided . La Corona de España pese a sus esfuerzos por mantener vi­
gentes los pr incipios del monopo lio en Indias, derivados del Tratado
de Ut rechr, se vio obligada por las contingencias de la guerra marítima
a reabri rlo el 10 de diciembre de 1800.

" EI comercio respiró un tanto, escribe en su informe Rafael Moranr,
entre los años de 1802 , 1803 Y 180..; por las autorizaciones especiales
que "a costa de considerables sumas que los interesados debían en­
t regar anticipadamen te en la Tesorería" . Los burócratas cortesanos hi­
cieron uso de esta oportunidad para contratar con los extranjeros, sien­
do el pr incipal objetivo en los dominios americanos "conducir azogues,
rescatar presas y extraer los cauda les que allí había" . Morant en su
memorándum señalaba como arquetipo la conducta del tesorero Espino­
za que en 1803 oto rgó al Marqués de Branciforte el privilegio de intro­
ducir en La H abana y en Caracas cien mil barriles de harina , operación
que obtuvo previo pago de "la asombrosa cantidad de cuatro y medio
millones de rea les en metálico, a pagar en tres plazos"'.

Estos permisos fueron utilizados por los norteamericanos para sus
negocios ultramarinos. Las vinculaciones con España hicieron posible a
los comerciantes aventureros, organizar ciert as emp resas para abastecer
la dema nd a con mercaderías euro peas. Ent re los puertos de Euro pa,
H amb urgo había llegado a ser plaza importa nte en este tr áfico tri angular.

La polít ica de neutr alidad de las ciudades hanseéticas dura nte las
guerras de la Revolución Francesa estimulaba este intercambio. En tre

\ BibliOlect: del PallICio Ret..l . M.>drid.
Rafael Morant, Oficial de la ~tarla

<k Estado, Me",ori~ rob,... ti romtrCio
de Amiri(~ ( 0" /or nlr~";tror ( 1817).
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1i9 J Y 1795, sesenta y siete navíos de procedencia est adounidense en­
traron en Hambcrgo. y la cifra suhilí a ciento veint isie te entre los
años de 1796 a 1799 ' ,

Este trífico se combinó con las unidades navales procedentes de
H ispanoamérica, que lhan haciendo Sil aparición en los puerto s aloma­
nes.

El año de ]802 recalaron en H amburgo :

3 buques de Buenos Aires
2 buques de Mont evideo
2 buques de Puert o Cabello
3 buques de la Guayra '.

En 1803 se presentaro n 2 de Buenos Aires y 2 de Mo ntevideo . En
este mismo año "por primera vez ancló en Ham burgc un a nave proce­
dente de la costa occident al hispanoamericana del puerto del Callao" ' .

El aprovechamiento que hicieron los nor teamericanos de estas licen­
cias puede apreciarse con claridad por una cart a de la famosa firma de
jac kson and Lee, de Bosron, fechada en abr il de 1800 y dirigida por
joseph Lee Jr. a Diego Cls -ence, en Madr id .

En la significativa comunicación Lee, en términos comerciales d emues­
tra su inte rés en este tipo de especulación, "siemp re que no se necesite
mucho dinero para obtener el permiso de su Gob ierno para ernha.rC:lr los
art ículos". Esplriru pur itano, el joven Lee manifies ta a su cor responsal,
aprensiones éticas sobre el aspecto ilícito de los embarques. Promete
interesar a sus asociados, pero deja d aramenre establecido qu e "las
mercaderías no pueden despacharse a su nombre, ni por documento es­
crito, ni verbalmente en la aduana de salida. Menos aún en caso de
comiso en H ispanoamér ica".

Conviene en la carta los porcentajes de las ganancias, se conte nta
con un 5% sobre las mercaderí as que él mismo embarque y la mita d
de las utilidades gene rales al terminar el via je. "Si Ud. obtiene el

t Dr E. BaaKIl, ac,it'lIie zur c.:"
chichle des Hand".¡, beziehu.ngen wi..
,hen Ib mburg und Ameria m HQm.
b"'tis,-br frJcb,ift E,¡"" .., ,,,,1. QI/J Jir
~"IJtc!-u"1. A"'r,icQ'J, It unburgo, 1892,
2 vals. Val, J

E.....;n Wi.kem~nn. H~mb" 't ~"J

Jir Wtlth.t"dtlpo¡'¡,Ir V<I/I dt" AI/f""tt"
bu .'" Grtt"w ...r, HarnhutllO. 1929,
pa,g. 132. Trau m cspecW del romcrc·
do norreametic&no en p.4g. . 143-1"".

• Dr. E. B.auch, "Bcil. age zu. Ga-

oh:chle Je. I I ~n Jd beziehungen zischen
IlJmburg uoo Amcriu ", en HQmb",·
tlSfbr l'r<lch,ifl . '" E, ,,,,,r,,, ,,1. "" Jir
r"Jrclll"'t Amtrilr~·J. Ihmbu'go , 1892,
2 vols. VoL 1, pág. 82.

' lbt~Amt',ik" M"J Jir HQ"U J/.sJIe.
lbero-Amerikani""he Inslitul. Hsmbur­
10, 1';137, Fillura en el ens ayo de Hlrry
MeiC1", "Zur Geochi( hle de. Hensiscben
Sp. nicn unJ Por1 uJl~is<''¡'c fahrr bis zu
len .plUli..:he..meriuniKhe unl nbh.n­
dillkeil Iu jegen , pág. 144.
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per miso para un navío que lleve un cargamento a cualqu ier puerto de
H ispanoamérica, le ruego enviar los papeles oficiales para atestiguar el
hecho ante el Cón sul de los Estado s Unidos en Londres?".

Si bien Buenos Aircs, como lo asevera Sergio Villalobos en su en sa­
yo sob re el tráfico en las postrimería s coloniales " pasó a ser el emporio
cosmopolita del comercio, los mercados riber eños del Pacífico estaban
siem pre necesitado. de azogue para la indus tr ia minera, y poseían di s­
ponibilidades de cobre para el mercado mundial. Los mares del sur ,
como vagamente se IO:i definí a en los documentos náut icos, compart ieron
con la región del Plata es te giro de negocios,

Dinámico en estas complicadas opera ciones se demostró el diligente
comerciante madrüeno j ulian llcrnandez Harruso, que iba a avecindarse
en Buenos Aires. Manten ía relaciones con los cónsules de Espa ña en
los Estado s Unidos, y por inter medio de Juan Stoughto n estaba al co­
rriente de las empresas que allí se organizaban, Tomando pie de la
licencia concedida al MdTqués de Bedmar para equip ar dos expediciones
ru mbo a Montevideo y al Callao, obtuvo de la disponibilidad Otorgada
de 1.300 toneladas de acarreo, unas 400 para e! mercado de Lima y 100
para el de Ch ile ' . Para el transporte equipó dos fragatas: la Cordelia.
que prosiguió al Perú y L.. Mtlss,,(h~ selt s , fragat a de Boston , Cap. John
Hef ferman, qu e vino a Valparaiso ".

La noticia fue recibida con resentimiento en Chile. El Tribunal del
Consulado que desconfiaba de! sistema, pidió su anulación, y por nota
de 23 de feb rero de 1806 hizo público su desagrado , alegando además
de razones técnicas de tonelaje, que "los capitanes norteamericanos, que
tienen una propensión extraordinaria al cont rabando, llevan los barcos
vados y se surten de artículo. ilícitamente"".

La act itud de los síndicos del Tribuna l del Consulado no tu ve la
fue rza proba to ria necesari a para detener este trá fico fraudulento , aun-

~ Kcn nl"th Wi¡¡gins Poner . Tht Jadc­
wm a'lJ tht LU f. Two generaric ns of
~1 J.>' achu '''[I S :>Ien:hants, 1n.,·I84'¡.
2 vols . l iJrv~ rd Universiey Press. 19J7,
vol. 1, pJ~ s. , Q6.'IO.

• Ser~ : o Villalobos R. El (om,.cio ex­
",," ;r.o ¡J fines Je la Jominación ts~
'rola en j oum ul uf I n[eh'\meric.lll S[U­
Jie.: v,,1. rv. 'e - .¡. O.:tubrc 1962, pág.

' H.
Arm,vo Naci"na1. Archivo del Tri­

bu""¡ de! Com ulado, vol. 14 (u 16 ) .
El perm iso se iMCribiu el 8 de marzo
,1.. HI06.

'Ju;>/\ Sronington, U:ltl"r Bouk, Ba-

ker Lib w y , Soldier Field, &,;[00. los
permisos de J ulilin liI"rnández Barrase
f...:h,¡Jos sucesivamenll" a 16 de iunio y
t 5 Y 17 de ju.l io de 180' esteben rcgis·
trado, <'ti Archivo Nacional. Reales (¿.

JuJ~s, Capiunli Generel. vol. 7'2 .
' Juan Stonington. Lener Book. }'a ci­

tado. liemos utilizado CSIOS documentos
en nuestro follclO, B..q..n nor/,an/, .ica·
not '" eh;f, ¡J /""s J, la ipo¡:a cofo,,¡.zf.
Publk ... iones de la Universidad de (J,i·
le, Santi ago, 1936, d~l06 que ~hora amo
pli ~mos.

" An:hivo Nacional. T ribunal dd Con­
mlaJo. Vul. 1-l.
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que of icial, y asl pronto , Ju lio Hern éndea Barruso flcuba desde los Es­
rados Unidos la fraga ta Hu,ki",,..,. Cap . Diego Bunker , que des pués
de tocar en Buenos Aires, donde resid ía Hem éndea Barruso , continuó
al Pacífico con una carga de géneros . La siguió poco después la fragata
Gene,al Wilshinglon, Cap . Samuel Bounrlli, entregada a la misma ne­
gociación ' ".

Los permisos continuaban. Por Real Cédula firmada en Aranjuez
el 18 de febrero de 1806 , se au to rizó a Thomus ü 'Reilly, irlandés , ave­
cindado en Montevideo , pa ra co nducir desde Lisboa a Valparaíso, cua ­
rrcc ier uas toneladas de toda clase de mercaderías, autorizándo lo al mis­
mo tiempo para ext raer del país las gananci as que la expedición produ­
jera en productos chilenos".

Los efectos fue ron acarreados en la fragata norteamericana W'ilshillg.
ton, que llegó a las cos tas de Chile. El Tr ibun al del Consulado permitió
el desembarco de las mercaderías. En Valperalso el come rciante señor
Posadillo aforé en la Adulln a cartuche ras para armas avalucd.is en
$ 140 Y sombreros de vicuña $ 160, por las cuales se pagaron respec­
rivarnen re, $ 2,2 reales y $ 9 reales ," de derecho.

La más evasiva y enigmática de las especul aciones entregadas a este
tráfico inte rnacional es la de Tomás D'Gorman. irlandés, avecindado
en Buenos Aires, con troncos familiares en la ciudad. Era sob rino del
Dr. Miguel O'Gorman, miembro del Pro tomedicato , persona de ra i­
gambre social en el Virreinato del Plata . Durante la ocupación de Bue­
nos Aires por el Almi rante Beresdorf, tuvo amist ad con los ing leses r
ocupó un cargo en la administración. Al término de la brillante defensa
de la capi tal por las milicias crioll as , sufrió la sue rte de los vencidos,
huyendo a Río Grande. La espera no fue larga, pues en tiem pos de
Liniers fue autorizado para regresar , Sergio Villalobos, con buenas
razones, lo supone espí a británico y act ivist a en las pretensiones me nar­
quicas de Joaquina Carlot a u.

Las negociaciones transatlánticas de Tomás O'Gor man comienza n el
año de 1806. Por Real Cédula, firmada en San Lorenzo, el 24 de aJ:; 0' 1O

l' Juan StOninglOn. Lener Book, y.
ciuJo

11 Archivo Nocional. C. pilanl . Gene­
r.1. \"01. 762. Ha sido publieaWo por
St.r&,u ViJI.lobm en su libro, El Comu­
rro )' 1" CriJiJ CoIo"i.J. Edicionel de la
Uni\"ersidad de Chile, Smtiqo, 1968 .
Apéndice Documento N' 9, P'¡SI. 331·
333.

.. Tomamos e<te dato de l. tClis W.
dil' de Norma Eistrup de C. Alpl"CIOI
dd comercio im~macional mlllrimo de

Chile • finel de la Colonia. Memoria
de Pruebe Faruhad de Filosofl l y Le­
Ira<, Sln lilllo, 196 1, pág. 81. Archivo
Nacion.l. Tribun"l del eon.ulado, vol.
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de di cho año, la Co rre de España le concedió permiso oficial para o rg... .
nizar cuatro expediciones, "llevando en una sola 6 .000 quintales de
azogue a Lim a" , pero autoriz;Índolo para "desembarcar alguno en Val.
par;llo;o" ".

Pos teriormen te el permiso fue ampl iado "para que cond ujera un caro
gamenro de u l y cu alqui er género, fruto o efecto nacional, y el resto
del azogue qu e no hab ia pod ido conduci r en la pr imera fragolta equ ipada
Como en tod os estos viajes , el Gobierno español reservaba part e del to­
nclaje para sus co nvenie ncias administra tiva s, es decir , el t ranspone de
papel sellado, bulas de la Santa Cruzada , cc erespondencia. etc.

Bajo estas condic iones enfiló con destino a Montevideo la fra¡:dta
portuguesa BOII~ lrmoas, Cdp . j uan Cayerano Alberto de Barros y TOo
más O 'G nrman, sobrecargo. Al llegar a liara amer icana , par ece que la
sue rte hubiera desamparado al sagaz sobrecargo. Al zarpar de Me nte­
video ru mbo al Cabo de l lornos , el mal tiempo r el emb ate de las fuer­
tes ola s de una lem¡1'C,ud pusieron en peligro a la nave. que se: vio
obligada a arrojar por la borda valioso last re . cmre O lrOS, "tres cañones
v una pesada anda" Al llegar a ValpJ rJú o . en marzo de 1808 , el capi­
la n y el sobrecargo se present aro n ante el Ncr ario Pú blico para peore­
ge rse sin duda. del pa~ del segu ro ma ritimo cornrarado, por l. pérd;da
de las me rcade rlas pe rdidh o averiadas, recurriendo al tradicional siso
lem a de la protesta contra el mar" ".

Tomas O'Corman inició de inmediato 13 venra de las mercaderías.
En tregó 1.500 q uin rales de ezogue I la Real Hacienda y ofreció a los
co merci an tes de V;llparaíw una pan ida de paños que no encontró inre­
resadas. Sin de smayarse pidió perm iso para pasar a la cap ital el 6 de
abril , con m uest ras de las ropa s '", operación que hab la entregado J su
despachado r Ju an Laviúa. El mercado e~\.Ib;l lloio . Los obse rvado res
chilenos augura ban una mala ope ración. El distingu ido y em prende do r
em presario Don '\1 ¡ rl~c1 de EYZJRUirre d'lha cuent a de la llegada de la
fra ¡O:J la "ricamente cargada" a sus corre~ronsales de Bue~os Aires,. ~n
¡:,tns términos: "ClCO que se id luego porque los precios q ue pidió
no J ejan U¡"l:l!.!J~~, habían ido de aquí varios a com prarle)' S<' han
vuelto. Lo mas y ca I iodos los efectos son in¡;tleses )' licnzo muy poco ¡

Las criticas del T ribu nal del Co nsul.Jdo a este tipo de op.:racionc
que se suponía desLu'orable al comerci an te criollo, prod u jeron un clima

" Im-hivo Nacional, Col'itaní. Geee­
ul, "01. 76'!, l a R..~I (.Mul. f~ pu·
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de descontento, que se sumaba al malestar político provocado por la
torpe actuación del Capitán General de Chile.

Francisco Antonio Carrasco interpelado por los grupos de presión,
tuvo que hacer frente a una demanda para "que detuviera la nave como
lamb ién los caudales" , El Presidente "hizo convocar en el Palacio de
m morada a una Junta Extraordinaria el día 8 de sept iembre, la que
determinó, en vista de la Real Cédula presentada, y "sin hacer novedad
alguna, deje libre y expedi to al capitán O'Gorman para que continúe
su viaje" ",

Como previament e, por decreto de 12 de agosto , se había autori­
zado al sobrecargo para "cargar t res mil quintales de cobre", es de su­
poner que la nave prosiguió a los puerros del norte para ocupar se de
la transacción,

O 'Gorman al regresar al puerto extendió un nuevo poder a J uan
Laviña. ampliando sus atribuciones para que pud iera tratar con el Go­
bierno la "internación de armas" '".

La segunda nave de la exped ición autorizada entró al puerto de
Valparaíso, procedente de Mon tevideo , a fines de abril de 1809 . Era
la fragata Triunfo, de matrícula norteamericana, capit án Jo sé Dos San­
tOS Franco y sobrecargo Luis Au~sto O'Corm an e Irigoyen, sin duda,
pariente del organi zador . Como en el caso precedente, los oficiales se
presen taron ante el escribano público para certificar la consabida pro tes­
ta contra el mar , por haber sido la nave sorprendida por una tormenta
que no pudo capear "por no habe r pod ido hacer uso de una de las
velas" 2 0.

Las negociaciones fueron esta vez más tra nqu ilas. El Gobierno hizo
corre r sin tropiezos la real orden de permiso, salvo en uno de los rubros,
es decir, "sin haberse extraí do canridad alguna de azogue por cuenta
de su Maiestad por no haberla considerado necesaria los Ministros de
la Real Hacienda" u ,

La últ ima real orden registrad a que conocemos es la concedida a
Guillermo Richart , ciudadano de los Estados Unidos, para que en un
buque de su nación embarcara en el puer to de Lisboa, para cualquiera
de ese Reino, del Chile o de la Mar del Sur, 300 tone ladas de toda
clase de efectos y mercaderías sin excepción alguna, y retorna r al de su
salida u Otro de los neu trales de Eur opa todos los frut os de esas pro-

" B,b1 iolen NacionIII . Sala J~ T.
MedilU, DocumentOlll I nédítoe , Vol. HI.l.An;hivo Nacional. Escribanos de
Valpan!lo, vol . 2' , 1802·1810, apeove­
chado por Sergio Vi:Jalobos, pág . ' l2.

.. ' Archivo Nacion&l. E= ibanos de
Val¡:m aloo, vol. 2' . 180+1810. P..._

sim Sergio Vi11alobo. , articulo citado,
pOÍl! . '32.

"'Archivo Nad on,!. CJpitanla Gene­
ral, vol. 809. Copi~s de Decretos.
La orden <:o fi firmiIJa por CarrMro
(pre.jJelll~) y M<"fl~ [secreterio ] en
Smtiago, 29 d~ mayo de 1809.
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vincias q~: , le acomode cargar, como igual los caudales qu e produ zca
su expedici ón en oro, plata u otra especie ZZ. Aunque no sabemos si
este via je yudo realizarse, encontramos en la costa de Ch ile la fragata
norteamen cana La Gloria, que desde Cádiz vino a la costa norte sin
du da en busca de cobre. Recaló en Coquimbo, Huasca y Totoral íllo,
pero sus op eraciones ilícitas fueron detenidas por intervención de la
nave corsaria Bret aiia, que la obligó a huir Z3. A este tipo podría agre­
garse la fragata norteamericana Juliana de Mall orca, procedent e de Cádiz ,
cuyas ave ntura s hemos relatado.

El comi so de la \'(1arren (1807) está también relacionado con es te
tipo de comercio .

Conectada en cierto sentido con el tráf ico en barcos neutrales está
la participación norteamer icana en el come rcio libre de esclavos, permiso
extendido en 1804 a Valparaíso.

Al men os pod emos dar cuenta de la llegada de una nave con estos
propósitos . la fraga ta norteamericana A melia. Por cuent a del Conde de
Premio Real , prem unid o de derechos concedido s por el Vi rreinato del
Perú, pu do acarrear esclavos libremente. al infame prec io de 150 cueros
al pelo o 40 arr obas de cacao por cada bozal z<.

A man era de conclusión deducida de los dato s qu e hemo s acumu­
lado. nos es lícito afirmar qu e estas exp ed iciones en barcos neu trales
no favo recieron el comercio de Ch ile, en parte debido a las excesivas
cant idades qu e había que integrar en arcas fiscales para obtener los
permisos oficiales, y por el precio excesivo del arri endo o compra de las
naves. "A ún subsistiendo la exclusi va. d ictami na Rafael Norant, en su
informe nacional ista Memoria sob re el com ercio de España con los ex ­

tranjeros, puede decirse que los ex tran jeros perciben la mayor parte de
las ut ilidades de nuestro comercio en Amér ica : pr imero por la gran can­
tidad ele gén ero s de SlI S fábrica s: segundo, por el considerable comercio
clandestino" "O.

Los ingleses de la zona del Caribe. sin embargo, op inaron que el co-

"" Archivo Nacional, Capitanía Gene­
ral , vol. 75-!. I-Ia sido reproducida in
extenso po r Sergio Villalobos en su obra .
El Comercio }' lú Crisis Colonial, ya ci­
tad a. Apéndice Documento 1 l~ 13, págs .

352-353.

" 3 Arch ivo Nacional . Ca pitanía G e-

neral , vol. 894 .

"1 Ver Benj amín Vicuñ a Mackcnna,
Historia de Va/paraíso. vol. JI. Valpa­
~a íso 1872 . piig. 298.

"', Rafae l Morant , Informe citado, Bi

bl ioteca del Palac io Real Ma d rid . Con­
firma este asert o la dec laración de don
Migue l de Eyzaguirre obre el precio de
los permisos: "Para con seguir un perm i­
so como me apuntas , era preciso siqu ie­
ra veinte talegas . no pro mesas (y en una
carta post erior recalco) . podría sacar un
perrni o para intern ar set enta toneladas
de efectos extranjeros a esa , más se neo
cesi ta un cau dal, porque solo la gracia
cuesta por quien antes la ha alcanzado.
"c int e v hast a veint icinco mil duso ",
ya ci tad~) por ergio Villalobos, p ág. 542.
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mercíc en barcos neutrales, que ellos denunciaron por ser favorabl e a
los Estados Unidos, había sido una gran ayuda para Cuba. En 1805,
James Srepben en su famoso panfleto \\1or in Dilguise or Frauds 01
N~utrol flOR!, apunta que: "La bandera neutral les está dando a ellos
no sólo proteccl én sino ventajas hasta el momento desconocidas" , ven­
tajas que extiende a las colonias con tinentales de España .~ .

.. J2IJIe~ Stephl'n, London, 1806, 4
cd. pág~. 7().i3 f n -76. TomlllDO!l !.l
cita de Dc rmhy BUTnc Gcebel, B,ililh
Tr~d~ /0 l~ SJ'il"ilh C% ni~s, tirada
lpoane de American llimlrical Review,

vol. XLI II, N~ 2, Jan. 1938. Se h~

"lu~ióll en el "rticulo a otro nludio de
Sleph~n, ü muHi''''J / 0 A me,ia 1M B.me
o/ B,il"Úl , London, IlID7.

200



CA PÍTULO XX

LA DECADENCI A DEL CO:"IERCIO LOBERO y LAS

AVENTURAS DE AMASA DELANO

Las expediciones punitivas de Colmenares y Mantnez a la, islas es­
por édicas, destinadas al desalojo violento de los loberos nottcamerica­
nos, y la trágica y paulatina extinción de los pinipedos , habían prevo­
cado temor en los centros comerciales del Atlántico. lo que obligaba!
la búsqued a de nuevos derro teros. Sin embargo. el acicate del N. W.
y de Más Afuera estimulaba todavía con posibles ganancias sin duda me­
nores, las expediciones a los Mares del Sur.

En el verano de 1804, la firma de Charles James y Geo rg D. Wolf
de Salem, adq uirieron la fragata [nno, de unas 250 toneladas con el
propósito de recolectar pieles para el mercado chino. Para defenderse
de los pel igros virtua les, armaron el buque con 18 cañones, tomando
las precauciones aconsejables en tiempo de guerr a para defender el va­
lioso cargamento de $ 35.000 dólares. El 13 de agosto de 1804 zar­
paron de Salem. El 10 de septiembre recalaban en San Antonio del
archipiélago de Cabo Verde, y el 15 de noviembre ent raban en la zona
pa tagón ica. H icieron escala en las Islas Falkland. La travesía del Cabo
de H ornos se presentó difícil v la sortearon en compañia de la fragaIJ
¡\fary. El 5 de diciembre h siruacion se romo desesperada, alterando
los planes primitivos de dirigi rse en JlTechura a las Islas Sandwich.
El buq ue mostraba averías y h.tcla f.lllJ la leña a bordo para cocinar.
Reunida la tripulación en pleno decidió seguir en convoy con la ,\ br)',

por la der rota de Concepción .
El capitán John D. Wolf. el intrépido Jolm del Noerhwest de las

crónicas conoc ía va la costa \' temía a las autoridades españolas, pero
los d;lñ~s estruct~ra lc s del n~do 10 obligaron. pese a su voluntad, a
detenerse. El año nuevo de 1805 Ji\'isaron la Isla J e Santa María. Eran
tan temibles los vientos rnntrarios que soplaban con furia. que al dia
siguient e decidieron proseguir ~ Vulparaíso. creyendo que por ser este
el puerto mayor de Chi l ~ , tendrían una aco;~lda rn.is expedita.

En la mañana Jcl Jla ocho en traron en la bahía y fueron in rnedia-
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tamente abordados por los botes del resgua rdo . Previa present ación
de 1(>5 papeles usuales. fueron autorizados para per manecer en el pu er­
10 hast a que llegaran de Sanliago los permisos def init ivos del Capilán
Gene ral. Les fue perm itida la aguad a, el acopio de leña y la compra
de las provisiones indispe nsables para continuar el viaje.

Dfndose cuenta el capitán que el sitio escogido no era apto, por la
fuerte marejada. para intentar lns reparaciones del casco averiado, se die­
ron las órdenes para prosegui r a Coquimbo. Allí , mar en calma, pudie­
ron efectuar con comodidad [os trabajos urgen !es '.

La J UI10 zarpó el 28 de ene ro rumbo al N. W. ' .
Mís importante, o al menos más numeroso. que el aport e náutic o

de Salem fue el número de barcos enviados desde New H aven al Pa ­
cífico, en cuyo ejercicio debieron sufri r las consecuencias de la política
represiva de España y sus autoridades coloniales.

El Huran, nave a que nos hemos refer ido ante riormente, regresó
con celeridad ro busca de la t ripulaclon abandonada. El 7 de marzo
de 1805 un estallido de entusiasme señaló su aparició n en lontananza.
Los impacientes "alones", amenazados de desalojo por el Cap. Marunez
pagaron solfcitos su transporte a Santa :'laríJ . donde había posib ilida­
des de encontrar un ballenero que los repatriara. Se fijó en mil pieles
el valor del pasaje. Pocos días después el 111" o11 prosig uió viaje a la

isla de San Ambrosio. previ a instalación de una numerosa cuad rilla.

Allí se encomraha Amasa Délano a bordo del Perscuereece, Ambos ca­
pitanes trabaron una sólida amistad. El sobrecargo Mr. Jool socorrió

a la fragata bostonesa con provisiones otorgadas con gene rosidad y afee­
to, lo que comprometió al atribulado Délano J.

Mientras tanto las fuerzas mililares. comandadas por Marti nrz ha­
bían regresado a Santa María para cump lir la orden de arresto de los
norteamericanos. Destruyó Martíoez el resto de las cabañ as loberas y
tomé cinco prisioneros del H/lran que fueron tr asladados a la fragata
VicIo'. La suerte quiso que meses más tarde, el 17 de noviem bre de

, El Jiario d~ I bordo, A VO}'lgI" to
IN, Xorth Pscífic Uld a jOllrroey rhrough
S,b..r"a. C."r.lbrid~~, 1861. ha sido pu.
blielJo P'" Wjlfr<:d H;lfOld Munro, en
TmCJ al /1" old Jtl1 PO'I, páginn 97­
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180 ' , fueran reconociJos por el Cep. Amasa Déh no . quien bondadosa­
mente los condu jo a bordo , re(lll lriándolos a los Estados Unidoos "

El 11""0" siguió viaje a la China . u ganancia resultó cuantiou. ;
por las 9 .000 pid es recolectadas ob tuvo $ ~ .OOO que invirlió el ~r~

(lrll:0 en ITIC'rca<!ería, orien tales. Las que habla comprado a los "alones"
se ~ndieron en $ 10.000. Con un ventajoso con trato de fletes parl el
puerto de H ambu rgo, la nave rudo re}:tC"Sar • la patria ~,

Parecida dC"SlI: raci. sufrió la goleta S"ow Polf)', ú p. .Iohn F, Trc w­
bridge. de New Haven, que ar ribó a 1. ¡.la de Santa María en 180 ' ,
en compañia de una golenlla que había cons truido el capitán en lu
hl.s Malvinas. Las [uerzav militares del bergantín P..rua"o, al mando
de Jo~ Colm enares detuviero n la nave que fue puesta pronto en libero
ladono asl la goletilla que fue conducida d Ta1cahuano y confiscada, a
peur de las justas reclanuciooes de su propietario'.

La última de las naves lobera s de New Haven que recalan en la.
costa de Ch ile en la épeea colonial fue la fral'ala Tr iumph, C3p. Caleb
Britnall . H abía urpado de los Estados Unidos el 9 de enero de 1807
y estuvo en las Islas F3lklanJ . Más Afuer. v otras islas del Pscíficc
entregada • la caza ce lobos. Zarpó para Can tón ron un cargamento de
' 0 .000 pieles. En 1809 estaba de \'U eI lJ en New Ha.~n '.

En el pue rto de New York .¡,e equiparon al if!UaI un buen numero
de naves lobera s en e'la época declinante . La fraRata U"cle To"".v, pro­
piedad de jacob Bunker. compul'ó la faen3 de la pesca de ballena ron
la cacería de lobos en la :"Iocha y San ta :"l.u ía. En la Caleu ingleu
de e~ta úlrim a isla fue apresada momen táneamente el 5 de octubre de
180 '5 , por la expedición de Colmenares '.

La Hope, capit án Shdfidd vino a l.rs costas de Chile procedente
de las Falk land :IlHeS de proseguir ;\ Cantón bien cargada de pides".
Repitió el viaje en 1806 o:sta vez al mandn de N, Srcree "'.

El 26 de junio de Ifl.06 urpJba de ~C\\· York la fragau Pt l l1 m s,
con una tripulación de 16 hombres. Recalé en Santa :"laTÍ¡¡. Ell O de
enero de 1807 penetro en busca de víveres ¡) Coquimbo en compañia
de l. LIebre , que se había daJo a 1.1. m.lr el 17 de julio de 1806 . Fueron

• Am... Dél.no, SP'~"~ ti/ \ '0JIlI·
frJ ."J T. ...-ns in the: :-':onhc:m md
SooIMm Iic-rnisphc:ret . EIoolon. 1817.

J'Ífl . 'ü9
" 10.,] Rool. D,,,,IO 1'. cilado.
• Blhliorcca 1\....;or",.I. S.lI.I J. T. M...

,Ji ll.l ~l anuscrjiC'S . \'01. H8
, i lowa,d Oa,k, tur (JI A..r• •rir

Sr"';"t t'o~oItrs 1'0'" 178J lo 1880 So­
apuya en los pa~et iné..htos de Ca[~"

B, im¿ U.

La Cll¿ SIarbud> MI su HlSlfIry ot
A.,.,.,.o"" Wh./r F,sbrry. ro Arpy.
1%-1 0<1111n en Biboolea :>J«ioraaI
Sua -,. T ~Irdi na , ~tonUtcTll()l , yol.

lJ'• H <>Iu rd Cia,k, ya cilado; F W
lIowlY, I Lm 0./ T,""it,t Vru rls
",il~'~ su il;nC1"ario COOl pkto.

1 ' D.l.lo l"m..Jo de Howard Ch,k.
Lu l ,,1 !-Ila.tic Sra/ m& . 'Oyll&r l , Y.l. rl­
1<1<10.
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atendidas por Juan Vives Echcvcnía" . Dos viajes hizo a nuestras
costas la fragata Pd ica" , Cap. Richardson . El primero en 1805 hasta la
islll. de Más Afue:ra para de:jar unos 10 hombres mientras seguían a Can­
Ión. De la China prosiguieron a la India, siendo detenida por la fraga­
la 50rhi~. en el puerto de Bengala por sospechas de contrabando. Los
temporales llevaron la nave a Nueva Holanda, antes de su regreso a
Chile en 1807, cumo veremos a continuación u , al tratar del acciden­
tado viaje de la \' muJ.

El puerto de Baltimore estuvo representado en la costa por la goleta
Topez [Topacio }. Cap . William Nichols. que se dio a la vela el 28 de
marzo de 1806, Era un barco de 199 tonelada s, con una tri pulación
numeros a de 40 hombres, y con un cargamento de armas adoptado a las
necesidades del comercio del N . WeSI. Azotados por el mal tiempo , y
los excesivos hielos del Cabo de Hornos, la nave se vio forzada a reca­
lar en Takahuano para auxiliar a sus ateridos tripulant es " ,

Bastan man tuvo su aporr e regular en es te: giro peli~roso por sus
implicaciones pollricns. La Mar)', como hemos visto , acompañó a la
Juno a lo largo de la res ta chilena. La barca M~mphiJ, Cap. Thomas
Witchmann preocupó a las autoridades de Copiapó e:11 mayo de 1806 ,
pue-s entró subrepticiamen te al puerto de H uasco , procedent e de la
pesca de- lobos en las islas ".

Al puerto de Guanaque ro, con matrícula de Bosron arribó la fragata
armada MariP"a que permaneció sin molest ia alguna haciendo aguada
y cargando comestibles. Zar pó el 16 de enero de 1808 '6.

En Bosron la empren dedora firma de." }. y T . H . Perki ns y T . Lamb
y Russel Storgis, equipó al igual la fragata \' p"co/lver, de 285 roneta­

das, al mando del Cap. Brcwn . Estuvo en Más Afuera en febrero de 1805 ,
auxiliando ron víveres a las muchas naves nort eamericanas que all¡ esta­
ban ancladas. Prosiguió al N. W , la.

El puerto de Marblehead aparece asociado a la goleta Lvdia , que
vino a la cest a en 1809 , con dest ino a Cantón. Había recalado en la

11 Arrn i\'o NiKional. Contadurla Ma·
yor. Ddx,mos d dero • nuestro quni·
do y desapar«ido ami¡to d pakógrafo
de~ Archivo, señor Gu~lavo Opa2lO. La
0011 ~tá f.c hada en Coquimbo • 10
de enero "" l S07. El P~I:fI" habla
pJr üdo de N~w York, sin m~l'Cad~rlas ,

d 26 de iuni... de 1806. Nos u traita
d nombre J~ Li~b.-t. que M: rq>ite Sin
du Ja, unl mal. traducción,

" Tomamos estos datos de Archivo
Bazan d~ -.uerdo cnn Julio F. Guill ""
Indepen<kMia de América. Indice de
101 papeles de. E><pediciones de India .

Tomo I. l S07·1817. :>laJrid. "Nmicia.
dd Callo ""'re corsari(>S i ng!~es y con·
Irab.o ndi. rIS" , p3g, JO}.

u Ard>Jvo Nacional. Real Audiencia,
vol. }Ol ll. Not. de Luis de AIIVI , fe­
chada en Eoncepcién. }O do, julio de
1806

"Sobre la M( mphiJ, Archivo Nacio-
nal Real Audiencia, vol. }O B y vol.
21117.

•., Ar<:hivo NOICjonaJ. Conlldu rl a Ma­
yor, Aduanl! Varias 11102·1838.

I ~ Incluida ror F. W. Howay, Li.,
01 Tr~JI'1' V( Juil, ya cilada,
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isla de Cabo Verde, do nde permaneció 20 días para adquirir cargas de
sal para el trat amiento de las pieles. Llegó sin novedad a Más Afucra
el I ~ de noviembre. El segundo piloto y seis hombres permanecieron
en lIerra , n uemr as la nave proseguía a Santa Maria. donde topó con
un bergan tín norteamer icano cargado de pieles llamado ButlflJ Goee.
Amedrem ados los tripulantes por la presencia de los corsarios li tro y
Flt ch4. la LyJIIJ se rdugió en Valpauí'lO. en diciembre de 1809 reci­
biendo pront a . teoció n "por no llevar armas y esur premunida de vl­
veres pau Hes años" .

Poco después la nave se vio envuel ta en 1.1 denuncia política hech.1
en su contra en Lima por el supues to venir a bordo un ageme del le.
mido Napoleón. La alarma movililó a las aUlOrid.ldes en su persecu­
ción. pues había especi.lll o rden de no permi tir contacto alguno con
los emisarios del Emper.ldor de Francia, a quien se suponía intenciones
imperialistas " .

No faharon en este período las empresas conjuntas de balleneros y
loberos de la dinámica isla de Nan tucket . El 19 de septiembre de
11:1 06 arr ibó a S;ln la Ro,a de II UJ !>CO -como lo denunciara el Coman­
dante Fel ipe de Villar- la goleta angloamericana la }U!i,¡nd, Cap, \'\'1·
Hia m Ma rsha ll, con 20 homb res de marinería , El intérprete Iruncés de
a bo rdo manifestó que la causa de esta ar ribada forzosa se debía al grave
es tado de la tri pulación atacada de escorbuto. solicitando víveres frescos
para su rr at.irmer uo . El día 21 exhibie ron al Subdelegado Germ án Al·
dunate sus papeles )' declararon que habían estado en juan Fernaodez
entregados a la cacer ía de lobos. En vista que la pilla no tenia 1J dora­
ción armada para expulsar ;11 buque. hubo de concedérseles los besu­
me m os. El l ~ de octubre el ballenero M: dio .& [.& vela ' .

La mala suerte persiguió en cambio • liI Iragat.1 Etr:e, del mismo
puerto. capi tán }oscph Flunket que nilufra~ó en medio de una tempes­
tad el 1 de abn l de 1809. tempestad que azoró la Isla de S.mla ~I.lfía,

El primer pilot o Ed w ard H enkelc:y toe en busca de refuerzos 1 la pla)a
de Llicc y Arauco. Grilcias al intérprete Luis &ru¡::án pudo explicar
el lamenuble hecho. Desde Colcura se naslado al sino del suceso An­
tonio de Sagredo , )' encontró. la íUg;ll.1 lobera "perdida en la arena,
sin carga ni jarcias, custodi ada por tres marineros"

Con 11 venia del Capitán Ge neral. AnlOnio Card.! Carrasco. el l n-

" B,bli" ICU NIcion~1. S.oI. J. T. Me­
dm. M. nUKrilo" vol. 330. 1.11 M Il

deJ Go bernador de Valpaulso al ú ",dc
de San Isidoro, de 17 de m.rlO do: 18 tO
•e uticnJe sobre J••mena...I napoJcóni·
ca en ,..,mest..ci, ," .1 1.1 ReAl ú!<Jul.o de
30 J ... "¡¡"' 1O de 1809_ Se l.o U..m.

lvJ•• o B,/IooJ ... (sic).
, ¡\",h,,"O N....,¡onol.l. G.mtolJu,¡. lo.h·

,.", AJlIana. \, ~,i.l'. 1802·1838_ Aun­
~lIe K t"1 ..blece que IJ n..ve eS de j'l/m·

lJI,k'·I. d nombre de jufl.".1 Je .\J...
110,<',1 r,,,lría indinarnos ;1 cons.derar
b n.IVe .1... ccmerclc Oel1l r..:J.



tendente Luis de Al.v. dio permiso p'H' subastar los restos de la nave
y peder ni con el producto repatriar. los mariMrO$ ' •.

Si lu fuaus cieglS de l. nalUraleza h..bí.n prOlroc.oo la pérdida
de la Eliea, el engaño Y la perfidi. humanas aparet:en ron su (ueru
dnlfuetota en e! m ue cese de la (u.gat. T01'4:', Cap. Folgee. Equipada
por la (irml de Bo.rdman and Pope , I.a (rag.ra zarpó de Bosron el , de
abril de 1807, Y por e! derrotero de las isl,iS de Cabo Verde e Isla de
Trinidad 5(' adentr.ron en e! gran P.Kífico, recalando en Auurl!.i. y en
las islu Pi rcara. Enñló más urde, de acuerdo con e! Log-Book que
ha extractado Edward A. Srackpole. en su valiosa monograHa Tbe 5~a·

1l1l"urJ , hacia l. costa amer icana, que avistaron a la altura de Más
Afuera , el ¡;) de marzo de 1808.

Hab la pocos lobos en la i~ l a, y escaso de prov isiones e! Capitán
~1ahew creyó opo rtuno penetrar en las a¡luas de la bah ía de Cumbe rland .
En J. parte M ue adquirieron algunas reses de los colonos quienes se
apresuraron a dar l. alarma al Gober nador de Juan Feméndee, Felipe
Vakazar, La nave ancló el día 22 , y de mmedno 5(' desembarcaron
los marinos p~ de escorbu rc. El capilán fue invit ado a l. casa del
funcionario, que meditaba una reprol:- ble J/Xión puni tiva. Sin aviso
previo la tropa de la guarnición al mando del cabo José Can ", .vanz6
heda !.a nave, mientru la bate r ía del pue rto apuntaban sus cañones.
"Comenzó entonces ---ncribe Vicuña Mx kenna- la escena mas repug­
nante de bnllalid.1J y "'lUCO, anayeodc la sol~ de! presidio , re­
vueltos en el botín. cuanto e! buque contenía, sin excep tuar los zap.atO'>
de los marineros , y aún reparti eron algunos de valioso tesoro, habiendo
cabido una !alega de onzas a un indio de la sierra del Perú que se hallaba
cumpl iendo su condena" .

El Gobernador declaró a los marinos prisioneros de guerra, envian ­
do de capi tán a paje. l. mazmor ra.

El ssqueo cont inuó hasta el día 14 de abril en que Ucgó a bordo
de l. fragall ClStOT_ el nuevo Gobernad or Enr ique Larenas .

. - Ardmo S.ocioaaI Capitlll N Gmc­
ni, '1'01 3a FtmciKo Vid.ol. Gorma&.
Al,__I,..titn 00.""'0' rol ~ (O,.
/4J ch."... Jn"e ,.. Jeu..Jm",oc"to
aut. ,,_mm Ji4J Sanl", 1901.
~ IN

...A~ d rdllO de.1 elpítáD
MIhcw Fol.,r comecido en ... [.oc of
me TOIM: (1807· 1809 ) del NMlIIICUI
\1;I..hnc MUlCU m de IC'Uerdo I W eí.
IQ de Edw••d A. SI.,lr.pok, The S~.,.

"""I~.. 11>e New EnaLand Wh&1cmen
Durina tw,) «'nlunn ( 1 63~· 1 8U). N~

YOT¿ . 19" ÑO. 2·U·2"¡7. El ~IMO de.
Iknj.-ín VicuñI .\b;:.lr.CIUlII en: J..."
f~"¡~: I-L........ Vc-tO..krl de. ¡",
ltb de. Rob>Mon eru.oc. 5.nt,.
188), páp. 397400. Sobre el oro de.1
.......-. conlm....cióa en la llOIa de.1 c:i­
rujltMJ de la ¡.ll. Muoeiioo Urrutia , fe­
cbld . 29 de febrero de. 1812" , Como
m nlOl IIIICft se hlCc por lo rqular
un 'Iquro, le IOCÓ por l ucr lc a un
amigo mIo un.. Cllant... onz..... An:hi­
vo N""ional. C.pilan!& General. Vol.
811.
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H,I$U el día 22 , la Top<1u perma neció anclada en la bahía ha~U la
llegada del Gobernador interino. Ante I~ reclamos del indefenso ca.
pili n se d io orden de conducir La fragata baje la custodia de la c.Wor
a Valparaí!;(), donde estuvo en rehenes ha.u 0:1 11 de julio. El alegalo
de FoI~er por 10<; perjuicios de l robo fue esccchsdo por La Real Au­
d ieTKi• . Folgee pisó a la capital donde se susuociaba el proceso. El
Reger nc JU.l.n Rodríguez Ballesteros ordeoó la reapeetu ra del sumario
de Juan Femándcz, pe ro su espíritu de ¡u~lÍcia encon tré resistencia en
el Gobernador Francisco G.ucia Carra'CO, para quien "la ccnducra del
Tof"l zt' en el puert o y en Lh islas había dado sobrados motivos pau
que se la detuviera" .

Después de "al!:uno, reconocimientos parciales", el 22 de julio.
des pués de dos meses 'f medio de arbitraria detención, y sin ninguna
compen saci ón por los danos ocasion ados a Id nave y la sustracción de
mercader ías, se le devolvieron al capitán Mahew Folger los papeles.
La nave regresó en lí:\OK a MI puerto de origen. La impresión genera l
de los cticiales era que "en Chile no habíA senudo de la justicia"

El viaje más importante de esta época. declinante para el lobero, es­
ruvo a cargo del temoso capitén-cronista Arna~ Dél;rno, CU}J. iruere­
san ie figu ra ya hemos relatado. Después del reglCSO a Estados Unidos,
de su primer largo viaje al Pacifico, comienaan en 1802 los preparanvos
de olra em presa. PAra poder dar forma a la proyectada navegacién, la
ague rrida fragata PCrJrl'l~rJ"((', domenedora de lo. mares del sur, tue
rernod elada cambiándo' C" su quilla de made ra por sólida~ planch.Js de
cobre, y par a la defensa indispensable se la eq uipó con 12 flamantes ca­
ñones. Dada la ma~n i t ud del via¡c, Amasa Déhno asoció a sus [ami­
liares. Sus her manos Samuc! y \X' illiam aportaren ,1 la sociedad una se·
gunda nave , el pequeño bcrg antin Pi/ gri", (62 toneladas l. que ellos
mismos hahían const ruido con sus propias mano, expertas. 1..1' dos
naves quedaron tripulaJ.I' por una marinería veterana de 60 hombres,

avituallada con selectos víveres.
U P~rJrl'rrJllct v el PI/gr;", se dieron .1 la \'c!.l. del puerto de 80s.

ton el 2 5 de seplic~bre de ISO} con desune tinJI a b (051.1 sudamc:ri­
can~, por la Iarg.l mlJ Jel Cabe> de Buena Esperanza. .Los helm.ln~
Dé lano ade mís de sus normales ambiciones de alcanzal bienestar econo­
mico , ren isn alma d... viajeros querían conocer el mundo de~pleg;inJo­

!OC ante su vista en su c"leido\ocórica variedad.

La rga , ent retenida )' pintoresca fue la ruta. A veces en .conn1)· }
a veces scparadameme los bU'lue. recorrieron con pausa el cas¡ descono­
cido mundo oriental h;I';IJ alcanzar al Puerto j uckson en Austr.llia, cuya

f' M J}'o T<' s deulks ,,,bre d p, .....-.:$O J~ 1.1 r"pJZ en An:h i'X' N""ional, Real
'\llJienci J. Vol. 2':l1lS,
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naturaleza y fauna ~Iimu ló la innala cur iosidsd ciendfi c, del imeli­
gente capitán norteamericano, quien en las páginas de su Y' dhiro
libro de viajes, lnola orig' nales OOsrrvacion« sobre la exólica variedad
de especies que se presemaben a su aguda visión.

Desde ti día } de mavo al 2} de ocrobre de IE04, se entretuvieron
en peqoeños nt:gocios preparato rios entre lu isla de Van Diemen y
puerto jeckson. recalando después en Sydnt:}·, hetmosa bahía que K'

C5taM rramformando en un emporio del Pacñico .
El dia 24 se dieron a 1, vela para cmzar -c-apunta ti Diario de

a bordo-- ti Pacífico h3\ta las costas de Chile n. Los buques estaban
en perfectas condiciones. La plana mayor de los oficiales compuesta por
el primer oficial Rufus Low ; el segundo Mr. Brown, el tonelero Wi·
lIiam Clerk, el cañonero Charles Spence y los distinguidos grumetes
Iknjamin Russcl, Narhaniel Lother r Will iam J),¿lano. era gallarda y
t« nica. En cambio entre la marinería que alc:mzaba a 16 tripulantes.
\'enian dudosa gente australiana r do, ex-convictos de Botany Bay.

En diciembre de 1804 la PtrJtw,anu y la P,/gm" se reunían en la
Isla de Más Afuera. donde se habían lUdo cita. Aunque los buques ha­
bían resundo en buena terma la lar:;:" r peligrosa navegsción, la tr ipu­
laoón presemabe los daros sinlomas del escorbuto, Ademis las pers­
pecnvas de c.a.z.a 00 eran alentadoras. Al poco tiempo, pese a las sdve e­
tencías de Jon,uhan Barne)', comandante de l. ballenera },flur, los ex­
convictos desertaron del buque, trbladinJosc a Talcahuano, para difun­
dir calumniosas versiones sobre la conduc ta de Amasa Délano.

En busca de zonas más propicias )' dejando en la Isla parte de la
tr ipulación, las naves pasaron a las Islas de SAn Félix y San Ambros io.
donde encont raron la HU'()!I, de New Huven, que les prestó socorro ,

En el mes de febrero la J>",S" l'l.' , aIfC/.' se dirigió a 1;1 islA de Ju an
Fern áedez, con el obje tivo de obtener prov isiones adecuadas para la
exhausta marinería. Alrededor de las seis de 1" larde. dejando el buque
al pairo ron instrucciones precisas de seña.liz.ación que no se cumplie ron.
Am..sa Délano se embarcó en la lancha ballene ra de la dotación espe­
rando .akanzar la Isla de las Cabras (Go1t), Fuer tes marejadas empu­
jaron I los robustos temeros, r a las cinco de la tarde enf¡laM el bote
al muelle del Presidio de Ju,¡n Fernéndee. Los acogió con indiferencia
el Gobernador Tomá§ O 11 ~in~, sobrino de don Ambrosio, el Capiuín
General )' Virrey del Pero, quien le)'ó sin emusi asmo los papelea y es­
cuchó las explic.acioncs. neroindosc rotu ndamen te a c: nnegarles víveres y
aún I pernoctar en la Isla. Con gran esfuerzo los marinos un tanto
ajl;O!ados por la larjl;a jornada. debieron afrontar de nuevo fuerles vien-

n Úlnetamos lu nOliciu drl libro
de AmaN n.!llI1lO. N"""I..'t 01 VO)"' tJ
""J T.""d l i" tbt No,¡bt,,, ."J So,,·

tln ." 1/m m pbtrt. Bollon, 1817, Ur".
XVI, XVJI, XVII I y XIX.
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tos y más de 2... horas de incómoda postura hasta que fueron avistados
por el vigía de la P<'rsevcrdllce .

Al poner rumbo a Santa María no imaginaban que iban a vivir aUí
nuevas y penosas avent uras, El 20 de diciembre de 180... se había dado
a la vela en V'llparaíso, a la.. órdenes de Benito Carreño la Prueba la
ex fragata norteamericana Try,¡i, cuyo comiso ya hemos 'relatado. Lle"
vaban a bordo, en su infame tráfico negrero 72 esclavos que había traído
del Sencgal el comercian te mendocino Alejandro Aranda, con destino
al mercad o limeñ o. Ent re lo- infelices negros, en su mayoría niños y
mujeres, sobre..alían por su altivez e independencia el viejo Babo y su
hijo Mure, m cuyas almas cauti va, ladan los deseos de venganza y la
no dormida aspiración a la libertad . Ayudados por la indolencia de los
marinos españoles y la intriga dc los esclavos, los negros preparaban en
sigilo la atroz revancha que ll.lbbn proyectado. La insur rección estalló
en la alta noche del dia 27 de noviembre. en las horas tempran as en
que la tr ipulación c~tabJ sumida en el sueno. Los amotinado .. irrum­
pieron sorpresivarnenre en las cabinas, asestando crue les puñaladas a
los indefensos marinos, a quienes arrojaron sangrantes por la borda.
Dueños de 1.l nave, liI sed de sangre incitó nuevos crímenes que aterro­
rizaron a lo.. sobrevivientes. El capi tán Cerre ñc , pistol a al frente, fue
conminado a proseguir la rut u 4U<' los llevarla de regreso a Scnegal.
Faltos de víveres y sobre todo de agu~da. los insurrectos se vieron obli­
gados a recalar en la isla de Santa .\ldría, donde sorpresivarnenre se en­
cont raron con la Perscuerancc. Aunque Amasa Délano advertía algu
extraño en Lt conducta del capitán y de marinería, Su espíritu huma­
nitario lo llevó J auxiliar con víveres ,11 barco negrero. A las cuat ro de
la tarde re¡;tes(í Délano con los toneles de agua, los fardos de pescado,
los zapallos y el pan fresco, pero el Capitán Ceneño aprovechando una
feliz coyuntu ra lanzé el grito de alarma: "1\ los Palos. a los Palos",
lanzdndose al mar. Apenas fue recogido por el bote, relató al capitán
nort eamericano los pormenores de 1.1 m:m..:nJa insurrección que había
costado la vida a ocho rripulantcs. Amasa Déleno. sin ritubear , dl'Cidió
aborda r la nave y apuntando 10.. cañones, comenzó el ataque. En dos
horas de cruenta lucha, en que la técnica militar venció al improvisado
despliegue de los negros 4ue pelearon porfiadamenre por su [ibertad,
los mar inos del PerH'I 'Cf,II/C" quedaron dueños de la nave. El cruento
combate arrojó severa- pérdidas, muriendo la mayor parte de los ne­

gros alzados.
Escoltada por la 1'.' rs,'¿" ' rdl ice, la Pr/iebd entró en los Jias siguientes

al puerto de Talcahuano. )' Ama.,a Déluno hizo entrega formal del bu­

que y de los cautivos.
El corto y rol l1[1JO juicio ordenado por el asesor letrado de la In"
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leOlkncia de Concepción, J uan Martlnez de ROlas, lermin6 en la espe­
rada senu:ncia, que condené a la pena capilal a los ocho sobrevivientes
negros. los que fueron inhumanarrw:nle ajuMiciados u.

Este triste epiwxl.io que hemos resumido tal vez en exceso, ha
alcanzado renombre uni\'erul en 11 literatura, en la admirable novela
cortl de Herman Melville, Beniro Cuno, C'n que los caracteres ~ales

han k'rvido de símbolo a las profundas ideas f1losófKas del auror de
Alobb,· Die!",

La Irriesgada conducta de Amasl Délano en favor de los intereses
españoles m:ibió un triste ra¡t0. El dueño, vi¿n&.»c nuevamente en po­
ksi6n de la IWVe:. re:lard6 en lo posible d pago de la /ll<:'lI;.:iJlI allll1ili.

cecion por estos servicies, pese a I.s insinuaciones de José Colme­
nlm el com.ndlnte: del ber¡tanlín Pt",uIffO. unido en reciproca amiMad
con Déleeo. 1.1 Real Audiencia en cambio ofició .1 Gobierno de Es­
paill, solicitando una recompensa. Al regresar a 105 Estados Unidos. el
Cónsul Juan Stcughton le hizo entrega, por encargo del Marqu és de
Irujo , de la Medalla de Oro al Méruo por su espíri tu humanitario ). la
heroica conducta de los marines de la Prneuerence, Volviendo al re la­
to cronológico agreguemos que, apre miados por la esca sez de lobos.
tanto la PtrUI·tranCt como la Pilgrim debieron recorrer angustiados
las islu chilenas, 10 que les permitió seguir de cerca, a la mane ra de un
cronista. d Itágico curso de la guerra de los corsarios españoles e m­
gleses. El 17 de noviembre cslaba en Coquimbo. Prosiguieron a la
Isla de Lobos con el Perú, recalando primero en Arica, ciudad que des­
cribe con simpalia y color",

Mientrls su hermano Samoel se ocapaba de la colecta de pides,
Amua Délano rerorria la rosla peruana. siendo huésped distinguido con

f El epiIodio ha .ido DMT.do por
~I... Vi(ul\a M.:kenna. Hui....'"

tir \''''''.,$0. TOIIIO 11. Valperaho,
1&72 Pfp 19}·298, • bese dd ciUodo
Lbro de luDaI 0e1lllO . 1.1 doxurDftl·
IIClÓIl dulma ea Ardl ivo Sacion&I. Ca·
p lanl. ~II. wl , 160 , BlblioIK.
l"acionaI, W. 1 T. MÑrna, MlIlulCri­
I"l, wl. HL

• EIl el ~~ al Lo.l-Soo'¡' J~ 1"
Prrlt'~r'• ..ct, lI_••d Coll..1': Libr.".,
HoudllOn RNc!ln. Room, .., p...-.ktt ..,.
«"Ir ioI punl" .qráfic:os en que re­
clló l. n.ve, a ..bor: Sonl. 11.1&1'11 _
COila d~ Chik _ Concepción _ Son
flflil y Sin Amb_io _ Pnú _ Mí.

Afuoeu. Mas Afu.-ra - Sama ;-'brfa
~U1 Maria-~, Conapo
cióa - MM Afu.-no - Má Muen ­
~'lJmbo Coqu imbo - B¡rd IslandI .
B,rd hJmdI. - Sul flHil , San Am·
b.....io. San Ambrosio - P,sco -
HUMCO El I..ot·Book rri~ ünicamm-
I~ el viaj.. de vu.-ha dt la Qlinoo.

•• Una obra lII_rl CK:rib. P'«Tl"
P~k, IIr''''"" Mrl~JIr. Paríl, 19SO,
p. 222. El umhio dt nombre de 1...
nivel por J... Do",i ..¡k y 8«hrlp's
D~i.l¡'1 C'I oHa pruo-h.. dt .11 hondo eim­
bolilnlO, V..r Jay u,yek, Tht ro",pltlt'
.10..... o/ 1/ Mtl~illt N..,,· York,
1949, p. XXII.
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algunas ciudades. Estu vo una temporada en Lima gozando de la hos­
pitalidad de su amigo Colmenares, lo que le permitió adentrarse en las
costumbres sociales del Virr einat o, que describe con gracia en su valio­
so libro. Por la vía de las Islas Galápagos, prosiguió la Perseuerance
su ruta de regreso por el Asia.

La Pilgrim permaneció aún otra temporada entre las islas. Part ió
de regre so en 1807 , con un cargamento de 12.000 a 13.000 pieles pa­
ra el mercad o de Cantón 2 0.

2" Amasa D élano , Narratiue 01 Voyagfs and Trauels, ya citado, pág. 529.
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CApiTULO XXI

EL APOGEO DEL COMERCIO DE CONTRABA.~

La decadencia del !ráfko lobe ro fue un. de 11' causas que ind inaron
a los activos comerciantes norte amer icanos JI arriesgarse más a fondo y
dir ecram enre en d [ucrativo comercio de cont rabando. Propicio era e!
mom en to . Estahan desprov istos de múll iples mercaderías los mercados
del Pacíf ico por causa de 1.1 pwl onllada llueru. anjllo-cspañola que pa­
recla interminable y 105 escasos bucos neutrales no daban abasto • las
perentorias necesidades de los habitantes.

Pod emos configurar en sus dela lles. con .\'Uda de OOcu/TlC"nIOS iné­
di tos, l. corra y des¡z.raciad. empresa de "contrabando a la foerea" de la
fr.~ala "'""ey, Cap. \l' illi, m Morl.nd , de l. malricula de Boston . La
nave de unas 221S wndadu, "con fi¡::ura , l. proa", pertenecía. una
sociedad comandita. formad. el 18 de abril de 1806 por las repu ladu
firmas de la localidad , SamUC'1 Parkmi n, Benj. mín H ussey, Rupert S.
Amor )' , Tom as j ones y Willi,,¡ m Deben. Los pode res para su fleurmen­
10 se pusieron en manos del sobrecargo Gecrge \YJ . Apple ton. La rripu­
laci én quedó co mpuesta de 32 marinos ( 28 americanos, 2 franceses, 1
italiano . 1 dinamarqués , 1 sueco y .. negros ).

El aprest o de la nave fue cuidadoso. Los víveres abundames : carne
de puerco , papas, ron y provisiones sur tidas. El cargamento valioso: 21
tercios de lencer¡a: 29 (i1iu v cajones de sederí.l, lencería y g éneros de
iII!OI,kín ; 10 terc ios de ~rl!~. paños, casimires y lanas ; 5 tercios de
n mbu\'('s l' mu.el"n.ls ; ':5 ujones de sombreros; 8 tercios de ID,Ihones;
2 c.jo~es d~ botas, un cajón de bo to nes ~. una caía de mercert.. '1 gene­
ros de algodón. con v.riu mm:u. Pre v,ia l. iespecrjón san~la~i. , qUC'
afirmaba no habe r enfermo!' • bordo, 1.. ,' ..fU) , .. cargo del prscnco, u ro

pabe de Besico. . .
Era el dla 20 de ahr il de 1806. Las incidcncias de la navegacien

pueden seguirse en detl lle peor k» do) dinio$ de • bordo de la nave .
El dí.. 18 de mayo fondearon en l. IsI¡ de Seruiegc . ba jando el capitan
y sobrecargo a ~~ Iic i l ar la necesaria aguad¡¡ ; dándose nuevamente a 1.1

vela el día 20.
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El 5 de '81»10 singlaron el Cabo de Hornos en cerrada navegación
y sin mayores no\,edadn fondearon al este de la Isla de Sanu MarI.
el dí. 11 de septiembre. La I.nch. llx- enviad•• tierra pal. trensporrar
11. lrñl. Y 11» barriln de l••guad.. Monuron al mismo tiempo los Cf,­

oonn. En busca de víveres 11. "''''ley enfiló hacia la isla de 11. Quin­
<lmn., pero amedn-ntsdot por un. flotilla de lanchas que se aproxi m•.
ban, continuaron l. tul. dd norte .

En Coquimbo inició el sobrecargo los negocios subrepticios. Bajó a
l ierr. el J de octubre y vino. verlo luego un oficial de la Aduana,
ron quien seguramente concertaron la enltlega de la mercadería, que se
hilO en el desamparado punto de Lengua de Vaca.

Por 11. ruta de Juan Fernandea, marcaro n la punta del oeste de
Papado. Al dí. siguiente 9 de octubre, Apple ton desemb arcó parle del
cargamento, recibiendo. bordo 4 reses y tres carne ros, 4 puercos, 12
sacos de harina y 40 g.lIinu.

Alejados de la rosta, a la a!rura de la Isla de los Pájaros, la N 41fC,

nperaba l. ocasión propicia y el sitio oportuno rara proseguir el con­
trabando. Fn-nte. Taupad toparon. la fr.g'l' T4bo", que .1 mando
del capilán Sole se dirigla a Cantón, después de h.ber terminado su i1I.
cit. faena en Otile. Tarapac. se transformó en el paraje estratégico
para el dnnnbarco abierto y desembozado de In mercaderías . Desde "el
4 de diciembre de 1807 hasta e] día 9 estuvieron ocupados en el tras ·
!.Ido • rierre de los géneros " .

El giro comercial indicado se: repitié en edelante al abandonar las
aguas de la Capitanía Gener.1 • lo largo del litoral peruano. Estuvieron
en 110, Sama y Yerbas Buenas. De allf regresaron al sur, seguramente
para recoger el producto del contrabando. El 23 de febre ro estahan de
nuevo en Tarapacá "donde estuvieron vendien do hasta el dla 9 de
marzo" .

La vuelta a l. CO\II peruana resultó f'I.1 a los norreamericenos.
Est.ban tranquilamc:rlle haciendo la aguad. en Yerbas Buenas, hacia
In dos de: la urde "cu. ndo el vigi. dio la noticia de barro • la viSla.
En,:añados al princip io por l. creencia de ser éste inll:16 o americ.no,
no tuvieron el tiempo neceseric para la m.niobra de CSC'llpe Y se prepa­
taron para la eccíóe ". Inrnedietamente largaron el cable . pero queda­
ron en calm. sin podler maniobrar. El bergantín npañol se ecercé ha­
cil"ltoo un constante fuego con sus c.ñonC'$ que les arruinó el velamen .
El Capitán !JO quiso sacrificar l. vida de la tripulación en una lucha
impcsible . Poco de:spu6 l. Nanc'J er••presada. por el corsario San
G4b~ltf. de Lima, a las órdenes del Capitán Juan de OyaZlrle.

A l. hora del comiso la presa fue calculada de un valor de entre
80 a 190.000 pesos, y conslsría, entre otras cosas, en: " 1.237 marros
de pl.ta piña al parecer de Huantajaya, chafalonfa en toda clase de:
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pieaas , plata vieja en cubiertos estribos, espudu y otras piezas", que
a juicio de In aUlo ridades "instruyen bien el modo y fC'ria con que
h.u:en el conuabando en la vasta exiSIC'ncia de e!tas COStas" ' .

Co mo ten emos hecho referencia al referirnos. al comercio ilícito de!
cobre , la pre sencia de naves de ese tipo fue constante en la costa . Estos
comrabe nd istas agresivos , "de fuerza" como los llaman los doccmen­
tos o ficiales, d ieron taruo que hacer a lu autoridaJes que fue precise
incluirlos en e! parte sobre e! desa rrollo de la guerra de los corsarios .
Entre ot ras se me ncionan a la fragara VniltJ Slllf('J que "come tió lOO"
da,e de excesos en la COM a" " en 1807 .

En auost o de 1808 desd e La Serena, H ipóliro Villegas daba cuenta
~I C~pi ta" G"""ldl de l Reino , de la noticia q ue hablan tenido de la
presencia en Id CO'1a de la [eagara Mllrla'ld , de Boston, capit án John
Kelly. H abían bajado la tr ipul ació n a tierra , premunida de carabinas
para pedir a la fuerza la entrega de víveres. los que fueron negados .
Temiendo un comrsbando a la [uerza , la tropa de resguardo ~i guió a
caballo por la playa e! de rrot ero del beque, q ue fondeó e! 28 de a¡{OSIO
en To to ralillo. Espe ré allí dos día s que llegaran 10'> comerciantes ime ­
rn.dos en el negocio . dec idiendo pasar a H uasco donde la operación

parecía más fácil
Po r la misma ~JlOCa los guardias volan tes de Cop iapó ~i\alaron la

aparición de! ,\'~pt.. nr, 332 rcoeladas, fragata de N('1¡,' York• •1 mando
de l Cap . Paddock . Ancló la nave en el PuC'r10 del Morro. y a eequeri­
miento de las euro ridades deS('mbareó la of icialidad. El Cap itán se
declaró neutral "a IOdo lo ocu rrido en las presentes guerras", y q ue
aun q ue a bordo traía ~OO OOO en efectos de varias per sonas, no pretea ­
d ía ni acpira ba al menor comercio así po r las zozobras con que éste se
practic aba }' po r no dejar la utilid ad apet ecida".

Nn ('TJ la primera vez que ent raba en e! pue rto a pedi r vívere s ba

, Apf ..... ""h.t""", el m~t.,.•.ol inédito
.Id Areh.yo Bnan. en G udld Reill. de
a..-.KNu con e! e~t'lotto del c.p.t'o Ju·
Jo" F Gml en, 1,.J~~~Jr.('" J~ A....i­
.~. I .J.u J~ /OJ ,...~rI d~ Ex"J;·
(10.... In...lulo IImónco de !I ~lari·

n•. ."IId"d A'rad~ !l. (l)J"U lo­
t~flu. '"' """"'" Torna. ~I.lloo . F,·
¡rUf'O k.. itr1ll en Tomo 1, 1807, N
19C7 pi¡¡; }OJ. en e'J""ci.I' . Exmcto
<ir ueo ,l~ 10. D,.,..,. de: ~'Yrr.ación

de l. h"'<t J!a ,\'~,<cy. Jc loo [ .uJ ", Uni·
.1". de Améric•. •u upilan \1:'i lli. m
M" r1 ~ nJ , desde Boston P' U l. ('O.u .id
N W. y K.m.nlch"".. ·. TradociJ" por
Jo"l! Gamhioi. Llm~, 18 Jc. . bril de

1807 1. 1< not~• ..: Virrey ron .xtalks
.Id .pr... un ente envi""", por el Co­
m. n.Jante .Id Apost..Jr1'O J'* P..:'UIIII
\ ' ,VffO nlín ¡«hado.. ~ U tlll • JO .x
ab.- I de: 1307 DculJn COCl!lf1Nl(lllOS

en Arehl\ 3 N"-Joru l. Cont.turi. ~!I.

)'01". AJ Uat"I.·\·ItI .... 1!lOl-l83S

:\ r.:hLVO B.IloIn, Ciudad RN I 's...
ti",. .Id l.4Il l"l) ""*'re pnoc,paln ron.­
ri(>Ol v ""'tuba nJ;,u'" uma, n de:
,...:tuhrc .k 11lO7, .." d J,rd,u de GUl'
lIen l" dt"""' . 1I,,..... el mimcro 1 'lL01•
T"mo J. Pll: kH

Ar~hi,'o i'J.c ion. 1. C.pir.ni. Gene­
r.I, \"01. J76.



biendo siempre recibido el cortés bereplécito de la~ autoridades . El
subddegado temiendo una posible colusión con b Ffub4. .umada en
corso. obligó su zarpe, enviando mensajeros de e~rgencia a los puer­
lOS cercenes. Las not icias que de varias parlcs llegaban no eran hala·
,adoras. En diciembre d Nqtun~ TCC'aló en el lI uaSC'O. subiendo a boro
do invitados d c:scrib.no de la ciudad y d comercieere Pedro Fraga, I

qu ic:nc:s conocía por l.as referencias de otfO!, norteamericanos. La orgfa
organizada. bordo par. abl..ndar la conciencia de los oficiales dcterminó
la intervención del comandante de Rcsgu.rdo que hizo zarp ar a la nave' .

Oreo tipo de eommbando d ificil de establecer con referencia. los
Estados Unidos es el empleo de la doble patente uti lizada durante ese
periodo de guerras por los ingleses y norteamericanos para Ji.fr3.tal
el comercio ilícito.

El ~larqués de Irujo. en una larga nota . fechada en Philadelph ra ,
9 de m.rro de 180 7, hacia presente al Gobierno español C'Sta treta
inlC'macional '.

El caso t ípico para Chile es el de 101 fr..~. l a Tcraa de NC',,", York,
comandada por d capitán P éree (sic), q UC' "C' hizo notorio en nuesu.as
coMas por eslas .lClividaeks. La T"csa o TO",IIJII. na\"l:¡::ab¡l ron pabc:.
11&1 fr ncés. tripulada por portugueses. En una de sus gjras se preSlenló
C'n el puC'T1O de: Coquimbo ...n el II1C'S de febrero de 1806 "ron crecido
caudal en efectos P'lra comerciar". Alistada, las milicias fueron 6us
ioclpilU's par. de tener 1. codicia d... I comerciantes locales q ue des­
plegaron de inmedi ato su astucia . De la nave bajaron a tierra los botes
que distriboveron la mercadC'ría en las caleras vecinas, en especial la de
San jorge. En vano se d io l. alarma y orden de ataque, • las que res­
po ndió el Cap. P érez co n nutrido fuego , enarbolando bandera blanc•.
En la noche los oficiales del resguardo descubrieron "tres fardillls q ue
el bote de la Íta!=au hahía « hado cn una de [as caleras cuyo contenido
era 12 piezas de Pontino , 22 de Bretañas y 24 de lienzo?".

En 1. < inmediaciones del Tra nque , el cabo José A Tobar aprehen­
d ló a Pablo ValC'nzuda que llevaba una "carguita de r 1au" de $ }OO.­
para emplearlo en d l OS de contraba ndo. Más cuantiosa fue la suma
dispoesu por I~.aci{l de l'rízar quien "con el mayor C'scanJ.¡ lo y mal
ejemplo p!'blico fue abordo de la embarcación" Los juicios criminales

Ardl i"" , •...-x-l úp taIlll eme­
l' "", 318

IN jo ,Cd>aJiOl, . Sobrr el fr, oo.,
<k " dobk p11IC'f1tC tlllplead, poi' 101
,~ y loo IlOrlaIMTicanoI", Phik­
<klph., marzo 9 de 1807, Ard>ivo Hi. ·
IÓ"'O, ,' l..Jrid; tcg.jo 56H, N" 820 d.

- ~hrt La T~'rJd oTo",.,,, ampli. do­
rutne'III.cióo .,0 Archiva NIciomJ , Capi·

{...Ia G rncr. 1. vol no y AI\.-hi..... \'6­
no., vol. H 1 1... T.-r~'" h.bl, rr.JUa­
do d,...,noo v 'In a L& C05 U El nombrr
dd earllJn le d'KUd., "q..., loC' dce
relSo," o Pér.... para "p.~><)1iunc, , en
",,]'d.-.l ca PU ' j', C'fI ou fU"I' Tcrna,
eun b.n.k.. y P"UjJOrlt func~'" Bj.
blloteca N. d on"I, &.1, J. T. !>-lnl i"",
Documt llloo IMd jfO!l, vol. 217,
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ordenados contra dios y Juan E~ l eban ZenJJ y Esteban Zenda, terminó
con la conde na de al¡tunos de ellos , ~..lvo Urlzar, acaudala do minero, que
fue absuelt o por falu de prueba~" . Des de dl~, Isidro Peu h a y Lo­
renzo Rodríguez se [ugaron oportunamente.

Pese a este escarmiento públ ico. la Tcr~JJ vo lvió a prcsenune en
1.1 cosu en el mes de mayo, i nt~n"nJo nuev amen te mercaderías ilíci­
tas, las que fueron dL'CI,ulld¡ls en comiso y rema u.da s el U de enero
de 1807 T.

La actividad represiva había redoblado. H umildes pescadores, San­
riago González y Manud Arcara. propictur ios de botes que abo rdaban
en alu mar y en noches OSCIJrh J..s naves extranjetas , fue ron condena­
dos. Cabos del Resguardo Volante . en tre ot ros Miguel Segarra, fueron
amo nestados por "haber desamparado el cargo", en los momentos de
prueba . Po r falsos anuncios, "por dar voces de alarm a hacia el sur
para poder desem barcar en el norte", se condujo a la c árcel publica a
Fern ando Varas Rojas. Co merciames acred itados , Cavet enc Carullo.
de Bn rU ll y M iguel G allo , de La Serena. fue ron sorprendidos en ~u~

tienJu ron apreciable camid..d de "muselinas, terciopelos , paraguu y
medias inalesas" J _

Mot ivos políticos con tr ibuían II ext remar J.:¡ vigilaocia espafiola en
el desamparado Pacífico . Las demasía de los cónsu les renuentes por
mot ivos personales a impedi r este trafico lucra tivo , exacerban el celo
peninsula r, que se siente amenazado por los claros síntomas de indepen­
dencia y liber tad.

Por Real Orden de 29 de julio de 1806, el Gobierno conmin aba al
Có nsu l de New York, Ped ro Ceballo s. rara que toma ra las med idas ne­
cesarias para de tener la emrre,.1 del buque Eagfc , JI.' unas 1.000 tcnela­
das y 12 cañones , que sv aprevraba .1 zarpa r d a Río de Janeiro a los

Mares del Sur .

• Archivo :-:<ocjonaL UT-ttania~
,.1 . v,>I. HO. '-Criminal de ol"lO ron­
IU don h idro Peulu , Dn Loreneo R...
drl,un )' DI> I~ICIO Ullur", SubJek.­
Ilación Je Coq.wnoo Lo Se~• . 27 de
febreeo Je 1806, )' T.nmJlIolI Je Of icio
contri don P.b!o V.lenzuda, Juan Zm­
d. )' Euo:lo.n z..r.n.u.... Subddqación de
Coqu lmoo. l.I Serena , N de Iobril Je
1806

• ToJos e51'" e.p<:<lien t... fi¡¡uroUl en
Ardlivu Nad o",, !. Cll'iunía General,
YO!. B l Y .'n dIos: "Cr iminal... con tra
rol JlC'KaJor Santi.~ G"ndle~ y un,
Manue l Ar<:aya; Superior Gobi erno, Año

ISlN .e miru1eo ~uiOof por d Co­
m.."Jan .Id RC"" No Vo'anle de La.
ro<l" del :-..: ne contra d \ l....,el G.
110·' 'u~ GoblC'mo. ÚlO de 1808
C..... cr mInal oeguiJ. contr. f ('[lMl1·

J,., \'.r", , ROl" por pcTJUi__ iníeri·
Jo. • C"'le rn,¡uardo ~ ,uf'U"- anun­
ero. .le h .rro!>· Año de l S08 Suma­
riu ("nlr l ..1 (....00 .Id Rrs¡u l nio \'oIan­
le .In . Mlllud Srgura por bahcr Jcum­
p. r.aJ ,> 'U argo" Supe","f (J.,b""roo,
ISWI Sumario C(\n tr" J.1lI C'\~l .no

c"rv.,lI" 1"" d CCI'); '1"" CO'Ildud a al
Valle d. ll.rru,¡ ", Su("'ri ntend enci. Ge­
nets l, al'" de lS07.
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'"M hiKe ~.d. dla més indi, pensable -1Ut l. nol~- el no lolerar en nue>­
Ir.s COSlas <k América los imuhO! de MIO! eXlranjel'O'. pues dCnlldO! con l.
ampunid.d no cn;Idan de repetirlOl, como hemos vi, co =ieTllemcnle en l. expe­
dición proyectado por d 100idor Mirand. y d¡,pueS1 ~ en uno de lO! puerl05 <k los
Estado> Unido. ron el dMillnio de atlKlr alguna de ¡ao Provincias de l. Cosu
Firme. Pero.i aOOop1l1l1O> la I'rát:lica q ue Se h~ «guido en d COso de crees

CXtnOl de los americanos en la ro.la dd r-br del Sur, que ha ,ido l. <k dar queja
al Gobierno .meriClTlO p.ra d c.slillO de los infracto",s, sucede que aqud gobierno
no qu~ ni puede c.oslill.r1(}'L No quiere porque ¡Utll' Ull<l debi lid.d <k nuntr.
p.rle d no haber podido reprimir 1.. ddiocuffiCi•• dentro de nunlro territorio
o <:Il rnH"l tNS cosu. y l. opinión de e,t. debilid.d d~ marlleo a pr<;>yeclOS Jo: eue­
VIS expediciones • nuntr.s rou•• y • nueVO< excesos, y no puede porqce no pu­
d~do d Gceíeeeo .meriClJ1O pl"CI«der contra sus ciudadanos de otra forma que
KUsándolos en un lribunal y ronvenciCndolO! del delito que «: b imputA, n ca,;
imposible producir un. pTu<:b. lellal de UC'eSO' cometidos en un pals enranjcro
y a un ronside-rable disuocia" a.

Aunque no hemos encontrado not icias suficien tes para probar la
llegada del flJgi!! a las rustas de Chi le, al menos podemos inferi r que las
recomendaciones del Gobierno no pudieron cum plirse en su integridad.
Nada ilustra mejor el caso que las aventuras del fut uro capitán Gecrge
Lin le, con que cerramos el capítu lo.

Linle tenía la pasta de los capi tanes intrépidos. Nacido en Roxbu ry,
en el Estado de Massachusetts, en septiembre de 179 1, heredó de su
padre, de la marina de guerra estadounidense, el amor por el mar. Con
la educación recibida en la Grammar School de su ciudad natal, debió
muy joven embarcarse en empresas le janas. que en su ancianidad -ya
casi ciego-e- releré en su entretenido libro de memorias, Lile on the
Oecan,

A los 16 años de edad entró en contac to con Chile al firmar el con.
trato de marinero a bordo de la fragata Dromo, que a las órdenes del
Capitán \X'oodward. habí a equipado un a casa fuert e de la localidad. La
nave, de cierta enve rgadura para la época, por sus 490 toneladas, tenía
una defensa de 26 cañones, y una marinerí a de 70 hombres veteranos y

bisoños. Destinada primero a los mares del O riente. jun to con la CIJ­
revan, la GipJY y el Gsdlroer, representó en la India los negocios de la
presriglosa firma de los Lee y los Jackson '". A su regreso, el sobrec ar­
go And rew Caber la había traspasado a la comp añía B. y ) . W.

• Sobre d U"O del f~tlt, Archivo Hit­
tóriro, Madr,d. Le¡tajo n~~, E"P"­
dknle 4 La Real Orden fue rnibid.
en Chile en 1807, ordmánd.- l. persc­
nlCió" Infructuosa de l. nav<:, Ver: Ar_
chivo Nacional, Capilanla Gen... a1, vol.
ni. de donde lomamos la ciu.

,,, Kennerh Wigg;ns Pceter, Tht J« k ­

10" ~"J Ihe un Two gmer.!ioo$ 01

M...slllChus<:m Merc""rm. 17b.5-11l404
2 vols. I hrvard Univen ily Prese. Vol.
I. pág. 109 Y ""'. 11 , págs, 808 y 856.
Ho....ay en su li,ta da romo dueño dd
Dromo a sus anriguos propietarioi, el
m,sTnO erro r en nuestro folleto : Buqutl
"orlt~mt'ICIIIJOS t " Chilt ~ f¡" t s dt /4
fPOC4 coJm,i,ú, Saotiago. 19}6.
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El 20 de. ~oviembre de 1807 la nueva sociedad destin6 la fu gat.
a un largo vla le aparente hacia d Nonh·W"1 y la China, pero con la
JCCte~a intencjén "de forzar el comercio en los puerros "pañales del
Pacffico, declarado por entonces ilegal, salvo a las naves españolas".

.EI S de diciembre , Gcorl:e Lit rle , a la sazén de 16 años de edad,
subié a bo rdo premunido de " una silla plegable, libros y un sextante",
para pone rse a las órdenes del Cap . Woodward , de unos cincuenta años,
robusto y de buen aspect o, noble , pero Ieío e impas ible .

Co n la regularidad de una buena y ordenada derrota, la Drama
cru zó ba jo una sobrecogedora tempestad y d ifícil maniobr a el temido
escollo del Cabo de Hornos, penetrando el dia 7 de marzo de 1808 en
el Pacífico.

El d ía 10 d ivisaron lo, vigías la superficie rocosa de Más Afuera. La
fill lta de agua los oblig ó a detenerse. Se arriaron los bot es para explorar
la parle sur de la isla en busca de pozos o riachuelos . Si b ien los marinos
obtuvie ro n abundante caza y pesca, las espe ranzas de encontrar la agua.
da resuharon \'ana s. El día 12 el capit án reu nió a la tripulación y en
breve discu rso les explicó 1.. finalidad de la empresa. q ue era la del
comercio ¡¡leito en Ch ile y California. Aceptada con regoci jo la opera­
ción, la nave end er ezó rumbo a Takahuano ron la doble inu:nción de
oblener víveres y buscar los clientes apropiados. A bordo se tomaron
las precauciones pemnentes y los marin os fueron d ivididos en cuadrillas.
Tres se encargaron de los cañones y el resto pr incip ió a adit'Slrane con
maniob ras constant es en los pr incipios bélicos del ataqu e y la defenu.
A las ocho de la noche surgió en el ho rizonte la de sdibujada silueta de
la bah ía de Concepción . Se arria ron [os boles rara efectuar d recorr ido
de Id costa e informar a los contrabandistas anhel ante s qu e: "e l navía
teni a toda clase de mercadcrins apropiadas par a el mercado hispano­
americano" Un cue rpo de vigías constantes Oleaba en lonta nanza para
dar con oportunidad la alarma. El pun to escogido fue la parte esté ril
y rocosa del sur de T.2lcahuaoo . Al dia siguiente llegaron al buque los
me nsajeros , acompa ñados de d05 comerciamcc. Un mozo de cabina. de
o rigen español , sirvió de in térpre te par a las n('¡l.ociaciones, que alcanza­
ron la suma de $ 20.000 en mercedertes. A las cinco de la tarde regre­
saron los in teresad os con el d inero y em barcaro n en las I;mchas $US

compras. Advirt iero n al capi l.í.n qu e el sitio escogido no era seguro
P U("'!l quedaba dentro del rad io de visión de la ciudad.

El consejo fue atendido y entre los días 2''¡ al 27 , la Drama se mo­
vió con pau sa a lo largo de la COStd . La noche siguien te las rran sacciones
llegaron a $ 6.000.

E l capirén comprendió por el ru mo de lo, negocios que Id plaza es­
uba ya copada. dando LI orde n de zarpe. Por dive rsos motivos, Co­
q uimbo fue el segundo puerto de recalada . E l mar eslllbill en calma y
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un largo desfile de cetáceos acompañó e! crucero de la nave. El 2 de
agosto penetraron en la bahía.

"El correo de las brujas" había adverti do a los astutos comerciantes
la llegada del bajel. Fueron días afanosos, un correr contra el tiempo,
que les permif ió a la vez que hacer la aguada y la compra de víveres
frescos, establecer un activo puente entre la nave y la costa , por donde
durante varios días se cruzaron las cargas de plata piña y los fardos de
las mercaderías compradas. Gran parte de ellas fueron adqui ridas por
e! capitán de un buque mercant e que se dirigía al Callao.

La alarma oficial dio pronto sus frutos. Las milicias empezaron a
concentrarse en la playa en espera de los destacamentos militares en­
viados de La Serena. El 15 de abr il e! capitán Woodward enarboló la
enseña de partida. dando vela hacia e! puerto de Huasca . La navega­
ción les era favorab le, un deleitoso buen tiempo los había acompañado
durante e! viaje. Aunque las veinte y cinco casas de! surgidero no
p rovoca ron la admiración de los marinos, la cariñosa hospitalidad de sus
habi tantes hizo olvidar las incomodidades de! penoso desembarco
en el polvoriento atraque. "Durante cinco días -c-esc nbe e! cronista
del viaje- estuvimos ocupados trayendo plata piña y conduciendo las
mercaderías".

El avance de la tropa despachada por el Gobern ador puso fin a
estas operaciones ilícitas. Nuevamente embarcados, recorrieron la cos­
ta hasta dar con Punta Negra, sitio en que intentaron en vano anclar
el barco. Sin embargo, los comerciantes más hábiles en sus estrat egias
consiguieren llegar a borde y proseguir las interrumpidas negociaciones.

El 28 de abril, la D, omo enfiló rumbo a las Islas Galápagos en pro­
cu ra de la sustanciosa alimentación que ofrecía la abundan cia de to e­
rugas y te rrapines. De allí los expedicíonarios regresaron a la costa .
Estuvie ron en Arica para hacer aguada y algunos negocios. Aquí fue­
ron informados de la detención de la Beííe SaL-agr, por lo cual creyeron
conveniente levantar ancla.

A lo largo de la costa del PC:CÚ , Centro América, México y Calífor­
nia, la Dromo fue disponiendo paso a paso el resto de su valioso caro
gamentc. En el No rth \'(lest se procuraron una parrida de pieles que
permitió completar el ventajoso ciclo asiát ico , antes de regresar despué s
de dos años y tres meses de viaje a los Eerados Unidos ".

IJ George Linl.., Lit' o" ¡ht Oua"
or Twcnly Y..an 11 ...1 oonll: lhe perso­
nal ad~'cnl\lrC'S uf thC' l utOOr by ... lor
m.ny YC'"r. Captlin in !h.. MC'Khlnl
Snvicc OUt uf (he por! of B"¡timotc, but
now emitcly blindo Third Edit ion, 80s­
Ion, 1845, pqs, 27·76 en lo lOCantc I
Chil... Hrnny en M.I L It of Tr¡¡Ji",

\ 'tsu l. i" rht MariliMt F.., T,III/('
( 180}..1814l, O Il'WI , 1932, -T rl nsac·
ucns ol the Royal Suciety ol C,nadl"',
dll l. 14 edición y manifi...la alj{U nas
dud~. sohr.. Ja arucio. ida<! dd ~[ato,

'lUC' en lo referent.. I Chil..... 1'lJC'dc
romprob.oIt por el iecident.. d.. l. Bcllt
Sa ~att y Olros porme nores .
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CAPíTULO XXII

EL CO BRE DE CHILE Y EL COMERCIO OR IE.'JTAL

Como hemos estado señalando, el tráf ico nort eamericano en la costn
tendía a ccn cernrat se en lo ,; puer tos menores y en las radas inhóspitas
del norte del país, impulvado por el con trabando del cobre, mineral que
competía con Id plata en l a ~ transaccione s comerciales. No en uno. Vi·
cuña Mackenna, con su gracia habitudl . escribió que "e l cobre en la
~ene¡l, logí.a metaliíera de Chile. es hijo le~ílimo de Coquimbo" l. El
llamado "Norte chico" fue por estas razones el asiento de las acnvi­
dades nur reamericanas.

El cobre estaba tomando importanci.a en la economía mundial.
y su escasea relativa obl i~ a los especuladores h ábiles • ubica r nuevas
veras en países remeros . donde fuer a más fk il Y' más bar.at.a su extrae­
ción r comercio. Los cálculos esum anvo, que se han hecho en Chile.
demuestran que partiendo del ;,100 de 16 15, en que [a producción chile­
na se esrimeba emre 4 y 16 mil toneladas. ra curva se hab í;,l elevado
h.asl.a 30.000 en 1780 . de acuerdo con las afirmaciones del Abare ,\10­
lina. Este aumento prog resivo se debió en gran parte a la dife rencia
de precios entre los mercados nacionales de Valparaíso y Coqu imbo
con el Callao y Guayaquil y aún de t-,I¿xico, lo que estimulab a su ex­

tracción ' .
La es tadística histórica compilada por Alberto Hermann ofrece el

siguiente cómputo :

A...
1701·1720
1721-17040
I1-U·1760
1761·1800

2000000 KIs.
':000000 till_

15000.000 Kl ~

-\O 000()()(l 1<1..

.\ lrJ,.. "" rul

100,000 KI.
:?XlOOO KIt.
tsoeoo KU.

1.000 000 KlJ

• ae., ¡mllll Vicuií. Maci;('fIlla. El U
b"" .In Co/ur Sanli&«o. 1883, pig, 169.

I PIr. el robre, vrr Juan Eaañ&. J,. .

¡"""r ~",,~I f "r p,rJ/~ rI S«"t~rio .Ir
estr Rt ..f T"bu" ,J Jr M;"uí~ Año de
11lO}, rd .udo por Diego 8 . ,1'01 Aran• .

S.nli~ de Chile. 1 ~94

• Alhcrlo Herm..m, !.ti p,oJ"aió"
Jt O"", pI.l~ Y cob'r t" Chlir JnJr 10J
p'""rrOI <ií~J <it I~ Co""""I~ hJllJ /l.
'1rJ Jr ~t.QlI{) Jr 1891 SJnti,lI", 18901 .
p.i~ H,
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Adnmís de los redocidos mercados inte rnos lat inoamericanos, Espa·
ñoI trató de comercia r direcremenre el meral rojo a través de e8diz, y
por últ imo, el Oriente vino a señalarse como un posible mercado p.ra
los cootl1lb.ndistas que: qraran 11("\,...10$ en sus buques.

La importancia del robre en el tráf ico de Cantón se debe, de acuerdo
a lo. eSludios de Ikrmign)' , a 1.1 dOOlldencia de la producción americana
de metales preciosos en el siglo XVII , .Ipunlacla por Hamihon ' . Este dC'S·
cense obligó I buscar otros metales p.na las !ra nucrionC'5, principalmen­
te el cobre , primero extray éndolo de las minas de Japón y por último
de Hispanoam érica. A comienzos del siglo XIX aparec ió C'1l Otile una
promoción mercantil que Vicuña Mackenna baut izó de los "celcureñcs".
es decir, de los comerciantes ingleses en los puertos orientales ".

El poderoso estímulo de la diferencia de precios y las ganancias cal­
culadas de un 100 a 1.:50"', incitó la codicia de los comerciantes avente­
reros. En el siglo XVIII se produjo la "resurrección del cobre", En 1707
el precio en la Plaza de Chile era de $ 8 Y $ 20 en el Perú. En 1770
la COtiuc:ión era : de $ 9 en V.alpau íso )' $ 8 en Coquimbo y S 2' en
Lima_ Esta fluctu ación vC'nt.l;osa esumulé el intercambio ron el Vir("('i·
nato del Perú ".

La 1101.1 del Pacífico que Lequanda , el celoso administrador de la
Aduana. de Lima, C'5timaba en diea nn'íos, once fragatas , diea y nueve
pequebotes y una balandra, podía n cargar teóeicsmeme J.:50.000 qq .,
m(wicla por una tripulación de 1.460 hombres '.

Barros Arana calculaba la expo rtación de cobre entre seis y trece
mil quintales por año. Lequanda da pita el año de 1794 una cantidad
de 107.72 1 qq. con un precio de $ 1.884 .9J1 · ,

Pero de estas eSlimativu escapaban ot ras cantidades. "En los últi ­
mos años del período colonial -cescribe Barros Arana- tuvo una
s.alida m,h considerable, pero de que no quedan vestigios en las oficinas
fiscales. Los buques in81esn y noneamenceeos que hacíen el cont ra­
bando en nuC'Strls costas cambiaban gran parte de sus mcrcader(u por
barru de cobre?".

Es difícil cuantifiClr las cemided es • que le elevaba el conuabllndo
del met.al, pero .al menos podemos ofrecer un panorama somero de .1_

' Loui. Dennicnr, Ú Cbl~ ~t L'(k·
oJ"1/ Le e-ra I e.IIOft IUII:

XVIII~ S,a:k, 171'J.'8H. Tomo 1, P.
rll, 1964 Cap III , La IMtauX, No.
406, 'H 2.

• ~njlmln VicuñI Mocunl'lll , YI cí­
udo, pil¡. 144_

I AIlll'rto HC'ffllMln, y. (11.00, P'a. ,,1.

' J.-pb I&Meío ck Lcqumda, lJ~.

SWill' . 4ft C_rrno 4d Pmo, r __
r. de proopt'fl OO coa una ll<Xicia FM­
..1 de IUI producciooes. AA<:> de 1794.
Poottmoo el mlJTusailo de nI. obroI
q~ no lobtmof oi SI> publi( ó_

I J...,quando, obr. cil ad • .
• Diqo Blll"ruo ArInOl, citsdo por Al·

berlo Hermann, ob ra ."i\al ad., pI.¡¡_ "2,
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Libro de OrJ<'1I<'5 , 1802·ral. \'01. 789.
180" .

n Archivo N.-:ionaJ . upilanía e;.,n.­
ral, vol. 89" Nota Jo:: Hipólito Vilk­
gas .l1 Capi"'" General del R..¡no, s",....
na y julio 7 do. 1807.

gunas empresas contrabandistas que nos introducen en el meollo de es.
ras ope raciones.

Sin duda posible, algunos de los navíos de! tráfico del noroeste, lle­
varan a bordo incierta s cantidades de cobre. I lumboldt en su E.,slJ}'Q
Político sobre el reino de la Nut"va J.::splJña apun ta lo siguiente al respec­
10: " De orea parte e! comercio de Chile suministra e! cobre de Coquun­
bo muy buscado por los salvajes de la costa N. O ." 1~ .

Conocemos también tentat ivas norteamericanas para conducir direc­
tameme el cobre chileno a Europa . As¡ el evasivo Ja ime Pearson, en
julio de 1803 solicitó permiso para ello al Gohernador de Chile. La
respuesta fue perentoria : "He recibido su carta de 3 de julio en que
solicita permiso para fletar un cargamento de cobre con destino e Cé­
diz y poder regresar a Europa en su fragata de propiedad americana
(TeN'Ja ), que se halla surta en el puerto de Coquimbo. Su mismo
con texto da a entender que conoce que en esta Capitanía General no
hay facultad para dar semejante licencia. por 10 que me excuso de
manifestarle las proh ibiciones que la embarazan, recordándole el cum­
plimiento de la ord en que está dada por el Su!xlelegado y que se retire
a la distancia convenida sin arribar a nuestras costas, como está acoe­
dado por nuest ra corona con las demás porenciasvu. Hemos visto en
orro capítul o la triste suerte que corrió esta misteriosa nave contra­
bandi sta . Pero, la presión siguió en aumento en razón directa del buen
negocio que estas empresas producían.

Una operación similar in ten tó en 1807 la fragata norteamericana
La Gloria, capitán Jua n Castro . Con siete meses de navegación desde
Cádiz fondeó en el puert o de Coquimbo en el mes de junio. El Subde­
legado H ipólito Villegas ord enó las medidas de defensa, pero la fraga.
ta se evadió a Santa Rosa de Hu asca , donde bajaron a tier ra dos hom­
bres con el ánimo de comerciar en cobre. Las fuerzas destacadas la
obligaron a zarpar rumbo al Tra nque, donde salió a perseguirla la Ira­
gata Breta!ia, al mando del comandante Parga " ,

Poco después lIe~ó al mismo puert o de Santa Rosa de Huasco la
fragata Laiebre (sic ), Cap. Roben Cliven. procedente del puerto de
New York, con destino al N. O . La nave había estado en Chañaral en
solicitud de un palo de mesana, prosiguiendo al H uasca , donde desem­
batearon los sobrecargos a concertar con Francisco P érez y j osé Oven.
guren el embarque de "un cajón de 16 cargas de cobre en barra del
ingenio de P érez".

l~ Alejandro do. Humboldt , E,IS"Yo
Político Jobrr rl R..ú,o .1.. /" N""viI EJ·
pilñil , !nod. Gonz.iln Al1llIro, Par(5 1822,
lOmo IV, pág . 128.

11 AKhivo Nacional. Cap; ta.of, Gene-
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Lu proviokncias adoptadas por el activo Subdelegado Villegas im­
pidieron, a! parecer, la cont inuación del negocio " .

La penona!idad más desracada en el tráfico directo entre Chile '/
la China fue Cornelíus Cote, de Providence, capitán del bergandn
T.bor, de 18' toneledas, 20 cañones )' 60 hombres de tr ipulación. Aun ·
que no podemos precisar el número de: " iajes que efectué • Chile. al
mmoI fduclehlemen re~ documen tar tres de ellos. Aparece en
Chile el año de 180' . Amasa Délano. al encontrarlo en Coquimbo, M:

refiere: a él como un "hombre extraordinariament e meritorio" , "Habra
-apunta- venido a Coquimbo "arias veces en busca de víveres )'
lic:mpre fue bien r«ibido, Eu aml([O de:l Gobernador y de: la genre im·
portante de la loca lidad, que Iubian romado el hábito de venir a bordo
de 5U O.I"e cada vez que: emrabe ..1 puer to" ' . Fue en la época de la
violenta guerra de: corsa rios , durante el rompimiento de relaciones entre
Inglaterra )' ESp.ilña.

[n septiembre de 180 .'5 . el Comandante del Resguardo de Vallenar
hacía al Gobierno 1;;1 denuncia que el Berg..ntín de Cole había dado
rumbo hacia una caleta cercana. con el fin de concertar los rUt05 con
los negocianles en co bre. Pront o desembarco Cole las mercaderías aproo
piadas )' empezó el embar que del metal que hablan rraído "varias tro pas
que dieron como pretexto el estar de pasu para Coquimbo" ....

Carglllda la nave con 11lI ape tecida mercancía, el Tebor pros iguió la
ruta a Cantón , donde inferimos que negoció las barras de cobre , tra·
yendo consrgo mercaderías surrid.lS aptas para el tráf ico costero,

En ISO<> nraba de nuevo en Coquimbo. después de siete meses de
nave¡Kión, l as auto ridades señelaron de inmediato su presencia . "Este
capitán -reu La nota- es uno de 105 más famosos contrabandistas
que continuamente vienen a estos m,¡res y tiene en esta ciudad mú.l t ipln
conocidc:n" ,

En Santa ROs" de Huasco, Comelius Cole dio termino a los prepe­
rariHK, dlindose a la vela apq!ado al Iitora!. En esta gira encontró dos
veces a la fragata nor teamericana ,\f" ryl.",J. despidiéndose de su capit.án
de regreso a Cantón, el 18 de febrero de IS07 ".

.. ArdU'tO N«1ofta1 CapiWlJa Ce-
~al. YO!. MS . "&pedieDte formado
ron,r. da Fr&nCÍlco Nftz ., contra Do,
JoW Oy.nr:urm p.>t tu embarque rt1 Ui
fra¡au u/rbrr. en que por incidmci .
Trruhó reo t I iubddt~ do. Huuco
don M,ltut l Mmu por los visil lt que
luvo ron el t~ltll\icro y quoe ptnnit i6
• 1.... pllf'Iicul&,o:s qUt llevó O'll su romo

poñ i. al Poeno de S.o.nu ROM". Aho
IS07

, . Amau D8a no, A N..rr" If W 01 Vo­
y.J1" 1 u d rr<lvt'l l ti. 1M No.I~...tui
S""I/vr .. H""'llpINrn, Boiron, 1817.
rOl . }(ll.

" Ar..:hivo Nacional , Cll'iuJ'l-I& Ge-
1\('.&1, vuL 694 .

,. Di..io de l. Nancy . Arthivo B.....ín
CiuJ.d Rt.u ( Esp&R&).
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En vano las impo tentes au toridades clamaban por "un guarda en
est a costa" vulnerab le. Se abr ió el consabido sumario por el desem­
barco de las mercadería s del Tabor, pero todo pareció vano . "Los ex­
cesos que se hacen tod os los días en Coquimbo , H uasca y Copiapó , el
trato de los naturales de l país con las embarcac iones extranjeras y las
quejas de los comerciantes", pasó a ser el tema obligado de las nota s
envia das al Virreinato del Perú y al Gobierno de España , pero la res­
puesta burocrática que se iba a poner "pronto remedio" , aparece como
un tóp ico man ido en la correspondencia oficial.

Si hasta el momento hemos podido configur ar tan solo en sus ras­
gos generales las modal idades del contrabando del cobre, los papeles del
act ivo sup ercargo de la fragata M aryland , Cap. j ohn Perry, nos permi­
ten algunas valiosas inte rferencias sobre el aspecto cuantita tivo de estas
expedic ione s. La historia del viaje es interesante pues evidencia el au­
mento del interés de las casas fuertes de New York por el comercio
del Pacífico. En 1805 había llegado a los Estados Unidos, procedent e
de Suiza, el activo factor I saac I selin Roulet ( 1783-1 841). Gracias a
las cart as de recomendación que traía de Vevey fue admitido de inme­
diato en las oficinas de la fir ma de Le Roy, Bayard y Me Evers. En
septiembre de ese mismo año, en vista de la habilidad demostrada en
el manejo de los libros con tables, se le encomendó la preparación del
viaje de la fraga ta M arylalld . La nave quedó en manos del despiadado
marino, capitán John Perry y una plana mayor integrada por Stephen
Bayard , primer piloto; Joseph H erl itz, segundo y Marina Monson,
tercero . Dada la imp ortancia del crucero se requirieron los servicios
de un rep utado facultativo, el Dr. D . \Y/. Frost , quien iba a formar su
hogar en Chile, como veremos más adelante . Se cont rató al igual un
intérprete ]. P . Puglia, con amplios conocimi ent os del español y las
lengua s fran cas del comercio oriental " .

La ruta escog ida fue "la costa de América , Perú , las Islas Marque­
sas, Californ ia, México y las I slas Sandwich" . En cuanto al litoral chi­
leno la provi. ión de mapas que reun ieron los piloto s indica que los si·
tios escogidos para el desembarco eran los puertos de Tongoy, Guana­
qu ero, Coqu imbo y la isla de Más Afuera .

Au nqu e no sabemos con certeza la fecha de la partida de Nue va
York , la nave estuvo por última vez en la bahía de Tongo}' en el mes

1 ; Para no repe tir ind icaremos qu e to­
dos los datos están tomados de "No tes
sur Mr. Isaac Iselin Roule t: Voyage
autour d u mon de : 1805-1808 . Chez Le
Roy, Bayard, 1810 -18 18. Al igual : "Co­
pies and cxtract s of di ffcre nt papers
Jefe by Mr. Iselin concerning the voya-

ge, which he mude in 1805-1808 as
supercargo of the ship Maryland, ro the
\'(Iest Coast of Arncrica and Can ton " y

"Ske tch of a Voyage to the Pacífic
Ocean". Manuscrito en The New York
Hisroricrl Society,
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de junio de 1806, desde donde el sobrecargo dio cuent a a los lIrm:ld,,·
res, por intermedio de la ballene ra Limo, de los buenos resultados del
viaje, Adquiri,las ya las mercancías con [reneplácito de las autoridades
de Huasca , Iselin buscaba en la cost a peru ana "un pequeño puerto
para comerc iar con los barcos españoles, proseguir a Pacasmayo y de
allí enfilar las Islas Marq uesas" ,

Las ~anancias del viaje hablen sido óptimas; las cuent as llevadas
por el sobrecar~o indican que en las boJ egas de la fra.'tata se almacc­
naban :

l . En pj=l' de 16
2. En pi~us de I 8
3. En nullOS

4. En rnWios
5. En pe§<><

En poder dd 'Ipilán Perry habla:

6. En manos dd 'apilan cerca de
7 166 doblones a $ 16
'l . 12 barril... de pIara \, j'~en

9. Plata labradl
10. Dos barriles de oro "irgen
11. 9311 'm¡lO'l'" de robre
12. 4U piel... de vicuña la 4181
13. .\ladml de ,andaJo 16 I..Jos
14. Bal.ta

1.765,4
5.7 4~,6

H.702,2
771.4

39.262. TOlal: 82.246,6

4 "'"
2.656

32.66l.25
IB ,S7

15.851.25
16.880,70

171
12
75 Toul: 729·H,Q7

Suma TOlal: n5.187,67

En noviembre de 1807 penetraba la nave en e! puerto de Camón.
Hubo duras quejas sobre e! comportamiento de! Cap. Perry "descui­
dado en la atención de los negocios, disipado en sus costumbres y
brutal en el tratamiento de sus compañeros" ".

Gracias a los buenos oficios del intérprete Mr. Puglia , se pudo se­
leccionar un escogido cargamento de porcelanas, eankeenes, sedas y olo­
rosos t ipos de té.

La liquidación del producto del viaje al regreso a New York re­
sultó mu~' favorable para los intereses de la firma. El total arrojaba la
suma de $ 169.269,4 7, producto de las trans acciones en la costa ame­
ricana, mercancias revendidas en Cantón al precio corriente, lo que dio
una uti lidad bruta de 215.798,8. Las mercaderías comp radas en Can­
tón se elevaron a I78.8H,63.

lO PapelC'l d~ helin, The New York ILn<lrical Sacie!}'.
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La Manaocia n~u del vi.j~ fue d~ $ 9'U04,86. ~ h.blan d..ducido,

Lo. ¡asto. del vi.j~ 2':IM~, 1I

PIltO de l. tripuladón 30,187)1
Pérdid •• sobro: men:.d~da 10.000

El buen éxi to del viaje movió a la firma de Le Roy, Bayard y Cía.
a solicitar del acucioso factor un informe que pudie ra servir de modelo
para la búsq ueda de capitales para nuevas empresas en esas tierras le­
janas, cerradas al contacto directo norteame ricano.

Iseltn redactó con el título de "Sketch of a Vcyage to rhe Peciñc
Ocean'', un documento de gran interés para el conocimiento de los mer­
cados hispanoamericanos, de sus posibles defensivas y del interés ge­
neral de los comerciantes criollos, por el tráfico sometido no sólo a un
monopo lio político sino a las desventuras de una permanente guerra
que los aislaba de los mercados tradicionales de Europa. Merece este
memorándum un derenido comentario por cuanto nos informa en deta ­
lle sobre las modalidades del tr áfico y la subrepticia organización del
comercio de cont rabando, que pasó a constituir una act ividad regular
en la costa.

El juicio de Iselin sobre el escaso éxito de las numerosas expedicio­
nes organizadas en los Estados Unidos y sobre las pocas entre ellas que
habían colmado las aspiraciones de los especuladores, lo lleva a expli­
car los mot ivos de estos repetidos fracasos. Según su opinión se debía
en gran par te a "l a falta de una buena organización de las actividades
y la inexpe riencia en la selección de cargamentos apropiados . Era nece­
sario inst ruir a los participantes en el conocimiento geográfico de la
costa y en el dominio de la lengua española, requisitos indispensables
para la conducción racional de estas actividades. Y era preciso este
estu dio porque, según sus palabras, "las ganancias posibles en este ná·
fico podían compe tir con las de la mayor parte de los canales del co­
mercio mundial" .

Con una buena nave y provisiones adecuadas podía emprenderse
un viaje sin temor de apresamiento. porque la defensa de la costa era
escasa y el espíritu de los habitantes favorable al intercambio.

Iselin recomendaba escoger: "una nave resistente de alrededor de
JOO toneladas, a\' ituallada para una navegación de dos años, defend ida
por l Oa 12 cañones y una buena pro porción de armas cortas y a cargo
de una tripulación segura y responsable", Las mercaderías . cuidado.~ ­

mente elegidas de antem ano, debían ser compr adas en Europa, de pre­
ferenda en los puerros alemanf's de Ha mburgo o Bremen.

De allí la nave debía dirigi rse directamente a las costas de Chile y
hacer la primera recalada en la bahía de Tongoy. Desde este puerto
se deberla envi ar mensaje expreso a Manuel Aldunare, de l llapel. citán­
dolo para una entrevista. "Este caballero tiene -c-escnbe Iselin- po--
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dcros,is conexiones en la capital de Sant iago, con cuya ayuda, estoy se­
guro, que en el plazo de )0 a 40 días podr ía venderse un cargamento
de mercaderías equivalente a 1~O ó 200.000 dólares sobre el cual lJ
ganancia llegaría a un 100 ó I :iO"'.

Durante el t iempo necesario para el acertado desembarco, la nave
debía permanecer alejada de la costa, mejor aún en la Isla de Más Afuera ,
donde era posible obtener leña y aguada.

El lugar apropiado para el desembarco debía ser sugerido por el
señor Aldunate. quien seguramente indicaría un pequeño puerto deno­
minado Pspudo, en las vecindades de Valparaíso, que formaba par te
del extenso mayorazgo del MU4Ués de [a Pica.

La única carga posible para el viaje de re torno era el cobre, para
cuya obtención habla que ent rar en relaciones con Francisco Aldunate.
hermano del ante rior, que en 1806 era subdelegado del Huasco. Por
el módico precio de 10 a 12 dólares la unidad. se podría procur ar unas
100 a 150 toneladas, que en el mercado americano o inglés, llevando­
las directamente a Camón, ,i¡::nibcaba una ganancia del 100%.

En caso que el Sr. Aldunare acepta ra habia que conectarse también
ron otras personas. Por ejemplo. el inteligente y esforzado sacerdote
Fray G . A. Ovalle, quie n lo había awgido en 'I cngoy en la últim a
parle del viaje, adquiriendo allí minerales por J.¡ suma de 700.000 dú­
lares. "Me parece -apunta el sobrecargo-e- que los comerci antes es­
uin unidos entre sí en compafiia, para aprovechar el comercio de ron­
trabando".

Si esta operación no resultara, estay seguro que Coqui mbo es un
mercado seguro para unos lOO a 120.00a dólares de mercaderías, las
cuales son llevadas subre pticiamente al H uasco, Copiapé y Santiago.
Si todavía es Gobernador de ese puerto Don Joaquín Pérez de Urion­
do - indica- , habría poca dificultad para abrir una feria en Tongoy,
donde arudirían nuestros amigos y conocidos.

En el período de tres a cuat ro meses puede venderse en la costa
un cargamento de lOO a l'jO.Olla dólares. Luego la nave enfilaría a
los puertos intermedios en el Perú, Ita, Arica y Pisco, Truj illo y Payra.
donde sin entrar a puerto se pueden hacer los negocios. La correspon­
dencia epistolar debía entregarse a los balleneros.

Este esquema de Isel¡n, basado en sus propias experiencias, confir­
ma nuestr a opinión que el contrabando fue considerado en el siglo XVIlI

una actividad regular, ajena a las implicaciones éticas de delito contra
el Esrado, la lucha inconsciente entre monopolio y libre empresa.

Los detalles del cargamento de la Afrlf)'I" I/J nos mueven a ocupa r­
nos de un problema no resuelto por la inves tigación de! tráfico norte­
americano en nuest ras costas, y es el aprovechamiento de la apetecida
madera de sándalo, en e! comercio de acarreo. Aunque el acucioso so-
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brCCdr~o incluye: 16 [ardes J~ siÍ nJ d!o en el cargamento de 1J. nave
entre los Pr(),,·,'J~ oi tbe M/C! maJe in Soetb AlI1crica, pod ría tratarse
J e produ ct os adquiridos en l Iawai, centro de dicho tráfico. Hasta la
fecha no hemos podido encontrar referencia alguna a su explotación
en Juan FernánJ ez por los lobe ros, balleneros o contrabandis tas norte­
americano s.

El sándalo formaba pa rte de la riqueza forest al autóctona de la Is1J.
de Juan Ferndndcz Su madera "de mucha estima para cosas de curio­
sidad", corno escribía el P. Diego de Rosa!c, en el ~iKlo X\'II, "la lle­
vuban al Perú los navíos que tocaban aquel puerto y la estim an mucho
para cosas curiosas. Es muy oloroso ~' haile blanco, rojo y amarillo" l • .

Los cl>tr i\njcro~ conc.... ía ll 'u, bondades p 'U J la cb unlsrerta, perfu­
r ncria de inciensos y sahumerios mágicos. Durante la estadía de lo,
holandeses de la escuadra de j acobo L llermue en la isla entre el 4
y el l} de abril de 1624 , los marinero, "co rtaron a su placer el rico
sánda lo q ue abundaba en gra n manera" (in great quuntity. dice Burney ) ,
si bien los mari nos acostumb rados a la olorosa madera de Timor, en.
con traba nla un tanto inferior al sándalo oriental 'o.

Los estudios científicos del DI. R. A, Philippi afirman su existen­
cia al comenzar el siglo XIx , pero solo ocasionalmente se hallaron en
Juan Fern éndez ejemplares vivos del arbusto , rruis bien coneaa de ma­
dera faenada que demost rarla su posible acarreo anterior " .

En la histo ria del comercio oriental , el ciclo del s.tndalo, como es­
cribe Dermig ny. no duró sino una docena de años más que el ciclo de
las pieles. Se explot aba como monop olio norte americano de las islas de
Hawai. Desde 1806 se ubicaron nuevos sitios de explotación en el
gru po de las Fidji. Sirvi6 para el intercambio a 1.1 manera de una."pseu.
domoocda". corno lo había sido la "ginscng" al iniciarse el rréficc del

Noreste "'.

, ' l'. J)¡ ", ~1 d~ R." . k·,. Hi$IOl'id G t­

':"'dl <Id Rt_y ~o do' Ch'¡t Ed. iknjAmln

Viemi.' r.!láenn.', TC"'1O 1, p.ig. 226,
Valp"ai , ,, , 18/7 Su ,'OrICl' erA re­
qucriJoI pnr la falmacopea como reme­

diu oonl" los eóli"", fiehrcs e ¡n/c.:­
d"ne.." .....km'O- 1"-" la perlumerí. Su

gran uüE ,laJ e'I.b-. en 1. en.llli,terfa ~
luj" por ,...r su n'JJeta re,j,ren te y pcr­
lum.,dJ, "1'1.1 p,'''' .ll"úd" y Cl,frc, d"
¡¡uarda.

, Vcr Uc:nj . min Vicuña .\!J ekenna,
¡ Ud ll F trlloÍlI J t: ll¡,l<lr ja Veródet. de
Rolvnson eru"",. SJnt :a~" , 1863, p.i¡;.
IIlS

" R A Phjlippi, Anale, de 1. Un¡
ve"idJd Je Chik, \'01. 49 ( 1876), cí­
1. ,1" por Vicuña /l!a, kcnnJ JI igual, ¡lidll
rnll,i~dt:. p.i~_ 126

" Luui, D<:rm,¡:ny, LJ eh",c et 1'0(­
á,k ll l Le COmme"·... a C.nton a"
xvn tc ·jeck 1719.¡fln T"m,' 111,
Parfs, 19&-!, poÍgs. 119.5-11% .
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C.'PíTU LQ XXIII

CHILE EN LA COYUNTURA DEL CO~lERCIO ORIENTAL
AMERICANO

" El con tacto ent re e! Occidente y la China -ha escrito Dermi~nl'­

ha sido el encuentro de dos economías de expanvion, aunque de e~hd
di ferente, y ante rodo el encuentro de dos sistemas monopolistas" '.

En la vasta superficie de! Imperio Chino, el puerto de Cantón era
e! ún ico abierto a estas trans acciones El comercio estaba allí ent regado
a la habilidad del Ce-Hong. cuerpo colegiado ce mercaderes que tenia
el pr ivilegio de negociar con los extranjeros. Sus miembros estaban
imbuidos en la tradición monopolista del Hoppo o Comerciantes Impe­
riales, que (nttegaba al Estado los controles financieros.

El Co-Hong puede compararse, como lo ha hecho un especialista en
acucioso estudio. con la "corporación" de tipo inglés, y tenía como
fines primord iales: proteger a los extranjeros de los abusos, mantener
los negocios honestos y sanos, evitar las adchemciones y aplicar e! im­
puesto único de! 4"b sobre cualquier tipo de mercaderías. Los oficiales
del Ca- Hong, los comerciantes hanist,rs, formaban una especie de ccn­
cerradores del comercio exterior. y por mediu de algunos funcionarios,
"l os linj-üistas" y l\ls "compradores', atendían las naves de-de su B,,·
¡:JJ.t .¡ \\'klmpn.l, el antepuerto. r\adie salvo ellos podia iniciar ope­
raciones y bajo su vigilancia est aban las naves y la tripulación '.

Dcsde 1;1" el funciomlrio J~' e..te sietem.s fue estrictamente al con­
radu. "Sin dinero nu había comercio posible" Y esta modalidad ex­
plica, como veremos. la irnportuncia de 1.1 América L it ina en la estruc­
tu ra del valioso intercambio. Perentoria es la afirmación del profesor
\Y!. E. Chcong. que apurna: " Primariamente todo el sistema cantones.

I Lo"j, Dami ~n:{. l." Ch/1l~ d l'Ocó­
ú"l, Le commcrcc • C.nlon au XVII I..
,i':...:le, 11 19-1811, T"mo 1, París. 1%-1.
pá¡: R\

• Ver el (J['hulo IV Jcl libro citaJ"
J .. D..:rm;gny, <1.. donde hemos remado

2J1

1", Jal," esenciales U Co-Il a',~ . Torno
l. p.1¡(S, )21·3~~ Resumen en Th~

c."'I ;',iJ~~ ,If,,¿,"" HlSfn"Y, Vicw, Pur .
cdl. "Tronom:c Relation. in Africa anJ
Ihe Far EJ" ", Vol. VII, l'.illS. 578·581.



incluyendo el comercio del Pacífico, dependía J e la esrabilidad polít ica
del Imperio Español en el Nuevo Mundo, que implicaba la contin ua­
ción del sistema mercantilista hispánico" "

Dentro del ciclo comercial de las lelas y géneros -c-anrerio r al del
té Y del opio-e- que se ha fijado cronológicamente entre los años de
178 :5 a 1833 [Derrnigny ] o 1784 a 18 34 ( \'(l. E. Chcongl, la edad de
oro de este tráfi(O coincide con el per iodo que estamos estudiando en
la interacción chileno-norteamericana.

España, en su trascendente misión histórica, había abierto los con­
tactos indi rectos chino-americanos con el famoso galeón Manila, la hu r­
ca clásica que desde e] año inicial de 1%5 mantenía las constantes aun­
que espaciadas relaciones interpacfflcas entre México y el Oriente.

¿Barrera o gran camino? como se pregunta l ean Paul Faivre , el in­
menso océano, con el obstéculo de la distancia, había transformado el
Pacífico en un lago español', defendido por las poderosas batería~ de
sus fortalezas en el medi terráneo americano, y los casi insalvables esco­
llos geográficos de la ruta de Magallanes y del Cabo de Hornos. Amé­
rica miraba en lontananza hacia el Oneme, pero el Oriente parecía da r
vueha la espalda al Continente americano.

En el siglo XVIlt, el influjo de la política mercan tilista llevé a la
creación de compañías españolas privilegiadJ.s, con el fin de aprove­
char estos potenciales mercados. Surge la Comp añia de Caracas, esta­
blecida en San Sebastién en 1728. y en 17:5 :5 E manuel de Arriagada crea
la Compañia Real de Filipinas, cuyo fin esencial "es asegurar una re­
lación directa entre Cádiz y el Extremo O rient e, en oposición a la vieja
ruta del galeón de Manila, y cuya finalidad económica es evitar la fuga
de las "piastras de la América a la China, por la vía de Manila" ' .

En la realidad histórica. Francia se habla adelantado a estos propó­
sitos nacionalistas e imperiales, y a su actividad marítima se debe , en la
época inicial de la dinastía borbónica española, la apertura de una nue­
va ruta comercial en el Pacífico que se inicia en 1698. Este tráfico a
la China por los mares del sur hace que Chile aspire a realiza r un largo
sueño, que ahora ve posible gracias a la act ividad esporádica de Fran­
cia y luego la mis permanente de los Estados Unidos,

Con ayuda de los fundamenta les estudios del hisrcrfado r sueco \'(1

E. Dalghren. se han podido compilar los cuadros estad ísticos de los
viajes entre la costa americana del Pacifico y el Oriente, in teresante

a ',).7. E. 0>00111. T,lUit Q"J f,nQ"U
,.. Cb", ... 1784-1834 A ReapprliHl w:
Ln Gr.mdn \'oyagt, dallS le Monde ,
),:Ve-XIXe Sjb:Jes. Bibliol~ue ~rl'

le dt I"E.:ole P'.lique de. Haules EIU'

de. rarrs, 196', pq;s. 283.

• Jr.1l P.ul r aivl'l:, L'Exp",u iO', f,,,,,·
{"ilt J""I It p", ;f;,¡ut. l 'lOO·1842. PI­
rís, 19'6, pág. 219.

• Lcuis o......rnigllY, L> Ch¡"t fI

I'OmJr"l, ya citado Torno JI, Pis'.
7H·nS.
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comercio intérlope que conducen entre 1701 y 1723, los hábile s capi­
tanes bretones. ",

Los seis via¡es pioneros de ida y vuelta a Cantón realizados por los
marinos franceses en las naves: Antonio de Pudua (1707.17 11); la
Decouucrte (1 70 7.1716 ); Princcu e ( 1708·17 15 ); Solide ( 1709.1 717 ) ;
Martia! ( 1713·17 18) Yla Comt cHI! de Porchartrain ( 1714·17 17) . AJe.
más de o tras ocho [ragatas que regresaron a Francia por 1<1 vía del Cabo
de Buena Esperanza, la apertura de un comercio inédito y auspicioso.

El total de la emp resa de Francia en el Pacífico, unas 23 unid ades
navales, en un lapso de 30 años rep resentó, según los cálculos aproo
ximados de De rrnigny. un total de 350 millones, unos 979 .000 J

1.223.000 kilos de phi" americana ',

Aun que es te movimiento no tiene valor absoluto en el comercio
mundial, sin embar go, en la escala reducida del tráfi co americano, ad­
qu iere singular importancia. Ademá s de las posibilidades navieras do:
la ruta del Sur Pacífico. vía Guam hasta Cantón. sin duda , conrribuye­
ron a despert ar una mayor apetencia de mercadería s o rient ales, el ex­
t remo lujo de la época y el camb io de muchos art ículos europeos por
sus sucedáneos asiáticos, dada la refin ada mano de obra oriental en el
arte de los tejidos.

Savary des Bruslons, en su Dict íonnaire II l1i r f'ru { du commerce,
apu nta: " Los chinos con su extraordinar ia facultad de imitación , su
habilidad y paciencia met iculosa. copiaron primero y luego imi taron a
la perfección, much os productos que les eran vendidos por los españo­
les de M éxico y vendidos ocasionalmente por los contrabandistas, en
especi al las tela s de Bretaña r de ROllen.. •.

Aunque no silbemos con exactitud el con tenido real de los carga­

men tos orientales que llegaren a [a cos ta del Pacífico y de Chile en el
siglo XVIII , podemos inferir al menos. alguna noticia del que trajera al
país el comerciante norteamer icano, Samuel Hill, capitán de la Ophdia
( 18 15 ), que citamos corno referencia.

"\'é¡~e E. W. Dal~h ",n . Ler rrl~lionJ

rommrrcú!tJ t i m"ritimn tnlrt' !Il Frllrt·
<'t' tI Its rain dt /"Oct~n P.lá fi</ut
( P~ rís. 19(9 ) y VOY¡J.l:rs j, ,,n.-,,iu J J
dnlin"lion de 111 Alu Ju Jud ~' ·.lrtl

Boug,,¡ndllt, tiuds . pme de Nou~Ues

a.-.:hives de. m iuion ~ e,,:ientit i"l "CS, To­
mo XV I, Pares. 1907. Ent re nosotros
han \raudo el tema, Sergio ViIlalobos
R El CO>/Ir"b""Jo Fr"ncb t n t I P,,­
ó/;co en Revista de Historie dt Améri·
Ca In. tituto P~n.mcri(.lno de Ge.."rafl.
" Hiseoria de Múic<-'. 1':",1. junio d"

1.%2. Y Fernando C, mpos llarrlct. Vt·
Icros ¡,,,"(e'es 01 d M"r Jel S,,,, San­
t;,"o, 19,,01 . Ver el último libro de Ser­
~i" \, ¡II. lol>o•. El Comercio y 1.1 Crisis
CoIQtIlJI. ro de la Universidad de Chi·
le. 1% 8. pág•. 26-32.

, Lcois IJ... rmi¡:ny, 1.4 Chirtt ti /"OC(l·
J,·m, Tomo 1. pág. , 1'2·1'01 Y 0126 .

• (judo por Wn Vi¡tnol•. L'Andtn
Cunco-rl '\/ o,,,,polt ti 1" COlll'Jb~ndt

Unll,( ,ullt en Revuc ¿'!listo;re Econo­
mi"lu<:" <:" 1 Scciele, p,rí. , pag, 287.
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De acuerdo con su conocimiento del mercado oriental. H ill acon­
sejaba traer : " $ 15.000 en mahones amarillos de doble ancho y azules;
$ 15.000 en ropa blanca de lienzo de chilena; $ 1.300 en pañuelos de
seda de bolsillo de manufactura china con tres dob leces: $ 10 .000 en
telas de algodón de J~~ y 4 ' ¡ o 5 pulgadas; $ 10.000 en sedas; $ 1.' 00
en porcelanas: $ 1.500 en té de buena calidad y S 2.000 en sillas, mue­
bIes , bastones y abanicos",

Pero el dato mas inte resante par a nuest ro propósito , entre los que
apunta e' -apiran.aventurero en su Diario, es d que los chinos prepa­
raban mercaderías especia les para el me-cado sudamericano, y así el
retraso de la O phelia de vuelta a Chile se debió ---cscribe- "a lo di­
fícil que es graba r motivos españ oles en la seda, de manera que los
tejedore s ten ían varias veces que rehacer su trabajo"".

Conviene destacar, sin emb argo. como lo hemos hecho en estudios
anteriores, que esta aspiraci ón por el comercio orienta l no era una no­
vedad absoluta sino mas bien un sueño centenario . El Padre Alonso
de Ovalle en su Hist órica Rf'laciún df'f Rryno de Chile ( 1646 ), escribió
unas sentencias que pueden servir de ep ígrafe a esta anhelada avente­
ra. "Podr é ser -c-apunraba el eminente jesuita -e- que el tiempo [o aco­
mode todo y que los meemos de Chile, para dar salida a sus frutos se
alient e a emprender este viaje qu e todo será comenzar, por que Jos út i­
les de [a una y la otra par te, son tales que haciéndose mas familiar
aquel comercio , crezca la riqueza de aquellos reinos hasta hacerse muy
poderosos, porque llevando Ch ile los frutos que faltan en Filipinas ,
podrá retornar, en cambio a :o.téxico, al Perú y al rnesmo Chile. los de
China r Japón, con que sin sacar ninguna plata ni oro de Chi le, ni del
Perú , sino reserv ándola toda para España, con los frutos de la una y
otra parle que se puede trabajar tod o el comercio de maner a que en
poro s afios se conozca la mejora de aquel nuevo mundo" " .

El siglo XVII I, "con todo su apasionado impulso hacia adelante" ,
fue la epoca propicia para dar realidad a es tas seculares ambiciones.

La creación de la Comp añía de Filipinas en 1785 parecía favorece r

" Vé. -.: n......tro errículo. UII (OM~r·

ci,ml~ "orlr"MUlC."O e .. " 'U JI'''' (OJ I,,$

Samu('1 HU y su. yi .i~ [ 181' ·18221,
r n Rr. :51. Chilrn. dr Hinor ia y Gec­
gufí., ~ M Y 8~ , enero-abril y m~'().·

ag".t" dr 193' . Para la u lrn. i,;n del
comercio l5ióit:co en la rosta del P. ·
,If ,co '·~r. W. Borah, E. rly «>/o..,a/ Ira
dtl betu!~r>r Mu iro ...d P~rú. Univer-
• i l)' al C.lilorni. , Ikrhky, 19' ~ y Pc:­
uro RO<.lríguez Crespo, I\JprclQJ drl Co·
m~rcfO PrrÚ·'Mjiro ~" l. M ...",isl'4-

( lO" del I'"r~y M. ,qurJ de: MO"/rJCI,,·
'os t 1607·16 1~ l rn Cu.dr rnos d..1 Sc.-.
minario de Histor ia, In' tilmo RiYl '
Sgurru. ~. 8, Lima, rnero 1% .5-Oicirm·
bre 1% 7, págs. u.u.

,,' Véase: nuc:>tro ...tudio, L.ls prime:­

ras rrlacioM I comrrcilJtI e:lltrr Chile: J'

.-1 O,i~"I~ . Ap art ado dd Bclerfn de la
Academi. Chilc:na de 1. Ii in or i. , San.

ri .RO. 1'J.l'J . pág. 7.
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l~ emp resa. Pero . un año más tarde sus directores solicitaban que en
vista de la ~ueru. pud ~era exten derse: también este permiso a 10$ puer­
tos del Pero . Chile , RlO de la Plau y G u.:nemala. La aprobación de
la propuesta perm itió lcóricame:nte la emriid.l de productos a,i;ilieos al
mercado am~ricano " ,

.. E! buen ':xiro de: las operacionC'S fu nces.as, y sobre todo de 10$
merchants advernu rers" norteamericanos que estamos C'Studiando, es­

timuló la imagin'lCión económica de los lror izamC'S y de los hombres
pr éctlcos . En 179' , Manue:! de: Salas, síndico del Consu lado, tomando
pie de la ampl ia autorización del monarca, el .. de marzo de dicho año,
y apoyado en la concedida licencia. o torgada en el Río de la Plala a
Sanliago de Linier" elev aba al conocimiento del Tribunal del Consu.
lado una solicitud , ampliando geogr éficameme el privilegio concedido
por la real cédu la para exportar a AU,lralia, productos de la agricultura
y ganad ería " ,

Más concret o aún ('s el proyecto pr~nudo el 27 de: enero de
1800 por el act ivo y emprendedor alcalde de la Ciudad de Concepción,
Jmi Urru lia y ~lend lburu . Su arbitrio era el de prolongar el giro ma­
rh imo de Talcahuano, puerto de saliw de la r('¡Eión agrícola del país,
hu ta California y lu ¡,lh Filipinas. H abía conocido las vemaj.as de
la primera part e de su proyecto por bs opiniones del capitán Román
Marques , del comercio de Cidiz que había obtenido licencia regia pau.
equipar la fragata .\fe:x¡•ene, con destino a la. misione. de California.
Respecro a Filipinas sus or\.C'naciones se ba-ahan en sus pUticas con
el teniente Ju an lberguvt ia. su compatrnua S",¡KO, quien, a bordo de la
fragata 5a/1 Fr¡J/1Cú CO ].zv/l'r. habla llegado a Talcahuano en diciembre
de 1799, procedente de e nvite. Daha noncl.rs que las islas es taban
"muy escasas de víveres, de trigos harinas .•~h",;, mantequillas, quesos,
aceite, pasas, garbanzos trejoles. vinos. a¡::U.l.rdlentc: y cobre", La sim­
ple enumeración de estos productos de que estaban colmados y rebo­
santes los emporios de Chile. decidieron a josé Urrutia J elevar su
peti ción , basada al mismo tiempo, en que la via en derechera haciA
Cevne era " la mejo r, la més segura. f.ícil y vcnt ..josa en lodos sus as­
pectcs".

E! 27 de: enero de IKOO, e1es'.ba el pr~rC'SiSfa donostiarria, ave­
cindado en nuestro p.is, un interesante memorial en que exponía sus

ideas.
E! Gobernador Luis de A[¡¡va considerando "el pensarnieruo de in-

"Sc-llIio ViIJ.IOOos R. El Co",...-cw
EJrrr~"iero ~ ¡¡"es de la Jo", ,,,,¡'-;';,, eJ'
pa;;rXa, en Jou rn.u of inlt'l" ¡\rncTicQn
SlUdil:'l, Un i\'er siry of F1oriJ • . G, ines·
ville, Vol. IV N" 4, p.ig, 'lO

1: EJmlM Je Jo" .\ f..""tl de S,J'¡J
y Jocli",e" loJ , ela/II'M J ;/ y a lli IJ'
",¡I'J, ) v"I•. Sf~O., 1910, Tomu I. P.ill,
1.27. C jl .. l" al ilfu.l por Se'lfio Vi!l.&lu.
OO" 1:"/ COMentO EXIT""ltffl , pi¡¡ , ,;!}.



dudable suma uti lidad pJf a e! fomento de la agricultur a", lo hizo llegar,
el r- de febrero a manos del Presidente Joaquín del Pino.

Remit ido al Tri buna l del Consulado, el lO de marzo evacuaba su
informe e! síndico de la corporación, To ribio de Lambarri. Con cal­
cul¡¡Ja retórica económica redactó e! informe con esas pequeñas nega­
tivas que echan por tierra los pensamientos más audaces. Primero que
el viaje debía hacerse por Valpar also. el más impo rtante por las razo­
nes centralistas que detalla. Segundo se oponía al privilegio, " mal co­
nocido para Lima, Buenos Aires y en cortas palabras para todas las
partes de la denominación de nuestra monarqu ía; tercero , no podía pa­
sarse por ;¡11O que el proyect o top aba en su reg lamentación con LIs fa­
cuhades concedidas a [a Compañía de Filipinas con asient o en e! Perú" ,
Tras esta argumentación negativa, Lembeer¡ insinuaba la organización
de una sociedad por acciones en que pudie ra interesarse a los agricul.
rores y vecinos. La responsabilidad se entreg.rrfa a su factor.

En vano, el administrador general de Aduanas al dar su veredicto
favorable, apun taba "no se puede poner en duda las grandes uti lidades
y ventajas que sacaría e! Reino" .

El silencio burocrático sepul tó esta noble iniciativa. Tan sólo Manuel
de Salas en una de las sesiones de! Consulado emitió sobre Urrutia un
justiciero y lírico di tirambo:

"Oh tú , acnvo y calculador Urruria y Mendiburu que situado en los
confines del reyno has establecido tus miras y tus posibilidades por
todo s lados, que te at reves a franquear los [imites de nuestro mezquino
comercio, ven ¡t sentarte entre noso tros, ven a desenp:añarnos de que si
estamos acostumbrados a que entren en nuest ros puertos los buques
del Perú a levantar nuestros frutos, dando ley a los precios, pues de
ordinario vienen de uno en uno y en circunstanci as de es tar rebosando
nuestros trojes, ven a desengañamos digo. de que si acostu mbrados a
esto esperamos que lleguen de otros pue rtos a extraerlos, jamás llegará
este caso, si nunca adelantllremos un solo paso en la carrera de nuestra
prosperidad; ven a escuchar con aplauso de los que se oyen este após­
trofe que en pre mio de las úti les expediciones que meditas, te dirige
obsequioso quien sólo por ellas te conoce" u ,

E idénticas palabras pudieron pronunciarse en favor de Manuel 1\Ia­
ría de Unduerega. cuyo proyecto hemos estudiado en capítulo aparte,
por ser tentativa de nacionalizar el comercio de las pieles con e! O rient e,

1 El elr~ien le origin&! en Archivo
~.~iol:l :tl , Fondo Anliguo, Vol. 19. El
tramite en el Tribunal del Conmlado.
Junta de 5 de iunio de 1800 en Archi·
vo Nocional, Libro. del Con!>Ulado, N"
26. Lo. bemos utiliz..uo en vuestro es-

U1dio, Lal P'¡'''U<ll ,(ItU'ion(l c011urci<l'
In mi'/! Chi!/! y (1 O,iml/!, ya cirado,
¡><ÍIlS. 9-11, El texto viene impreso en
el libro de S<-rEio Vill,lobol, El CO"'("
cm y 1<1 C,isil C"IOlli<l1, Y<l ~j tado, Apén·
dice: DocOrno.nt05 10, págs. JH·}46 .
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Pe~ a los reglamentos Iavorahles de 180 }, en que por Real Cédul:t
de 12 de- julio 5C' extend ían los permisos a la Com pañ ía de Filip inas
para comerciar con las islas, las incidencia, de 13s largas guerras de la
Revol ución France-sa , impidie ron su cumplimiento. EJ comercio onen­
t11 qu ed o por e-Stas negati vas, vacilacionn y en torpecimiento burocrá.
rico, re servado, sin p revia solicitación, a los hombres de empresa del
litoral a tlán tico no neamericano.

El co mercio norteamericano en Cantón es 5uhiránco }' prodigioso.
En el período de 1795 a 1815 se eleva .1 nivel que los ingleses }' 11\
nacion es europea. han alcanzado trai un siglo de trabajo, I:'j decir , un
pr omedio de- 20 a .lO expediciones por año .

Creemo s oportuno (ijar de una manera cuant itativa aproximada el
apo rt e q ue Chile entrq:ó a la capacidad técnica de: los Estados Unidm
par:! el n .Hico oriental.

Louis lkrmi~oy en su lum inosa monografía red uce: a cuadros (";t¡¡.

di succs su volumen , fi jando la cuera de la participacién de 105 diversos
pue r tos de los EstAdos Unidos en este u.ífico, sea \'ÍJ Cabo de liarnos,
Buena Esperanza , Costa del Noreste o el Pacífico S UL

Panirerncs para comodidad de estu dio de estas valorizaciones, como
pa rando 1;15 cifra , con las que hemos obtenido en nuestra inves tigación.

El esque ma de Dermigny engloba los años de 1783 a 1833, lo accm ­
panamos ap roxim.índolo a los años contingentes a este lib ro , 1788 ­
1809 " .

D il'«10
Com Jri:o..; \\"
P.....íilCO Sur

T O I • 1

1784-1791
B ~ y , T
I 6 ,
, 2 S

"
7 8 !7

1792·1198
B :-;, y , T.

, , }2

11 6 11
I •

1798-11'J06
B. x Y T.
, 23 ~

J6 ''''
! 7 2'

H J9 139

18tH·ISO
B NY T
I 11 JI, )

) ) ,

Si aJ mirimos esta cifra como re'[erencia num érica del tr afico to tal,
421 navjos norteamericanos milizaron las rutas al Oriente }' ent re ellos.
202 la víA di n cta del Cabo de Buena E~peunza ; 159 la del Pactíico
Xonc y 66 la del Pacínco Sur.

Lo s resultsdos objetivos de nuestra investigación ori ginal podemos
reducir los a un simple cuadro est ad ístico que es el que sigue:

" IA'ui. [krmigny. y ~ cil~ Jo, Tomo
1I [, p,i¡¡ . 11 7 ~ L~, iniciale. oor.." pon·
,kn , 1", I' '' <'f!t'' de n. (Ro,ton); N

\' (:',.w York ) ; T . (0 1"" PUC' l<' )
'1"" el ID"IDO allh'f dctalla por ají, en

I'í~ 1171
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T,iÓ/iea ehile"o-NoTle"",e,ir¡¡..o 1788 · 1809

DeJII"o P..e,/o Je o, i/.e"

N. W. B N. Y. N. Ii . Nor . N~. Phil. s. Pro. N.L. Dese.
N. W. 19 1 • 1 2 2
Ori"nl" 11 11 12 2 11 ) 2 • 2 2

T o t a J J<) 12 l' , 11 ) J , • •
Gran tot.al 89 navíos ....

El número de pieles beneficiadas y acarreadas desde Chile al merca­
do del Ori ente fue así enorme. Poseemos tres estimativas de cuanrifi.
cacién. Am<ls<l Délano , en 1804 afirma : "Cuando los norteamericanos
llegaron a esta isla ( :\1ás Afuera ) y empezaron el negocio de matar
lobos, no hay duda que había 2 ó 3 mil/ones de estos animales en la isla.
He hecho el cálculo que mas de tres millones de cue ros han sido ernbar­
cedes para Cantón e-n el e-spacio de siete años" ( 1797. 1804) ' l .

Ed . Fannlng apuntó a su vez: "algo as! como un millón de rieles de
lobos han sido beneficiados en Más Afuera y conducidas a Camón para
ser trocadas por mercadería s chinas con destino al me-rcado noeteame­
ricano , las que han pagado muchos miles de dólares en impuestos" n,

Benjamín Morrel, en visión retrospectiva, señala que en :-olas Afuera
se habían explotado t res millones y medio de pieles, llevándolas de la
isla a Cantón entre- los años de 1793 a 1807, época en que- el negocio
había comenzado a decaer " ".

Podemos controlar estos cálculos personales con ayuda de un re­
cuento aproximado de los cargamentos de los navíos que hemos estu­
diado a lo largo de- e-Sta monografía . Sobre dieciocho barcos que
poseemos, al menos, las declaraciones perentorias de sus sobreca rgos y
rapitnnes arrojan un total de 753.000 pieles conduádas a Cantón.

, ,En nuestro elÜculo In ~viociOflti

rorrti.pOl'lden a B. (BoI.lonl; N y ,
(Ntw York); N , U , (Nt'W H~ven ) :

Nor . (:-lorwick); Nan (Nanluck"I) :
Phi! ( Ph¡!addl'hi a): S, t Salem ); Pro.
¡ Providtncd: Nan , ( N"w London) y
0."." , l pu"rtos dtoronocidos ).

, . Amau Délaoo, NllmJli,~ ul VOY"·
g"J á r,"""IJ ¡" ,h.. NOrlh..,,, ~"J

Sou'1> II..",is/,h" ..r Soslon. ISI7 ,
pág. 306.

" EdrnunJ Fanninll, VOlll gn ro.."J
lhe ;;:0.14 N York. MDCCCXXX IV,
pí gs, 117·118

1" c..pl . Ikniarnfn Morrd, A. NIZT'ol­
ri~ 01 Fou, Voy..~n lo rh.. Sou/h S....J
f,,'u .,h ¡¡..d Soulh PtU'!IC, Ch",oe S,,",
Erhiupir 11 .. 4 Sou/h Paú/ir, .."J Suu,b .....
A,/,;nfl r Da.... . ¡nd ian anJ Anlartic
o..:e~ n , from year 1822 ro 1831. N"w
York, IS32, pág. 130. Al igual II\IC'$lro

~udID, BuqurJ " O'/..II"'ui'....OJ .", Ch,.
Ir 11 Im"J J" ItJ .,,11 ro/f", ¡al, Prenslll de
la Ulliven ida.! <k ehik. Sanliago, 193ó,

p;lll' 10. l bid. F05t" l Rhn Dulln, Th..
'JIJ Ch", ol T, ..Je, Bosrcn and Ntw York,
1930 , pág. 83.
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Calculando el resto de ,~ 42 navíos que part iero n ;,11 Oriente y de l~

29 que lo hicieron .1 Invt= s de la rura del N. W . fijando tan sólo un
promedio de 30.000 pirl~s a I~ 42 que zarparon direct amente al Orien.
le y .1 \05 29 que lo hi(le ron I luvn de la Cosla del Noroes te , obrene­
mos 1;,1 cantidad de 2.130 .000 pides, lo que puede contabilizarse en un
gran tOl;,11 de 2.886 .000 cueros conduc idos desJt la id a de Más Afuera
a Can:on. AJ!:rqtando el contingente aportado poi las islas de: San Féli
y San Ambrosio . la Mocha, SJnta Mari;,) y II ~ hIn de: los Pájaro>, ~ta ·

mm muy Cerca de la sum;,l de alrededor de 3.'00 pieles que 'lCñl.1&n
las esti mativas ya cnadas.

Quederla una inrerWIlJnle, a saber, el porcentaje entre las pieles de
nutria del N. W . y Id' pides de lobos de dos pelos de la> islas chilenas.
Sobre el ( aso poseemos lus dal"S del histo riado r no rteamericano Kenncth
S<:01l La ruo renc. qu ien calcula esta proporción a part ir de la decadcn­
cia del tráfico lobe ro en U105 ; en la for ma siguiente:

Aoo

Pirin del N. W

P>c:k-J ~ Iobot

lO'"
I1 e»

l!l\ 297

'''''
17·I..U

H O.292

180 7

14 251

261000

1J8

16~7

100000

lO'"

Lo que arroja un IOr;,ll de 178.589 pides del Pacífico Sur conrra

67 .290 del r-;. 'Xl.
Las ut ilidades de estos viajes fueron ping ües. escribe Fostcr Rhea

Dulles. El precio de las pieles Iluctuo bastante , bajando del precio de
cinco dólares a un mimrno de nerma y cinco cent avos, pero entre
dos y tres dó lares eMá el t érmino medie '

Teniendo en cue rna I~ posible Jjfetl:n~-i3 entre Lis pid es del .'J \1\' .
v las de Chile , hemos fijado como promedio en 2 dolares el precio
de IJS pieles del Pacifico Sur, en Cant ón . lo que arrojar ía IJ enorme
suma de 12.0UO.OUII d"bres para el cálculo de la. unlidadc que
ob tuvieron los comercun le. nor reamericanos en su mífico cxt ractivo

con Chile.
A esu importante cllra calculada h,lY que J~lcg<lr , para un compu-

l . ~<1l neth S..-ou Lllouto:lIe. Tk
I/ ,sto,., 01 E..rl, Rrl,u1Oll1 ,"I IVU Il I~

l 'lll/rd SI"frJ . lId Ch,'I4, 1 7K~ ·18~~

Tr.an' K lÍOI'l ' of tbe c.."'n«1>nL1 Aca.Y­
myof .... rt. anJ $..: 'Cncc , \,,,]. n , Yale
Uni\"el'5ily Pren . ~, ,~. nola 2

f ' Fos ln RhN Uulle • . rhe OIJ Ch,1l'¡
[", ,,J.., ya cilaoo, p~1t 8), " 1..0&~j""
,le' 1.. piele. fluclunon ba. lante. bal~n'

J,) J ...Jc el precio "rillin, l <k cinco

&.ilu Iw u Mi'> prcc > d< Irc u

l· "' ".0 «" .k J..;, ,ro ee
&.... y Ir'" dól.un n l.1 el proroc:>.iio'
El <al.-ul<> Je un J.; :..r. 'loe Iwb,.1lllo."
1:\.1Jo en n\leu r.-. cHudlO an lcrlor, B~·

</1'" ,\U,u allfrl,,"JnOf r ~ Chlt.., I J el'

lolJ". 1'';1\, 12, lo he""," e1 rvaJo , dNP\lC>
J.: un " :\le,,'''' ...mxiio de 1., rc/<I'"nciu
"hj,·tiv " , 2 dólar" • . que CI't"\' .cm hal"
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10 más exacto de la extensión del comercio oriental, a base de pro­
due tos chilenos, el valor de los acarreos de cobre hacia Cent ón, a me­
dida que iba produciéndose la violenta y lrágica extinción de los piní­
pedos de las isla ~ . Esta de<"adencia adquirió las caracterís ticas de pro­
blema naciona l para los Estados Unidos. La Cámara de Representantes
debió ocuparse del tema que elevara a su conocimiento Mr. H uger, en
nota de los comercian tes de New York, en marzo de 1804. En el
memorándum se hacía espec ial hincapié en el hecho que los loberos
"han debido aband onar estas islas r aún M.ís Afuera y sus vecindades,
pues ya no se encuen tran en ella animales con la misma abundancia
de los rumiemos de 1.1 empresa" " .

Ed mundo Fannin g , el aguerrido capit dn, creta que era deber del
Gobierno explorar y sostener los viajes de descubrimien to de nuevos
cent ros de explotación " .

El cobre, como hemos visto en el capitulo respectivo, pasó a reem ­
plazar en parl e esta merma de productos de inte rcambio.

H emos logrado individual izar , al menos nueve navíos, la mayor par­
te del puerto de New York, ent regados a la faena de procu rarse cobre
chileno para el Oriente. Son d Ios, Pegasus I N. York , 1801 1, tal vez
el primero en inter narlo; Pa[,mra ( 1802); Tubor t Providence 1805 y
1806 1; Te rete (N. York, 1806 ); Mary/al/d (N. York , 1806 ); Pegl1Jur
(N. York. 18071 ; Liebre [ sic., N. York , 1807 ); Phoebe ( Lafebre, N.
York, 1807 ) )' Mariana [Boston, 1808).

Si aplicamos el cálculo est imativo del sobrecargo de la Maryland , el
acucioso sobrecargo suizo h elio, podemos llegar a un rotal que fluctúa
ent re 9.000 Ó 1.3_000 toneladas de cob re en estos ocho años.

La ganancia podemos obtenerla reduciendo los cargamentos al nú­
mero de lingotes (938 por navío) y aplicando el precio cotizado por
Isehn para el cargamen to de la fragata A1ary/anJ, que fue de $ 16.880 ,70
obtendríamos un total en dólares de $ 1.519 .356, sin tomar en cuen ta
las canti dades pequeñas de cobre que cargaban en Chile las naves del
comercio del N. W .

., 91h Conlll'~'~' 1 s.. Session N! 91.
,-l"'....'C..II SI"U P"p....t. Cornrnerce and
~.v iga l ion , 1, pág. 574. Comunicl led
10 [he Hou!lt' of Rcprncn l~ li ves, M.ll'l:h
12, 1804 N, "-fr. Hugcr, Pa" im A.

lIov,'ald Clark , Th~ A II'"rlic Fur Sul
"'Id J",.. dcph..", ¡IIduJlr¡. pág, 400.

,. Edmund Fanning, V OY"ECJ ro,,,,d
,he World, ya ruedo , páR. 118
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C APíTULO XXIV

LA MANO DURA DE LOS C011ISOS

Las con tinuas reclamaciones de los cónsules de España en los Estados
Un idos, notas retr asmirida, en forma de reales órdenes de la monar­
qu ía española, determinaron una actitud violenta de los funcionarios
amencanos. Aplicaron ellos el rigor máximo de! Reglamemo de comiso
de 16 de julio de 1802 a las naves y a sus mercaderías, cuyo artículos
además de rubr icar los principios autárquicos, se prestaban a turbios
manejos administrativos }' a superlativas ganancias de mercaderes, tao
sudores. abogados, receptores, lancheros y due ños de galpones de guar­
da, y su cor tejo de tasaciones, bodegajes, inscripciones y derechos, ale­
gatos y papel sellado.

Por estas razones produjo sensación, el 8 de noviembre de 1805,
la voz del vigía, confirmada en e! papelucho oficia! del Gobernador del
pu erto de Tclcahuano, que daba cuenta de la llegada de un barco ex­
tra njero.

En la mañana del día 9, el Intendente Luis de Alaca pudo leer los
part es. Se trata ba de la fragata norteamericana Grampus, de 462 torre­
ladas, capitán Peleg Barker, con JI homb res de tripulación y 12 obuses
mo ntados del calibre como de a ocho. que procedente de New York ,
pedía auxi lio para repa rar avenas. El capitán declaraba no haber tocado
puerto alguno. y no haber visto más naves que la fragata inglesa Glory,
en el Cabo de H ornos y la ballenera ¡If<lrs, en la isla de Santa María "

Los marineros del puerto agregaron al parre oficial que habían re-

'lknjamln Vicuña Mackenn.o en su
Jl u /nrill J~ V.Jpolrll ; IO, Tomo 11, Val·
paraí>o, 1872, pJg. 269 Y Diego Barros
Arana en I lmows Crnrr.J J~ Cbilr, 1101.
7, Santiago, 1886, pJg_ 278-279, dan e!
año de 1803 romo f«ha .le! comiso de
la G rolmf'uf_ Desarrollamos e! tema ubio
cí ndo lo en e! año d~ 1110' con ayuda
de los dos voluminosos expedientes:

Sobre retención de la fra~ata Cr_pul
en el puerto de Takahu.no, en Archivo
,\l"aci(llul, Tr¡buna! del Connuado, vols.
.ro (-1(,) y 38 (4'), los hemos apeove­
,haJo en nu,,;tfO cstuJio, Do~ ,\/olfrO
.lrn.sIJo HfJ<'I,tl (177}·18l9), Santiago,
19-11, que ahora desarrollamos .1 tenor
Jd a,,,n!<l.



conocidos en Peleg Barker 1I un viejo amigo, el capitán de la fragata
Ca)'IIJ'I, barco vendido después en Paira , previa autorización del Virrey

del Perú.
Diílcilmerne hubiera podido escapa r la G r<lmpuJ al celo administ ra­

tivo de los funcionarios, estimulado de continuo por la, conminatorias
reales cédu las. A los dos días justos, el Gobernador de Concepción
ofició al Comandante de la Plaza de Talcahu ano, que "la nave había
despenado sospechas", y daba órdenes de "poner a bordo un escuadrón
de veinte hombres con un oficial de confianza, prohibiéndose a los tri­
pulantes libre plática con los de titTTa"' ,

El 11 de noviembre se abrió el sumario, El examen de los docu­
mentos arrojó el siguiente resulrado. El !.>are... llaLia ¿alpado de Ncw
York el 29 de abril de 1805, armado por el comerciante Juhn R. Livings­
ton. Su destino era la costa del N, \X'., con provisiones, agua y utensi ­
lios para la caza de ballena. La plana mayor de oñclales estaba compuesta
edemas del Cap. Barker, por el piloto Thome, Grant, y los oficiales
Roben WalSon y Philip B. Livingsron. Que por hacer reparaciones en
el timón habian recalado en Río de Janeiro donde la nave ancló y per­
maneció emre los días 24 de junio y 30 de julio.

Que el 1? de octubre sufrieron un "terrible golpe de marejada que
rindió el bauprés y el mastele ro" , desperfectos que obligaron al capitán
a recalar en la Isla de Santa :-'Iaria.

Había empero una evidente com radrcción entre el result ado de
este examen y el interrogatorio del capitán, pues las decla raciones del
marino atesuguaban la existencia de un cargamento de toda especie de
géneros ordinarios, incluso 80 mil libras de tabaco , de un monto to tal
de $ 100.000.

Fácil tarea fue pilla el Teniente Asesor Letrado Juan Martínez de
Rosas, confundir al capitán mosr eándole la patente y los pape les de sa­
lida de Neu' York y compararjo con el cargamento efectivo. Se le im­
puteba no habe r cazado bailena alguna; que lo. marinos estaban a
sueldo )" no en proporción de utilidades como era el uso usual de los
balleneros. Arguía, además, que era imposible que "los indios salvajes
de [as costas del Nuroc.te que no conocen la agricultura, viven en che­
zas y solo se visten de pellejos " , pudieran comp rar papel, clavos, fierro
en pasta, alquitrán y brea.

El alegato de Rozas fue decisivo, )' en vano Peleg Barker hizo

• Como dala ilu.lrativo del lipo de
defen. . q~ llevaban las naves ncrre-
•~ian~•. indicarnnos que e! G'~",p"s

carI aba , 11 eañonn de! calibre de a 12;
~6 b;¡l•• ; 2~ pa.!:anqueros; 14 fusil... ; 1
escopeta : 1 n.r.onjcrQ; B pi.tola; 12

C.p;¡J.... El capil.in lJe...ab;¡ 2 pinol...
de m.no y 2 ublc. . El poJ,cr del ca­
pil.in Pelell B",kcr e.. Archivo N...cional.
Escnbanl• .k V.lp,niso, vol 2~, Val·
paralso, 15 de . el't'embre de 1806.
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l1e~ar a Luis de Alava una carta en que "uig¡~ 1<15 razones que le índu.
jeron I s. E. a obrar de una manera tan fijJmenle dirigida a la viola­
ción de los T raudos m:ís solemnes que existen emre la Corre de Es­
paña y los Estados Unidos de Amér ica.

la suerte estaba echada . El U de noviembre se ordenó des mJn·
u'ln la nave . Se arr iaron el juanete mayor , las de sobremesana , el
'IObrepañc le de proa. los velecbos, gavias y trinquetes. Los tripulJnlC'5
fueron a pirar I una oscura y fét ida mazmorra de Talcahuano , donde
C'scandJ liuhan a 10'> tranquilos morado res con sus borracheras y pen­
deneias. El Capitá n Barker, ent re sus tremebundos gritos de intoxicaJo ,
dejó escapar una s frases que significa ron su condena definit iva , I I
C' xc1amar a VOl. en cue llo: "Que tenía órde nes verbales del dueño del
buque para pasar a estos pue rtos de Amér ica con el fin de ofrecer a los
e ~ ("J ñnlcs la venta de los efec tos que lraía a su bordo, pues aquel cre y ó
que en t iempo de gue rra les serían muy necesar ios" .

No tardaron en llegar las órdenes perenror las sobre el destino de la
GWl1 pUJ. El Capit:ín del Resguardo Manuel G~rrerón quedó de igna­
do jefe de la deliceda opcración de dC'scargar la nave, y después de
haeer lo prolijarn erne en los lancbones, se depositaron las mercaderíJs en
1.. ho<kga de Javier ~lJnzano . Int érp rete fue designado el Capit.ín T G­
m.ís Delfín [ Delphinl .

El desfile del carga men to -supcrior a los hAsta entonces coeco­
J ('<;- produjo ad miracilln . El mater ial "fino y muy Iino", conte nido
en las te rcerolas y [ardos , comprendía loza inglesa de var ios ramaúos ,
form a'! )' colores , menajes comple tos para mansiones de lujo: sope ras.
ensaladeras, p latos y azafJ IC's, con d ibu jos en azul, verde y rojo.

Las joyas de oropel, de buena factu ra comprendía relojes. cadenas,
prendedores, aros , brazaletes, llaves. Las piezas domést icas se escalona­
ban desde la humilde bacin ica de colores ha~la los centros de mesa y
los relu cien tes candelabros . L¡¡ var iedad de 1;15 tejas, paños , brines y
sargas era extraordinaria. des tacando las musdinas amarillas, coloradas
v de lis lJ~. La cuchi11( ríJ sob resalie nte en sus modelos . El CJrgamen­
to pesado comprendía 269 rollos r 19 carre tes de tabaco , la brea alqui­

trán, fier ro y plat inav.
~f1C'n tra ' tanto , Peleg fur ker r los SU\'O' hab lan perdido l. espe­

r:lI'171 y habian delegado la dC'fensa en Concepción en el Licenciado

Jo!'é A. Pr ieto.
En tre el bronco vccenc d.: la tripulación pr isioner.¡ SI: dejó oír de

improv iso 1.. voz ie rrépid .. de un hombre. Era este Molreo .AmalJo
l Ioevel. cajero de Juan Roberto Livingston. Declaraha haber SIJO mano
dado por el dueño de la embarcación para u iSlir )' a~"UJar al Cap.
Bar ka en {Od.15 bs funciones relativas al cargamento del buque du.
rantc 1.1 expedición y !':tra .rnxilinrlo con sus servicios 'J d ictámene s en



los casos que lo ocupen y que había merecido esta confianza 31 dueño
de la nave, "por haber estado sirviendo en su escritorio" .

De- inmediato su personalidad se impuso en el medio ambiente. "jo­
ven de [uiciosidad", fr i ~aba en los JI años, c1e~antC' , de finos modales,
dueño de §Í mismo, dom inaba el español y lo escribía ron corrección
grama tical ). ort ográfica poco frecuente entre las persona s de esos tiem­
pos. Su lenguaje esteba henchido de expresiones que sonaban de una
manera extraña en el auditorio colonial ; a sus labios afloraban contin ua­
mente las palabras: Libert ad. Igualdad , derechos ~ agrados del hombre; y
su arra igada fe en la ideología revolucionar ia de Fran cia y de la demo­
cracia norteam ericana. reves tía su personalidad de un simbolismo pre­
curso r de las futuras acciones republicanas. Desde el primer momento
sus altaneras epístolas al Intendente Alava demostraron su superioridad
intelectual. Exigía en ellas no un solo la libertad corporal, sino la en­
trega inmediata de sus libros , "porque el ser privado de su libert ad y
además de la lectura, eran para él prisiones". Luis Alava , uieno a
estas exigencias espiri tuales, colocó al margen de estas cartas el im­
placable; "No ha lugar" .

Un arbitr io del Asesor Juan Mart ínez de Rozas, unido a Hoevel
por comunidad de ideas, provocó un conflicto de autoridades, que puso
fin a los incómodos días de prisi ón de los norteamericanos. Era ya
tarde para interven ir en el pleito mismo; la maqu ina adrninis.trativa
había empezado a tramitar la condena. El 20 de marzo el Capitán
General. Luis M u ñoz de Guz mán, puso un plazo de 20 días para la
presentación de las patentes de la C rampuJ, lo que era en el fondo un
ult imátu m.

El 1J de mayo de 1896 el Tribunal de b Real Aud iencia de San­
ti~o dictaba sentencia condenatoria:

"Autoo y \·iu .... r~Uilando ",b,adamcntc ju\ti fieado ..1 d..signio COn que
..:;ó <k Ncw York la ln¡{ua G."",¡"". al c.rlto <k su capitán Peleg Barket , segun
lo quc decdra el mlOl"o eo fojos 3 ~, C\I)'a kk. eompr=bao la, uheri~ acusa(Ío­
tIe!i, la <aliJad <k loo aniC\ljos que con,tituyen su ca,.:aJJl'"nto y la conducta
mioma que' h. obKrvado su upil.in, p,," para enlr.lr co Tak ..humo C<lrgó toda la
,-"iIletla. pistol.. y fu.iles, y al dí. siguiente. ac.n.nclo dc llegar a bordo un oficial
con verme soldldos, di.puso maniobro, para hoeeroc a l. mar, ~in "mbargo d~ que
tenia eo liC'rra sua ~peleo, reíiuionando igualmente quoe 1. fah. Je prclcxtO para
naveg,or y lu COlll radllXionc. produ cidas K'nea .k su exi'l~nóa. c.li fican d~

malicioo.. esta e:<pcdición, paliaJ. con la pnca Jc ballena y dirigid. princip.llJJC'nte
al COfIloef'Cio danOM.tino e ilkito, vulncrando el sagriido dcfC'COO <k 1.. NacIO~

y corllrav illiC'odo...o reburo , a In lef'et idas Óldenes de Nce n eo Soberano para la
oboe:rvf.llci. de ),a, Leyes 50bre proh,blción de comercie y ,"ribo Jc, e>ltranjeroo,
por tamo, y en conformidad con l. u """ición del f""a1 w: declara pcr confi.o.cad a
l. npn,ud. lIagata ron IU <...rgamenlo_

Muñoz de: G U1.Dl.in _ Di., de: VaiJa.

De inmediato 'C' nombró a José Cauz Urmenera comisionado del
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Gobie rno para la rus tooia de In mercaderías Algunos efectos se en
tregar on , previa tasación , al O bispado pata la construcción de la Cete­
d ral de Co ncepció n. O tra parl e, el fierro . la brea y el velamen, a la
Com anda ncia para const ru ir dos lanchas cañone ras.

En septiembre de 1806 se reparó la G rdmpllJ para que con tinuara
viaje a Va!paraíso . La subast a de la nave y el cargamento tuvo lugar
en d ieho puerto el 27 de ahri l de 1807 . El mejor pos tor fue Pedro
Nicol ds Cbopitea que se ad judic ó el barco y las mercaderías en [a suma
de S 52.6 96,6 %, de los cuales correspondían $ -\4.72 3 al precio de la
nave.

Un nuevo capitulo de la histor ia del comercio ilicito que estamos
estud iando parecía h:lhc rse cerrado, cuando Mateo Arna ldo Hoevel.
con audacia y decisión decide lleva r el caso a la más alta magistratur a
españ ola . a 1m tr ibunales peninsulares.

Mathlas Arn hold H avcl era oriundo de la ciudad de Gorhenburgc
en Suecia. y había nacido a fines de feb rero de 1773. Recibió el bau­
tism o en !;l i ¡.:lesia Cri stiana el I? de marzo del mismo año. Era hijo
de Joaquín Cristian Hoevel , indust rial vidriero y de doña Ana Maria
Ekebo n La familia pertenecía a esa clase burguesa que la revolución
pacífica del siglo XVII I había elevad o a la categoría de dirigente. Hébi­
tos democ ráticos, fidelidad a los conceptos del honor , de la moral ;
creenci a en la raz ón v en la cienci a. fi!am ropismo. eran los conceptos
que dominaban a d icha el:lse social. En este medio ambiente favorab le
creció y se educó el joven Mateo Arnaldo. Sn formac ión espiritual
debió ser sólida a juzgar por el inventario de la bibl ioteca que había
acumulado. Estos hábi tos regula res de estudio le dieron apostur a de
intelectual, políglota. artista y hombre abierto a las luces del pro­
greso.

A J.¡ muerte de Sil padre 'Icacrida el 6 de diciem bre de 1796, Mateo
Amaldo ingres ó ¡II mundo de los negocies. "como tenedo r de libros"
de una oficina c<:>mt:rcial. Sabernos igualmente que el 11 de julio de
1799 hi7<' cesión de bie ne-s a su rio John Hinfr. Hsevcl. En 180-1
aparec e su nom bre en los registros de su ciudad natal de Gotenburgo ,
con el título Jc comercian te.

El 2-1 de enero de dicho año obtiene de la Municipalidad un pasa·
por te de ida r vuelta a Esrocolmo. y sin duda, ese mismo año se em­
barca rum bo a Norrenm érica ' .

• El .pellido de a ",,,d ApJm:e indis­
tilUdll'enl<:· citAd" romo ' ¡I'''\I el. 1]...,·
",di. IId ·d . .,te Empkart'mu. l. dMig·
nA,jón ,le II,-,.,,·d. qu., rortMponde .1
I'Al",nímio.' " 1"''' 1m JAl'" de Su
,·,,1. ,'n Sued. 1", debemos I l. gene-

['t" id"" .lel .\l\:h;\"j,[J Per Z.mzelius,
<id R¡k..rk ivel <k Estccolrno. Barros
ArAn. y l . T. .\ledinl d.n como lp"lIido
m.t,·TnO de 11"..,·d d .1.. Ek..\"on Era
en ,·....d. d Ekd:...'m



En Ncw York entró, como tenernos visto, al servicie de la firma
de R. Livingston, cuyo principal giro eran los negocios de impo rtación
con las regiones del Plata.

Despuls de una cor ta pe rmanencia en New York , MJthiJS Arnh old
tro ncó su patron ímico sueco, transformándose al adoptar la ciudadanía
norteamericana en Marhews A. Haevel ' .

En los negocios obtuvo pronto la confianza de! jefe, quie n le con­
fió e! arriesgado viaje a la costa occidental de Sudaménca, con e! fin
de violent ar los mercados españoles, cerraJos al comercio in ternacional .

.'>{ientras ocurrían las peripeci as judiciales que decidie re n e! ace­
lerado fallo de comiso de la GrampuI. Hoevel se preocupé de inform ar
sobre todo ello a Livingsron. Pedía en las car tas el envío urgente de
los papeles del puerto ( extraviados di parecer ) e insinuaba al mismo
tiempo que hiciera llegar has ta el Gobierno de España la m.is enérgica
protesta diplomática por la ruda acritud de las autor idades de Concep­
ción.

A bordo de la ballenera Rubi, procedente de Nantucker , vino la res­
puesta de Liviegston, quien jun to con envia r las patentes reclamadas ,
Jconsejdb. al Capitán Peleg Barker que pidiera a las autoridades locales
el permiso de trocar las mercade rías del GTampur por cobre, "permiso,
escribía , que es constantemente practicado en el Rfo de la Plara"".

La contestación llegaba con considerable atraso. Ya Hoe vel había
solicitado del Virre:")' del Perú , Ferna ndo Abascal, el pasaporte neceo
sano para regresar a los Estados Unidos. El lO de noviembre de 1806
recibió la vlsaclén para tornar la ruta de Panamá, "sin detenerse en
eSO$ dominios" .,

Entretanto Livingston desde New York se habí a puesto en contac­
to con el Ministro norteamericano, acredi tado en Madrid, Mr. Gcorge
W/. Erwing, quien por nota fechada a 19 de diciembre de 1806 , hada
llegar la protesta ante el Ministro de Est ado, Pedro Ceballos. "El co­
mandante de Talcahuano -e-reza uno de los acápites de la nolil- no
puede pretender que el capitán estuviera ent regado al tráfico ilegal por­
que es evidente que el buque estaba en malas condiciones: el mástil
había sido arrancado por las olas y hada agua por varias partes. El ca­
pitán. por otra parte, ancl6 el buq ue precis amente a tiro de cañón de
los dos fuer tes y de inmediato envió recado al comandante, informan­
dole del estado en que se encont raba ... Su Excelencia podrá ver, así
lo espero, que este caso requiere la inmediata iruc rposicién de la auto-

• Can. <k Ciudad. nl. que se k dio
• H~ por el Co!l8T"O <k Iot Est..
dos Unidol, cil.m en el Procese que
1<: ¡ig>Jió I los vic«ÓnsUln Remillio
B!aDro y Hoevd . Archivo N..-iooal.

Real Audiencia. vol. 1669
, Al"(hivo N.aonal. upilln!. Gme­

ral, vol. 362.
• Archive NiOCiollJI. R~ al Audi~nci. ,

vol. 1169,
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ridad real , l'1arn que envíen inmediatamente instrucciones al coman dan ­
re para poner en libe rtad a los norteamericanos, resrablecerlo, en la
propiedad del buque, y da rles las compensaciones necesarias por las pér­
d iJ.ls expc:rimcmadas y por los sufr imientos a qu e han es tado expues­
tus" r

E l 26 de diciembre contestaba Ceballus, afirmando que S. M. había
mandado pedir los infor mes correspondient es para sabe r si la expre sada
detención h Ibía sido infundada, o si el caso del bu qu e G ralllpuT era uno
de aqu ellos \.jue han solido cometer excesos de toda clase en lb Cos tas
y Pu ertos del Mar del Sur ' .

Er win g volvió sin emha r~o a la carga por nota dd ó de enero. Ce­
~'MlI ll s entretan to hah ía recibido las informaciones del Có nsul ValentÍn
Foron dc que de- de los Est ados Unidos le transmit ió los pormenores. ".
El 13 de' marzo replicó Cebellos al Ministro , y establecía en la not a
de un a manera peren toria q ue las autoridades de T alcahuano habían
p roced ido en form a correcta . pues con el buque G ramplH no solamen.
te se hab lan q uebrado rod.u las regl as de la hospitalid ad. sino que
tamhicn se habían vio lado las est ipulaciones del T ratado recíp roco . El
argumento m,Í'; pode roso de la defensa esp añola era l.l declaración
de l Capid n Pelcg Barker . Una lar¡::a e inteligente respuesta de Erwing ,
co n fecha 20 de marzo de 11'107 . reba t ía u na a una las aseve raciones del
;\li n istr o de l Estado. y llegaba a la conclusión q ue el artículo 12 del
T rata do resolv ía J ... antemano la cues tión en favor d el reclamo inter­
puesto por j ohn A. l .ivingston.

El 2 1 de abr il de 1807 zarp aba de New Yor k rumbo a España el
activ o l Ioev el, llevando todos los papeles n..-ccsarios para intentar la
defensa an te' el Co nsejo Supre mo de I nd ias.

lnrnedi atamentc l loe vcl abandnn6 la política de int erferencia por
:.1 vía ,l ip lo m,ít il .l . v por consejo del Minis tro requirió 10s servicios
;ud . lieos d e ;\1r. Young. y juntos buscaron un jurisconsulto de fama
para e'ntre¡::arle el pleito. Por un momen to se pensó en hacer imerve­
nir a ;\1" n, icu r Ca-anovc de Pa rís. quien pr evio ofrecimiento del 40%
de la .icm.mda. se comprometía a hacer intervenir a ciertas personas
influ\'cnrü cid Cobícrnc de Fruncia .

La, just a< ohscrvacionc- d el Minis t ro Erwin¡.: . quien a pesar de las
reco mendaciones del Presiden te lames .\ Iad ison , po r no ta de septiembre,
encont raba d udoso el reclamo. obli~aron al deser uimienro de la protesta
dipk'mát ie;l o ficial. Desde Sevilla, lloevel ponía la not a optimista al

, NJlionJ1 Archil"', W"h;n¡l:IOn D C.
[)cs¡'~lchc', S¡..in. 1·.,1 10 t\" .:? I, Erwinjl
JI Sl-.: reurio Je ESI."lo, ~\JJ riJ 9 J.,

enero de IR07.
' NJtiOllal Archiv,..., W"hingtoll D. C.

n"I'~lCh,", 51'.;11. ;'\' .:?b 21 de .br il
J" [ HU1.

oArchivo 1li' IJriw Esp. ¡¡,,1 (.\I.lJriJ)
f'lJTllnJu J pcJ ro Ceballo; Leg.,j" '6-10,

1807.
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dar cuen ta de sus oportunas intervenciones ante el supremo Tribunal
de Justicia ' 0 ,

Una vez más e! talento v el dinam ismo de H oevel se impusieron en
los estrados judiciales, y el Consejo de Ind ias acogió, por primera \"ez, el
reclamo entablado por un extranjero desde una de las alejadas colonias
~pafiolas.

Desde Cádjz pasó Ma teo Arnaldo a la Isla de León donde el Rey
firmó una Real Cédula, suscrita el 14 de marzo de 1809 , en que orde­
naba la devolución de ia Gramptl s o el valor de la ven ta,

El 15 de mayo las autorid ades gaditanas le otorgaron licencia para
embarcarse a bordo de la fragata de guerra Praserpina, rumbo a Monte­
video. En Buenos Aires obtuvo la visacié n de su pasaporte por el
Virrey, e inmediatamente prosiguió a Chi le a tr amitar la Real Cédul a ".
A fines de noviembre pre sentaba al Tribunal de Cuenta s de Santiago
una solicitud en que ped ía la ejecución de la real orden ya aludida. El
l ~ de diciembre, Juan de O yarzebal daba cuenta que " había que espe­
rar la llegada del correo de Concepción , para venir en conocimiento
de! líquido que result a para entregarlo al refer ido apoderado" . A las
dos semanas, la Tesorer ía General mand aba pa,!!ar a don Mateo Arn aldo
la cantidad de 75.600 pesos y uno }' medio reales".

Hoevel pensó en extraer e! dinero por la vía de Buenos Aires, y con
este fin otorgó amplio poder al comerciante de dicha plaza, Juan de
Larra mendi ..,

Circunstancias que no conoce mos demoraron la remesa de fondos.
Las autor idades del Plata inform aron al Tribunal de Cuenta s la extra­
ñeza que les produda e! hecho que hasta la fecha no se sup iera de las
gestiones de Hoecel. El Tribunal , por no ta de 29 de mavo de 1810 ,
contestaba que "no ha sacado en ella el dho. Mateo la correspo ndien­
te guía para la remesa ~' conducción de la refer ida sum a, y parece que
convendría se mandara se le tome declaración jurada a fin de que con
toda claridad puntualize las cantidades que ha remit ido a Lima y Bue­
nos Aires, en qué fechas, con qué conducto res o sujetos. '! los cor res­
ponsa les o apoderados de aquellos capitales a quien han sido consigna.
das" -'.

1> La e.>rrnpondenci. entre John Li­
vin,:ltnn y Erving en N'lion.] An:hivcs.
Walhington, D. C. Ik\p'lchcos. Spa.in.
VD!. 10. N 21, 26, 28 Y 33. Al igu.ol
la Cal,. de G.:orge W. Erwin¡ al P l"C'Si·
dente ].1DC'l ~l&JiloOn, Mld rid, iulio 19
de 1807.

" Archivo NIcion.ol, R~"lI1 Audiencia,
vol. 116~. L. Re.ol CMul. le concedía
"sólo los dlu nccnarÍ05 pUl CVIC'UU

lo> ne/loom", al igual CNula, y Ru!e~

Ü,d ..IlC" CapilOn!. Generol, vol. 7.'54.
"Ar<;hj~'" Nocion.1. Libre de Infor­

mu y Consuh.. del Tribun.! de Cuema.
(1803·1~1l 1. Informe JI' I ~ de dicie m·
bre de 1809.

" Archiv<J NdCion.1. Libro de l nfcr ­
m... del T r i blln ~1 de Cuenlu (1810·
1811), DolO de Oyarzab. 1 de 29 de
mayo de 1810.
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Hoe vel se negó a hacer la declaración exigida, presentando en dis.
culpa "una carta ori~inal del Virrey de Buenos Aires, de cuyo con.
texto se deducía no es tar obligado a extra er en frutos precisamente por
aquel punto , todo el importe del cargamento , sino la parte que le pare.
ciera, y llevar el resto consigo en dinero. y exportarlo por Valparaíso
u otro pue rto del Reyno o dexarlo aquí según fuera su voluntad" "".

Poseía Mateo Arnaldo lo que Baltazar Graci án ha definido como
"pensar anticipad o" y se daba cuenta que el régimen absolut ista, repu­
diado no tan solo por los patriotas americanos, sino por todos los hom­
bres libres de España, estaba agonizando . Su criterio objetivo, y su
conocimiento de la tri ste realidad española. lo had a adivinar en lonta­
nanza el advenimiento de una sociedad voluntariamente libre en Chile,
a la cual como veremos en su oportunidad, dedicó sus mejores es­
fuerzos '6.

El interesante ca-e jurídico de la Grom puJ muestra una dualidad
de conduc ta entre criollos y peninsulares, Por un lado la mano dura
de las autoridades coloniales y el poder de la Real Audiencia, leal a
las reales órdenes , y por el otro debilidad imperial temerosa de las
comp licaciones internacionales, en especial de perder la útil amistad
norteamericana. En cambio el comiso de la \Vorren q ue vamos a re­
lata r es un proceso más oscuro y comp licado , un desconocimiento de
los reales perm isos a las naves neutrales, un apresamiento a la fuerza.
"sorpresa indigna " , al decir de Vicuña Mackenna , ~. una aceleración
inusitada del proceso en que se adivin a la cupid ez de ciertas autoridades.

La fragata W'orrt'IJ , herm osa nave de 390 tonelada" construida ori­
ginalmeme para la marina de guerra de los Estado s Unidos era una de
las tres naves equipadas por la firma Buchanan and Smith de Bah i­
more , a la cual hahLt concedido perm iso el Ministro de Espa ña en los
Estados Unidos. don Luis de On¡s , para comerciar legítimamente con
los puerros del Perú " ,

La nave , a con secuencia de la muerte del capitán Street y de la
ausencia de un piloto titulado, penetró por equ ivocación en el puerro
de San Vicente, y despu és de habe r dado varios bordos, enderezó
rumbo a Talcahuano. La nave, de excelente arquitectura naval. cargada

"Archivo Nacional. Libro de Infor
me-s éel T ribunal de Cuentas, nola ~
iun io 2 de 1810.

16 Ya h~mos cita.1o nun tra hiograf ía
Jo' DWI ,\f,¡uo A,,,,¡fJ o J!ue<'cl. Sanlia­
go, 1941, a la cual rd~rimos al lector
'1u~ .., interese por el deslino futuro de
~s ta interesante personalidad,

" El C,¡bO de J. W"rr e" ha sido rela-

1..Ju por Benjamín Vicuña )"Iackenll;l en
su I/ islllrl" Je \ '.Jip"r,¡¡¡o. Tomo n,
Valparaí<o 1872, I'j~s 278·279, Damos
mavOre' delall .... l' cor",gi""'" sus erro­
",,' CT"Ol'kígk:o' gr<lCia, a la consulla del
" Ex~licnte formado sobre el arribo de
la fra¡:JIJ nocleJmerica na al Puerto de
raleahua,,,," . Ardlivo :\' l cional. Capi·
tanía Ge n,:ral, vol. }98,



en Jc:mllsia, mo:;traN en sus dos b.lnd<ls l>C000s siete c<lñona amen..·
uJores.

El rom;lndan!C' Garlos Speno diu inmediatemente la elarm.. rutina­
ti•• pero el astuto Gobernador Luis de Ala,', le: impidió rc.liur cual­
qujcr movimiento lIue: ale:rlara • los desprevenidos mar inos norte:amc·
ricanos.

En l. madrugada dd 11 de enero de 1807 la~ lancha~ cañonc:us se
ecerceron al buque ~ sin aviso previo el cJ.pilan Miguel de Vikhe:s
ahr;ó ~flInizado fuq.:n distante. el que fuco comes rado por los cañones
de 1.. \l7/lr r CII Al bajar d sobrecargo Procop¡c J¡lcinto Pollock . joven
de lO años, poliglota y buen diplomático , d io excusas por el maten­
tendid o de ambas par tes e hizo c:n t r('~a de lo-, papeles oficia les 1I11(

acreditaban un valioso cargamento de lencer fa, quincallería. sCllas y muo
,dinas para el mercado de Lima. de ruenta de las fi rmas de Buchanan
y Smllh. Semuel Taylor \' Holle y and ~k Blair ,

La nave \'('ní. de una du ra na" C'}l';Kión d irecra de 116 días )' su d" lÍno
fm.1 era b China La tripulación ~IIN romp~1a de 8'5 marinos
q:tleffldos. baio las 6 ruc:nC's del capitan subrogante Samud Evans de
'ew York. Srephen ú<iu~ de :-J. .Ierser . 1 piloto r J oho Mitc hell ,

re-cero.

Pollock desorientado por el arte ro recibimiento pidió pe-mi-e para
continul.r de inmc:dato al CallolO. peticio-r dc:nC:J:ada sobre labia. ~Hs

aün los ofic'al~ de [a Real Hacienda sin tr i milC: part icular al¡::un" de­
creraron el súbito comiso, apoyados en la siguie nte argum entación:

1- qlJ<' C'll \'CZ de obedecer y r~"rc:lar órdc:1'I<"S h.....la ll abiC'rlo flJC'JlO.

1 quc: la hita tk \"lverc:s C'n illC'XlCII, I'ue. ¿.u» "'lab.n C'f1 1'"". Y no
tkbsio de la cab;lla,
quc: 101 papc:l", pan C'ntrot a lima, oojc:lo l'r illcip al tk l. O('I"tl<"l,\n no
pud eroe C'f1roJllnrw, prc:tC'1l10 ull tanto ruul.

4 '1UC' 00 nKniub. prkllro por cuanlO c:l piolo puede n....·C'3&r por todos
~.

5 q e C'! objc:m mI C'fa el ~C'nlrabar.&.> a urlO de: PulJo,.:k, nomhrc: '1uc: no
.¡>arc:d. C'f1',,<: e' rol y qUC' '" C'mNrni m<-.ncm... Mltn .Id ~Tpc:

qUC' la fr ....u no n un. de aquella que: vienm par. 1& pnca , si So fuC'u
debic:r. de hahc:f l<"Ieado C'f1 W islm ,

El entendímiemo directo fuco imposible:, el inté rpre te: escogido no
pudo prestar "ni mediación ni auxilio, pues en bue:n romance no sabe
el idioma in¡l;16 ni el castellano".

El úritan y el sohrecargo Pollock buscaron afanosamente un de.
f(."n ~or . encontrándolo en el Lic. Luis narra~án , que: d e: inme:dialo em­
ruó su alegato. Las fcrhu volaban rápidas acicateadas por la codic ia
ambien te. En ocho días desde la llc:gada el 2 1, al 28 se había seme n.
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ciado el COml~O . Solo el 25 de lebrero pudiero n iniciarse los tr;Í.mites
u~u,¡,les . El al.:galO de Bar ug;Í.n era claro y con tunden te . Demou raba :

' " que lo ~n lrlld~ .1 purrlQ eo lk ne nad. &, ....po:cho,o, fue l;aOu~1 Q fqlll,......
1" qlJl: loe pxl la oc' pik>IQ práClicn en Mvt",oKÍÓfl por altura, pm> ruJl(' "

I~n prácllOO 0Jm() par~ COl'IOCrT CaOl ped-:. do: lir..~.
j " Tampoco es _~ d JI'I'OU'.limicnlQ pun Mbll nrorbu lQ ~ boedo.

ron..> lo PfUCl;.. cl Durio do: • boIOO

'" Si . 1ellÓmJooi • lo pKUdo mi... llUeOlfOI s.x..:r..- y el Coocrno Iune­
ricano de quien éuos Ion m,embrof, '-- do: haIbr que por ftIioo de
,u~ ."ktÑo\ de p.u y .a11tlZ. se J... jr~n,,\IC'iII un~ aMoluu I.belUd JW1I
que por n«nidMI 'l' bum~ le pued~n recum. I nucslms J'O"IOl por
~.

'" que no ton coolrllund,sl.. Px C\I<I.IIlQ no iOtI b.al!ener<:>:l di<ir~ "110

que luJos ~\I$ papc-ln se m;~ren ~J coeeeoo de Lm. y del ;.l, W

6" que n muy n'lur~1 "1"'" oc oculten l<ls p.opc-In P'" temer a los in~nes

7" que: se n hjlx UI1• de J<.>n J uJ ; ~n UrtT>o:1leU en que loe le ....i.. de: Lrrru
que lIcgu un buque de B.Jümore con lencer!•. y loe espera otro.

Finaliza el escrito con la pe tición de q ue "no ha razón para el co­
miso"

La acelera d" co nducta de Luis de Aluva golpeó la honrada concien­
cia dd Presidente de Chile, Luis Muñoz de Guzman, quien por nora
de 28 de marzo de 1807 hacl a saber q ue "le había sido en sumo grado
extraña su con ducta que abier tamente propa sa loa citada deliberación
su perior , .. de haber concluido y sentenciado la causa en que se de­
clara comise ... en cu~ o concepto se le ordena de nuevo. que sin m.:is
coercstedén en la materia remita con la mayor brevedad, en el estado
que tenJ:a, I, s dil¡¡1:encia~ rc1ali\Js .1 caso"

Mi s que las disculpas burocraricas de AJava en su comeSUClón re­
lardad, hasta el 15 de Jbril. fueron los oficies del \'ir~' del Pení los
que sellaron la maIh.aJ...h su rte de la WliT''''' En efecto, desde LimJ
~ en viaren a AI;I\,a copia de la correspondencia del Cón>ul de Esp.1ñJ
en Bah imor e, j uan Bautista Bemabeu en que ",-usa a Procopio Pollock
y a 10$ dueños de la \Fa".'" de forjar una expedición de contrabando,
cuya ..lida fija el día 10 de septiembre de 1806 . acons('ja en e'tJ co­
municació n apurar los u emite s .Ie comiso p J U poder disponer de la
"corbe ta americana, muy vele ra. que fue de ltucrr. y construida expre­
semente p JU el servicio de la Marina . pJU la vigilancia de 1.01 indefens a
t:o~ ( a.",

El empeño del Virrey puso termino a Id justicie ra inlervención de
Muño1. de G uzmán , decrd ¡ínJosl' el comis-l po r real sentencia, q ue
vino a sus tanciar se en tiempos de Fra ncisco G.nd a Carr asco , tras la
<úbit d muer te del resp" Lldl' ;\tuñoz de Guzman.



El resultado del remate fue cuantioso:

U canli..b d IOla! alcanzó a
Los ~"10$ a

$ 263 ,7 ~ 2 ,6 ~

6U63,' ~~ lO

El Reglamento de Comisas, de 16 de julio de 1802 en tregaba el 30%
al Rey, pero en Ch ile esta tercera part e se o to rgó a los dela tores con el
fin de estimular la vigilancia y la captura. Los derechos de alcabala
subían al 4% v el derecho municipal para el puer ro de captura a un
2%. Se deslin-aba al igual una canti dad moderada para la alimentaci ón
y repatriación de los marineros y una sexta parte a la autorid ad que
había presidido el juicio del comise " .

De acuerdo a este procedimiento usual tocaron a Luis de Alava
$ 8.131 ; a Miguel Vilches $ 27.778 . Se entregaron $ 3.313 a Procopio
Pollock para costear el regreso a los Estados Unidos.

Parte de la mercadería fue subastada por Pablo H urtado; el resto
fue enviado a Valpat aíso y a Santiago a cargo del O idor José Santiago
Aldunate . Del producto de la venta se pagaron S 5.048 a Luis de la
Cruz, quien tuvo a su cargo el pesado trabajo de la movilización y em­
balaje de las mercaderías "'.

La causa fue revisada años más tarde a solicit ud del Minist ro de
España en Estados Unidos, quien por nnta de 8 de febrero de 1810,
firmada en Philadelphia. orden aba cobrar a la afectada firma de Bucha­
nan and Smith la suma de S 300.000 " impone de derechos sobr e algu­
nas expediciones hechas en virtud de Reales Permisos a nuestras Amé­
ricas" " .

Esta nora probaba la bona fide del Cap itán de la W arrrn , pero to­
davía en 1817 Buchanan y Smit h tramitaban una devolución que, al
parecer, nunca alcanzaro n " .

Si el caso de la Gro-npus dejó en Chi le una personalidad noneame­
nca na que iba a prestar valiosos servicios a la causa de la Independen­
cia, de la Worrt>'I surgió la figura de Procopio Pollock, a quien como
luego veremos podemo s clasificar también ent re los precursores de
ese movimiento.

" Archivo :-.lac ion~L Capitanfa Gene­
raI. vol. 1016' ·'O/¡cio <Id Sr . O ni. ,
Cónsul de Espaiia en 10$ EstaJo,,¡ Unidos,
en que aviu q,... la l"'llota W IJ....n/ es
deuJora &: la Hacienda de Chile .

.. lJ tili~O'S el extracto &:1 Re,:lJ tnI'n·
IU de Cono, hecho por Viuliio Macken­
na. obra cn.. pág. 2Ft', IlOta 1

?, Loo d.tO'S coreen en An;hivo Nacio­
nal. Capü.anla General, vol. CUV, en

~¡>«i.! sobre 10' lestimon ios de Lu is
<1" la Cree en su pleilo contr a la Real
Haciend a.

.. Arrhivo NaeiroaL Coij'itanra Gene­
ral, \'{)l. 1016. }.. citedo.

" Archivo Hislórico EspoñoL Madrid.
1817. El reclamo de Smilh y Buchana n
por la t'C"S ti¡ooón d..J valor Jel buque
decomisado W,J,.,en, Legajo '6-10, 1817.
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Los do s comisas que hemo s es tudiado pert enecían a operaciones dr
rectas entre Chile y los Estado s Unidos. Los que a continuación rela.
taremos es tán relacionados con los comienzos de las vinculaciones con
la nacient e Australia , inte resante proceso que hemos relatado en uno
de nuestros ensayos históricos ",

Australia du rant e el siglo xviu había tomado parte en el tráf ico co­
mercial del Pacífico, y Sydne y se puntuaba en la geografía del gran
oc éano como sitio estratégico para la flota ballenera, las fragatas lobera s,
las naves corsar ias y las emp resas avent urera s de ese din ámico fin de
centu ria. en perpetuo esta do de guerra.

De ese cont inent e todavía miste rioso venia el diminuto bergantín
\' elluJ. de 45 toneladas, al mando de! capitán Benjamín Kelly de New
York , que e! 6 de enero de 1807 hizo ondear el gallardete norteame­
ricano en la bahía de Carampanguc 2' .

Las autoridades marin as, dir igidas por Juan Bringas, hicieron las
primera s operacione s de con tacto , y a la tarde de ese día , el capi tán
Kelly relataba las curiosas incidencias de su viaje y el estad o polít ico de
Aust ralia ,

Su larga avent ura había comenzado a bordo de la fragata Peí íc én,

Cap. Richard son , de New York que había dejado una patrulla lobera en
:'lás Afuera, continuando a Cantón. La nave habí a pro seguido su cru­
(e ro al Gol fo de Bengala, donde los sorprendió un corsar io bri tánico.
Desmant elad a la fragata por la tempestad, recalaron en Nueva Zelandia .
do nde aband onaron el buque. adquiriendo de un cahallero inglés el
bergantín Vellus, con e! cual retorna ron a las islas chilenas por la vía
de Puerto Jackson. La tr ipulación est aba compuesta de nueve hombres
( David Ambrose, Richard Hewes, Tomas Fax, David Hewes. ]oseph
Fremer, Tomas Beal y dos venezolanos, Ju an Blanco y José Pereira,
pri sione ros de la presa de guer r-a Euiemía ", Venían a bord o igual.
mente dos mu ieres y cuatro hombres nativos de Nueva Zelendia.

Aunque al principio e! Cap. Kelly pidi6 al Gobernador Luis de Alava
el permiso para reparar aver ías y regres ar a New York, poco despu és,
gracias a los servicios del intérpre te Procopio Pollock. e! sobrecargo de
la W' .srr/:'II , amenazada de (omiso, los nor teamericanos solicitaron el
permi so par a vender la nave y regresar a los Estados Unidos por la vía

de Acapulco .
El } de febrero de 1807 se proced ió a hacer e! invent ario de! ber-

"Eugenio Pe,..,ir¡ Salas, UJ p, im(f!J
,dllCiotlu moS,ílimoSJ JOb,., Ch,l., y Al/ S·
U.S1,OS, Boletín d.: lA AcaJ.,m i¡ Qlikna
de la I Iistons . Año XXII . N" 53. Se­
¡rundo Semestre. 19 ~ ~ , p 0Í!l5. 5·}6.

• , Testimon io del upeJ.ienle seguido

<Obre ¡hJnJol1\) del bergantín nombra­
do !kn.! ( Venu , ), proceJellle del jJS<ln.
Archivo N.lCWnaJ, RellJ Audiencia, vol.

2'116.
.. Arch ivo N;lCionJ.! . Archivo Eyea-

guirre, Vil!. 3.



gandn. El 4 de abril se efec tu é el remate que arrojó la suma de
$ 2.225, de loo cuales se su st rajo cierla suma para l. mant ención de Jos
rripulantes y $ 500 para repatriar al capitá n Kelly 2~.

El úhi mo de los (omi sos en que se aplica la mano du ra de las au­
toridades tiene al igual relación con Australia.

Desde 1799 esuba en!regada a [a cccerfa de lobos en nuestra cost a
como }·a tenemos relatado. la fragata de Boston , de 182 tone ladas .
Belle Sol l'age, que en dos ocasiones había penetrado a puerto procede nte
de Borany Bay. La carrera de eSla nave qu e, sin duda , estuvo más ta rd e
dedicada al con trabando, vino a ter minar el año de 1808. En manos
de su capitán David Ückington zarpó por últ ima vez de Bosron e! 6
de octubre de 1807 con dest ino al Pacifico , Manila y Cant ón. Al pare­
cer fue en e! viaje de regreso del oeste cuando fue advertida su presencia
a la altura de Coquirnbo. siendo apresada por la fragata de guerra La
Hecha, que realizaba un crucero de inspección.

Con suma urgencia se realizó el proceso que termin é en e! mes
de junio con el incauramieruo de la nave y de la mercadería, que en el
remate alcanzó la fuerte suma de S 11.3 .000 .

En vano los armadores ] oseph Coolid~e y J. K. ]ones presen taron
demanda ante la~ autoridades españolas, a través de la cancille ría nor te­
americana. El recla mo fue deses timado 21.

Estos comises no sólo hebfen reportado grandes ganancias al erario
naciona l sino tamblén su flota había aumentado, y en la armada comer­
cial de! Pacifico siguieron prestando sus servicios hasta la época de la
Independencia, la Ballena (ex Grllmptls); la W'arrell que conse rvó su
nombre, lo mismo que la Mlalltinomo; N Ul:slra Señora de las N ieves
(ex Pt'gasus); NUes/ra Señora del Carmen (al ias Melllor ), y el bergant ín
SI1I1 AIIIOllio, el antiguo Venus.

J. Mayo,," rderenciu compt.:m~Dta'

nas sobre la \'t"uf ~ Arehivo Nscicn al.
c..piunr. GtMtal, vol. '2: "Sobr~ epre­
um;ffllo dd ~rgandn V~nus"; Decls­
racionn del c.p. Kel ly ~ Aumalia
~n Capiun[. Gtn~ral. vol. 372; sobre
m.nl~lKión de los m..r¡~tOl ClI úpi.
un[. ~ral. vol. 808.

La descripción dd pequ~ño baglJl­
rin que d. ~I carpintero Migu~l BiUn
... l. sjgu¡enl~: 10 varas <k largo de
...lora a "Ior;t; cinco vara. de m;tnga y

Ira VII"I' de plInul. Un palo mayor,
trinquete. Do. masteleros, quet rec ~r­

/lU y .unch", de fi~1TO. p ico Y baupt"k,
timón coerieete, ¡areias de cáñamo";

., La. Jdalt.:. <1<- ~' le comiso pued~n

W~ ~n :\'ational ArdUva, Washing ton.
D. C. Spo!i;ll;on Spani.h C!airos, vol. 8.
La. utilizó al igual, F. W. Howey, A
LÚI al "frtuii" l V esu !s ;'1 Ihe MiJrilimt
Fu. TriJJe, 180' ·1814. Tra/lsactions of
rhe Royal Soci~IY ni Cma<1oi. Vol.
XXVI , OltalV a, 1932.
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CA PíTULO XXV

EL CICLO BALLENERO A FI NES DE LA COLONIA

El c i el~ ballenero del Pacíf:co :J. 1.1 inversa del esporádico y agoni­
zante ciclo lobero, man tuvo su curva ascenden te que abarca un período
crono lógico largo y regular. PoJría encer rarse en los 58 años que S~

inician con la cacería inicial de cetáceos en 179 1 y el de 1850, la tra­
yecto ria de este ejercicio de pesca pesada. Los decenios descritos Ior­
rnan su perlodo heroico y los de 1830 , los dorados, "rhe romance of
whaling" , asociados después a !J fiebre del oro de California y al do­
minio noneamericaoo en I Iawai.

El ciclo ballenero repr esent a para los Estados Unidos una etapa de
gloriosa exploración, unid" a la empresa marí t ima de la Nueva Ingla­
terra y de los estados liromles del atlántico. Los resultados prácticos de
orden internacional son los contactos crecientes con los futuros estados
latinoamericanos: Brasil, Argent ina, Chile, Perú y Ecuador; el descu­
brimient o de miles de islas en el escenario geográfico paradisiaco de
los mares del sur y la Polinesia, y el desarrollo de una labor misionera
ruda y obstinada en esos parajes lejanos.

Para Chile el ciclo ballenero, además de los contactos iruernacicnalcs
a la distancia, tuvo significado polít ico, pues -e-corno veremos con ma­
yor de talle más adelant e-c-, las fragatas de Nantucket. Ncw Bedtord y
New York, dist ribuyeron propaganda revolucionaria en favor de la li­
bertad polít ica, que anhelaban los criollos ilustrados en la filosofía del
siglo.

Aunq ue la vida de esos hombres fue oceánica y violenta en su ac­
ción, poco a poco , a medida que los peligros virtuales fueron desapa­
reciendo, las rripulacioncs desembarcan en los puertos. Tulcahuano.
Valparalso )' Coquimbo van a ser sirios ideales en el mapa marinero
para reparar las fuerzas agot'1Jas por el Cabo de Hum os, corno cantan
los vie jos sea-shanties, esas nostalgiosas canciones dd mar.

Mu y circunspec tos en su acción de acercamient o, rehuyendo todo
compromiso diplomático con las autoridades esp añolas y criollas, los
balleneros tend ieron un verdadero puente. un" rotación anual ordenada
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y precisa entre Chile y los Estados Unidos, Todos los años atravesaba
el Cabo de Hornos la flot illa naviera y sus fragatas, pequeñas en su
volumen y elegames en sus formas funcionales, emprendían la dificil
caza de los enormes cetáceos, para regresar cargados del apetec ido acei­
te a los puertos de origen y volver presurosos a reanudar la empresa,
Pa rece que las mismas naves y los mismos capitanes enhebran este inin­
terrumpido comercio,

La flota de 1804 fue numerosa . De Namucket aparecieron en la
co~ta los conocidos bajeles la Belvsdere, capitán Richard G , Swain; Com­
m.:rce, capi tán Elr idge, fallecido en alta mar; Feme, capitán Obed Wyer
y Mary-Anll, capitán Tr istán Fclger, Por primera vez M: divisan las
siluetas de la ílni án, capitán Folger; Sterlmg, capitán Starbuck y Hemn,
capitán David Wonh.

New Bedford envió en el invierno de 1804 a la veterana María, al
mando de Caffin; la Pbebe-Ann, Barnard; W alker, Caleman y W inslow,
Sylvanus Russel'.

Esta dotación regresa en su mayoría el año de 1806, y por esta
causa parece menor la flota de IS05. Starbuck cita únicamente una
fu gata capitaneada por Ha lhaway, a la que nosot ros podemos agregar
otras que consignan los papeles oficiales de la Capitanía General de
Chile. La \V areham y la H éctor de New Bedford tocaron la isla de la
Mocha r penetraron en busca de víveres en Coquimbo en 1805 ' . La
Tbomas, de New York , capitán Seth Folger, propiedad de T homas
jenkíns, estuvo al igual en las islas y en Coquimbo l. La Mar!, de Nan­
tucke r, ancló en Santa Maria el 27 de septiemb re de 1805 ' , La Lima
de 160 toneladas de Nan tucket se presentó en Tongoy en octubre de
IS06 a.

Las recaladas fueron frecuentes en dicho año . La fragata llarmony,
de Nantucket , capitán S. Greenock, después de recorrer el litora l du­
rante nueve meses, penetró en busca de víveres en el puerto de Ha ,
el 15 de noviembre de 1806 a.

1 AprovedwllOf como en los "pítulos
ante r;<;n'l:s la! iníormecioees lk Aluan·
~ Stamuck , Hlll or} 01 l/u A ...uic""
Wh.rl~ h duJIr} ( 1878). TenatlOl I la
vista la "ltUnda edición , Arpy. Ne w
YOIk. 1%4 , vol. 1.

• BibliotC'C1 Nacional. Sala J. T . Me­
di ..... , Documen tes Inéditos, vol. H8.

• A dl.o !oC rdiere Am.... Déleno en
IU N"""lj,'~ 01 VOY"lU ""d r , ,,vd J,
Bastan, 1817. Ver Biblioteca Nacional .

Sala J. T . ~1<:<Jin., Docume ntos l nálitol ,
vol. H8.

• Ardlivo Nacional . Tribunal .id Co n.
suladc . Vol. 33.

~ TOIllatn08 J. indicación dd Diario
de lo fr4t ala N""lJ', c.p. William Mor·
land. En Archivo B¡¡,z~ n , CiudiAd Real.
F.sp' iía , n. 1907. Cop ia fotosl' li" en
poder nuestro: "Presa de una comraban·
dista amcTlcana NatlC)''' ,

• D iario de la fragn . Nancy , Jla citado.
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La fragala Lea, Cap. Ga rdener eSl.lba surta en el surgidero de Sanla
Mula el 24 de noviembre de 1806 ".

En Coquimbo ent ró el 20 de octubre 1;lI frag;llta Nt'ulr<l1ily. "que
.había recibido el fuerte golpe de una ballena " , Pidió reparar las ave.
ríllS y una vez term inadas se hizo a la \'e1~ el 18 de noviembre de
1806 -,

Ciena inlranqullldad produjo I los oíicíales del resguarde de Huas·
ro. J,¡ frag~ta /'u u arol"Jil (P~rsevetanc i;ll se lec en los origi nal~ chi.
lenos ), capiran Absalom CoHin . El di" B de lebrero a las rres de la
tarde, penetr é nuevamente " Coquimbo. donde se la hab ía socorrido
con víveres unos d ías ames. Las autoridades orde naron tomar con ella
1.15 preocupscicnes habi tua les. Después de rdatar el capitán los hecbos
que le h" bra recado presenciar en h lucha entre los corsarios & l ilVlil }"
Crr<s, expli"} que los mot ivos de su recalada era la deserción de algu­
nos marineros En efecto apr ovechándose de:! desconciert o y l. prcxi­
midad de la (asta, algunos negros de la tr ipulación : Pedro Santis de
n rasil; juan Luis de Cura zao, J UJn Palma de Puert o Prín cipe )' Jua n
Richard Jc los Estado , Unidos se habían apoderado del esquife y ha­
Lean dcscmb..rcado cerca del río. El Clpitán exhibió los papeles de los
cornrutos. y pese ~1 alegato de ser ellos católicos y que "huían por mal
t rato", fueron reconducidos a bordo ".

En la flolil de 1806 llegaron nuevam ente al litora l, la Joh" Jil)', Cap.
\'fil\ iam Clark ; la Rt'bt'Ca , la Sukt'J , Gardener, la Unión)' la R.JIIgt"r,
dc la isla de iúntuckct , mientras New Bedtord destacaba la Pbebe Ann.
Cap . Ru..;~I; IJ W in¡low. Colcnun, }' la ]!/ft rJrJn, Cap. Brock }' la
,uariu, CoHin IV,

Un cono número de e~las naves recalaron en los puertos chilenos.
Su base de operación estuvo en las islas, donde era fieil obtener los
recursos primordi ales. A Coquimbo entr aron en convoy no OOst.inle,
el 8 de enero de 1807, Id Ho'nry ( C.rendy J, Cap . \'(Iyrick y J;¡¡ Ruby,
Barnard , equipadas en la isla de Namucket por la firma de Albert )
Gankner. La pri mera había zarpado el 16 de febrero por la rul a de
las islas de Cabo Verde. haciendo aguada en Buena Vislll.

Al llegar a Sanl a :'-b rí;¡¡ encontré a la Rub)', que "hJbía dado I la
vela unos mesev después ' , el 26 de junio. Faltos de provisiones suñ.
ciernes para alejarse en crucero a plcna mar. decidieron recalar en 0,.

, IJ. J);uio FrI¡:'u NIllC)'.

• Ar,'hivo Naiona!. Contaduría Ma­
yor. A,IUI"" Vuiu , 1801-18J8.

• Soh ,.., el CI"" .1" la r ..rrcl'C.,,,,J.. O

r"'J"I''''~ I'cr, amplia información en
Ar<:luvu NJ<:i"n~l : Real Audiencia, vol.
2.198; Ar.;hivr•• Var;"", vol JH y 422.

1-CilWos po r SIarbud:, Hil l ary "f
II,C Amm c".. Wh.J!'..g Podr la agl'Cll e,
dc truenJo a j osepb Diaz, Nt ,., & ,¡.
forJ \\~h&'",& Shif's. 1783· 1906 , Baker
Librat')', SoIJi" r Fi<'!J, Boston. 1, fraga·
/1 A C¡¡Jh ·I, l.lJ'. V" ,b..rg y la incanu­
hle ,l loIríJ. Coífin.
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quimbo para adquirir víveres por la suma de 1':0 monedas espa ñolas
que tra ían ron dios.

Reconocidos por In eutcridadee y dolJJ 1, coincidencia de haber
peneuado conjuntamente con dos naves I:Splllñoln la Sil" ¡t"J,h y Los
A "" fOS, se produjo b desconfi.nza del Com. ndanle Joaquín P érez de
Oriondo. que ordenó el despliegue de tropa polr. una visita de fondeo.
El rClim o les fue Iavoreble )' conf irmó lo que ellos declareban de "no
tener mer'Caderíu por no peemirírselo lo!. armoldor"".

El des.embarro pudo efectuarse, aun cuando en su informe Pi ra de
Dr.oedo deja ahier l' la 5O~pc'Cha que "podría tratarse de espías" ".
Fueron esto, años, por circu nstancias d imitic;)s. de gran abundan cia
en cctéccos, de las dive rsas especies de la [auna chilena. Penetraban con
frecuencia en las balua s, ense nadas }' puertos, desarfen~ ivol s de los ata ­
qucs de los arpone ros Fue em rercncién marinera perseguirlas y tra­
ur y demostrar que no era molniob ra tan dificil ro mo aseguraban los
balleneros. a qcienee se les at ribuía un carácler j¡¡cuncioso. "Tuve fre­
cuentes ocasiones ---esc ribe un test igo presc:~iaJ. Amni Délol no-- de
conocer a los capitanes emregedos :11 la cacería de ba llenas en 11 cost a.
Est05 hombres poseen unl gran dosis de valo r e intrepidez en sus accio­
nes. pero llenen el híbilo de exa~rlr ~us hazañas y jactarse de ell,s
en sus ccoversecícnes. Esta ndo en Valpauíso en compa ñía del capuán
Geor~ 1I0" 'e, conversábamos una larde sobre este terna. Era un día
pleceorerc )" de calma. A 10$ 20 red, obseevsmos una balle na q ue
dormía. Pensamos que e:ra una buena ocJSión para ensarl r nuestra
perióa. Arriamos el bote: ballene: ro de: Howe, entregamos la dir ecci ón
al oíicia l que tení .. experie ncia ). prep..ramos las armas. Una lanza de
ticrro, de esas que empleá bamos para los elefantes de mar , de unos
dos pies de largo. ataJa a un cable para evit ar su pérd ida . Nos acerca­
mos y )'0 lanc é j¡¡ [anza )' hundi más de la mitad del filo en la gru pa del
cetéceo. La ballena sintiéndose her ida airo la cola, bajándola luego con
tal fuerz.a que: produjo un, violenta agitación de oleaje. Sólo por mi­
lagro logumos ('S(:apar Le balle:na se di rigió 1 la cost a. lanzando re­
rribles bramidos. Asl adquirimos nuestra expe riencia qu e 1'101 eviden­
ció que erl unl nnprna dliícil que: no deb ía ser emp rendid a sino por
,c:1ue ~mrenada y competeme en esre d¡fícil aflc"",

l..lI secueecie Inull bellenere emre los años de 1807 • 1810. lño
que tue rce el rumbo poluico de Chile y provoca las luchas armadas de
la Indcpencleool . se dese nvuelve con regulol riJad. La genea logía ma-

"ArchIVO N..cion.1. C.piIMlI& Ce·
~&I. vol. )(,2. " ú pcd_le ¡"",,.do
acerc. de la arribad. al P.-IO de Co­
~Ulmbo de 1•• F,'"ItlU1f allX t Í<:&lI&' G,e,,-

J, Olmry ) y R..bi "'. Año 1807.
.. Ama.. D.!'lano , VO)'.feJ ,,,,J T,.­

"..rl. ya ciudo.
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rincr a sigue t renzando SU'i ramas gene r- acionales y de padres e hijos se
van heredando el comando los intrép idos lobos de mar. Nuevas naves
reemplazan a las fuertes fragatas, cuyos flancos resisten el impetuoso
oleaje del Cabo de Hornos, hasta ir a morir, en acto de servido , enca­
lladas en aren as lejanas o a sobrevivir en domésticas [unciones de pon.
tone s en los pue rtos.

Nantucket arma en 1807 para el tráfico del Pacífico y de los Mares
del Sur, el Cruerton, de 229 toneladas, en manos del exper iment ado
Starbuck. La S<Jlnlld, de 287 tons. se pone al mando de Gardener.
Contin úa en la faena la Leo, de 217 toneladas. Se ordena el zarpe de
]¡¡ Cbili, de 292 tons., hermosa unidad que lleva en su nomhre el home­
naje mudo de los a~radecidos comerciantes por la pingüe cosecha del
mar " .

Bedford sigue utilizando la activ a Barclay, Cap. Gideon Randall y la
Diana, Paddock.

Igualan sus fuer zas en 1808 los puertos rectores de este comercio.
Nan tucket con la Bratbers, \Xforth; [obn ¡ay; el ber~an!ín Leo, repet i­
ción de nombre que parece característico entre los balleneros; Mars y
la Rallga s, Cap. Joy. El desvencijado casco de la Harlcquin term ina su
carrera en Paita , abandonado en la playa por su tripulación. De New
Bcdford desfilan entre bs islas el Danube, Mostem ; }' las conocidísimas
María. CoHin; Phcbe Ami, de Russcl. la Saliy de Clark, la \\"'mslOl-l', de
Coleman: y la \F alker de \Xfes t, heroicas naves de largos y repetidos
cruceros " .

A la promoción de 1809 le tocó en suerte y en desgracia ser test igos
de la guerra de la Independencia Nacional. y como veremos en su opcr­
tunidad muchas de ellas fueron apres adas por las expedidones punitivas
españolas, orga nizadas en el Virreinato del Pero , en lo, días aciagos
de la Reconquista Española ( 1814· 1817), Forman esta flota:

De Nanruckcu Atlas. 249 toneladas, Ruben JO)'; la Brotbcr ( 256),
Benjamín \X'onh; Criterion (229 ), \'(' iIIiam Clasby: Chili (295). James
Bunker; Essex (2J8 ). Danie l Russell: Gurdnl'r, Isaiah Ruv: Gotdcn
Fermer (295). C corge Swain; lIenry Isaac Gardne r je.: Lima ( 280),
Salomen Swain : LiOIl , Peter Paddock : Leo (2 17), Roben Gardner J r.;
;\fon/ icello, Barzillian Coífin: Perteverands, Absalon Coffin: Ruby
(22 1), Christopher \'(/yt:r; Sl<'rling, Richard Folger: SuJu J' . Cecrge W.
G ardner : Sall/1lt4 (287), jonathan Swain¡ Tbomas (259), David Whi·

ppy " ,
Solo dos naves hemos encontrado procedentes del puerto de New

"Surbuck, ya citado.
r vIbid, Slamuá.
" , S,ar:m.k ohra cila"" I bbrla que

a¡¡rc¡:ar l. ¡rallata DJI",b .., c..p. J\hlSher

de N..,,· B«iford, q ..e zarp<\. .1.. acoerdo
• l. cit.kla lilla de Díal, en .eptiemhre
de lH09 pora ~re<a r ..n iunío de I HIO.
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Berford, la B<1~dQY. Gideon Randall y la DiQ"<1 Coff¡n. Tal vez de
este puer to Ka la fragata Ami¡ ( sic) que de acuerdo a las declaraciones
del capitán de la frag. ta inglesa Hero "andaba a la caza de ballenas",
el JO de enero de 1809 ".

En vlsperas del decisivo año de 1810 que abre un nuevo periodo en
la historia nacional, el ciclo ballenero norteamericano ¡nidaba la aseen­
dente marcha hada su plena consolidación como empresa y negocio y
dejaba en el litoral chileno una curiosa tradición de arro jo, heroísmo
y confrat ernidad, que los cronis tas peninsulares, como veremos , juzga.
ron atentatoria contra los legitimas inte reses de la Monarquía Espa­
ñola.

u Arrnivo Nllciona/, C.piun! . ~_

ral, vol. ,l.6 ~. Lo cir. Norma EiSlrup
<k C. en . " l<:':lit lIlI!dill , Ilsp« loJ Jrl
((",/..",i o i"Iff7UKÜ.,,<J1 ",• •1/;"'0 Je eh;·

1... f¡"'" lit' l. "'a (olo"ial. Foroltad
tk f iJo.ofIa y Educación, S"nl i~o , 1961,
f'. 81.
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C APÍT ULO XXVI

LA VIDA MARINERA NORTEAr.IERICANA EN EL PACIFICO

La vida coti diana de los balleneros , señores nómades del mar; de los
loberos, de curiosa idiosincrasia. }' de los marinos del t ráfico regular
de l N. \Y,I. Y de la China, se conforma -c-den tro de este proceso de
vincu lación que estamos estudiando-e, a la temporalidad de una larga
tra vesía y a las condiciones ambien tales y geográficas del inmenso Pací­
fico, cuna de una fuerte y ruda raza marinera que asombraría al mundo
con sus proezas innumerables.

En la ier..rquí a de esta república. o más bien dicho hermandad, el
Capitán represent aba el poder absoluto , el símbolo al que todos aspira.
han en el norm al escalamiento por los años de servicio, la experiencia,
la práct ica y el est udio.

Acuna dos por los incesan tes vaivenes del mar los grumetes alcanza­
ban el aspirado comando, culminación de una carrera ingrata, difícil y
peligrosa.

Su prestigio dependía no tan sólo del valor, de r. audacia yde la
fue rza física que re~ permitía sobrel levar '1 sobrevivir a las asechanzas
{le! inconstante océano, sino de otras calificaciones. Al penoso ejercicio
de su ingrat a profesión debían agregar las horas del estudio. la práctica
y la experiencia. en esos años en que se practicaba la d ifícil navegación
por ahura.

Am asa Dél.inc nos informa de lo que \111 buen capitán debía llevar
a bordo, como instrumentos indispensables: "un cronómetro, más bien
dicho. un par de ellos, un buen sextante de lustroso bronce, no de perc­
cible madera". Aconseja a los oficiales que debían cruzar el Cabo de
Hornos, traer consigo: un almanaque naútico, unas efemérides y agrega:
"con estos apar atos, libros y una práct ica constante, en un viaje de 12
meses, y alguna instrucción previa, cualquier oficial aprended a tomar
la longi tud en el contorno de 10 a 1:5 millas. siempre que tenga a la vista
al este o al oeste algún punto de mira" •

, .\m~IJ D.'IJno. N,;rr';li .,~ 01 Vo)'''g~J

,JIIJ Y'J:'d, Boston, 1817, págs. 36-31.
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Indudablemente los pilotos u tilizaban los métodos cartográficos sin
mayor éxito, pues hemos citado a lo largo de este libro las múlt iple s
equivocaciones y fallas técnicas al abordar la costa hispanoamericana.
Tenían a su dispo ición los buenos mapas de la cartografía franc esa de
comienzos del siglo XVIII, en que estaban dibujados con rigor los puno
tos extremos del territorio nacional. Conocían los mapas ingleses, maes­
tros en este arte , en la época del dominio de los océanos por su raza y
nación , y aun disponían de los recientes planos, ordenados por la Corona
de Esp aña a las autoridades coloniales, después de la apertura de la
rut a comercial del Cabo de Hornos. Un ejemplo probatorio nos lo da
la lista de los mapas qu e traía a bordo la fragata Marylalld, al mando
del Capitán John Perry (1807 ):

1. Dos vis tas de Sta ten Isl and .
2. Un panorama de Staten Island .
3. Vista de las Islas.
4. Una vista de la desembocadura del río Bio-Bío .
5. Un plano del Puerto de San Vicent e y entrada de Concepción.
6. Un plano de la entrada de Tongoy, Gu anaquero y Coq uimbo.
7. Un plano de Más Afuera.
8. Un mapa de la costa de Chile.
9. Una vista de Coquimbo ".

El der ro tero nor mal de los navíos >11 abando nar la costa atl ántica
norteamericana en busca de vien tos favor ables tocaba en prim er térm ino
una de las "es taciones de la vitamina C, como las define un geógrafo , o
sea el grupo de las islas Canarias, recalando de prefe rencia en Fuerte­
ventura, de clima sano y agradable, sembrado de apet itosas hortal izas
que complementaban la dieta mari nera. ~.1á s frecue ntes eran las visita s
al grupo de las 18 islas de Cabo Verd e, principalmen te la mayor ent re
ellas, la de Sant iago, con su acogedor Puerto Praia o bien la volcánica
Boa Vista, donde podía n surti rse de sal los loberos. En estos llano s
bajos , secos y calurosos, coro nados por altos picos montañosos, reco­
gían naranjas o fruta s subt ropicales de las amenas " ribei ras" verd ean tes.
Los mar inos saciaban su infinita sed, provocando algazara s y tumultos
a la hora en que ensaya ban ba ilar la "moma" , la dan za tradicional ele
la región, con las bellezas locales.

A veces la ruta corría entre los peligrosos islotes de Sain t Paul y

Vicuña Mack enna , Historia de \falparal­
so, 11, pág. 120, " los pri meros cro nóme­
tros que llegaron a Lima a fines del
siglo XVII I se vendían en cinco o seis
mil pesos y hubo reloj s de bolsillo
fabricad os por los pri ncip ios de aqu é­
llos, que después de viejo fue tasado

en ochocientas libra s" . Como es el ca­
se del español Felipe Castillo de Albo
en 1804.

" Note s SIIr 1\Ir. Isaac l selin Roulet
( 1783-1841 ), Th e New York H istor ical
Society.
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IJ. pint oresca Fernando de Noronh s , con su majes tuosa cima, en form~

de pirámide .
Muy contadas expediciones tocaron ti pu::rro de Río de janei ro, y

sólo los barcos del comercio ncu n al, el Río de la Plata.
En el extremo sur del P~if ico In rul.ls se bifurcaban. Los loberos

alcafWINn las I- la, Falkland, la de los Elefant es. e! Gran Jawn, o e!
G ran Maloon, habit..Jo por e'p~ñoles , donde comenzaban su cstación
de cacería patagónica.

Los lobe ros ). los del N_ W. enfllaban con rapidez el Cabo de 1I0r·
nos, 1.. '\'entura por antonomasia.

Los rumos más difíciles del derrotero del ~In de! Sur eran lu pe­
hgrosas aproximaciones 1I la cmu v e! anclaic. Los puerro s chilenos,
abiertos a los viemoc, al "airado nor te ". 511\'0 el "bonacble Coquirnbo".
deb ían acostarse por el viejo sisrema H:ldicional denominado por Ulloa.
"barba (le gata", es decir, colocando un cabo grueso, reforzado, ent re el
ancla del SurOl"le y la ar~olla de la playa , JI otro .1.1 sureste, en cinco
o seis br aaas de agua, de modo que la embarcaci ón queda ba suvpendida ,
corno el tejido de una hamaca. entre dos pilares"

Desp u és de esu maniobr a la nave caía en momos del "piloto de
pue rto". JI en la onerosa cadena de los r J. ~(lS hurocráticos del "a ncora­
re" ; la ce rtificación de c:nrrJ.J a; ('1 derecho de agu ada y el de auxilio ,

en caso de pcli¡.:ro , JI los pagos al gua rdaplaya. de acuerdo a los arance­
les aprobados el 9 de julio de I SOl. p<lr el Ministro Caballero '

El Capitán, de acuerdo con las rradicio nes náuticas medite rr áneas,
debla poseer , comenta Vicuña Meckenn a, la ~ uere P : Peruc. Pro\ 'do.

Provecto , Pacífico . Pronto , Poderoso JI Prédigc ' .
¡\ bordo en una especie de ser invis ible nimbado por el poder ca­

nsm éticc de su prcvrigio. Dele~ah.i \Os derechos en el pr imer oficial.
Su volcr ned cra Ind,~poderOS;l . Aún los m,h democrál icos de los mari­
nos, en t re o:ro< A r.~ ;IS" o.:lJno. pudieron escribir "en ~ momento
consuhc .1]0 m¡\lS' ~o que "O es usual en mi acruaciónl "

;>¡U a menudo . como veremos. I:"'> tlls con sulta s se impusieron en las
naves loberas (1 en la. dd N_ \\" .

Dentro de la ru.!a oli~ar"1uía del m..r, <C' sC'ñalan, J juzgar por los
resumomos de époc a que uti lizamos , 1(1'\ rapit anes bue nos v malo. Pa.
r;ldi/Zma del pr.mer tipo es el Cap \Y,I ., del relate de G . Lirtle, I bordo
de la Drama Tiene -apunla- el mando supremo. dir ige la na\"C'/ZI·

ción y da las órdenes al primer oficial. RITOI vez se lo ve. E. un hom-

I lkn i ~", ¡ n Vicuña ~1 ...kC'nna, /l1I/P' ;"
j., V,,/p.¡fJlm, Vatl'arafro, 1872, JI,
r ;i¡¡ I n .

Vk"" J ~ 1 ""'k~nnJ, ya c;lol<lu, piÍj¡.
O ! .

:\ ma, .. [x1..no. obr. "taJ., I"G
31l Al' ro\'C'<hJmO' UnK.unc-n le ~ J• .
1'" Cf\' n" IÓll"' " de lps Crouí' li1' de e' u
"I'",,'J.
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bre de cerca de '0 años, fuerte y robusto ; mora] en sus costumbres, de
gran urbanida d y gran prestigio en su profesión. Parece el padre de una
numerosa familia.. •.

De entre los malos elegimos (pese al elogio de Amasa Délano ) al
infortunado George Hoee, muerto oscuramente en Valparaíso. "Tiene
-son los datos de su acérr imo enemigo \'Cilliam Moulron-c- casi seis
pies de estatura; huesudo y delgado: rubio , de rostro pálido y cutis
terso: nariz afilada, labios finos, por los que corre una sonrisa forlada .
El rostro eslá desfigurado por la pérdida del ojo izquierdo, que man­
tiene tapado. En su temperamento es caprichoso, ambicioso e implaca­
ble con aquellos a quienes tiene ojeriza ... si le falt an conocimientos de
naú tica y astronomía para ser un navegante cienti fico, esto se compensa
con la experiencia que ha adquirido" ".

La tr ipulación variaba en calidad y número de acuerdo con el tipo y
destino de la embarcación. La planta est aba compuesta por el primer
oficial, que hada las veces de piloto. Llevaba el diario de bitácora, Ins­
peccionaba el estado del buque )' era el responsable de los bienes y
efectos'. El segundo. adem:ís de ocuparse técnicamente del manejo del
velamen, tenia a su cargo, en las naves de comercio, la carga y descarga
de las mercaderías . El contramaestre, usando la terminología del siglo
XVIII {boatswele I era el personaje de con tacto entre los oficiales y la
marinería. El comisario {quarter master ) ten ía el empleo de vigilar los
rumos. pero intervenía también en funciones burocráticas. El condesta­
ble o art illero (gunner) desempeñaba el oficio técnico de las operacio­
nes de defensa y controlaba los depósitos de armas y la pólvora de la
Santa Bárbara.

En I1 n secundo plano se escalonaban los que podriarnos llamar em­
pleados , de gran importancia para la rutina cotidiana de a bordo. El
carpin tero de ribera [cerpent er mate ) y sus ayudantes estaban siempre
ocupados en las continuas reparaciones, lo mismo que el plomero (eco­
per }, atento a 12,~ vlas de agua y a l a ~ bomhas.

El despensero o maestresala [ steward I corría con las provisiones y
la entrega al cocinero (ccok} , personaje muy querido o muy odiado por
los hambrientos merineros.

El import ante cargo de médico de a bord o. tarea recargada por los
contusos de los frecuentes temporales, los marinos propensos al mareo
y las terribles epidemias de las fiebres y el escorbu to, no figura regular­
mente en la nómina de la tripulación.

• G.org<: líuk . U/~ ''', th~ Or~lJ'f

nr T _nty YUl'I . , te•• being !he per .
tonal IJ"eIlt\l!'Q 01 W aUlhor, } m.
Bo.IOn. 1!).l5, p'P. }2 y 41.

' Willi_ Moullon , A CO'fáu E,,·

/>'XI 1m", Ih~ Ju ¡",,,,,,JI 01 W . ,\l .

r.....;l/rn on bM ..J l/U On ;co . . UliCI,
1804, p.ig• . 11 y 12.

• G~'Ol"~~ Liule, Yl cilaJo, págS. 41
Y 71.
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En los numerosos dllCumento, que hemos examinado sólo podemos
idenrifica r de una manera precisa ent re estos años al Dr. David H idJ en,
de Boston , de la fragata DI/ico; al Dr David Fcrbes de Harvard de la
,\¡','/,tuIJe, y a D. W. Frost de New York de la Ma1yla nd. '

La marinería se dividía en los bisoños (grecnhands ] y los veteranos
{seamen or sailcrs j , Su estatuto social difería . En lo, navíos lobero,
figuraban los hijos de hogares pudientes de Nueva Inglaterra , Connec­
ricut o Rhode Islcnd. " La tripulación del (Jllico -apunt a WillÍilm
Moulton-c- estaba compuest a de retoños de familias decentes, bien edu­
cadas e ins truidas. Jóvenes ambiciosos 'lUI:: tienen el debido respeto a
sus superiores, al Gobierno y a las autoridades. Afrontan tod a clase de
penalidad es. "No e, raro -c-cscribe en otra de las páginas de su fUl/moll
0 1/ board tbe DI/ ira- que jóvenes de familias respetables de Nuev a
I nglaterra en particular. CUI'a urbanidad debier a ser imitada por los ofi­
ciales, se alisten en estos viajes" ".

La tr ipulación de los balleneros de distinta extracción social, forma­
ba un grupo cosmopolita. Además de los primogénitos de las viejas
familias navieras de Nantuckct y New Bedford, aquellas que "otorgaban
ballenas de dote a sus hijas", se enrolaban dinamarqueses, holandeses,
suecos, franceses, portugueses de las Azores y de las islas de Cabo Ver­
de, negros de Cueazao y del Caribe, espeñcles de las Canarias, y en el
Pacifico se agregabn los convictos evadidos de Botary Bay, y los abort­
genes de Nueva Zeland-a. Este conjunto abigarrado daba un tono pino
toresco a la convivencia ballenera,

Dura era la vida a bordo, no tanto, sin embargo, como la de los
marineros de la costa cspañola del Pacífico , cuyas penalidades ha des­
crito Benjam ín Vicuña !\\.¡(kenna en su Historia de Vollparaiso. Los
barcos de la carrera Imernrnericana, de segunda mano o fabricados en
los astille ros nacionales, í'lI~Stos al mando de pilotos vizcaínos o nari­
vos de las CanJria" con marinería improvisada de criollos, mestizos,
aborígenes y negros, no poo.!ia competir con las fragatas nonearnericenas.
Pa ra e110~ I ~ presencia de IJ CO!lImbiol. el buque pionero, había sido un
ejemplo, como hemos relatado, del orden. asco r buen acomodo mari­

neros.
En los puertos de origen subí an la pasarela los audices Hsoños o

los enganchados por manos mercen arias, esos jack o Tommy, símbolos
de la leyend a náutica, que l\c¡::ab,m acneeeando la "maleta de viaje", con
sus cortas ropas, el Indispens able cuchi llo. b pipa, el tabaco de mascar
y alguno s libros, de preferencia la Biblid '". Se ubicaban en el estrecho
espacio de la cámara baja, donde se alineaban las literas o se extendía
la cama de dur os resor tes. El aire a los cortos dias de ruta qued aba

" ~ IOIJhon, obra cir,¡JJ, pJ¡. IOJ.
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viciado por la promiscuidad , los detritus de IJS ratas y el .a ire húmed o.
Una lampara de aceite, milante, alum braba a penas , en su vaivén per­
peIUO, la congesrionada habitación , morada o cárcel para largos meses
de viaje.

Un trabajo absorbente llenaba sus días. Limpieza interminable de
los decks ; bombeo incesante de pisos y carnarotcs ; manipulación récni­
ca del velamen, son l.1s en rradus cotidianas en los libros de bin ícoeas o
en los diarios de a bordo.

La rutina se dividí a en tres gua rdias (starboard y lardboardl: CUJ­

tro horas consecu tivas que se iniciaban a las cuat ro de la mañan a. La
úlrima, la llamada "p:nar<!i a d.. ln~ I"'rrm", ..ra b m~~ teclima ".

La comida subrayaba la monotonía ambienre. Las provisiones que
subían a bordo quedaban entregadas al arte, al parecer incipiente. de 105
cocineros. que a menudo eran los malos de a bordo, Mouh on describe
la terrible lucha entre el Cap. Howe y el cocinero negro de la O nico.
~tuchas insubordinaciones se explican por eSla causa gast ronómica. A boro
do había tres comidas regulares en las 24 horas ". El guisado habitual
era el buey o cerdo salado, con papas, arroz, vinagre y melaza para ale­
jar el escorbuto. Media ración de galleta mari nera para cada comida y
té, café o chocolate, según la estación.

En los días de fiesta aparecían los tortones (pie) de carne u de
marisco, y el apetecido lobscourse. buey salado, con papas saltad as y
una salsa de pan frito y tocino.

Esta dieta variaba al acercarse la nave a la costa americana y al
empezar la faena lobera en la Pat agonia .

"Los hombres, apunta MoullOn, se alimentaban de carne de lobo
que asaban el día anterior, hUe\'05 de aves silvestres, mariscos, pescado
que comían con abundante choucroone, harin a, meal. arroz y verdu­
ras" ".

Ya en los puertos del Pacífico el comer era un regalo, gracias a la
variedad de productos frescos ~' directos, y a los bajos precios de los
artículos alimenticios. En el Diario de un ballenero inglés (1793) se
resumen estos valores. Talcahuaca: Vacuno: S 7, un toro; Harina , $ 1i;
Pan (Galleta) $ 36; Azúcar, $ 32; Agua desti lada. $ 6 por cinco gJlo­
nes: Vino, $ 6; Queso $ 6 kilo; Una oveja S I; una docena de patos
o aves: $ 4,

Coqusmbo: Vacuno: un toro $ 12 ( Lima, $ 14) ; H aeiea $ 12 ( Lima

1t Ll!k pÍl!.)4, )l.louhon ~~
(pag. 17): '"HI«'mOS l~ ¡:uardi... ceceo­
mé!Ticu. el primor oficial <k CUltro a
ocho, yo de ocho a occe: la otra <k 12

a x, noche y dí.".
")I.louhon, Vo)'ag.. 01 ¡h.. OIf;CO,

p.i~. :!9.
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$ 30 ) ; AnK:ar $ 6 ( Lima $ -1); a~ua $ 6 1Lima $ -1 ) ; P¡¡IO~ $ lO;
Q ueso $ 1 l Lima S -1 ) ' •.

El licor y el tabaco ecuaban romo droga s Iranquiliz.¡nlt"~ o excitan­
lt"~ par. el tedio de la travesfa. La pipa mnfi¡zura liter ariamente al
clésico lobo de' mar del relato oceánico. El lo ku hol compensaba por el
olvido o el impulso psicológico la lnmovilidad de la exist encia gregaria .
Siempre los marineros se esta ban que jando a lav ~ uloridades de los tru ­
ros de' los despensero, que' echaban agua J[ aristocrarico jerez de 101
fest ines o al democratice ron de' todos los d ías.

El descanso domin:c:a\ era obligatorio. Les servicios religiosos a
cargo del C3pltán )' 31~nas veces de los eclC'5iáslie{'s, v mís Irecucmc­
men te con el lUlO di recto de \3 B,hútI, fueron , . 1 parecer, l:'S(¡ISO con
la consabida protesta de' I;I ~ iglesias )' pastores de lo, puertos de origen,
en que se procla rnaha la obliga toriedad de la; ceremo nias coofesicnales
En el día del ~ahhil th los marineros se en tregaban a lan as dcm ésncas:
repaso de' los r-ajes. remiendo de las topa s; a'teeban las maletas. seca­
han los colchones enmohecidos. Utros SI: ent retenían dibujando. Les
balleneros tallaban cunosas piezas artis licolS en el marfil de cachalote;
otros escrthian largas canas hmi l ;ar~ (l po -rían al día los cuadernos
del diario íntimo"

Fi~la tipica era el cruce del Ecuador y el hOlm:na!e ;1 Neptuno, en
que los novatos eran arro jados ;1 los es tanque- de' agua para ser afella·
dos en med io del po!i,L:ono por los oficiales "

Las entretenciones a l-o-do eran variadas , Las unas de tipo alcohóli­
ro corno [u de los brindis con ron en recuerdo de las novias y I<lS
esposas le janas , con la con ab idA con fidencia edlic a ~la s usuales los
bAiles; el tejido masculino. [os rebws folkló-icos y los cuernos exoncos
de aventura s lejanas. "Se ejercitaban, cmre ellos --e<crlbe ~Ioulton-,

bailando, bc-hi('ndo v feslC'jíndo..e'"
No hemos podido ubica r los clésicos instrumentos mcncale mano

nos (guitarra , banjo (l ;lCordl."in 1, ~Io los tonos de 1,1 voz humana, Las
canciones de " bordo, lo, cl,i. iro s sea sbunties de los siete mares, acorn­
pasaban l.i maniobra del continuo cjl'Tcicio de tender, alzar , recoger y

, Wholl¡.." VO)ol',(o 'O" ..J ,~ WorlJ
/1, ,~ B"I.""'ol' . "J SpnJv Cap Tho­
rrm ~klv lk, 1791, 17<);?, 179 J, 1794,
1795, tH 6 In .....idl " lI'1roducN •
I.w rellurk> on ¡he SfNIl' h So.nh
:\ meTiea and an es..." on lhe Wh.ak
F:..tK-ry. EKT,IO I'Or el (,ruj. no <k
• b<'r,'o . Ot illlil'lal m O,uon libr. ry
M S, Q . ) (,. Puhlk {,ihr"ry o/ roe,,·
South Whales, l>c'bell>llS la wnmlla
<k e..e in[~le <liario • la genlikza

del Prot . R ,-\ H" mrl1TC) (VnJveniry
1 1.onJon l

, Liuk, l'br. c...u. pa¡¡ J6 r ~Ioul·

[ n, pafl W

, ,\ 1",hon, ¡>aJ IS ':-Jv \1 naJa el!
a c..rem'....'. --e..:nbe-- 11l1C' fl1C'r. m·
trelen'Jo {1 IlMlnK[J\'O, ""ro er. curio-
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cambiar las velas. Pa r;¡ los mar inos, supe rsticiosos por excelencia, los
shandes eran exclusivamente rit mos {le traba jo , aplicados a situaciones
concretas de la vida del mar, "un rígido tabú les impedía cantarlos en
tierra. donde el repertorio, de acuerdo con las investigaciones de Sran
H uglll. consistía en baladas tradid onales y cantos de amor" ".

El origen de estos curiosos y típicos cantos, que murieron con los
últimos veleros del guano , del nitrato, el carbón in¡¡lés y los trigos
australianos. es remoto. De acuerdo con el citado autor su est ructura
típica se form a en etapas evolutivas. para lelas a su desarrollo his tórico .
Primero 105 gritos y ritmos y las órdenes de mando conocidos desde la
Antigüedad clásica; luego el canto firme de los navíos del Mediterráneo
y por ul timo la melodía , acompañada por el coro de los tripulantes. Tal
vez hara exist ido un autor origin al correspond iente al ba rdo de la pce­
ía primitiva , el desaparecido "shanryman" de los tiempos ignotos.

Las cancione s conocidas por tradición, que pasaron de labio en labio,
ha ~ t a el present e, parecen haberse fiiado en su estructura musical en
las postr imería s del siglo X\ ' lII Tom aron cuerpo físico en las luchas
europeas de la Revolución Francesa, y se acomodaron más tarde a [as
emp resas dUl ica ~ del Pacífico : la cacería de la ballena, el tráfico onen­
tal, la fiebre del oro en Cal iforn ia, la entrada en escena del vapo r r la
ocup ación norteamericana de Hawai

En su .i mple anota ción rít mica se emparient.an con el lenguaje muo
sic,!, con la. balada s in!!lesas e irlandesas, con ¡{lS cantos negros de 13
cul tura norteamer icana y con los modos ori entales " ,

Joanna Calve- Colcord , al examinar uno de estos shanties del Pa­
cifico, Tum'r gO'11' l o Hilo, escribe : La melodía es inte resante porque
muest ra algunos rasgos de la influencia or ienta ]. El primer coro tiene
reminiscencias de la música china " "",

Lo. shanries se concent ran en las maniobras del "haulin~" (iza r)
r el hea" i n~ ( desp lq~Jt), en el engranaje de los palos mavores (Iower,
IOp y gallanmast l. es decir, mayor , tr inquete y mesana , y sus compll­
cedos v éstagos de: lat ina . bast arda , tarquina. de cruz y de abanico que
debían apocar se en la maniobra gener al.

La tem ática de es tas canciones es limitada. Las hay del tipo erótico,

"StUl Hugill , Sh""li~J fm." Ih~ Sr­
~"" S".u Colleceed by"., London,
1% 1. D~ e'te libro turnarnos las tefe ·
renri.. gener.l" y n lva OITfl indica-

!lC ' .us p;!giru. derivolnOl' 1011 he­
nr 'l'tOll,

,. W, B. Whall, S"" S"", ""d Sh.." .
1'''', 4 ro, G la'll"w, 1920, le ,d~ •
l. influencia nCII:ro Y escribe ··sh.miel;
n "011 hablo por eienlO, ... mdodla

...~"la l. c,,,,J. d.. l• • cinco merd..
del b nlo. Su ,ín;co jn<trurTl("nto, La ori­
. ro.! i,l'l, '''¡tÚn <'1, dt"l"'ndr. de 1...

'f>f'" 'ia!Uf'" de una 'lUiOI••"mo:otlld.
y un rcll' (y ipido), TN"UTSO que no se

¡,1.ICik ITJfl'IC, jb;r , ( páll:. 102 ).

'0 Jo.nn. Corvcr Colrord, 5"",. af
A",uTla n S"'¡",ntc.,, New York , pág.
se
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dende lAs mujeres, el vino, e l 'Il.·hi.ky Y el ron constituyen la médula
Lis heroínas repr esenta n la crista lización evanescen te de amores ideales:
Lucy Loo. Eliz Lee, Sally Brown, Susana. las niñas de ValpAraíso .
Rosita. Ana, Carmen .

Lo, I U~Jr~ geogréficos ponen la nota exótica y poética : Rlo, Ca­
llao. 110 , Valpa ralso r Coquimbo. lo pcr'Ona¡~, de s:mbóliea y le­
~end;lria biografia . son :-.tocha Dick, San( ma, RnlMO Ranzon y el
capirá n SlOrmalong.

D ciclo, que pod ríamos dd inir como del PilCíf;co tiene en pr mer
lugar su gran béroe : El Cabo de Horno , siempre presente en ("ita
ceocío nes del mar .

Lo evocan con IriMelll r o~l.llg ia St orm. aJong Jobll ( Ht slipped
his ceble ofi Cape' Ilorn _ ele-e b)' I~ plsce wber e he wa~ boro I
t1 Long T",u- Ago i Wc wouz bound Ior • ' (11,' York -'Il.'i lh a CAr o cu

gold- Boond '>Oulh ' rou nd rhe Hom Ihroullh Ihe ice aod [he cold¡
S,¡(r,,",( nfo 1Uh arou nd Cape' I lorn in Ihe moruh o· May - Oh,
arou nd Cape Hcm is a very long way - Thern D;lgo gdl, we do sdore
- Thcy al1 drink wine an' ask for morel : Rollmg tíone (Round Cape
lIorn une winrer's moming _ Al! among rhe íce and rhe snow l ; Tbe
Sb<lva ( An ' wben wc lollo p'd arounJ Capt Hom - 1 wish to hell
ld never bin born _ I telt likc a sheep with lts \\"001 ¡l1I shom ) )"
Th e S,¡dor! W'<I)' (\'(Ie've crossed Cape 110m , were home again )".

Las mujeres del país están muy presentes en sus shannes . El ejcm
plo mJS t ípico C ~ aquel conocido por el nombre de :

fIN c«, O· Cbil~

To (hik·. ro.m we .re: bound • .: ay
T1lIl lDC "". ...., O hand MI H,lo
AA ..~ ,,111 d.onc~ and aU dri.nk plOCO

An whcn ..~ enl to \'aUlpo
W~ aH dlinh 10m of viDa
~ ttx ph up lIw ttl"CC'l 'Wuh • roH"n' JO

11lftD ~nl.l~. tJKy nI< SIDa" and p y
11>rr d:anc~ an° driDk IIU ttx break o' dar
~ ckan )'t" ou t Ind blow Ytt ¡>ay

Rosila, Anna aod Carmm lOO
lhq'U gretl r~ wilh • huUatWoo
An 5(>.)n )"t'll know ",·h.l Ü'loe'y c.n Jo
.............................

:l'" l·od ~. ~'l " (lná'n~. fígl.lran en l.
m aJ a 00" <k SWI H ugill , con rom<"n·
larí.... ). juicio. d~ v'Jor. R«og~ lu
v~n j" R(' J~ lo. <km" inv~lill.Jo,....

Jcl lcm., .¡ u~ umb¡¿n hem." ronsult .·
. >

"Sun I IUlliJl. YA _,ud,r, r í~- ",
."n '11' \"Aro~nr~.
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La psicología del marino de riva de $ U condición. Uno de ello,
apunta "la consecuencia de encerrar entre 20 a J O hombres de tod as las
edades. ru cioealldadcs, color. carácter y profesión por meses y años , en
un espacio reducido, cn rregados II un servicio regular y mon ótono, qu e
varía solamente en el ocasional es tado de excitación que despierta al
aparecer [a ballena" '" .

El marino es por estas razones superst icioso Ve un signo en toda ~

las cosas y atribuye or ígenes rnagicos a las variaciones imprevis tas de la
na turaleza. A bordo dd Dromo. los marinos velan con clar idad el alma
de un pilero asesinado en el cuerpo de una ra ta que todas las noches
subía penosamente hasta los mástiles, reflejando al d ifun to en sus
ojo~ ".

Las apariciones sen frecuentes en los relatos , y ato rmentaban a La
marinería, como en el caso que refiere Am asa Délano, quien tuvo que
arrepentirse por tratar de desarraigar racionalmente es tas falsas creen­
cias ".

La calidad ét .ca puede definirse por la hcmbrla . generosidad. valor
e ímpetu . atr ibutos que ju ck. el mari no de la leyenda. de mostró en los
siete mares.

El problema sexual d urante la navegaci ón ha dado margen a una
amplia literatura sobre el eros marino. .lean Randicr en su excelente
y bien ilustrada mono gtafta. Hommes el NO/vires au Cap Hom, trata
con del icadeza el tema. "El marinero ---esc ribe- es casio cuando se lo
impone [a necesidad, y el no tener compañía feme nina a bordo le pare­
ce una de las condiciones de su existencia, y la acep ta como acepta la
Iauga, la incomodidad r el mal tiempo, sin imagi nar que es el más des­
grac iado de los hombres" "' .

Aunque algunos autores creen que los ballene ros traían a bordo ul­
¡:unas muje res , no debemos olvida r que la supe rstición de los males que
su presencia atraía llegó a ser un tabú que todavía subsis te en algunas
regiones. Salvo el caso de unas seis mu jeres nativas de Nueva Zelandia.
que vinieron en el bergantín Venus hast a Ta lcahuano y el señalado caso
de la "presencia de una mujer en una fragata norteamericana" 00, no he­
mos encontrado prueba alguna. Tampoco hemos encontrado casos de
homosexualidad. Al hacer escala estos deseos rep rimidos estallaban en
verdadera explosión erótica, r ¡>(I r ello, la sociabilidad de es tos hombres

_. J.wnes A. Rhodes, A Cruil~ 0 11 ~

Wh<d~ 8o.l1 by ~ p~rly o{ {"&U'WI or
r~m;ni'CmSCi and adv~nlurcs during I

y~1f in 1"" PKil ic Oc~.n and in the
jnl~rior of South Amer;cI. Ncw York,
I~S, p.i¡, 11.

n Lilt!e, Ll{~ VII f/w OUQII, pi¡. 3a,
• ' Am.... Dc'lano, \'v,...t~J, pág JO.

O", Jean R. ndier, HO"' '''~J n N"¡'iru
~u CSS" t í ío-n 1616·1'H9 . Pulso 1966 .
P~!ls. 100· 1O \. E'le libro el un admiro­
hle !lula Iltáfiro sobre la ~mprC'U mari·
nera en esl.. rq¡;ionc.. ¡ raÓ... a las
mulllpl". ilumociones Je época que: ;Iu·
min~n el lexto .

•• Archivo Nacional . Capil.nía Ce-
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en t ierra extran jera fue áspera, violen ta, origen de graves problemas de
comunicación directa , que ha oscurecido la historia de la, relaciones
internacionales. Los marinos se refugiaban en los barrios marcados de
rojo en la literatura (,le! placer, tr istes casas de [olgoeio y de sórdidos
tugur ios , donde convivían con la hez de la pob lación, maleantes, mujer.
zuelas , en urgías cuya descripción pone una nota pintoresca en los tela­
rus de L1 liter atu ru del mar.

Los más graves problemas de los viajes se der ivaban de las condi­
clones ambientales de higiene. La plaga de ratones era uno de ellos,
Cc nnncamente las naves deb ían entrar a puerto para ahuyentar, con el
milenario procedi miento de los "humazos", a los voraces roedores, ve­
hículos de epidemias. Entre las enfermedades. predominaba la desínle·
r ía r la sífilis, pero el c-corbuto fue la más mortífera y devastadora.

Esta extraña enfermedad carencial aparece señalada en la historia
de la medicina hacia el siglo X!ll , y e! Sitio de Damieta, descrito por el
famoso cronis ta j oinville . marca su primera delectación. A estos male,
de tie rra se unieron ~us estragos marítim os y la " peste del mar" apa­
rece clara memc individualizada en lo, relatos de la Expedición a la In­
dia de Vasco de Gama ( 1498} ".

Temprana fue su aparición en Chile. El célebre viaje de Hcenando
de Magallanes ( 152ü), que IOCÓ por primera vez nuestro país en el
ext remo sur que lleva su nombre, sufri ó perturbaciones graves por el
escorbuto. "Nuestra mayor desgracia -apunta en su Didrio el cronis­
la italiano Antonio Pigafena-c- ronsist¡a en vernos atacados por una en­
fcrmedad que h¡¡cía hincha rse las encías hasta el extremo de sobrep asar
los dientes en amb.rs mandíbula" de modo que los enfermos no podían
tom ar ningún alimento. Ve esto murie ron 19 r entr e ellos un gig¡¡nte
pa13gón y un bras ilero que conducíamos nosotros" ,

Descuid ada su investigación por los historiadores, hJsta el punto

n" al, "01. 38-./. Al J~s,r ;bir el esu Jo
J~ Ivs no.-l~¡lm~rionos de :>'Iás Afu" ,¡¡
( 18.ll). '"en qce no hahia rancher tas
,in" 10:00'''' ,., ¡lpl,mta que <sub.!. lIn·
d ".,JJ en la ¡.la '"una h allala nceeeene­
",Jn~ con una mujer" ,

" Nos ¡tuialTh1i para estas bln'es no­
licias ""bre el escorbuto por la l, ilJuC'
non Ingle<¡l Jel tratado del Dr. Augu<t
II;m '> HI1" J b<wk o/ G eug."phirill /l"J
Iluumc,J !'/l/h%gr, Looo..,n , 1 81l ~ .

En<ucnlra <¡ ue ~ han Jescui tl...Io los
.:> lll J :" . h;,["¡;,,,, ,obre !¡l enfermeJ .ltl,
s.>h" 10.1,' en América {Chapter XV,

r.~ s. '11· 5)0 ). TralJ el lema Anuro
Cost:¡::iúni, A 11;>10,)' 01 .1!cJ,.-",e traJo
E. B. K¡umhh.. ~ew York, 1 ~4i,

r'¡g, -./69. N" tenernos a m.nO l. Ir.·
uu"",,, "I"ñu!.. Consvlrsmo- el tra­
1.,d" d'¡; <>o Je J' ""-" Lind ·'T,c.lÍc on
Sccrw" {ed. C. F. StewJrl ~' D"Ulll:b
Gutí ,,¡.., EJim bu'll" . 1952 1 que "-"pro­
duce la c.l"·¡"n original Sobre la e...,"
c.l, Ral!,h :-O tv,knun, ¡"r1te> LmJ ""J
S,'u.vy, Edrmbutgo. 1921> Y sobre su
['er,;,[.n". AlfreJ F. N<,,>~ , S,·u,, ·;', PJ'1
and PrC>;'fl1 Phil.Jdl'hi. , 1911l.
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que el Dr . Hirsch en el Tratado de Patagoffia G~ográ¡;ca e llis/Ór;CIJ
afirm a que "nadie en América ha escrito sobre ella", el ameno his toria­
dor de nuestra medicina DI. Rodolto Reccius, en obra reciente, ha es­
rudlado e! rol importante lIUC ha tenido lil. enfermedad en nue stro
desarrollo histór ko. Su aparici ón está indicada en e! siglo XVIl por e!
cronista P. Diego de Rosales, que al adverti r su presencia, apunta : "En
las 1ndias lo llaman mal de Holanda }' los holandeses le dan el nombre
de scarboto" " ,

La enfermedad desbarató la expe dición de Sir Pnmc¡s Drake ( 1578)
}' siglos después el combinado ataq ue de Lord Anson ( 1740 l, dest ina­
do a rendir el puerto de Valdivia, una de las llaves de! Pacífico . El
resto de esta flota encont ró remedio a la dolencia en los dias de reposo
de la Isla de Juan Fernándcz, )' en la virtud de sus yerbas amicscorb ú¡i­
CaJ; . El Dr. Reccius se apoya en estos sucesos para su inter pretación de
la influencia del azar en la historia de Chile , al afirmar que el escorbuto
es una de las causas de nues tra independenci a; diezmó mh enemigos
que los cañones de los Iuenes.

El terr ible flagelo fue comba tido por la ciencia. El médico holandés
Johannes BJchst rom r sobre tod o el ingl és James Lind, en su funda­
mental ensaye Treane 0" Scun'Y (17 :5J " demostraron los orfgenes ca­
renciales del escorbuto, )' para combati rlo int rod ujero n en la dieta ma­
rinera el jugo de limón, el vinagre, la cidra, la cebada. la cerveza, el
aceite de vltriolo. el apio, las zanahori as, la compota de manzanas, e!
choucroure. La expedición de! Capitán Cook ( 1772) con sus raciones
de sauerkraur, e infusio nes de cebada fue la primera que comba tió ra­
cionalmente e! escorbuto".

Aunque estas medidas sanitarias hablan disminuido la cuota de muer­
le de la cruel dolencia, todav ía su peligro amenazaba la navegacl én en­
trc las cost a. de lo, Estados Unidos y las de Ch ile, que estarnos estu­
diando, Las recaladas en lo que se han llamado "las estaciones de vi­
lamina C, es deci r, las I slas Canarias y las de Cabo Verde '0, permitían
tonificar los organis mos con frutas y vegetales frescos, y aunque en e!
segundo tramo, por alguna razón se han denominado al Cabo de Hce­
nos y de Buena Esperanza. los cabos del escorbut o" , los navegantes

.. Se han ocupado de l probIc:ma Er­
nesro Grntc en su anícuIo y en espe­
n<ll el Dr. Adolfo RKcius E., EfClIt"pio
e" el Remo de Chile, Santiago, 1% 7,
dd que romilnOli l.u informaciones del
'_Uo..' 1'... W noveg.•dolla; o.Í<:n i.1le:s
ver' UI\¡iS Dermigny, ú Chi"e el
L 'Ou iic>fl , Le Comme:rce 1 CanlM IU
XVllIe. likle, Pn i., F.(Ole Prarique

des H, utes Ercdes , Vle. Se<:tion, Pa·
ris, 1%4. Tomo I . pig. 269. C uriOSil:S
observaciones práctica. y teÓlÍ<:O' que
completan el sumuio bosquejo, liU en­
rontramOl en WhaJi"l \' oYofl ef ofro,."J
,he World, Y' d u do.

.' D~. Adolfo Reociu., EIClI t"pio en
el Re"'o de Ch,le, obra citad., plÍg. OJ,

"Le D_lllec, PréciJ de P",hologie
Exoliqlle, P.,;s, 1911.
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encontraban remedio en las islas esporádicas de Chile, donde a la abun­
dancia de frutas cítricas, se agregaba e! aprovechamient o de alguna s
yerbas medicinales: la yerba buena y e! bulbo del rabanal, introducido
este último, según Vicuña Mackenna , por los ingleses " .

En los año s que estamos historiando , ent re 1778 y 1810, hemos
señalado numerosos casos de escorbuto, tan agud os como la medida
ex trema de tener que abandonar las nave s. En la terapéutica de! siglo
XVIII se aplicaba en Chi le un reme dio cur ioso , folk lórico , e! de ente­
rr ar a los en fermos medio cuerpo en la aren a. El origen de este t rata ­
miento es, de acuerdo con la información del Dr. Enrique Laval, de
raiga mbre or iental , sin duda traído por los navegantes norteamericanos
en sus gira s a Cantón '3 .

En este estado anímico llegaban los mar ineros norteamericanos a
nuestras costas, y por los antecede ntes de su origen nacional, ajeno a
la idiosincrasia latina de la raza que poblaba la costa de! Pacífico, y
por las con secuencias de estos peno sos via jes, las relaciones chileno­
ame ricanas a fines de la época de la Coloni a fueron difícile s en el te­
rreno hu mano e int ern acional.

"" Benjamín Vicuña Mack e-ina , filan
Fern ández, H istor ia Verd adera de Id Isla
de Robi nson Cru soe, Sant iago , 1883,

I',íg. 229-230.
33 1nfo rrnación ver bal del d istinguido

animador de los A nales de la Historia
di' la ¡\f -dicina, r Director del Centro
de 1m'est igaciones de la H istoria de la
i\ledi cina de la Un iversidad de Chile,
Dr . Enrique LaVdI (Q. E. P . D. ).
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CAPfTULO XXVII

LA CURIOSA VIDA DE LOS LOBEROS EN LAS ISLAS

El tiro de empresa que hemos descrito en forma minuciosa en los
capítulos respectivos de esta monografía ha sido definido en tono ne­
gativo por Dermigny "pur no tener nada de común con la maquina­
ria costosa de lus compañías europeas", Son - apunta- pequeñas so­
ciedades elementales como las que se forman en todos los puertos del
mun do cuando se construye un buque }' se equipa la expedición de un
navío, contratos entre el capitán y algunos comerciantes que se distri­
buyen por octavas 16 .rvas o JO aves partes los gastos y las urilida­
des"'.

Las expediciones norteamericanas en su forma inicial aparecen como
emp resas lugareñas. animadas por los decididos y enérgicos grupos mero
cantiles, bajo la severa mirada de las "constelaciones familiares" de la
sociedad burguesa de raigamb re centenaria en la Nueva Inglaterra.

La plana de J bordo, oficiales y marinos, posición jerárquica que
ya hemos definido. remataba en el capitán, siempre hdbi! marino, que
debía en períodos de Jos y tres años, a través del cambiante Pacífico,
comandar estas pequeñas naves de RO a 200 toneladas. La biografíJ
de los grandes rapitanev .......cronistas que hemos rela rado-,--, los Fanning ,
Howc o Délanos, nos entrega el dato humano y directo de su forma­
ción y desempeño.

Un personaje alterna con el capitán en esra, [unciones directivas:
le sobrecargo. "No era -e'ioCribe uno de ellos- Ebenezer ~wnsend,
una sinecura en esos días. Tenía que ocuparse de los detalles comer­
ciales del buque, del recuento de las provisiones, del inventario de la,
pie ks recogidas, de los danos de a bordo. Debla p.llpr las CUenlJS del
buq ue . y recibir el cargamento" ".

1 ,".,uís (Xrm¡!':n)'. ~ Chlllc n /"Oe·
<'iJ",,, U, Comm"rce a CJlllÓn Ju
XV III" Si¡·de, PJ ri" 1<)/W, \'01. 111,
1;;1., l1 H,

" TI'c Di¡/'J nf ,1/, Ebent':er Tou'l'/u,¡J

],. thc 'Ul'C'rcdf~O of ¡he S('Jlinl': ,hip
;...'''l'lun<' on her vovage to lh,' s.:,urh
PJdic and Clln10Il, en "PJpe" .,( the
New HJ.-en Colon)' Hiuorical s.,ó.:ty",
,,01 v. 1888
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Resumiendo lo dicho anteriormente, cumplía, además, funciones de
relacioeador público ; limaba las asperezas en el trato con las aurorida­
des. JI era el cerebro que planeaba con astucia y buen cri terio los ne­
gocios, con la plena confianza de los capita listas.

La disciplina en estos harcos reposaba en bases más democrát icas
y representat ivas. Los loberos formaban una especie de her mandad , re­
gida por un tra to directo en sus mut uas relaciones. Los papeles de en­
rolamiento nos informan sobre los pc rcent aiev de la part icipación en el
viaje, pero la costumbre, basada en la experiencia de estas largas nave­
gaciones, dio a los marinos un control más efectivo sobre el sistema del
r ígido orden disciplinario impuesto implacablemente en los balleneros
del Pacífico.

Los mecanismos de este co-gobierno fueron , en primer lugar, la
"rernomra nce", recurso de queja suscrito para contro lar la conducta de
los oficiales y capitan es. especie de juicios populares regidos por la ley
im-isible del derecho consuetudinario marítimo.

Conocemos , por ejemplo, la "rcmont rance" elevada por la t ripula­
ción de la Omco, en Staten Island, el 2~ de septiembre de 1800 , para
determin ar si se proseguía el viaje a las costas de Chile o se regresaba
a los Estados Unidos. Los marinos reunidos al llamado de "habit antes
y ciudad anos de los Estados Unidos de Norte Am érica", exigían JI no
solicitaban sus derechos "para decidir, pues las subsistencias de a bordo,
escasas y en mal estado, ponían en peligro Id suerte de los hombre s". LJ
"moción" se votó, ba jo la protección todopoderosa de Dios. Un Co­
miré formado por Wi\liam Mouho n. el perti naz rebeld e, James No­
yes. Henry TiJdale, Richard P. Bates \. Mamn Scon. preparó la
sesión, en que se decidió por "unanimidad" proseguir el rumbo, dán dole
al capitán un bre ve plazo para solucionar los problemas del avitu alla­
miento '.

Hubo también Frecuentes "consejos deliberan tes intern aves", en don ­
de los capitanes lobe ros debieron dir imir los conflictos sociales de la
marinería, entre otro" la cancelación de lo, cont ratos. Así el 1 ~ de
mano de 1801 , 7 capitanes u oficiales delegado" Ephruim Prescon ,
Uriah Swain, Amos Délano. Valendne Swain , Obed W yer y Nar haniel
Appleton . decidieron desatar lo,; compromisos de Witli am Mouhon con
la Compañía de Noewick '.

Al hend ir las aguas territoriales de Chile, la existencia de los loberos
se concertaba en una especie de nomadismo estacional ent re las Hes
islas habitables.

' A C""c/u EJlI"KI Ir"", 1M s,~

}ou.,,"¡ uf WlIl¡"", Moul,o" . Wrill~n on
board I~ Oniro. Utica . 1804, p:.ígs,

~ 7 -n

• ~l"u : to n , D',,,y. y~ cit~d" 70-13.
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~a Mocha , por su vecind ad con la costa , r la facilidad de aprovisio­
na~:ento en la próxima bahía de Arauco, se tra nsformó en el pun to
obligado de la recalada durant e la inicial e tapa cronológica de la ope­
ración lobera,

Santa María torn é luego la delan tera. " Es el gran rendez-vous escri­
be Délano , para los buq ues ingleses y norteamericanos , que pueden ob­
tener agua y made ra sin inconvenien tes. En estos largos viajes es neo
cesarlo int ercamb iar mutua s cortes ías. Un buque puede necesitar algo
que otr o puede facilitar . Es un lugar muy agradable para los m­
pujante s qu e se entre tienen cazando , pescando, persiguiendo nidos y
jugando a la pelota , Es al igual residencia de los que se escapan de las
prisiones españolas y también para aque llo> que viene n de Mi , Afuera
a procurar pasaje en los bu que s que retorna n al hogar o a la dirección
qu e ellos desean.

He visto rasae muy aprop iadas edificadas por esta gente, en las
cuales viven junto s alguno s meses, con comodidad. No es raro enccn­
rrar 10 a 15 huq ues american os e in¡¡:lese's anclados al mismo tiempo,
Vienen de' las áreas balleneras, de' las islas loberas y de otras actividades,
)' aquí pue den entretenerse bien . Se procuran agua Y mader a sin costo.
El aire es puro y el panorama delicioso. La vista desde las alturas es
extrac rdin ariamerue serena" .

Q uedaban todav ía huellas en la isla de la antigua colonización espa­
ñola ; vestigios en los ganados cimarr ones y mont araces; en los huertos
aban don ado s, con sus manzanares , legumbres ( zapallos) y yerbas me­
dic inales y aromáticas. Délano, al contem plar los extensos maizales,
creía que la especie "indian coro " era aborigen de la isla.

La población J e Sant a María fue en rápido aumento, y se llegó a
estabilizar, antes de los ataques españoles en 1803, en unos 100 habi­
tantes marinos permanentes y unos -lOO pob ladores heterogéneos, fu¡!;a­
do s del ter ri tor io )' algunos pescado res. lo que sumaba un total de 500,
incluyendo a las muje res. LJS casas hah ían mejorado en sus materiale's
ahor~ de pie.lra , con galpones apropiados para el trabajo.

M ás Afuera ofrccb una gl'0¡!; raf ía prop icia para esta existencia oculta
y reclusa. "Hay .c-escri bia Moulton en 1800- más de 200 hombre,
en es tas islas. de ellos 160 no per tenecen a ningún barco. npos huma­
nos de dudoso carácter y sospechosos. Il.l r algunL's deserlOres de bu­
que s americanos e' ingleses, entre los cuales se distinguen los convictos
de Bota r)' Bar . Otros per tenecen a naves 'lpre"lda, ~. conJenJdJ~ por
los espa ñoles. Algunos "hurnillantemcnre" desembarcados por sus Jefes,

o... l ~no, ,'J.." ,¡t lt 'r o¡ I'0.l',¡grl ,¡nJ r,,¡¡·cfj in Ihr .\·("fhrrn '¡',)

Soulh", ,, lIrm iiph.-r<"I, Boston, 1817, p.ig 316.

277



sin recompensa alguna ; alfas descontentos que prefir ieron perder la uti­
lidad del viaje con tal de escapar a los "ti ranos"".

Esta abigarrada y trashumante población marinera podem os dividi r­
la en tres grupos humanos. Primero , lo, balleneros, los marinos co­
merciantes del N. W. y los cont rabandistas, que utilizaban los recursos
de las islas para aprovisionar se ocasionalmente de víveres. aguada y [cfia.
Segundo. los "gangs" o cuadrillas de los buques loberos de jados vo­
luntariamente, y con contrato explícito por los sobreca rgos y capitanes,
y que permanecían allí hasta que llegaban los buques de relevo. Por
ultimo, los bautizados con el nombre de "alones", es decir "aquellos
que no tenían buque del que depender" . y que vivían de su esporádico
trabajo. vendiendo las pieles a las naves que part ían al Oriente,

Parte de esta población vivía a bordo de los buques anclados. la rruis
numerosa en las habitaciones subitaneas construidas por su empeño.
Las cabanas se distr ibuían en los puntos esrrerégiccs de las menciona­
das islas. Los grupos de "alones" en sitios apart ados lejos de la vista
de las vigilantes naves españolas que cruzaban esas aguas.

En Santa María, el lugar pred ilecto, Bull Gukh se trasformó en un
grupo urbano de curiosa sociabilidad. Allí llegaban como a un refugio
los que huían de la rígida disciplina de a bordo, o de la jU'licia, o por
propia inclinación psicológica, los " alones", huraños, rudos, imruverti­
dos y problemérkos, dominados por el complejo libertario. Acumulaban
con dificultad las provisiones esenciales: buey o puerco salado y ga­
lleta marinera, preparándose para la larga estudia. Las pieles eran la
pseudomonede para las transacciones con los capitanes o sobrecargos ,
a quienes vendían al contado o sobre la plaza de New York, los cueros
faenados que espe raban acumula r en la estación propicia.

En Más Afuera , la zona del noroeste. ríspida y de abrupto acceso,
servía de núcleo. Pease Gukh pasó a ser el núcleo de distribución de
las cabañas. El lugar era peligroso por sus prec ipicios, y más de algún
lobero murió despeñado en los agudos acantilados. H abía madera cbun­
dame yagua fresca y cristalina, que caía en hermosas cascadas desde
las alturas.

La sociabilidad entre los grupos fue escasa. agudas las fricciones
individuales. El alcohol los llevaba a continuas pendencias; los robos
de pieles fueron frecuentes. Sus aficiones al juego no se satisfacían con
el ajedrez frecuente en los "gnams" entre capitanes y oficia les, sino en
lus naipes y azar. en que se entretenían a veces por mds de 36 horas
continuas, interrumpidas sólo para beber y comer ' ,

Con los nativos que les procuraban a veces pesca barata, manru­
vieron escaso contacto. Velan a los p¡:sc,¡dor¡:s alineados a lo largo

• Mouhon, ya citado, pág. 101.
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de las playas, donde colgaban sus redn y les llamaba la atenci ón la
manera de navegar de 101 indiO$ changos . "Sus embarcaciones esli n he.
chas , escribe Moulton , en la forma de una pequeña canoa, levanlada en
los extremos. El malerial es de piel de lobo. cueros cocidos con firmeza .
y que se: impermeabilizan con cienos procedlmienlos. Ame de: bolar
I.t canoa al mar , soplan las piel" . y las inflan a tra\'is de un a¡IUjero,
Al term inar de « har aire al in terior, lo rapan, lo que da a lu veJi¡tu.
de fácil transpon e, la estructura de una canoa, liSIa para la navegación".

Las islas lend ieron apetitosa mesa a los loberos. A In mcneSlUS
básicas esenciales que desembarcaban para darse tiempo para la como
rrucción de las caba ñas, Ileneralmenle carne de buey y de cerdo salada,
más la típica galleta marinera, agregaba a la olla las especies dom ésticas
de la fauna . Las alegres reuniones deportivas de caza que organizaban
los capitane s y oficiales constituían en el fundo maneras de aprovisio­

nermento.
En Santa Maria per"l:lluian a los cerdos cimarrones. similares a los

¡.h.. Ii" por su fiereza . En Mis AMra a las m. nadas de obras. Pero . a
juqtar por los resumonioc nacional" , pese ¡¡ "ta abund.lncia: "estos
hombres por su oficio o educación anteponian para su alimento alltUnas
panes del lobo )' la cu ne de caballo que maran y salan, reserv ándose
las pid es para conducirlas a su patria" Ama~.l D,¿]allO I:";Cribió el d o­
gio de 1.1 carne de equino.

Las verd uras indispensa bles para combatir el escorbuto . 1J) obre­
nian de sus bien cult ivadas huertas que planu b.ln con semillas trllidas
de los Estad os Unidos, como hemos visto J este pro pósito . Fruta;
las conseguían en plaza o I través del Lícil contr abando con el litoral.

El consumo de alcohol quedaba restrinlliJ o por las opo rtunidades.
Al parecer no consumían vino en ahunJ ,lncia, más bien a¡¡uardlente y
prsco. [J ron '<'I:uía siendo en estas lsrirudes el trago marinero por
excelencia El "" Iza del pr« io de las behida_ provocaba conuouas rever­
[as en la n :plllaó.ín -e en los de tierra. A bordo r«ibian una especie de
nesto de cafe: 110 Il lll ~ ("1 \ta J 4 de lino 1 por J ia. En las islas d('blao
pallar tres dolares f'C' r botella, e~pecul;Kión denuncioAda con frcruefKu
pun en las \\"~[ Indle' , IUllar de procedencia del licor, pl-.Jian romprar·

se tres ~aJones pl'T La mi,m. suma.
Pero no IOdo era apacible en este p<llu íso ; 1.1 inlensidad de los vren­

los y el soplo huucana.l" Je l("ls \'l'ooav ales de invierno. e<haban a veces
por tiCHll I:.is cabañas v de~OIlahraba los edif'c iov. y lo, dew entuUdo,
loberos debían dt.rmir a la intemperie o rcfu¡:iarse en la ~ hondonada<

j.,.¿ Antonio ud CJml'''-', en BibIiOlr",. :-": oll'i",,;¡1.
. MrJ. .... lhumrnt.... lni.J lto. , vol. H !I
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rocosas. Más urde los repelidos ataques de las fue rzas española. hic ieron
más dif icil y aventurada la existencia de grupos numerosos. Más Afuera
fue, podríamos decir, el úhimo refugio.

Las reglas que man tenían la cohesión social est aban Iijadas para los
mar ineros de a bordo y también para las cuadrillas o gangs, en los con.
natos marítimos, del tipo que hemos señalado con frecuencia en este
estudio.

Los "alones" ind ividualistas en los comienzos de una aventura que
pareda est ric tamen te individual, una repe tición de la eterna histor ia
de Rob inson Crusoc:, deb ieron unirse por nece sidad impe riosa para la
faena de la recolecc ión, cu rtido y venta de Id> pieles .

T ípica asoci ación de este género en la que formaron en 1801, W i­
Uiam Moulto n, John Hal sey, W illiam Freeman , j onathan Messenger,
Meses Pa rker , Israel Brown, Ja red Child , Abe! B. Heth er ington. Sao
muel Bron Jr., E lijah Euen , Adams Shlvees. Andrew Mack , Rowell
Johnson, Stephen Brannun y James Lloy d . Los cinco puntos del con­
trato los obligaba solidariamente a:

1. Que cuando rom;C'llZ\" la ..".ción de la cala de lobos todos juntos panicip,arán
en la facna de la pcr-..-cusión y cac<:rla y ..n el dcslICllo de los animaln. Los
panicil'amcs .... deiarín pan .i l. cantidad dc cceros que alcanaen a J..,ollar.

2. Quo: sólo se podrí maur • los lobos .duhoo (lo. ton illOS) QUe alcarur:n la
costa .dentro. y no a los qoe c. ll'n en la playa.

3. Qu.- todos los que KilO wrpreooidos violando cslas reglas {robndo pi..lcs1
o UWlOo cualquie... fonn. cilndntin.tl..... los mult.rá ron l. canti<lad de 12
p;"lcs por cada una de 115 oblenidas en dicha fomu. Un lercio de ell.. Kri
pf.t. d denunciante y ..1 l'l"'l1O p.ra ..1 po.ccdor I..g!timo de la pides robad .....

4 Que Ji .lguno de los loberos qoede imposibi~lildo por ..:cidcnt .. O enf..rmedad
(par. s.-guir la f......aI se 1....nl""llarí una cantidad ~uit.ti\"a <k pieles del
foodo de l. romunidlld, ..n r ropotci6n • [o ob tenido por cad. uno de los
panicip&nICS.

,. Se decla ... qu.- 00 podtá ltabajMK d dia Dominllo

La existencia colectiva estaba pues concen trada en la caza de los
pintpedos.

El lobo de los mares de Chile, dictamina un homb re de cienci a,
Fede rico Albert, tiene caracterfsticas específ icas. Mamífero de cuerpo
grues o y prolongado, cubierto de pelos cortos, tiesos y apre tados a la
epidermis. viven en el ambiente marít imo, ar rastrándose penosamente
en tierra debido a sus extremidades nata torias. De cabeza chica y re­
donda, labios gruesos y cola COrta y aplaHada, más o m..nos triangular,
y dentadura caracte rfsnca. El cuerpo ofrece dive rgencias de acuerdo .11
sexo. El tipo juvenil, "t oru no" o macho, el clap matc h de los loberos
norteamericanos, s.. distingue por su color neg ro y sus bigotes; la loba
hembra Llyndale] tiene formas más esbeltas y color ceniciento. Los
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pinípeJ05 adultos , los wig$, eran r ~bú para 10l cazadores. que eviuban
su caza, lo mismo que de 10l recién nacidos, "PUpo1" o pupas, CUY'
persecución S(' reS('rva~ p..ra La siguiente euacíón.

El agua. como S(' h.. dicho, es su verdadero elemento, 'J en La
época del celo y la procreación S(' ahlan en lu lobcrías o paraderO'>
fijos, C1l la AminiCll . d Cabo de Hornos y las islas C1porídicas que be­
mos descrito.

Su existencia es gregaria y nómade . rll.-sde el mes de mayo hasla
noviembre S(' reparten en los roquerios y hondonadas, abrupta s e teec­
cestbles. en grupos de dos a cuatro, que S(' integran en piñ05 de uno,
200 a 300, en busca de alimentación en rq~iones más templadas ",

" Los lobos ---e:scrihc: un testiloto del siglo XVIll- van a rierra en
los meses de noviembre y diciembre, con el propósito de criar a SU$
puposo Machos y hembr as permanecen cerca de la costa hasta que en
agosto o septiembre se dirigen juntos a la playa, arrastrándose: I at~na

dis lancia" ".
El vocerío est repitoso de los machos en celo ", ompañ.. este traslado.

Los "pupos " nacen, nunca más de dos. aproximadamente en noviembre
y diciembre, v las hembras, con rernuf.l m.ollernal que emociona por $U
devoción, les 'enseñan a nadar en j ó 6 sem..nas a los cachorros y los
defienden de 10'> pehgros .

La lucha entre el homhrc y el lobo es terrible, sangrienta. cruel '!
arrcu. El pinlpedc es vivo, astuto y nene un olfato muy desarrollado
que le permite adverrir al enemigo, lanzándose a la mar desde las peñas
o Hatando de huir con dificultad . Pero es mayor la astucia r..cional
del lobero implacable.

El sistema empleado por los norteamericanos en las islas, en la épo­
ea que estarnos historiando , lo describe en forma concisa Amasa Délano.
evit ando el dramatismo angustioso de la trállica re..lidad. "Se colocan
los loberos entre lo, animal..s y el mar para evitar su escapada, y
forman una [inca que ~imula una calle.' y avenida. por I.t cual obligan J

pasar a los lobos . Dos hombres cierran la línea. .
CaJa lobero n tl premunido de un club, palo de.' entre 'J a 6 pres

Je largo. Al pa~r los animales descargan sobrc el ejemplar elegido. es
decir. los medianos de.' cuerpo. o sea los jóvenes, el garrollzo. Es . Igo
fkil pues el más leve jZolpc en 1.. nariz los doblcjZ.I . Al caer. se los mar•.
S(' limpian y se: empiez..n .1 cortar sus cernes, con los ~c~lIos de caza.
desdc el pecho basll 1.. col.l. Después tNOS trabsjan Juntos en d

• Fc-l<'riro Alb<'rt . Ler r¡..iprJoJ J i'
Chdr. A'1n <k 1.. Soc¡"t~ Scicotifiqu<'
du Chili. T0010 IX. 1901 , r"'p . 114·271.
Este \,lli"", <,OS;!)"', proJu<:IO ~ H
vi.lj.... nl.Í h.ls..Jo en ob...:rvIKionn Ji.

r<:CI.lS '1U<' .f'IU'·...:h.lllKlS roa 1I1i.lid.od
<,n nun ll\l t"lludio.

'" ,\m." Dl'lU1<.', ,....·".<lli l t (JI V O)<l

t U , cil.Jo m;is .lrrib., plig. '0'.
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descuere. He visto loberos que desue llan 60 en una hora de trabajo
Prosiguen separando el pellejo con alguna grasa o carne , pues mientras
más pesada es la piel más fácil es la faena del curtido. Después ex­
tienden las pieles y las estaquillan en el suelo seco. Es necesario con­
servarlas eruaquilladas para darles la forma. Después se salan en la
misma forma que se usa con el bacalao. Los cueros rezuman, por lo
que es necesario abri r los fardos y exponerlos al aire Jos o tres veces.
Por último se almacenan en 1<1 plaYll o se llevan a bordo y duran años
sin sufrir danu" ".

Las técnicas genéricas que describe Déhoo basado en sus experien­
cias de 1798 estab an sujetas a innovaciones personales por el manejo
de los instrumentos básicos de la faena: la sal, el cuchillo '1 la macana
o club.

La sal prieta empleada en abun dancia la traían los buques loberos
de las islas portuguesas, don de hacían la primera recalada en el viaje
a la América H ispana. Era fácil su transpor te pues venían pract ica­
mente sin lastre y los precios razonables o más bien dicho baratos. A
veces la intercambiaban con otros navíos o la adqui rían en los merca­
dos del litoral. La tierra seca o el terr aplén preparado en IIh galpones
por ellos construidos. se cuhr la de una espesa capa de sal negra que
servía de base a la operación . Los rimeros de cueros, "pelo con tra pelo
o grasa contra grasa" se espolvo reaban al igual. dejándolos luego secar
en un plazo prudente, repitiéndose pronto la tarea. Bien secos se
enrolaban en fardos, doblándolos al medio par a que no perdier an su
forma original.

El cuchillo lobero de buen temple, de hoja ancha y afilada y cacha
firme para poder empuñarse con comodidad y soltura, servía para de­
mamar la habilidad del lobero. Con la hoja se daba el tajo inicial en la
cabeza del pinípedo para apartar el hocico; luego se proseguía con la
parte inferior del cuerpo que se abría de la coLJ al hocico, quedando
apto para el descue re. Se apar taba el esquele to, y la gordu ra de la
carne a veces se cocía en grandes pailas para ob tener el aceite. Esta
maniobra no fue frecuen te en las islas, pues las naves traían )'a este
producto extraídos con mayor facilidad de las focas o elefantes de mar
de la región patagónica, Umcamenre las expediciones combin adas de
algunas [ragatas balleneras traían a bordo los utensilios para el coci­
miento de las grasas y los barriles para guardar el producto.

Los cueros curtidos se exten dían y se dejaban secar nueva mente.
La duración de este proceso variaba. Por ejemplo, el Capirán Howe.
de la Oetco ordenó que las pieles saladas se llevaran a la playa '1 se
expusieran al sol y al aire cinco días. Moultun veía en esta medida

" Aml~l Dd alloJ , ya citado, pÍl;. }()6.

282



inexperiencia del Caril~n , pues según sus observaciones práct icas bUla­
ban 36 a 40 horas rara ~ar los cueros en el clima ben igno de lu
islas ".

las piel es roe m..nchaban con fICiliJad v si a veces se recurrí.. al
nuco de pintar sus s.lluJurls, los expertos "del mercado de únlón li s
aceptaban tan sólo a bajos precios.

u m"cstria del lobero determinaba el número de pieles benetlcia­
J"s. Amasa Délano calcul" 611 por hur" el producto de un lobero.
Moulton beneficiaba 1~6 en un dia. El término medio de un.a cuadr i­
lla , ~ hombres po r lu menos, llegaba a 5UU pieles diaria>.

El precio se regulaba de "cuerdo con la olena y la demanda en el
mercado monopolis ta de Cantón. Los contra tos de los loberos osci la­

ron en una par ticipacién colectiva del 50 y de \ 0 pieles en el ciento,
ro mo es el caso de la Compañía de Norwick ya Clo ludi ada ; de cinco
dólares r medio por cada mil. que paEJ:Ó el Capil~n de l¡l fra!!atil 5IrIJ"1.(r

para evitar las deserciones.

De acuerdo con los d.llos de Moulton los "alones" nunca dejlfon
de recibir menos de 2'1 en el ciento, al venderlas directamente a los
capi ran~ que partían al Orienle , }' hemos visto lo, óptimo. negocios
que ellos realizaron en CanlÓn.

Del hábil empleo de la macana, club o palo de un metro cincuenta o
(los , arqueado y abierto en IJ punta , dependía por igual el hUl:n éxito
de 1.1 empresa. No hemos encon trado pruebas del uso del lazo, em­
picado por los nauvos chilenos.

Era necesario. en el artero ataque, rapidez absolu ta al sonar la señal
convenida. y evitar la huida de los to runos que lanzando fuene-, rnugi­
J os t ra taban de Janlarsc .rl mar. H abía pclipro en los mordi-co- de las
hembras que defenc ían J sus cachorros , en medio de lastimeros aulli­
dus, por 10 cual el [0 1' ro cebia mantener la calma de sus nervios '!

a"t">ur con fue rza v prccivu-n el ~olre de Ilracia que rumbaba al ejem­

pIar ele~ido I

El buen éxito de la cruel cace ría dependía en parle del astu to en-

"\1 hon , 1",,,,,,,1 I 1 O"Kv 1.1
m.iodo, IÚlt. b1 .

I Bl'<:H mumen de li t''fma de es·
us emp,-..~ en Thom . Runer Tro...··
hriJll e, 11,1' ,,, ) ,,1 ,b( .-{"" t'" ,\f~",,,,,(

h it ..·" ,,¡ ."tU' H~l(", P.iMs_ I·H -I·N,
y Kcnnclh St.'011 Latourcnc . rb( f/ lI ' ory
uf t~rly , ..ld/ionJ b(IU'" ,-" ,b,· U"if<,J
Sldlt J d"d Cbi,,~, Tr~m""l i"M ,,( lhe
ConlK'CliClIl Academy ,,1' Am and

!'; 'Kes \'O! !!, Y.lk U W't'ry Prn
1917 , p.I+:' J.ll -·e ;\1<> "" e propóo <)

dc-l ' Ul"r enltn en "'" del":l"" 1«11...<)$

Jc ""U ":1 ,. dlldn 'l ~e pueJen ('!Oru·
J ¡...«: «'" (' • . J¡J en :\ H",..rJ L ' rlr.,
Thr- ,l"/~,',,, f l" S,'''¡ .."J ,b.. SN
E[..ph~", ;IIJU'In . poi¡." '¡!6--467. """
eI.u<'" "",hl'<" "fllanJzoKi,jn, bu..IUCS, méto­
dos .k "l'lur~, crc.
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gaño. Los pinípt::dos no acuden nunca I las playas en que 10$ desperdi­
cios indiquen la presencia del hombre. Hemos visto ya el caso de los
esqueletos que tuvo que barrer el sobrecargo del Neptuno. Su extra·
ordinario buen olfato y oído obl igaba . los loberos I abstenerse de
fumar o mascar tabaco, y a hacer fuella en !as prox imidades o a llevar
perros. Gen re en extremo supersticiosa, entre diversos tab úes esti ba
la prohibición de Ilevar mujeres en la cuadrilla.
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CAPíTULO XXVIII

LA CAZA DE LA BA LLENA EN LOS MARES DE CHILE

La vida mar inera , similar en LIS caracter fsncas sociológicas a las que
hemos descr ito en términos gene rales en el capítulo anterior, tiende a
singularizarse al aludir a la empresa ballenera . en que los hombres de a
bordo toman ciert a tr ascendencia colectiva su¡ genuiJ.

La fort una de estas expediciones fue contingente, "rayana al juego
de azar " , y dependía del em pu je. el coraje. la experiencia y el dominio
del recio oficio de los marinos I ella entregados.

Al llegar I la ~ costas de Chile, sobrepasado el islote extremo del
Cabo de Hornos ( antes del aprovechamiento de la fauna ant ártica ), la
tr ipu lación de las fugaras empezaba a adven ir de inmediato la presen­
cia de var iadas especies de cetáceos, Coincidía la abundancia con la
cantidad del plancton alimenticio, que, veces se extendía sobre la su­
perf icie de los mares I la manera de un a costra oscu ra, bautizada con el
nom bre de "baba de ballena" , en el lenguaje popular.

En ocasiones eran tan abu ndantes que ' tornasolaban las ondas del
océano, asociada al fenómeno conocido por la voz de " arde el mar" '.

En estaciones determin adas con regularidad por los expertos, se veía
desfilar ~n Jos meses de transición t érmica-e- y suavemente arrastra­
dos po r las corrientes marinas, las manadas de estos mamíferos mons­
t ruosos en sus medidas extremas. Era frecuente obse rvar desde el puen­
te, la venerable "righr whale" , la que por eufoní a hngülsuca llegó a

rransfcrmarsc en la "raituel o reiruel", de! vocabulario técnico de los
pescado res chilenos. Se veía al igu<l l el giro caprichoso de la graciosa
corcovada "Humpback" (arnhaqui o humbaque ) y 1;1, rapidez de movi-

1 E~SIO Grrw , ~ ViJa ,vii". t " rl<
rnKÍó" (O" la l'nn J 'ala. lirw. ~.

te de la Revista Chikno de Hiolorn. .,
GaJ graffa, s,.ntil!lO, I'H 8. En ~al

u pÍluIo VI: Breve boequejo hilIóriro
~ el Jnarrollo de l. epa de ceocece,
pigs . 79 Y sgrn . Las citas se ref~rm a

1'.4:. Do
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viento de la blue whale (:l1fagrán ), égiles toda s en sus giros, soltando
:l trechos el respiro de su vapor ascendente, que semejaba un surtidor
marino "

Pero , cm re rodas es tas especies abundantes en los valiosos mares de
Chi le, la sperm whale -.el vulgar cachalote- de color oscuro en su
parte dor sal y color verde en el vientre, era [a m ás ape tecida . por su
riqueza de "s permacet t¡".

Testigos ocula res de la época qu e estamos historiando atestigu an
la presencia de estas familias de mami feros. W iJl iam Ma ullan nos
informa de la " frecuencia con que la hu mpback y la right whale pene­
u-aban en la isla de Sama ~ I aria En Valpa raíso, completa Am¡lsa
Défano . "hay gran número de humpbacked r right whale . Se caza la
sperrnaceni (cachalore l mar adentro . Aunque se dice que nunca llegan
a la costa, no lo croo porque me han info rmado que sucede. Además he
cazado muchos pulpos t squid J que forman su base alimenticia" "

La ballena en su ciclo emigratorio pasaba frente a la isla de Santa
Mar ía rumbo al sur por los meses de septiembre y octubre, y volvía
hacia el narre en los siguientes hasta marzo y aun abril ' .

"He visla, escribia Bcnnct (1840). al apun tar sus obser vaciones,
las ballenas que vienen del continente, pasando en la aurora del día en
una línea extensa, como si estuvieran apur adas por alcanzar las Islas
Galápagos ~ para la procreación.

Aunque los escri tores balleneros no se preocuparon de un es tudio
cien tífico de los cetáceos, sus descripciones señalan cierto orden en
los desplazamientos, que la cienci a contemporánea ha disting uido con
claridad. Shuberr ( 1951, 1955) na determinado que frente a las costas
del Perú y de Chile hay una ordenada segregación. desde la costa al

, Pau un. vioión conjunu dd proble­
ma ciemífico de la vida <k las b.Ilenas
h~o:mos rderenci•• l. lnteresenre obr.
conjunta de Kenlk"lh S. MOrTis (<'d,)
Whol1e, D..lph"lJ Q~d Porpoius. Univer­
sily of California Press, EkrkeJe.y y Los
Anjlel...., 1966. La lerminologf. chil.....a
~ consuh.,., en la o:íl&di OOU Jo:
Erl'\<";IO Greve. )' en el "mayo pooico
do: Luis ústillo, U ~JC. de l. b.ll1.."Q
' " la /sI" dI' Ja,.¡" M", ¡" , Sami"80, 1011',
Cervenres, 1906, ·"Lo" C1Izadores de 1i
hla de Sama Mad . ~"ri.bc el biólogo
CauilJ<- han lomado y ca'lell.ni1>ldo l.
erm>nolo¡¡r. norlUmcrian. e ill8lesa",
pj,¡¡. 6. Para l. terminologi. e,,¡uñoIa
,·cr: Amonio YiñC7 R, Dit'rir",ario Hiu Q.

riCO J.. las A'lr s dI' la Prst'" N"rin ~<Ji.

~laJriJ, MOCC LXXXX I. Sobre el al"
pon. canoa lch.-jup.l••labrero, ere.
ver. vol. 111 , p,;¡ts, HII.•"},

3 WilIi.m Moulton. A Cr",ÓJ" Ex / r(/('I

fmm lb. Sr"·Jour..aJ 01 It ' M u";II,..
O" h",ud /hr 0"'('0. Úrica, 180-1,
pi ll· 6 -1

, 1\01"" Dé'lano, \ ' oyagrs " ..d Tr"vñl
1" /hr Sor/hr'" a..d Soulh,,,, Hrm;s­
pbr rrl. L. opinió n de Délano está col\­
firm..J. en l. obra de Mr>rris. y. cilada,
pjlJ. 680.

" Ci lado en el sl'mposium <k Kenneth
S. M"rri , Whalr, Dclph"'J ,m" porpoi­
S(l, páll· 683.

"Luis úSlillo, obr. citua,
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sur. Las aguas comprendidas ent re los grados 15° y 17° e, lo ocupan
los machos solita rios; las manadas adultas, entre los grado s 16° al 18°
y las hembra s en el 17° Y aun las aguas rnás templadas ' .

Durante la époc a q ue estamos estudiando , los marinos nottearn erica­
nos expl ot aban tan sólo los cachalot es y la righr wh ale , porque er an

las únicas especies cuyo cuerpo se mantenía a flote de spués de muert o ,
y er a posible aprovechar la presa remolcada a la proa de: las fra~a t as ,

an tes de la lmeoduccién de los buques-cocinas, en la operación.

Si la ballena fue una especie 100Ió~i(a animal , objet ivo para sus
pe rsegui dores, al~o de cierto debe de habe r en su singularización per o
sooal e ind ividual, corno aquel verdadero person aje la "ballena blanca" ,
el Moby Dick. base de la célebre novela de Herman Melville, ob ra
maestra del g énero . Mclville se refiere a o tros cetáceos singulares, te­
nidos de leyenda en los relau» J el mar, la "Timor Torn", en el O riente ;
la. "jack", de Nueva Ze landia . la "O':>lllrguan", del j apón y la "Don
Miguel " de Chile . la ballena marcada con juoglifico al igual que tortuga
en su do rso ",

Pero la "white whak" es la heroína por excele ncia. Su historia,
enraizada sin duda en el folklore mar inero de Chile, comienza alrededor
de 18 10, en que fue vis ta y at acada fren te a la Isla de la Mecha. Mu­
chas chalupas ball eneras fuero n de st rozuda, por su, fuertes mand íbulas;
aun llegó a atacar ¡l tres chalupas ingln;\,. Su cuerpo enorme, albo y

plateado, llegó a ser una leyenda. Acribillada de la her ida de arpo nes .
arr astrando mas de lOO y.¡rdas de cable, su presencia de spe naba el te­

rror de lo. cazadores. btJ historia, relatada por J. ;-.;r, Reynold s. el
explorador norrcamericanc del G olfo {le Ara aco en 1820, y el inspira­
dor de la. novela, de Edgar Allan Poc . fue la ba-e de la genial re­
creación de He rman Melville. que k J io trascendencia filosófica y
mor al, ademds de rorro épi co. en su inm ortal novela ,\lob )' Dick ".

No sólo la ballena alcanzó nombradía univ ersal en la, página. de
este lib ro admirable y extra ño, sino también el Capitán Ahab, el incan­
sable pe rseguidor del cetáceo, en un suspenso psicológ ico que ant icipa
los hallazgos de la novclls rica r or ue mpo ránca.

El ballener o norteamericano adquiere en sus rasgos gener ales LJ
fo rma de una unidad .1<.: acción conjunta d irigida po r la volun tad de ur,
capitán. Su perf il tiene relieve. En su sencillez apare nte encubre los
vastos conocimientos J.: un oficio peligro,o: en su don de mando, el

' Kenneth s, ,\lurrio, ya <.:itoJo, poÍg_

680
' Ik rmon ,\lc1viiJe, A/oby Vid, or Th('

'J'1}"i(, EJ, Tbc :'l odc'rn Lib"';l')', New
Yotk, I'/lO, poÍg. 296

, J, N Rey/WIJ!.. ,\f",h,¡ D" ., M (be
If'hlle u'lu 1t' ol lhe P"a fIC, R<lmp~;ó"
..Id "Knkkerb....-hr MJ~ .., i ne>O 11839 ),
"'c'w York. ~lCMXXIl
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dominio de los hombres entregados a una empresa arrie sgada. Rudos a
ve-ces en sus maneras directas, bebedo res consuetudi narios, supe rsticiosos,
tenían sin embargo un abolengo aristocrático en la sangre. Estaban pro­
funda mente sat isfechos de una profesión que elogiaban "como la más
noble entre todas y la más varon il de las empresas sublunares". Este
engreimiento, y al mismo tiempo , la confi anza en sí mismos es causa
de esa connot ación de prepotentes, que a menudo encontramos en lav
críticas. O jo alerta, cabeza sólida, salud física y un sistema nervioso
a toda prue ba, integ raban su personalidad.

Profundamente pan-iota s, fueron ---escribe J. N. Reynolds- el pro­
ducto natu ral del entusiasmo de un pueblo libre y del espíritu de tern e­
raria indepe ndencia creada por las insriruciones libres" "'.

Sus lazos domésticos eran indisolubles. Estaba n enclausr rados en
las tradiciones locales de los viejos puertos de Namucker o de New
Bedford y llevaban por doquiera, a la manera de modelos de excelen­
cias, las costumbres lugareñas. El mar formaba la tradición de esos
hombres. La. onomástica de sus nombres bíblicos deno ta los remotos
orígenes puritanos y la lectu ra cotidiana de los libros sagrados. Hay
más Alfeos, Salomones , Ezequías, Seth y Benjamines, que Guillermos,
Jorges o Ricardos en sus par ronimicos. Se repiten en un encaden amiento
continuo los nombres y apellidos. Entre los 108 capitanes que vinieron
a las costas chilenas, hay 7 Coffin; 6 Folger : 5 Clark y Swain y 4
G ardener.

A diferencia de los loberos que compartí an la vida marítim a y renes­
tre, los balleneros sólo por accidente entr aban a los puertos, su existen­
cia estaba a bordo, en la rut ina de la navegación y del oficio.

En esta ruda aristoc racia del mar incluimos la lista de aquellos que
lo menos pasaron seis años de sus vidas en nuestros mares, islas y
puerros, llegando a familiariza rse con los problemas del país. H erro o­
sos perfiles de marinos arriesgados y atrevidos, educ ados en la univer­
sidad de las olas.

Conocemos los perfiles biográficos de algunos, por ejemplo, Edmond
Gardiner ( 1785·1855 ), que desde los 16 años emprendió la odisea ma­
rít ima a bordo de la María, Cap. Edmond Coffin, para escalar paso a
paso la máxima jerarquía . a comienzos del siglo XIX " . Existencia pa ­

ralela es la de Seth Pickmann, que más joven aún se hizo a la vela en la
Cfío, de Huriah Bunker para seguir desde los 14 años de edad la
brava carrera , en que encontrara la fortuna y la distinción social u .

'0~ds. obn. citada, pq. 90.
1l \1 .,. John M. Bulltrd, CI,p,a;" Ed­

",~ "d G".d,," 01 N""I I#:Je~1 ""d N~w
Tkd/o.d }-{jI joorrwJ -.l his f~mily . New
Bedtord, Mm , l'n g.

.. F101~e Iknner Ander"",. Th.o" t.h
I h~ lf~u'It'·Holt' Th~ lnl<' I lo ry o f •
N.n1ucke-t ""ht ling captain , N~w York,
1931.
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Todos estaban orgullosos de la profesión que iba entregando oplpa.
ras erutadas a la fortuna pública y privad.. de los Estados Unidos " .

" Hacia 1800 , escribe Harry Bemstein, más de la mitad de las ex­
poflacioncs de los úl¡¡d~ Unidos con Espa ña IUVO romo centre Sud
América, pues I~ comerciantes buscaban mercados nanquilos en esa
epoca en que Europa pnaba por la era de los embargos, bloqueos , re­
volucio nes y guerra marítima".

~O\ll~¡\ DE CA.PITA~ES RAll.E."Jt.ROS CO:-J MAS DE OOS VIAJES
A O HLE ( 1792· 1810)

1. Alíen. J.-"h, 17911 , 180l, 11107.
l . I\MIlU.J, Obed , 1792, 181J4. 18U6.
\, BMr>ar.J, Hesekiah, 1792. 1797, 1802, 1804
4, Bl'O(k, Thum as, 1791, 1791, 1794, 1806.
). Bunker , Undh , 179'l, isot . ISO}, 1806,

6. Clar k, William, 1804 , 11106, 1810.
7. G*m.., B., l1'n, 1800, 1804, 1806, 1808 .
8. CoHm, A:phcut, 1800, 11lOJ , ISO) , l S07, 1809.
9, Últ lm, [J\\·arJ , 179b, 1800, l S02, 11104, 1806, 1808.

l\l, U.IOll, William, 119) , 1~1 , 1199. ISOI, l SOJ.
11. F. r, Seth, 1190, ISO}, ISO).

12. folrer, T~, 1804, 1806 , 1810.
D . Gedeer, Amuiah, 1191, 1806, 1808 ,
14. GarJner , Roo.,rl , 1804, 1801, 1809.
n . Joy , Reuben, 1801, 1.w9, lino.
16. Joy, \'('illiiWI, 1199, J80 l , 1808.

17. Mynck , Andrew, 1198, 180lJ, J806.
18. Pdd.Jock. BenjiUnin, 1198, 1800, 1802, 1809,
19. PddJ..xk, Peter, 1802, 180-1, 1807, 1810 ,

co. R~t:, DdviJ , isoe. 1808, 1810.
2 1. Sl.orbuck, ,\ \;l.Ihewl, 179}, 180-1, IS07.
22. SlW ud r. , S<l10m0n, 1191>, 1199, 11101, 1808 , 1S10.
~J . SlArbuo;:lr., Simeoo, 1797, 180-1, 1807, 1809.

24 S\\".uD, A., 119J , HlOO, lSOJ.
2~ Wh irP"Y, DaviJ . 1802, 1809, IIflO.

2b '1\ >rl h. 8enj unill, 1807, 1809, 1810.

El balance estadís lico de este comercio era el siguiente:

.. NOliciu~1Óji:jcu e indicloCiones
¡:en<'rJb "obre los capilme , en Wholl¡"l
.II~JUrJ , t\ mericar> Gui.Je Seri"'" PubJj.
, h.·J by rhe 01..1 Dm mvuth I lislOrical
SO..: i.... I}, " f New Bedford, 19J8 Y lhrr ie1:

Merr ifield Forbe-t, S r...' E"V,..J Di4ri"J,
1602.1800. A .Jescripri~ ....laio¡ue ol
Diaries. OrJerl)' Books 300 Se. J"" rn¿I,.
Pr i\'~ld l' prinled, 19:!}.
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EXPORTACIONES CON EL I~PERIO ESPAI'IOl. EN 1800

l . Hacia E, paña
2. Tfll~r¡¡~ y Ca.nariu .
3. Campcochc, Ho ndu .....
4 . Filip ina.
~. Cui"" Elpañol
6. Fktrida. l.ui. i, na
7. Olmo p,i>n h;,pJr'IO.:Imcric,OOI
8. ;':onhll'c,:u coa<l
9. .\"r(" dd Sur

T o I • 1

$ 4.70M8
3O}.630
291.717

14,1l2
8.270,400
2.0 H ,789

I;BO
9~6,1~3

81-'%

$ I b . 688 ,H~ "

Hemos descrito en capítulo aparte las modalidades de la vida rna­
rinera en el Pacífico. En la est ructura de los barcos balleneros había,
sin embargo, rasgo, origin ales. La unidad de acción era perfecta e in­
dispensable. Al hacerse a 1.1 mar, el capitdn reunía a la mariner ía y
seleccionaba. junto con 105 primeros oficiales, a los trip ulantes de las
chalupas (J a 5 por frag.na). Al mismo tiempo, como el buque que daba
abandonado prácticamente durante la cacería, salvo los oficiales do més­
ricos. se nombraba a un funcionario especial, el "Shipkeepe r" (el cui­
dador J. que además de sus lTabajos de supe rinte ndencia de la nave,
debía ocuparse de la suerte de los marinos embarcados en los botes.
r.cñalando por banderas desplegadas en el mástil los movimientos de los
cetáceos a la vista.

Los capit anes mantuvieron con rigurosidad un esmero ceremonial.
La bocina de órdenes les servía de alta voz para comunicarse las noti­
cias y las salutaciones. Entre sí empleaban códigos secretos de señales
de pabellones y gallardetes para anunciar a sus asociados y amigos las
posibilidades de pesca.

La sociabilidad se cumplí a en el rito conocido con el nomb re de los
"gam", que Melville define como " reunión social de dos (o mas ] ba­
lleneros. generalrnerne en los harcos , en que después de camhiar sa­
ludos pagaban la visita en sus bo tes. El capitán a proa ergui do y or­
gulloso, nunca sentado, simbo lizaba el poder de su mando" 1~.

Además de la numerosa literatura ballenera . sobre todo de med iados
del siglo XIX. la edad de oro de la empresa que da en el recuerdo aro
usríco en la música y la let ra de sus cancio nes nostalgiosas. En los "se a
shannes" viven todavía sus amores, su. leyenda s y sus avent uras.

" Iúny Bc-m'l~in, O.icú,s 0' Ifl U"
A"'tTWUI ¡"ltrtSI ll700. 18(2), Phia­
delph,.. Uru~nil)' 01 PClln$ylvani.
PreM, I'N~. p.óg lO, al igual la nI.
dlsli" toma.d. de "GazcllC of 'M Uní-

1C'd SIItC"i and !)"jly Advcni. cr " (Fe­
bru...-y 27, 1801, PhilaJdphi.).

" Ik nn:an MdviIJc , Moby Dic~, Ni.
,ión ya ,iuda, p.'¡ . ).50.
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Nuw S.nti.n. $~II hi...Id
Around ú~ Hom wilh ice .1Id celd
We'lI d'g hi. ,,,ve " 'ilb ••p.de
And lIlark lhe ' pol where he ..... I. id
Oh, S.'lIIiIIU. llO'/II ~ morun
We Iri, h .m buriN mI c.pt' 110m
We k-f l Imu ~ "'1}' off c.~ flam
CIowd by the p1M;c ,..~ he ... boru " .

La vid.! f>OI idi..na J~ .1 bordo emerge de las escuetas descripcicees
de los logbooks, nademos de buéccra, en que Ih indícsciooes geogní.
fleas de dlJtaoc i.l5, vientos, velocidad y rumbo , pnman por sobre la nou
hum"na . Pero ba¡o ~~ uquigrafia m.uiner.l se ocultan hJ.Uñ.h ) IToI.
Jtooia, que sin tie ron de base ;/; la leyenda marinera .

n...no 19. 17'12 ~Ie Dí. n.lV('ll'lIIOI • \o Jar~ de ¡." mm de Sud.Amén.:.
Vlln"~ un¡ IlTMI b.llen.. B'imltlS lo. DoorCO y 10I m.m,...,. SICalIlO$ de eU.
75 Nrrtl... de ece¡«.

num', 2\1: \, ,,,..--,, un" m.n.ki.a di' bAilen.. B.ij' fI)O$ el bole y m'l'mol dos
L. I('Tttr. "ole" el bote y m. t<; • Eli 'oh \Vlkock. n"".tro fonu ......... ~
hin;' • mi y • ulro. tre'<. fk j.unOOl l. b.lkn.

, (l nos corresponde dramatizar la faena de cacería que eslamm
estudiando. Su proceso es superficialmeme sencillo. el valor reside en
la realización de l.a maniobra arriesgada.

En lo alto del palo mayor , ~nnr.mado en el canasto protecto r
1bird oC,I ), el \' '¡Úol IShípkeeperI, el atalayero lo llaman los caudos
e~pañoks. {lt~.Iha a lo lejos y daba la SC'ñal de su presencia izando la
bandera d e ~.I .

La vida plr~ía paralizarse' • bo rdo. Todas las miradas se fijaban en
el ho rizonte, miennas KOmpJ...aJJmenl~ se b.aj.ab.an la. chalupas de
babor)' estr ibor .

Lo~ ru.atro boeadcres 1~I Stt:'('rM. 1, sentados uno detr:í.s de mTO

cmrezaha a remar hacÍd 1..1 presa . En 1..1 proa el harponer , el "noecsdor"
en el vocabulario chileno, tomaha una acritud de trance. C..on sig'lo

,. Sfan IfUl!iU, SMfin 1m... tbto S~

I .. I ....... lond<lfl. 1%1 , pig SO·IB. En
d hhre de G.k H unnngtoe , SOIf l J f~

WIJ.lü ", ,,,,, J.t" l Dme..\1_, 1964, IC
, iu n ulr "1be \';'h.lem.n'J Lemem":
To tbe P ·,f,(' o.:e.n for • ",'hik 10 Sl .. y.
y "Sonll 00 ,'''' !Únruckel Ladiea",
\'('IK 'o rour¡J e,l'" 1I0rn swe"lhearll
Il" . , . En 1.. rm...ullr-.iÍí. de EJoise
IIuhl>.1rd LinS<'Ull . FI)/k SOIfJ:j 01 DIJ

N...w Eort"'..J, Arch<>r Boob , 1961, se'

In~fl l . 1~.1 1a clásico c.uw.:>ÓfI TO"''''T J

lO"'" lo H Jo y Lo"l TI"'''' IIlO. ron el
c1nico emibdlo de "ArouoJ Ype Hom
fresen sl.,ls ArounJ c."" IImn 1<' h.h
for ",haleo "

" Eliu h Duffy. ti lo""'''; o/ .. \ '",
T~l.'" 1,0M '\' '''l< ' &J/o,J fO u,,,,J, Ih...
U'ul...". eDilJI O' ['.vifsc 0""'''1f, :'1.,
nuscri lo en My"ic, Conn«U<'U I.
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se acercaban al enorme mamífero estudiendc sus par tes vita les. Erguí­
do, y de pie firme, el arponero lanzaba la vara metá lica del arpó n.
en cuyo extremo brillaba la pieza de resorte que se abrfa en la her ida
para evitar el escurri miento del cable de tensión . Todo depen día de la
precisión del golpe , dado con fuerza hercúlu , que debla pen etr ar en el
costado vita l del cetáceo, hiriéndolo de muerte si se acertaba el golpe .
La ballena, decían los mar inos chilenos: "es taba fiiada" ".

Se: de jaba escurrir el cord el o línea [Ii ne I previamente mojado. y
a menudo el "bailer" lo ayudante} rematab a el animal con la lanza.
Muchas veces el animal herido se lanzaba en un furibundo ataq ue, pro­
duciéndose una marejada de espum a y de sangre que leñía de rojo el
mar. Fueron innu merab les los volcamiemos de bot e, }' aun de fraga tas
por la fuerza de la terrible coletada de los mamiferos.

Muerta la ballena, los reme ros la remolcaban en sus bol es a la popa
del barco, donde se izaba a una plataforma {cuni ng stage ) para evitar
sobre IOdo en aguas subtropicales, a los voraces tiburones que la despeo
dazaban.

Con la ayuda de palas afiladas y cuchi llos maest ros, las largas lonjas
de piel y su grueso te jido adiposo, se cor taban en trozos para la faena
del cocimiento en la "parada de tachos". Toda la tripulación par rici­
paba en esta faena ".

Por último se envasaba en las sólidas barricas el spermaceni, con­
tenido en la cavidad craneana, y el aceite común. Al mismo tiempo se
separaban las barbas, de gran precio en los mercados de la época, y el
ámbar gris "secreción morbosa, de olor almizcleño, muy buscada por
los perfu mistas" como fijador.

La mayor parte de las fragatas regresaba a los puertos de origen
con cargamento completo (más o menos 1.800 barri les de aceite de
ballena). Otras veces las cantidades fluctu aban entre 900 a l.JOO uni­
dades.

Además del aceite corriente, el codiciado spermace m, se aprovecha­
ba en canti dades que van desde un máximo de 1.800 barriles a un mini­
mum de 100. Por último los buques Iransport aban grandes cantidades
de barbas y huesos de ballena, que también tenían buen mercado '".

Esta. cifras, que luego reduciremos a su esti mación monet aria, hicie­
ron de la cacería de cetáceos una industr ia lucrati va, que compensaba los
riesgos a veces terribles de la travesta y de la operación de caza.

.. TollW11Oi La n:lcrc:ncia de Luí.¡ e-.
tillo, imcresamc cmayo, Ú Pes'" dc /11
&dlc,," c" 111 il/.. dc 511"'" M...í... La
novelística chilen a posee UlII obr'I de va·
lor sol>re el tema, El C.."' ¡"o de /11 &r­
IIc,,~ . .k Fl llOCilCO Coloanc, 5180., 1%l.

'·Tom__ indicaciones de Emesl

Grevc. l..II Vid.. M~,j,,~, cnsayo citado,
p.i¡¡•. 88·89 .

• , Tom~mos los d~ IOl c~t adl~tiroI de
AJcuRder Stlfbuck, Hillory o/ Thc
A....er;'"" Whlllc Fishcry, N_ 2, New
York, 1964.

292



CAPiTU LO XXIX

LA VISION DE CHI LE DE LO S VIAJEROS NORTEA:-'IER ICAl\'O~

DEL SIG LO XVIII

Débiles eran los lazos intelectuales que unían a las Américas a me.
diados del din ámico siglo XVIII o en los pri meros decenios del XIX.
El comercio que hemos tratado de describir en el primer capitulo . daba
vida a empresas funcionales, ut ilitarias y esporádicas que agregaban dé­
lares a la balanza comercial pero no ataban lazos humanos de conírater.
nidad e impulsaban ambiciones similares hacia un destino histórico
mancomunado.

Er a dif ícil por el alejamiento de la distancia configurar en los Es­
rudos Unidos tina imagen específica de la realidad de los países del
extremo sur de H ispanoam érica. No hubo entre sus escritores. salvo
contados políticos esa "co mprensión emocional" de que hablan los socio­
legos. provocada por el eco de un sentimiento análogo. Los intelectua­
les se dieron cuen ta en verdad de la existencia de una "p ersonalidad
colectiva compleja" : el Imperio Espa ñol. donde las parte s miembros
conservaban la originalidad qu e les había dado la naturaleza. el medio
ambiente y sobre todo un proceso histórico diferenciado. Sin los re­
cursos de una merodologla apropiada para el conocimiento verdadero
de esa supeereulidad. 10<; viajeros fuero n simples cronistas ad narrándum
de aquello que se presentaba, con caracteres exóticos ante sus ojos pers­

picaces.
La dificultad podemos derivarla de los escasos recursos bibliografi­

cos d ispon ibles en IQS Estados Unidos para poder estudiar sobre bases
concretas la esencia individual de los diversos paises. Para ellos eran
tan sólo una parle derivada hisr édcarnen te de la impronta hispánica
sobre la raza aborigen y población criolla mestiza. somet ida a rigurosa
dominación política y a lo que los angloamericanos consideraban una
opresión , es decir , las insti tuciones coloniales y el yugo "papista" de la

religión católica .
H arry Beenstein en su utilísima monografía. Origú¡$ 01 l mer.american

l nterest ( 1700. 18 12 l, ha usado con habilidad e inteligencia erudil.\
el material b iblio gr éfico que esta ba a d i~po s ióón de los lectores e in-
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wstigadores que tra taban de formarse un", idea gcncnca del desa rrollo
hispanoamericano. Escasos eran los libros que existf.m en 1"" bibliot e­
cas, muscos o universidades. Los catálogos del Harvard Collcge de
comienzos del siglo comprendían únicamente una lista miscelénica de
obras religiosa s y lit erarias más bie n hispánicas que americanas ' .

Filadelfia, cuna de! espíritu de la Ilust ración en los Estados Unidos,
poseía j Philade!fia Libra ry Company ) , en 1786, ejemplares de Garci­
laso de la Vega, Amo nio Solls, Amadco Frezicr, Miguel de Vcnegas y
las obras del geógrafo Th omas ]effery sobre el Caribe, y [a narración
atr ibuida a William Burke, Account 01 tbe Settlel1lents in Americ".
(1762) ".

Los esfuerzos de los diversos institutos de enseñanza para comple tar
esa información son característicos a lo largo del siglo, pero pese a las
adquisiciones o canjes de la American Philosophy Sociew (1744 l, los
volúmenes más populares siguieron siendo aquellos básicos de lo que
se llama la "leyenda negra", es decir, la Historia, del Padre Banolomé
de las Casas y la Historia de América, del ilustrado historiador escocés
Wílliam Robertson, el primer aport e americanista de la historiografía
liberal europea renovada por las luces del siglo.

Noeva Inglaterra {Harvard College }' la Massachusens Historical
Society¡ agregó al igual materiales novedosos, con énfasis en la épica
crónica de la Conquista del rerr itor lo ". New York no quedó atrás
en esta competencia erudita, y la New York Sociery Librar}' (1754) Y
la New York Historical Sociery ( 1804) rivalizaron en la compra de
libros hispánicos e hispanoamericanos '.

La opinión pública a la vez estuvo informada en materias prácticas:
comercio y agricultura, por las noticias publicadas en los periódicos
(Salem Gaeeene, The New York Packer ). Algunos artículos en re­
vistas especializadas (New American Magazine, The Columbia Maga·
zine] donde se publicaron capítulos por ent rega de la resonante Hism­
ría. de William Robcrtson, de los viajes de Thomas Gage a la feria de
Portohcllo y extractos de Ulloa, sobre las minas de Poros! ".

En su conjunto esta litera tura al alcance de todos podía ofrece r tan
sólo un panorama rrstringido de los orígenes del sistema españo l en
América o datos úti les para la vida comercial, pero ni cuarnitativamenrc
por medio de apropiadas estadísticas ni por síntesis narrativas, el bom­
bre lograba estar ailanto de lo que era en verdad la vida hist(Írica y
acnral del continente.

1 H¡U"ry 8crmte-in, O.ig;~f o{ l"u~­

A"'t'Ti(Q~ ¡"tt.m, 17()l).1812. Philad<:l·
phia. 194 5, de Iqu/ lomamos los d'lo>
'1"" CXtf.CIam05 en nllC'l'l verslén: cap.
IV, The FOffilalion of Cuhural lneerest,
píp. nM.

• Harry Bern'lein, O,igi"J, y. cila..!a
f'~lls. 52·'H.

• H u ry Befn'ldn, y. ejl.do rá8. :no
• I1Jfry 8etmlein, rO¡¡. 58.
• H. rry Bernsteie. pig. 60.
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El caso particular de Chile , en lo relativo a los med ios de inlor­
maci ón adecuados, pod emo s abordarlo con el estudio de las citas bib lio­
grá f i~as qu e acompañan el text o de los croni stas viajeros que visitaron
el pai s. Forman el tra sfondo las coordenadas informativas en cuya tra­
ma resaltan las ob servaciones directas y originales.

~a ~ayor part e de los au to res conocían , al menos por referencias,
la nca literatura de viajes, tan popular en ese siglo de aspiracion es ca .
mopolitas como fue el siglo XVII I.

Edmund Fann ing en su obra Vo yagcs round th e toorld , cita el deli­
cioso lib ro de J ohn Byron ( 1723-1786); al céleb re Capi tán James Cook
( 172 8·1779 ), aut or del renombrado A ccount 01 a voyage round tbe
\V orld y las noti cias miscelánicas de un informativo popular , la C au ta
Naval de ¡\ falhan G.

El d iari o de I3erna rd Magee , Obseroations on tbe l sland 01 l uan
Fern ández, aprovecha indi rect amente las obras de John Meare s, Na tha­
niel Portlock y George D ixon , lib ros de cuya lectura disfrutó don Arn­
brosio O 'Higgin s. acotándo los con int eligencia en sus notas ' .

Má s variad as y eruditas son las fuentes que aprovecha Ama sa Délano
en su meditado libro, A narratiue 01 Voyages and T raucls. Para infor­
marse leyó las colecciones generales de via jes de Joh n P inkerton , Joh n
H awkesworth ( 17 15-177 3), las narr aciones individu ales de Jam es Cook ,
G eorge Vancouver (1758-1798), el Con de de La Perousse ( 174 1-1788 ),
J ames Colne tt , la i ~faltable Historia de América, de Will iam Rober tson ,

tom ando las inform aciones de relleno de la Cyclopaedia de Rees. Sobre
Ch ile , en especial , destaca la obra del D r. Malina , léase el Abate Igna­
cio Malina 8 .

,; Edmund Fann ing, \'oyages, New
York , ¡\\D CCX XX I I I. pág. 92. John
Byron , tl narratirc of sorne 01 bis early
adrc ntures, Lon don , 1768.

'JournJ! of Bern ard Magee, Collec­
t ¡on~ o í the ¡\lass,lchu setts' H isto rical
Societ y. Vo l. 4. 18 35. Lo libros en re­
Ierencia son : J ohn Meares. Voyages
made in tb e years 1788 and 1789 [rom
Chilla lo tb« Nortb Coast 01 America,
London , 1791 (dos tomos) , y Na tha niel
Portlock y George Níxon, Voyage round
tbe IVorld .. . performed in 1785·1788,
London , 1789.

s Am asa D élano, Narratice, Boston
1817 , págs. 265 , 266, 276, 286 , 300,
308, 360, 366, 367, 369. Los libros re­
fer idos son : John Pinkerton, A general

collcction 01 tbe best and most intercs­
ti 'l ~ I'oyages and trauels in all parts 01
tbe Icor/d. 17 vo ls. London, 180 . John
Hawkeswor rh, Vo)'ages touiard tbe SOl41b

Po/e and Round tbe \'(lor/d in 1772,
1775, London . Jam es Cook, Account 01
a /loyage round tbe \l7or/d in 1769·1771.
LonJon . Georze Vancouver, A /'oyage
01 Discooery to tbe Nortb Pacilic Ocean
and round tbe \Vor/d in 1790· 17<)5. 3
vols, Lond on , 1798. J ean Fr.incois de
Gala up , Comte de La Perous e, Vo)'üge
de LJ Peral/He autour du monde , París.
1797. James Coln et t, A t'oyüge lo lb .'
Sal/lb Atlantic aud roun d Cape llorn
into tbc Puciiic, London, 1793. William
Robertson.
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WiIliam Mouh on, en su }ollrttoll torírten 0 11 ¡'OolrJ tbe Uníco , adc­
miÍs de! citado relato de! Cap. Cook, hace frecuentes cita s de la Malh.m's
Naval Gaaencer ",

El libro de mayor significado sobre nuestro país que circulara en
los Estados Unidos, a part ir de 1808 fue la traducción de la Historia
/\'alurtÚ y Civil de Chile, publicada por e! Abare Ignacio Melina, uno
de los ilustres jesuitas desterrados en Bologna. Fue traducida por el
poeta Y futu ro creador de la casa comercial que llevó su apellido , Ri­
chard Alsop , vecino de la ciudad de Middletown en Cc nnccticu t. Hombre
culto y bien informado, cotejó las version es originales con la traducción
francesa, agregándole notas explicativas, y numerosos extractos poéticos
de La Arauc..n<1, de don Alon so de Ercilla , qu e comprueban las J otes
de versificador de Alsop.

Era este trabajo uno de los frutos novedosos de la Universidad de
Pensylvania , de la Sociedad Filosófica, que abr ió e! prim er curso de es­
pañol en 1771, a cargo de! profe sor Paul Fook, y del Colegio Médico.
Estaba ded icada a Beniamin Smirh Barren , homb re de ciencia, compa ­
ñero de Benjamín Franklin. El ob jeto primordial de la traducción era
dar a conocer ---romo se lee en e! prefacio-e, la import ancia de la colo­
nización española en Amér ica, y al mismo tiempo, un a mirada hacia el
futur o en las posibilidades de una independencia de estos países. Den­
rro del conjunto destacaba Chile como uno "de los más import antes" ,
por la fert ilidad de su suelo, su clima templado y sus variadas prod uc­
ciones. Además, por el valor indómito de los araucanos, que en su lucha
por la Independencia habían preferido la muerte a la dom inación '". La
obra fue saludada por e! Dr. Mitchill, otro de los pioneros en IJS rcla­
cienes cultu rales in teramericanas, y obtuvo amplia circulación. Fueron
estos reducidos materiales los que ayudar on a los viajeros en su deseo de
conocimie nto de los países hispanoamericanos.

La mayor parte de estos cronistas fueron mar inos de profesión, y el
mar les había dado una práctica enseñanza del mundo . El contacto
con e! Orieme, a tra vés de las empresas a Cam ón , y [a com paración
emogréfica con la vida natu ral de las islas paradisiacas de los mares
del sur, muchas de las cuales fueron descubiert as por ellos mismos,

• William .\ Iouhon, A Conou ExrroKr
1m", rht $t" Jo..r'lIl1 , wriuen on bo.rd
lhe Oníw, UtiCll, 1804, págs. lJ , Ill ,
117 Y 136

.0 TIn Gtogr"phicll1, N"r..rll1 ""d Civil
Hmory o/ Ch;l; by . . . Iluslrattd , h, lf·
sh«t map of !he euunrry. With nota
lrom the spani5h and freneh venions
and an appendix conlaining copious

eXlr.ccs hum The Arauc<lIlI of don
Alonw de El cilJ;l. Tran"I'I<-d from lhe
OI"igUl.1 iulian by ;ln Imer ic<lIl gentle­
man. In fV,'O volumen , Middle tcwn
(Conn ,) PrinleJ for L R:Iey, 1808. Se­
bre el lenu, [ P.S. Tht A "'tri""" Bao.\:
in Chllt . AnJc-.tn Monl"I)', SIgo. April,
1940, y Ha rry 1krnslein , OrigilU of
in ler·AmeriCll n lmeres t, piÍgs. ~4 y 64.
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les entregaba un incon sciente cart abón mental comparativo que templa­
ba su s imágenes con la relatividad histórica de los desarrollos nacio­
na les.

E l contorno de la VIstan de Chil e qu e se d ibuja en las pági nas de
estas narracion es tiene en pr imer plano la rnaterialidad geog ráfica del
país. E l conocim iento geográfico que demuestran refl eja el estado de

esa ciencia, antes del in flu jo moderno de Humboldt. Es un a geog rafía
costera, es decir , les preocupa tan sólo el litoral que recorren . J Iingu no
entre ello s co noció el angosto hin terl and chileno , ni llegó a conocer
Santiago , la capital.

Desde el Cabo de H ornos y el Cabo Pilar los viajeros van descri­
biendo e! lito ral en sus accide n tes or ográf icos, sin mayo res de talles in­
trí nsecos . Son mi s explícitos en e! rela to sobre las islas esporádicas,
poco conocidas aún para los chil enos , y que hemos aprovechado en es te

libro.

Sintieron sí la be lleza del pai saje y la majestu osidad de la alta Cor­
dill era de los Andes los imp resionó profundamente . " La apariencia
(de las montañas ) --escribe Am a a Déla no-- es magn ífica y escapa a

toda descripción, sob re todo contemp lándolas desde el puen te de la
nav e a un as ocho o diez millas de la costa . Son particularmente herrno­

sas a la hora de! crep úsculo. cua ndo se oculta el sol y la atmósfera está
clara. Brillan hacia el occiden te, con her mosos ref lejos , y como sus al­

turas son di spare jas, for ma n un conj unto de lo más interesante y espl én­

d ido que pu eda concebi rse" 11 .

Unán ime es ta mbién el logio de la fert ilidad de sus suelos. "Las
tierras - apun ta Bernard Magee- son férti les y capaces de producir lo

11 Ama sa D élano, Voyages, pág. 277.
En tre las no ticias geográ ficas curiosas
q ue rel at a D élano es tá su dt'scripc;ón de
1.1 Isla de P ascua, q ue pasur ía mas tar­
de a la dom inación de Chile. "Pe ne tra­
mos - escr ibe- por la parte no rt e d e
1.1 isla y r;XOrrim os en contorno las d i­
ferentes pa rtes del li to ral. Vimos mu ­
ch as estatuas de form a humana, de gran­
des dim en siones . Calculé u na al tura de
20 pies a ellas y son anchas en rela­
ción con la al tu ra . El Capi tán Cook
dice que son de pied ra, pero no mencio­
na tantas como nosot ros vimos, )' no
habla de su numerosa població n. E n mi
opinión la i la se ha poblado despu és
de la visita del Cap. Coo k y se han cons­
tru ido luego es tas estatuas y o tros edi -

fícios. Ce rca de la playa vimos una es­
pccie de casa de unos 200 pies y otras
de dif erent es form as. Algunas pare­
cía n de piedra. otra: de adobe. La for­
rna más común es la d silo. .. Los
nativos acudie ron en gran número, tra ­
véndo no azúcar, tu bérculos y otras co­
sas. Calcu lé entre doscientas a trescien­
tas per sonas en la playa y me parece ha­
ber vist unos 500 en la playa nort e .
Todos llevaban algún vestido; algunos
una especie de calzón alrededor de la
cin tur a que colgaba hacia el suelo. j uz­
~ .Im0S que eran mujeres. Uno que pa-
~ecí.1 el jefe daba orden 5. I TOS had an
gesto' arnorosos para invitarnos a tierra"

págs. 355-356.
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mrsmo que las dem~s flanes del mundo. El t rigo es excelente, lo mismo
que 105 demás cereales que producen en gran abundancia" JI.

WiIliam Mouhon descrsbe il la manen de una tierra de Canilán lo) ...1­
rededores de Concepción: "He visto frutill.n que miden tres a cuatro
pul"aJ.n de circunferencia; los melones son finos y ubf'05O!j,", En Val·
p.lra¡~ loe deleitó con sus "manzanas, peras, duraznos, damascos, circe­
W, lo mismo que los meloeev, uvas, aceitunas, naranjas., limones, higos
y limas. NunCll ~ visto trigo mejor que el que esta tierra produce.
pero el maíz no lo es remo" ".

La cantidad de pescados y mariscos en lil costa e islas es otro de los
tópicos. "Puedo decir - resume Magee-c- en honor de las islas que hay
!JI abundancia de pescado que por seguro no hay país en el mundo
que lo aventaje. La lango~ l a (cra wfish) al igual se encuent ra en la
misma abundancia" ".

El otro aspecto digno de atención en estos paises -señala Amasa
Délano-c- son las minas de oro y plata que han extendido su fama en
la cuarrc parles del mundo.

En eslOS reinos, como son llamados Chile y el Perú, hay gran abun­
Jancill Je ellas, aunque pocas en explotación. He visto enorme camidad
de cobre en Coquimbo traklo de es.as min...s Tienen los minerales una
ley muy aha y estén mca:lados con oro" ".

El clima les produjo ~ran sdmirscién, y la rorecién de las eSlllc:iones
destrufa esa gerJ<'raliuda idea de una Am~rica hispana exclasivamente
tropical y calurosa. Pero no 1000 era per fecto en el cuadro gcoRtlílico,
el flagelo de los terremotos ponía su nota de suspenso y espanto en el
cuadro general.

"Son muy frecuentes -c-comem a Déls no-c-, a veces ocurren varios en
el mismo díd. Siempre parece haber calma cuando suceden. El temblor
comienza moderadamente y sigue creciendo. Hombres y mujeres se
precipitan a la calle alerroriudos. F.I primer temblor lo senlÍ en Val­
p;lraiso, a la hora de comida, ). la dueña de casa estaba tan fuera de
razón que me tOmó fuertemente el brazo, lo que al principio no podía
entender. hasta que escuché el ruido y sentÍ el temblor.....

Las cbservsciooes et~ráfica~ JI sociolÓfticas sobre la rau y el puc­
blo de Chile ocupan gran parte de las ciladas narraciones. Describe
Délaeo a los abori,eon araucanos, apoyándose en 1;1 Cyeiop.J('JIJ de
Rees que cita a la letra, salvo cuando 105 d.uOl> no coinciden con ~us

n /OflNlM 0.1 /krJr""d "" ' i U , Obsern·
110m on f~ !l1'M of Juan FCll ' n~

ee: Collc:<:lion~ of I~ M_Kh"-l~

IillOr;".! Sociely, HosI<>n, U135, p~," .

246-260, vol. "
"Moulton, /0,..,,41 01 tbt O,,¡co.

p-.íp. 82 , 9 1.
,. Jo.......1 of Bc:rnuJ .\t.¡t(t, Y' ,¡,

toJo.
lO Ama,. O<' laoo , Voya~, P~It. 277.
'· 0<'1.110, ya ,ilado, P'It. 489
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ptoplas. impre~ion e' . Sobre la cultura de e~to~ pueblos diserta a base
de las doct rinas del Ab,ue Ignacio :-'Iolina expuestas en su HIJtO~IJ Se
exti end e sí en pun tos de vista ori~inales sobre la identidad de muchas
costumbres de los aborl~ne' primith'O§ , entre otras sobre la estructu ra
del idioma. la elocuencia y el hábi lo de hablar largo" " .

El esume-nto popular propiamente dicho es observado con scociost­
d,ld. Na rhaniel Apple tOTl individualiza al chilero en el conjunto de los
pueblos del Pacífico : "El pueblo de esta ciuJ ad (Valparaíso). apunu
en su Uurio parece má\ europeo que el de Pisco. pero todos ellos están
dominados por el orgullo español" 11 .

La composición élnka de la población en Jas postrimerías coloniales
es descrita con precisión. " Los habitantes de la costa de Chile -cescr.be
Dé lano-c- son sólo en pequeñ a par te europeos. es decir. españoles, lo'
que gozan de una mayor estimación que los nacidos en Chile, Basan su
orgullo en el he<:ho que by pocos nacidos en la península . pues los es­
pañoles han cruzado en gran proporción su sangre con los ahorígenes"
"No mas del ocho por ciento de los habitantes son e~pañob -c-recslca
~louhon- sin mezcla de sangre con los aborfgenes" Pero 1:1 hom~.

neidad ). var iedad era visible para ellos : "el color de los habi tantes se
escalona en todos los rooos que la uza humAna es susceptible O iO'i
nCJtT05 y cabello duro y espeso es c:I natural de los españoles, pero ha
encontrado otros con cabellos rub ios, ojos claro~ r Facciones reeuls ees,
al igual que en cualqu ier otro paí~ dc:l mundo" ' •.

Las disposiciones de ánimo y la eficiencia del pueblo hace dec r a
Richard J. Cleveland que "son ~eneralmentt amables, hospit alarios. in­
dolcntes y de escasa cultura". condición que ambuye a la furma del
gobierno colonial "que rcpova en la i ~noranc i a de! pueblo" "'.

Términos similares emplea Mooho n : "Es raro encontra r personas
que quieran de buena volun tad trabajar , por lo que es frecuente tup.rr

con mendigos v ladrones" ,
Las ~pac;one s campcsinJs v oficios urbano lo~ describen ron prol .

¡¡Jad . Admiran a los hua'os~ "Momados '!Ca en caballos mansos o ci­
marrones. cabalgan en inmejorable forma \' demuestra n maevtría ('11 Id
conducción del animal. Casi nunca S(' ven jinetes desmontados por los
animales. Como lo mamelucos. pueden correr con ;l§lJmbrosa u p'dez y
luego detenerse súbitaml:nte. Los he visto cabalgar ro n extraordirutia
velocidad. ha'la aproximarse unos seis pies de una casa, y allí PU¡¡r"'C
de repente romo si el animal hubier¡¡ caído muerto en el sitio ;\ veas

" DéI,nn, Voy.ljtCS. rÍf:' · 11\0-367.
" N,lhotnid Applrlon, '0". ,,111 01 ¡f

V"Y¡f~" Imm S.J..m lO Md! AI,," a o"
lbt 50ulb ¡'aeilie, Essex l mtiwte , S..Jnn,

~l.l"'"

.. ~l"" llol'l , y. citsoo. rá¡l 82

. ' Richard J- Cleveland. A ",,"a/,u
(>1 \'Ol""~ "l a·,J C,,,,. ,,,...,,.J E"I"'r~iJrJ

N . (",n..~'n , ~IOCCC.'{LII. pJ ¡(. 47,
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I~ he con templado descender del caballo IAnuJo a IOdo galope, arrus
uéndose a su lado unas cuatro yardu . Frecuentemente se sientan a
horcajadas en la grupa en una posición que semejan perros",

El atuendo de los huasos difería tambi¿'n de lo qu e había visto Ama­
~ Délaoo en sus largas ~re~rinacionC'S . "las sillas están cubie rtas ----<'O­

munic..- de ~Ieros semejantes a los látigos de nuC'Stus riendas. Tienen
la forma de un. especie de cuadrado, cubierto de pieles , amurados. la
u~ nues tra, mientras qlJ(' In riC'ndu IOn I.r~as y llegan hasta la ca­
beza del caballo, donde se unen. las riendas son .largadas , cinco o
sds pies, ron una tira de cuero duro que utilizan como fusu . la silla ,
similar. la n~tr., la cubren ron un cuero duro, que les sirve • l. vez
para montar en l. grupa. la adornan con cueros de lana de oveja de
unas seis pulgadAS de ancho , pintados de variados colores y elegante­
ment e unidos • 1. sill.. Este tipo de silla luce bien y es cómoda para
d jine te r la cabalgadura. Para un in!':l¿.s la palie más inexplicable del
atuendo son los estr ibos . Son plen os en el fondo, de un pie de largo,
r ancho de SC,' IS pulgada s. la palie alta dibuja un arco en la mitad , cerr ado
por sus lados y por arriba, dejando tan sólo una abe rtura posterior para

colocar el pie. Encuent ro peligroso este sistema en caso de una caída,
por quedar sujetos por el pie" ".

Además de las activ idades de los "huesos", octano describe los orru,
tipos de ocupación campesina y obrera, sea en las construcciones, en los
viñedos , en la~ chacras y en las transacciones comerciales,

Otra porción -agtega- se emplea en el acar reo de los productos,
monedas, oro y toda clase de mercaderías. Le C'Xtraña el elevado n ü­
mero de persona s empleadas en las oficinls del Gobierno, en acuvida­
des civiles. o mi!ituC'S".

Sobre el !raba jo femen ino escribe: " La ocupación de las mujeres es
dombtica: la cocina, la cost ura , pues hacen sus propios vestidos , el te ­
jido, el tr;lbato de lencería y la \' igilancia de las Isbores de casa . Viven
generalmeme alejada s de los traba jos pe!'Jdos" ,

El eterno femenino atrajo. los viajeros . " las mujeres de Ccocep­
ción ---diCtamina Dilano- pueden competir en belleza con las mujeres
de cualquier país. Son modesta s, sua\'es y agradable s. Su vestido e1>
i ingular, llevan cr ioolines pasada lo de moda , de gran lamaño , alrededor
de l. eSlfech. cintur a. En ValparafiQ se visten más a la moda europea
o american." JI •

• l Am..a Dl'lano, Voy.rgrs, Píe. 292.
., o,:lIno, p".29'
JI Dl'lano, riv . 283 y 291. En varia

ocnionn le rd,~~ al !rIle femenino.
"La urban idad de la~ dl"'- ef ddiu·

da y I¡(ndahk. de manera que hly q~

trroer mocho ~to;ci,mo, ro mo yo lrngo,
rura no dejarse Clur;var. Los vr .lid",
oon hrrlT"lOfO', ron adorno.. de plata y
oro. Los prinn, de: oro y ron dJot le
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El corte del vestido , al parecer , no gustó a los norteamericanos pues
Magee se expresa en términos similares: "Las mujeres -nos tran smi­
te- son extremadamente hermo sas pero la manera de vestir no fue de
nuestro agrado. Usan largas polleras que se alargan lO a 12 pulgadas
de la cintura hacia abajo , y de! peticoat pende e! largo pol izón de 20
yardas de seda u otros género s, que alcanza hasta las rodillas. Tienen
la cintura estrecha, y un rebozo parecido a una mant a les cubre los
hombros" z' .

El amargo Moult on completa esta descripción al escribir: "Las muo
jeres son insinuantes, hermosas y provocador as, pero ignorantes y bea­
tas. Tienen mala dent adura , me imagino que es por e! abuso de los
dulces , las cecinas y e! mate, que beben lo más caliente posible. Se le­
vantan temprano, toman mate, pero comen poco antes de! mediodia.
Siempre tom an postre y beben . Con frecuencia duermen la siesta hasta
las cuatro , y comen alegremen te a las diez u once. Son aficionadas a la
música y muchas entre ellas tocan con gracia el piano íorte" Z'.

De la sociabil idad colectiva destacan los viajeros las entretenciones,
principalmente la música y la dan za. " El instrum ento más en boga
-nos relata Délano-- es la guitarra que toda s las damas tañen acom­
pañando las voces que son muy melod iosas. Tocan también e! arpa, la
espineta, e! hapsicord io y los pianofortes qu e son comunes, y que pulsan
extremadament e bien. Los caballeros tocan la flauta y e! clar inete. Bai­
lan con mayor gracia y majestad que tod os los pueblos que he conocido.
Sus dan zas son e! minuet, las dan zas de pareja, e! cot illón y una muy
original llamada "fandango", de procedencia hispánica. Esta danza la
ejecutan una dama y un caballero , a veces dos damas. Las damas y los
caballero se reúnen en casa de los amigos, pero los jóvenes forman
un grupo aparte, jugando a las cartas, en grandes mesas. El juego más
usual es el "banco" , parecido a nuestro " loo" .

Las dam as nunca se incor poran al juego, se sientan en una platafor­
ma (estrado ), y tocan la gui tarra para en tretener a los que están ju­

gando.
Otros tipos de ent re tención que apunta Délano son los paseos a

caballo, las excursiones a los buques surtos en la bahía. y las visitas "6 .
D élano da por menores sobre la moda femen ina y masculina: "El

suje tan el cabe llo . Us an largos pendien­
res, br azalet es para las muñecas ; cadenas
en la cintura, y zapatos con hebillas de
oro y plata. Muchos de es tos adornos
están incru st ados de piedras preciosas.
Su peinado realza con los pe ines mu y

fina men te d ispuesto s q ue les da una
presencia encantado ra".

"1 Mugee , [ournal, ya citado.

us Mo ulton , ya citado, pág. 92.

en Ama sa D élano, VO)'l1,ges, p ág. 283 .
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tra je de los caballeros ---escribe- es muy parecido al que se usa ero
nuestro país. No usan. sin embargo , los macIarlanes.

Se cubren con sombreros de copa, similares a los nuestros. Usan
también un vestido casero llamado poncho. que es muy popular. Se
fabrica con la misma lela que el de las mujeres, de colores variados, de
tr ama fm3 y sut il, con una abertura para dejar pasar la cabeza. Son un
densas en su textura , que no dejan pasar el agua , y pOI eso son ccnve­
nientes para el jinete, que puede manejar con soltura el caballo , mien­
tras defiende el cuerpo de 1;1. llcc¡a".

Déla no pasa un juicio benévolo sobre la clase dir igente, cuyas costum­
hres describe: " Los caballeros ---escribe- son los espíritus más nobles
que me ha tocado conocer. La idea que corre de que sean un pueblo
orgulloso y celoso no es verdadera. Nunca he visto gente más ajena a
esos senurnientcs".

De Ias cualidades morales del pueblo. los viajeros norteamericanos
destacan la hospitalidad. "Son muy inclinados a la amistad con los in­
glescs y noereamericanos", escribe el citado cronista . "Hay un tipo de
hosp italidad - agrega Moulton- que es general entre los chilenos. la
de invitar siempre a los extranjeros a comer en sus casas. He comido
en su compañía en una fonda elegante, pero me urg ieron en esta bien­
venida a compart ir en su propia casa y hacerme familiar de ella" ".

A lo largo de este libro hemos ofrecido completa información sobre
IJ cariñosa recepción y las múlt iples atenc iones que recibieron los mari­
nos y comerciantes norteamericanos en el país. El pueb lo y las au tor i­
dades demostra ron al igual un profundo interés por informarse de la
vida en los Estados UniJ os y de sus formas de gobierno , sentimientos
que van ;1. aflorar a la hora de la Independencia en los escritos de Manuel
de Salas y Camilo H enríquez .

J\lás fuerte aún que la rivalidad política fue el aspecto religioso, el
que complicó las relaciones entre los Estados Unidos y los países eme­
ricanos en la época colonial. "El odio a España y a sus formas de vida
-c-escnbe un especialista- estaba hondamente enraizado y persist ía
en la mentalidad de los colonos ingleses de Noneaménca" 2".

LJ. resistencia al "pa pismo", herencia dogmática de la Reforma y de

., Dd .,"o, VOJagu.
Am;\"Sa [¡¿Iano, ya eila do pá¡ . 29' .

Sohre la m.lnera de recibir, escribe:
, Uno J e los lados del salón es más ek·
vado, cubierto con alfombras y cojinl"l .
Las _iIlas S<' colocan en d muro . Se
~ien1;ln en el eslrado, ron Iu piern.as
cruzadas a b manera de la moda turca.
Al reclinarse el nbalkro loma uno de

I()j¡ coj ines como sopotle La charla C"

viva e inocente. Las mujeres cantan bk n
y un~ de la. galanrerfas Je lo. hombre.
C'S p3iJrIes la galiana para que los de­
kilen con lA mú, in",

2_ Sranley WiIliam, Th.. Spanish
B« k' l'OunJ 01 Amn icll" Liuralure, Ya·
le Univers;ly Pmo, 19n, pág. 3.
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la Contrarreforma, es decir , el combate en nombr e del prote!tanti§mo
a la concepción catól ica, apost ólica Y romana , es uno de los elememoe
peieol égicos que impidió a los nor reamerica nos ver claro en el proble­
ma e~l'ir ilual LlIIinoamc:r icano. Adoptaron frente a ellos una ecntu d
mesiánica. tratando de desarraigar las ba '>('§ religiosas de la existencia
hispánica, para convertirlos a la "religión pura", de las iglesias refor .
ruadas.

Desde el siglo XVII los teólogos pur itanos inician esta ClImpaiía de
"convers ión". El juez Samuel Sewall aspiraha J la formación de una
"~ue\" .! jerusal én". con lo, indios de M éxico. En 1696 Conon ~1Jthcr

aprende los rudimentos del español. para escribir su famoso "rract", la
pr imera versión de su libro l.a Rdigi6n PUfa rn Doce Palabras Fieles,
que sale a la luz en Bovron con las adiciones de La r e del Cr ist iano. En
Vein te Cuatro Arucclo, de la Institución de Cristo. Un ensayo para
llevar la rel igión a la Amér ica Española "',

La actitud violenta y agresiva de los puritanos pasé a informar
una política relig iova absorbente. que se mezcla roo las primeras tenta ·
nvas come rciales )' polit icas para conquistar los mercados ecooonnco­
lat inoamericanos.

Es te complejo psicológico de superioridad. arraigado en una dccrri­
na It'OlÓjl:i.:a dcepu d a, \'a a en"Omhrecer las relaciones primeras.

Los viajeros imbui dos en es tos pr incipios aplican la lupa mental que
deforma el sent ido básico de las costu mbres que observaban en el Con­

rinente.
Basta recorrer el texro de los libros citados para darse cuenta de

es ta ausencia de un criterio verdaderament e racionalista crítico cornpa­
rauvo. William Mouhcn. por ejemplo , se burla con "aña de las ceremo­
nias relig¡o~a s a las que concurre en Conccpe¡<in o Valparaiso. Describe
en t érminos oprobimus Id conducta de los "padrea", tran smitiendo ;10 & ­

dotas J.:sver~unlada~ sobre d P. $cbastián de G¿nova, de acuerdo a lo
qu(' le había (untado el C~p. ingl és Robens ", .

Por lo dem ás este sentimiento era recíproco ). el miedo a los heré­
ricos" de la" autor idades pen insuletes fue compartído por las d i\'crsa
d,( '>C"~ sccialc- de IlIsp.¡noamáiC3 a lo largo de 10'> siglos de la Colonia

M Utiliz,(mos 10'0 dJl<" de IIJrr.,.Berns­
rein. (), il.;'lI al t"I~, ·A",trit¡/1I l ,,'~.nl,

Ph i l~del'h L" , 19H, I'igl . 61).71.

' \'\",!I j.m M.lUlt,' n, j m"'I"I, YJ ej.

u.lo. I .j~, . S~ y 93.
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CAI'ÍTULO X X X

EL INFLUJO NORTEA:o.1ERICA:\'O EN CHI LE EN LA EPOCA
CO LO N'I AL

La presencia norteamericana en Chile no puede med irse por el cau­
dal de sangre, simicnre y tronco, que hayan dejado sus ciudadanos en
la demografía nacional. La escasa impor tancia cuantitativa de su aporte
queda atestiguado en el primer censo de extran jeros, ordenado por el
Gobernador Francisco Garda Carrasco, después del decreto de expul­
sión firma do el 28 de noviembre de' 1809 . Allí se- señalJ un contingente
¿(' 79 extranjeros, de los cuales 10 eran americanos ".

Sin embargo esta cifra no corresponde en estrict a verdad hi~tótlc:a

a la realidad e irnemarernoa, aunque sea sdjerivo y anecdótico, un ras­
treo , con un cedazo más fino que el estadístico, de los dementas humanos
que hayan dejado huella de su presencia en Chile colonial.

Sin duda, conjetu ral rnente fue ron muchos los marinos desertores
que permanecieron ocultos o tolerados en los puertos del litoral, ingre­
s.mJ u a las capas bajas y anónimas de la sociedad. Tenemos el triste
ejemplo de \;1 lT.igica vida de Jorge Howe, carlitán de la único, que vino
a morir en Valparaiso en la mayor tristeza e indigencia, como tenernos

relatado.
De la curiosa sociahilidad chileno-norteamericana en las islas nos

he ll'o" extendido en otros capítulos, pero illnoramos el númcro de los
lobe ro- ) ballene ros que h:rminAron su vida en el país o los de aquellos
que [.('I r los lazos del amor violento o el deseo. h;lY;ln formado ho,tar o
arado laxos efímeros o fecundos con mujeres chilenas.

, O it"¡!<'l Barro. Aran•• H iJfO,v G~,,~

•.J Ü n"l~, Tomo " I1. S.nli"" 1886.
r .í¡t, 4B , En ~la nómi na oc: COIl raron

1.... U lfanjeros qur h. bian comprado
u n a <k naluu!izaciÓn. S"b,... los decre-
1<... JI' ~ru l . ;,ín . Dieg o Bareos Aran a,
Hisrori } 'a "';10<1,1. , ,",,1 , \' 111, S .",li ~¡lO

11181. ~ lOS Sob,... 11 '"Cood. Jo J
. idlCl J..l E~lunicro durantC' I,a é-p..:•

rokoni..r" v~t el l'\">umC'n JI' Akj. J
r ~nz.¡]'dl Cr.r•.M" en .u hbro '1
fl'OlU(/ " ~Q('11ll J~ Ch,I~' (1'l-l1.\KI6
Sam¡..~", 1 ~16, C"I'. \'.. r 04: 6S·,l¡(,
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A estos imponderables hay qu e agre~ar los datos que apo rta el P.
.Mckhor :\Ianínez en su monograf ía Ret'OJuci6n de Chilt , fuente prc­
cfos a para el estudio de las influenci as anglosajon as. "Se quedan --es·
cribe-- muchos en ricrr a con el t lrulo de dese rto res. enfermos, médicos,

. ,. .Jrllstas, etc. .

"[SIOS indiv iduos e-escribe el historiador Barros Arana- atraídos
f'l r la benignidad del clima, por una inclinación aventurera o por la
esperanza de bccc r riÍp:damente fortuna en un país que creían tan rico
como inexplorado, abandlm~blln su antigua carre ra y se establecían en
los campos y en hu ciudades. donde a!J;unos de ellos se hicieron esti mar
por su Lbcriosidad, por su honradez y hasta por sus conocimientos,
cue s:n ser considerables. los coloc aba en la categoría de los hombres
más ilustrados del país" ,

De los artistas. o sea artesanos. se ha ocupado W illiam i\loulton, a
quienes, sq:ún sus palab ras. la, propias autor idad es inducían a de­
sertar.

"Desde Noeva Inglaterra -apuma- vinieron hace poco cuatro
mcc':nicos con hs benamier ua, de sus respectivos oficios, de un rosro
de 1(j0 dólares cada UIlO, más lo> j:astOs del pasaje. Estos hombres ve­
nian con grandes expectativas de hacer Ionuna. y eran agudos hom bres
de empresa. Trabajaron colo diez meses. pues tres de ellos abandona­
ron el pais, pagando su pasaje a una isla del Pacífico donde esperaban
encontrar medios para el regrese a su tier ra natal" '.

Una suerte similar tuvieron los mec.ín.cos cont ratados por el Go­
bernado: Don Ambrosio O'Hrggins para las obras de mano de la recomo
rrucción de la ciudad de Osomo.

De lo> médicos, hablaremos a ccnrinuacion del Dr. David Frost )'
Manuel le,u, Hooy t Hoy}, cirujano del W'd TTcn .

En las capa. superiores de la sociedad chilen a encon tramos ya en el
siglo xvtu algunos troncos genealógicos que han tenido cierta trascen­
dencia social por haber dado origen a connotadas familias americano­
chiler.as , Las más importantes en orden cronológico son los: Déla no .
lo> Prost , r en un lato sentido, los Hoe vel.

Aunque Amasa Détano. oriundo de Dux bu ry, ciudad de la histé rica

. Fr. Mekhor ,\lmlne1., .\kmo ,i~ /liJ.
IVr'C" sob,~ {<l Ruul..ció" d~ ehil.. d~s·

dr rl CJ"I¡"~"o d~ Fu".."Jo VII, h<lslil
181-: escrila !'V' orJ~n d~I Rey_ V.lpa­
f.I"-,, mdfW .k 1848, p~g. 14

D::-¡;o B~frol A,~n., lI islo, i<l Grn~­

,..1 J~ Chl1", Torno VII, y. ciudo, p¡jg.
n2.

, \X'jlliJm Moulron, ]0..,,,,11 "'rIlUn On
oo.,J Ih, O,,'CO, Ueia, 1804, p;íg . 97.
-t., maro' parte de 10.0; g~m-.do,~",

---ncrj~ I p¡g_ 84)- ~vn in.i.t""ci.
~u;eren J~ 101 ma'lno< o.¡LK deserten.
en c.pecüI • k:>s mc.:';nio;m se establea­
(.n en el p.l. A veces los detienen
h....l. o.¡ue urre el buquc".
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c,'lonia de Plymouth , y su hermano Samuel visitaron con alma y detén
cién nuestras costas, interviniendo como h(mo~ ... isto, en an8u~fi~

problemas naciona le . no fueron d ios mismos los troncos progenitore5
de eSla fam'¡ia que iba a kanzar di ~f i nc:¡ón en las esferas comerciales e
ínrelecn ules de Chile en el corre r del ~¡.-:Io XIX Emparentados cola teral­
mente, Ama!>a y Samuel, con la fami lia del Presiden te Franklin Délano
Roo 'C'vdt y ~u C'5f".' a Eleonore , en 19 }4 el ilus!fc mandata rio eoneame­
ricano obseq uio a la 1 mversidad de Ch ile , en pruebe de afecto. un
e templar de la valio :l. cró nica de Aroas.a , A narratiue (JI ~'oYilgn il" d
(Til f'/'Ú ;" tI:-" Im,fben: hC"'¡Jpbnc, estarnpando una cariñosa dedíca ec­
na : " :-'by rhe modcst pa-r wh ich ml' kinvrnan Amasa Délano played
in rhl" h" il.l;or. "1' r hilC' ( "couraRe funher fruicfu1 cocpcrarion berweee
our peo"l.: who sharcs !IR" rnmmon ideas of justice. peacc and huma­
nity".

Los lazos d irectos de san¡::re fueron est ablecidos por Pablo Délano
jcffcr-on ( lii5·11i421, uno de los 21 h i ¡o~ de :\athan Délmo de
Fairhavcn • "un marino compe tente y hero ico JI mismo tiempo que
serio y honorable". el' palabra, de Barros Auna, Como capitán de la
co rbeta l" l cp. sdenc a parricipó en la, luchas por la emancipación y en
la expedición I bcrt ¿"ra del Perú , distinguiéndose despuis en mülüp\
('mpr" as precu r Jras de la economía nacional

De ~u . hijos vinieron a Oúl.., Pablo \ 1806·1881 I, el hcWKO nña
de 12 año~ que lOmara parte en la cap tu ra de la En,uralJ, junte con
LOlJ Coc hranc. Se est ableció más tarde en La Serena. y por U mamo
momo con Teresa G lq :nrla Edwurds Q'>anJún, en quien lU\O 13 hijos,
penetr ó en !'h círculos financieros.

Gu illermo ( 180i· 18771. su herma no, demostr é id énticas condicio­
nes intelectuales ~ financ iera" an imando ti negocio Je molino' en (nn·
l'epc ián J ndo prueba, de jl:ran ima¡::inación comercial ",

Estrechamente vinculaJo al grupo de 10 \ Délano . por lazos de ma­
tr jmonio. e'lá el Dr. D.I\' iJ Frosr. de r\e"" York , or rc de I~ troncos
l:('ne:lló¡7:icO'i chileno-notleameric ano, de raigambre colonial. _.~kdico de
a bordo de la ira 'ata M"ry{anJ. Cap . Jonalh~n Perry recomo en 18Ob·
IR07 I,¡ ~ regl(l{\~ del norte. imeresánJc,sc en los negocios del robre.
Re¡7:r e'!-ó de'pué, a Chile. estableciéndose en La Serena en 1811 Ca)
ron doña Paula Os andén leibarren r IU\'O lat¡::a descendencia En IRIS
fue nombrado Cónsul de lo> F.,l:1do, Unido~ en Tak ahuano. Año des­
pué. hada venir a Chile ;J su wbrino Samuel Fro« Haviland . que ca,,-'

' S.n" -l EU;Ol .\ l"m",'". The .\I.I,ill
" r I/ j , ¡nro' nf .....,.,,' Fn f ",l. B.,,, r, 'O­
l\',w Ymk, 1'121. p:i~ 114

~ Al' r"'To.'''. rnt" ¡,.. .1.11'" .k· la me-

mlfi~ ,J" I)ll(';cra ~Iumn ~ S;u :\Jd.l
[)~"'.... Co rITo. V"<I ¡"""/"1 "C>rlfJ"rrm
,¡" rOl eh,/ f.m n '/,]1",'. S~n " , ", m,"
le' ,J,' 19M
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con una de sus C\lñada~. Murió en 1826 rodeado del ptestigjo de una
sólida reputación social y económica f .

Desde los Estados Unidos vino como nlt'dico a bordo de la W arrt'n,
el Dr. ~lanuel Jesús Hooy o Hoy, en la descuidada transcripción doce­
menlal de los nombres ext ranjeros. De sp u és del ruidoso comiso de la
nave pidió permiso para regresar a su tierra natal. pero l ue~o se estable­
ció en Concepción. ejerciendo su profesión. El histor iador de la medio
cine en Chile. Dr. Laval da cuenta de un informe del facultativo sus­
crito en 1809. solicitado por el O bispo para la posible ubicación del
nuevo hospita l de Concepción '.

Por hahcr estado ausente del país en los últ imos años coloniales.
Marco Arnaldo Hoevel, sueco de or igen y norteamericano de naturali­
zación. nos abstenemos de comenta r, por ahora . su extraordinaria parti­
cipación en la vida del país' a parrir de 1810,

La vinculación racial es una mínima parte del influjo norteamericano
en Chile. Los marinos fueron hábiles pJta detecta r bajo la apariencia
tranquila de la dominación hispánica un senn miento de independencia,
basado en los vagos anhelos del espíritu de la Ilustración, Y junto con
detecta rlo trataron de acelerar este proceso latente, sea por las perspec­
tivas económicas que le podía ofrecer una América libre y soberana
en lo político. abiena al comercio internacional, sea por proselit ismo
hacia la causa democrática. sistema bajo el cual ellos habían encontr ado
la prosperidad.

Wi lliam Mouhon en su trato amical con personalidades de Talcahua­
no y Concepción, ha recogido con habi lidad estas confesiones musitadas
cual susurro en un ambiente rep resivo. y las páginas de su Diario defi­
nen con acierto esta inquietud reinante; el 4 de enero de 1802 apunta
en su DiarIO : "Don (en blanco en el texto }, un oficial y hombre culto
posee los conocimientos generales más profundos sobre la historia sa­
grada y civil de todas las personas que he topado en Chile. A menudo
hace guardia en el buque , A pesar de ser sociable y bien educado, no
podia ocultar una opresión oculta que lo embargaba y que era comen­
tada entre nosotros. Al (in logramos entretenerlo para que descubriera
la secreta causa de su estado. Una oportunidad se presentó en mi

; Sohre lu. Fro" en Chile, Al":hivo
i\.K".m~1. Archi.·o Judicial de u Se­
rcn2. Legajo N' 36. Qu ien ube (Sa·
mud ¡ Iilmln) D/d Tm....' Il.ililh ~"J

A"'eTl<"~, SlnliallQ i. l. ( l 'lOI).~. 7~ .

Sobre su matrimonio y dn cmdrncia:
Gt.Jl:!ermo t:u~rl Gorm ..... f "", rli", Co­
ff)m"¡~l J~ S"" lrlll.0, S.ntiago, 1918, to­
mo 11 , pág. 2'.

• Archivo Nacion.l. ~j tan[ . Vol.
''JIf. Datos comunicados por el Dr. En ­
tique L. vaJ. '-Iue mucho . gra...b:emos
(Cam de 2Q de enero de 1969 ) .

u Ver n,,"\ro folleto. Don '\/"1<'<1 A...
"alJo 1I000 ~el ( 1773·18 191, S2nli.go
1941 , l itad. oparte de l ~ Revi.r . o,ik nl
de lI iu Ofi'll y G~lffl .
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(:ab i n~, est and o sólo aquello s a lJ u iene ~ ¿I quería ab rir su corazón. Era
ar~o vcrd;¡dt'ta mcnle conmovedor observar i US emociones a medida q ue

nus relil l a~a l. ~au~a de su depres i ón y ansiaJad . El fuego de la In.
JcpendetICla ~ta cund iendo en tre todos los p;¡í!>cs de Am¿r ica llO\ d .
c ía, y 10i0 pueh los está n formando llttJpl» selectos de dos, tres 'o CUiltr:

1.jUC' se agru pan en clubes en lod as lu ciud~i importanles. conf~rán­

dese be]o cie rtos compromisos y comunicándose las IlO I¡cia ~ unos a ortos.
El e ra uno de ellos y era un . pasion ado de las ideas de emoloopaclÓrl.

Creía firmem ente que se rom perí an las Cildena s de la ti ranía , 'J que , ¡
el trono de C ulos IV fuera ocu pado por un secesoe , en menos d~ medIO

stglo e~lar ia vacant e. Nos declaró que pon dria en ello todo su fervor,
aunqu e lu vit'ta q ue ucrifiurse por la causa" '0.

Partieedo de e~la rral idad psicolÓ)1:ica de desconten to , algunos via­
jeros dedicaron -uv esfuerzos a la obra de pro pa¡:anda dr las nuevas
ideas liberta rias. Uno de los más conwu ados fue W illiam Sbaler , el
llam ado ·'af'lhtt., (le la libe rt ad racional" . Nacidn en 1775, en la loca.

Ldad de Brid ¡;epo rt , en el estado de ConnC<:licut ; huérfano a los 13 años ,
se en lr e¡:tí, como su padre T imorhy, a la vida del mar.

"S us aventura, ---escrihe su bió¡;:rafo, Rnr F. Nicho's- In pusieron
en contacto con los pue rtos europeos en los día s iniciales de la Revolu­
ció n F rancesa , y su experiencia juvenil en La guerr a norteamericana lo
había preparado para adherir con entusiasme J. e"la causa"

To mó contacto con Hispanoam¿rica en su viaje a Monte video y
Buenos Airt's a bor do de IJ [ragata Tht' FT/('fIdf, en el vera no de 179<) y
entusiasmado con las posibilidades que oir ecía el cor ni nenre. pensaba en
un préxirno regreso . No sólo qu ería ver nueva s tierras aprovechah lC'S
para mejorar m S:lll.lCión Enanciera , sino "plantar la semilla de la h­
ben ed" ".

A be-do de la fra"a lJ I-d,. B"J 'J N,"lCiado con el animoso Ric!Ja-d
) . Ck\'dilnd y d rom.inrico Conde de Roussillon . trataron de forzar en
form;¡ dandc~ l i n.ll , el monopol io C'Spaño l en el Pacliioo.

fi emo) descr 10 en detalle sus do s meses de estadía en \'J.lpJui-o , s
sus luchas con tra los JbUSOli de: Gobernador Francisco GJtda Carrasco
Pero estos tl ll' St ' no fuc ron pcrdioJo.¡ ~' por medio de su conocrc con
los mejore' cfl" lIo' "conoció el de'lCOOlcnlO y conversó aun de l,bertad"

"Dunm re nuest ra es l.lJia en V;a lp,ua i"O, .,¡puntJ Richard 1- Cl('\ I."­
land , en su libro de viaje, lIC'¡:amos a conectarnos con diver'J~ familia.

,., \'('iII iam ~l"", h(ln, jOlm ,,,,1 O" bo,¡,J
/1>" Dnico. )" Cil. ,k" PoÍllS. 82,83. l .,¡s
' '' '''''.,h.n",. l"n n"curo f"lIclo. Lz .Ifl'
ri,'" nt.lllJ ,'" Cll/k Silllli ~lI I 'H I>, ti­
rJJ. . "a· le J" la Rcví.u Chik n.,¡ J"

1[.""". y G""¡l.rJi• . Poi.t:- 6
"R",' F Ni,·hol., 1t',lIú'" 'ih.l/,'r,

S"", ¡-"./,mJ t1rm!/r 01 R",/w",¡J L"
""l/y, ' ''JJ. dl'an l" .le :'-J"W r nl\l. nJ
Quarrerly, IX (l938l.
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del país, y tomamos la costumbre de visitarlas . Los nativos simpatiza.
ban con nosotros y condenaban la política ir.arnistosa de sus gobernantes.

Parecían, en general, estar despenando y d ándose cuenta del estado
de vasallaje en que eran tenidos por las autoridades. Los pue stos de
hono r y de provecho estaban exclus ivamente en manos de los e-paño­
les, lo que producía molestias a los cr iollos.

Estall idos de indignación por estas y otras causas se advenían,
siempre acompañados por la esperanza de que el período de emancipa­
ción no estaba lejos.

Estos sent imientos que compartíamos nos permitían trazar un PJ.­
ralelo entre nues t ros res pectivos países. Les explicábamos nuestra pro­
pia situ ación du rante el período colon ial en los Estados Unidos, y les
señalebamos la fuer za que hahian demostrad o los nortea mericanos en
los comienzos de la Revolución, y las ventaja s que ellos obtendrían de
Jos productos de la tierra y los precios reba jados con que recibirían las
mercaderías europeas, cuando el come rcio se viera libro.: de las cadenas
con que la tira nía y la locura los tenían a tados. Les demosrrjbamos adc­
mas el efecto de postración y enervamiento que sufría la mente en ese
estado de dependencia r vasallaje.

Para hJcerles comprender mejor el sentido de la causa, les dimos
copia de nuestra Consrituclón Federal , y una traducción al español de
la Declaración de nues tra Independencia" ".

A su regreso a los Estados Unidos. W illiam Shaler continuó ocup.ln­
dose de los asuntos americanos, y unido J su amigo. Richard Alsop, SI:

ocupó de la traducción de la Historia Cusl y Política de Chile, del Aba­
te Melin a ".

y no fue el caso de Shaler y sus amigos, algo aislado y circunsran­
cial, la lucha. ant ihispínica encontró otros paladines, como ser la eníg­
mática personalidad de Procopio jacin to Pollock, natural de Boston,
nacido alrededor de 1786.

En su calidad de sobrecargo de la requisada fragata \Ver ren, y ter­
minado el proceso, l'ol lock solicitó del Gobemsdoe de Concepc ión el
permiso para pasar a Santiago, a. legando "falta de salud por efecto de
la intemperie de este clima", La solicitud elevad .! el 2 de octubre de
1807 siguió el pesado trámite burocr érico. Las auto ridades pensaron
que era meter " transportarl o a su patria, vía Callao", pero par" evita r
gastos fue por último conducido a Valparaíso ". Tras múltiples t rarni-

" R~ha rd }. Ckveland, A 'I"r.,,/we
(JI l/¡'"j"l.rf "'Id cO"f"'uá"f r'llupriuf,
Londoo. MOCCCXLl I, piÓ¡¡. 47.

, lb 'Y nefJl~l~ in. O r.gins 01 l mer­
American Imera l, 1700 -1812, Univen !-

Iy of Penmylv.ni. Pre .., 194'5 , p oÍg . /)..l

y nota 47.
" An.:hivo N.ocional. C.lpil.lnia G.-ne­

ral, vol. '5J6.
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h:S fue aUlOriuJo a rC'Sidir en Otile, donde se ded icó con buen éxito a
Ju lr an s.accion es come rciales -.

Su. actividad política precursora fue tenaz ~. positiva. " Se ocupaba
-c-escribc Barros Arana_ de divulgar informes desfavorables a España
y en propaga r doctrinas revolucionarias, recomendando las excelencias
del sistema repub licano . De su actividad . realizada en compañ ía de
con no rados com par tie ras sen perticularrncme famos¡¡s sus hojas manes­
cruas, las llamadas Gllu/al J( ProcQPw , un resume n de noricla, extrae­
uJ,¡s de In gacetas ¡ n~l e as y puesla s en idioma castellano , pal,l. que
los chilenos no 'le dejaran engañar por los periódicos y demá pub l.cacio­
ees que ven ían de España" I

Jaime E)'za¡zuirre publk é uno d~ sus n úmeros. al parecer enviado
desde Buenos Aires. donde esuha rdugiado despu6 de u expu lsión
por orden del Gobernador Francisco Careta Carrasco. Allí podemos
ver su ingcniusa técnica de aplicar hechos históricos de la revolución
nortcamcruana .1 la realidad nacional. Al tenor copiamos uno de (SIOS

mani fiestos;

¡Los tiempo. son uemendos! ¡El luceo y el sable se acercan' Ame­
ricanos , ciudadan os. defended euesnas rreciO"as, invaluahles bben de
:>Iejor es pe recer luchando corno hombres de er depra ;Idos ~. ese'J·
vizados. En vues tro rah resue na la alarma en un;l voz de tempestad .
~(l os podréis hacer '-tlrJ us el presente Ilamamiemc de vuest ro patrie­
rismo. No dorm iréis segures Imcrin tengai, 1(1) ene migos a nuest ras

puertas" .
P rocop¡c Polkxk continuo siendo h'zJ rra [igura en el amh.eme r.a·

cional, J tuvC. de ' u amistud (Un el juris ta J uan ~ I JllinCl de R " ZJ

sus in terese pt' r la rt,lit i(;l nUTlCiI desma~·awn . aun después de la l nde­
po;:ndencia a la que n.,l'> í,1 comrihuido con su, apon es ideclog ces

y esros caso- indi viduales no son ;lI,lJd<h. , el P \kk h\lr ~tJrn:"Iez,

tectigo irrecusable de e'lOs hecho'. indic a que : "E n l~O los puertos.
ciudades v rrincir¡¡lmlOte las capirales , ":Ofl OZ({) <:> u hlccldos muchos de
estos \x";O Of " " 4U~ adem,i, de cuhi\'ar IJ semill , .cduoora verbalrnen­
le, mantienen ,orr('~ronJenc i J con su f{ cpúbli( a . encargan y reciben los
escritos Ilbet lari,' s de su Patria . los esparcen. persuaden como bueno..

apéstoles de tal secta"

Ano XI\'.:'\ 1: 1 [:1. m. 19
~olo< SOl

J. ;c Z R((.J J~ T•. "
1 ISlOl' 1 l' ,-J, . ~ , ¿e
LpS ~ , nl "ll " l'H'. P"'ll· lM I .\'
nocs '" ~'1I(' ,: " .. ,\ Yilnk"" pmlrt e-. ;o­
ot eh:!.. lnJep..:n.k nce• .\nJ e J Il ~: -n-blv.
Octoo..,r I'l}9. P-ill' 29 H

CUfitrr<l. LlI
Rev;>,a Chilena.

I:Yl ,'jluirr<'
",,,,,,pIO.

I . ... 'ch vtJ :,\: ;IO<)lI;I1 Nou . Il! de SilO'

t. eo, Di.... I lIO'J. lO¡- 11~

. o: " Ih "" :\r,na. /llJlo>" Gorr·
• Pde ( /,,!, T,:no \' 111. ~iln ' ~. I SR~ .

p.i¡.: . ]('6 Y ""u }'l . ,. 10m" IX. ¡>:i¡r
l'.?h. n,'ld 1,

'~ J ai ",<'
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En vano el Gobierno metropolitano y b s autoridades coloniales,
como lo he mos señalado en In páginas de este libro , trat aron de expul­
sar a los norteamericanos de estas islas de Santa María , la Mocha o Más
Afuera ; en vano pusieron obst áculos para det ener los peligres de la
propaganda revolucionaria, e! proceso estaba en marcha.

Ya desde 1791 , la Monarquía Española tomó las precauciones al
respecto, y por Real Cédula, firmad a en Aran juez, e! 18 de mayo de
179 1 declaraba:

"Noticioso e! Rey de que entr e los géneros comerciales de mercería
fina se han introducido en algunas partes de I ndias, part icularment e
en el Reyno del Perú, relojes de falt riquera, cajas para tabacos de polvo,
y algunas monedas en que se advie rte grabada una mujer vest ida de
blanco, con una bandera en la mano y alrededor una inscripción que
dice Libertad Americana, se han expedido las Reales O rdenes por cau­
sar mucho perju icio a la t ranquilidad pública ... no se introduzcan los
expresados obje tes. ni ningu na especie de moneda que tenga alusión a
la Libertad de las Colonias Anglo-Ame ricanas, hacie ndo recoger con pru­
dencia y sin dar a ente nder el motivo, las que se hallaren esparcida s si
las hubiere" .

El Presidente Don Ambrosio O'Higgins comunica la orden a " las
aduanas y gobernadores de los puertos habilitados" , el día 27 de oc tu­

bre de! citado año ' •.
El temor de los contagios espiri tuales fue constante en las aurorida­

des, y además de las tentat ivas de des arraigo indivi dua l de los ciudada­
nos ingleses y nor teamericanos que hemos expues to en " novie mbre de
1809, creyendo el gobierno de la coloni a, no sin razón, que algunos de
estos extra njeros fomen taban las ideas revolucionarias que habían co­
menzado a germinar, determinó expulsa rlos", recomendaciones que fue­
ron renovadas por la J unta Central de España en el mismo año '".

Hay consenso unánime entre los historiadores par a justipreciar el
aporte de los norteamericanos en el proceso de Indepe ndencia.

Diego Barros Arana, Benjamín Vicuñ a Mackenna y en especial
Migue! Luis Amunátegui, han presentado e! cuadro de estas influe ncias.
Pareja opinión encont ramos entre los investigadores nortea mericanos.
" In fluencias comerciales y culturales- apunt a en sus conclusiones B arry
Bernstein- acompañaron antes de 1810 los primeros pasos de la Inde­
pendencia Latinoamerica na:L,

Fueron los loberos y los balleneros -dictam ina John J , Johnson-

lO A",hivo :-lllcional. Re.les Cálu\es.
c..piunl. General, yol. 7-Hl.

'0 Diego Barros Arana, í íntone Gt.
Jlmu J~ ehit.., Tomo VII , ya citado,

pág. ~ ' 3

ti H Jrry Bel'lllae in, OriginJ 01 /"l~',

A",..,iu" ¡n/eresl 17()()· 11l12, ya citado,
p;í¡ . 101.
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los qu~ al surcar .Ids aguas del Pacífico Sur , abrieron las vías para la pe
ncr ración comercial de los Estados Unidos en el actual Chile"".

Un novelista genial en su prodigiosa epope ya mariner a, Mobby Dick.
Ilcrm an Mclville ha destacado este aserto, al escribir en tre los comen­
ranos de su novel a: "Antes que los balleneros dobl aran el Cabo de
1lom os no había comercio sino colonial y escasamente un intercambio
entre Europa y las opule ntas provincias de! Pacífico, Fueron los ba­
lleneros los que quebraron la política celosa de la Corona de España,
al toca r esas colonias; y si el espacio lo permitie ra se podría comprobar
cómo la acción de los balleneros fue en últ imo térm ino la que liberó al
Perú y Chile del yugo de la vieja EspañJ ~' estableció la eterna demo­
cracia en csas regiones" ",

Estos explotadores audaces fueron bautizados con el nombre de
Boston men , los bostoneses, pues como escribe Munro, lo mismo que en
la época de las cruzadas los sarracenos llamaron "francos" a todos los
cruzados, por la importancia que tenia la nación francesa, así, detrás de
los "bosroneses" estaba la nación nor teamer icana ".

La evaluación de estos aportes es temprana en la histor iografí a nu­
cicnal, en e! alba misma del proceso emancipador.

Fray Melchor Mar tinez, encargado por el Rey de estudiar en Chile
estas impl icaciones, es e! cronista que mayor caudal de dJIOS reúne so­
bre estas mater ias. Martfnez, racional ista en su tesis, buscab a las causas
intelectuales ( parciales las llama él) que habían influido en los hechos.
Seña ló dos acontecimientos fundamental es: la Independencia de los
Estados Unidos y la Revolución Francesa , "Las Américas -raciocina­
recibieron desde los princ ipios el sistema de la Revolución Francesa
como e! más análogo y conforme a sus deseos; pues este nuevo mundo
cree que ya llegó al estado de pubertad, y que puede muy bien regirse
sin tu rores ni curadores que lo. sostengan ... Cuyo concept o halague­
ño, abrigado y fomcnrudo en el seno de la América hace algún tiempo
ha recibid o cuerpo y robustez últimamente en e! ejemplo constante r
manifiesto de los Estado. Unidos, que sien do una pequeña parle de su
vasto cuerpo ha conseguido su indepe ndenci a".

El aporte lo expresa el hisroriadoe ~lart í n el . en forma clara, lo que
jus t ifica la inserción completa de los p árrafos pertinente> de >U imc­

resante memona:

"Esta ....public¿ <IUC abrió la primera pu~rla a 1. hberted americana, y rom-

~; JOhR J. JohnsoR, Early Ri'/..liOtu o/
¡/¡c Un ü rJ SI<Ilr. ~"I/¡ C/¡ilc, liraJa
aparlc o.Ie "Thc Pacific Hrsrcrical Revicw",
Vol. XIII N' l . " 'PI. 1944, p~ 260

2 ' l lc rm~R Mc1vilJc, ,\lobby Dick, Ed.

The .\ ltxkrn Libm y, New Yc>rk , 1930,
plÍll I n

"' \X'i lfrN HJrolo.l i\lun ro, Tvles of
an alJ sea por/o
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pió los lazos que la u nía n a Eu ropa, se ofrece c mo modelo a todas es tas d :13tadas
colonias. sirv iendo como levadura, qu e aunque en pequeña porci ón fermenta y
conc ierta en su gusto y naturaleza un cuerpo muy crecido de masas . , . La rep ú­

blica Bosrcn esa , ai ' lada y rodeada de tanto pue blos deseosos de imitar sus ideas
le libertad, considera l' terne al mismo tiempo la debilid ad de su exis tencia , y

por esta razón excita sus mayores sfuerzos par.i engrandecer su pequeñez y gene­
ralizar su sistema como medio único de su firmeza y subsis tencia. A este fin pon
en movim iento ledos los recursos imaginables para atra r a los arner i anos a su
d pravado intento. El comercio clandest ino y I per miso de la pesca de ballenas,
los introduce en tod as las costa s, puerros , islas y dermis posesiones españolas, d.in­
dole ocas ión a p rsuad.r a íos amer icano s el floreciente esta do y vent ajosa situación
de! paí s, afe.indol cs como una ignom iniosa esclavitud e! gobierno colo nial y la su ­
jeción a la l latriz de Europa" . ..

Estos graví imos y efectivos males se podían remediar en gran parte
prohibiendo a dichos bos to neses la pesca en es tos mares del sur, espe­
cialmente en esta ban da del Cabo de H ornos. pues con dic ho permiso
arr iban frecu entemen te a nuestras costas. introduce n géneros de contra­
bando . entran con frecuencia en los puertos simulando escasez de agua ­
da. alguna pequeña avería y otros infini tos pretextos, y per manecen
en ellos . entablan conexiones y amistades, traen y llevan corresponden­
ca .. . haciendo (como me respondió uno de ellos) el oficio de ab o­
gados y defensores de la libertad del hom b re, dá ndole <1 conocer la inde­
pendencia y libertad qu e le compete" "',

Van as fueron, com o hemos repetidamente afir mado, estas acti tudes
t óricas y contraproducentes del Gobierno E -pañol, el proceso ideológi­
ca y positivo es taba en marc ha . Y a la hora sole mne de la Ind ependen­
cia el ideario norteamericano afluye con elocuencia en el pensar polí t i­
co de José Miguel Carrera , Manuel de Salas, Juan Mar tínez de Rozas,
Camilo Henríquez y jo é Miguel I nfante y tantas otras person alidades
que se inspiraron en los conceptos de mocráticos de la república norte­
americana ,

" Fr. • lelchor Martfnez, Memo ria
Hist ortca sobre la Revolución de Chile,
ya cit a a, págs. 13-14. Al igual, M iguel
Lui Amun átegu i, Los Precursores de la
Independencia de Chile, Tomo IIJ , San­
tiago, 1872 , cap . V: Las Revoluciones
de Estados Unidos y de Francia, págs.

257·288 . En especial p.ígs . 263 ·267. \YJ¡.

lIiam Mil ler Col lier y Guillermo Feli é
Cruz, La prime ra misión de los Estados
Unidos en Cbile, Santiago, 1926, págs.
26·39 y H arry Bemstein, Origins 01
Inter-Amer ican l nterest , ya cita do, pág.
8 !.
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,\ PE;>.:D ICE x

BUQUES i\ORTEA,\II'R ICANOS EN CHILE tl 7SIS 18091

1788

J. Colt",d1lJ R( / u n',¡, fra¡;:ata, 210 toneladas. CAp. ) ohn Kcndrick.
de BO~ 1(ln . Rumbo al N . \'í!. Penenecís a j ohn Barrc!, Samuel
Bro...rn. Charle, Bulfinch, )ohn Der hy, Crowell l bt..-h \ John
M. Pima rd Fue el prime r buque norte americano que entUra en
el Pacifico. Anc!(l en j uan FernJndez el 11 de rnavo arra lTada
por un rempor al \e la crevé conlr.lbllndi u v su e t.lJ.I J ti

origen a la sepa ración del G~rnador de la isla', Bias Lonzalez.
y a un a serie de incrdeecias. Permaneció unos Jih en la la
prosiguiendo u hiSlllr ico cruce ro al N \YJ

2 u dy n-' arhlll."n." balandra, sn r('neladas, Cap. Roben Gr v
Viajo en cnmpaúia de la Culumbla hasta 100 leguas al sur de Juan
Femandez, donde un remporal las ' lpJ ró. No tocó en nuesua­
islas.

1791 -1 792

3. Bou/er, hacara ballener a Cap. Paul \'Con h. Z,¡rpó de Xarnucker
el 3 de agúsw y volvió el 2'; de marzo de 17'H, con 1 1\)0 h
rnles de aceite de espcrm.. y 200 bsmles de aceite. El pr n
b.Jl!enero noneameriuno en el Pacífico. Fue detenido en el (
lIao )' expulsada sin \ Iveres. Debió locar en 1,1, islas

4 . R t"becC<J, fra¡;:.ua hdllener.l en Nmtucket, c.p. Sclh Fol!ler En el
Puerto de SAnlJ .\Iad.. [ Portugall el 6 de noviembre de 1791
Volvió el 8 de abri l de 1793 con 800 barriles de espe rma ~ 240
de aceite . Entr ó el 19 de septiembre de 1792 a ) uJn Femandce.

~ . V?afhm"ton. b~llt'ne r a de Nanr u,ker , Cap . Gec rge Hunker l-s­
u h,¡ en Santa ,\ Lld,\ (Por tugal) el 3 de abril de 1792. A tra\'e'\Ó

el Cabo de Horno" Rl'~ r e só en abr il de 179 3 con 800 bar riles



de esperma y -lOOde aceite . Fue el primer buque nor teamericano
que enarbolara la bandera patria en el Perú .

6. Héctor, ballenera de Nam ucker, Cap. Tbomas Brook. Estu vo en
Santa Marta {Por tugal l en junio de 1792 . Regresó el S de abril
de 1793, con 700 barr iles de esperma y 500 de aceit e.

7. Hurricanc, ballene ra de NJ.ntu,ket. Cap. Benjamín Wh ippy. Re­
caló en la isla de Sarua María ( Po rtug al ) en novie mbre de 1792
rumbo al Pacifico .

S. SU'a", ballenera de Nantucker, Cap. Roben Meade. Estuvo en
la isla de Santa María ( Portugal ) el 6 de noviembre de 179 1,
con des tino al Pacífico.

9. FaL'Ol/rite, ballenera de Nantucket, Cap. G. Barker. Avistada en la
costa de Chile el 3 de abri l de 1792 .

lO. Friendsbip, ballene ra de Naetucker, Cap. ObeJ Bama rd. En la
costa de Chile, ten ía un cargamento de 500 barriles.

11. ,\la""er)', (tal vez Minerva}, Cap. Seth Coffi n. Te nía a bordo,
a la altura de Tarapad, en 1792 , 300 barri les.

12. Warrm, bal lenera de Nantucket , Cap. Roben Meader. Tenía en
la costa -100 barriles. Entró el 19 de sep tiembre de 1792 a Juan
Femdndez en compañía de la Rebeccv. Volvió en 1793.

13. Rcbeccl1, ballenera de New Bedford, 175 toneladas, Cap. j oseph
Russel and Seos y Mr. Howland Zarpó el 28 de septiembre
de 179 1. El -1 J~ noviembre est aba en el Puerto de Buenaven tu­
ra (Portugal l. Se hizo nuevamente a la mar el 29 de noviembre.
En feb rero cruzó el Cabo de Hornos. Recorr ió la costa de Chile
hasta Meiillones. Prosigul é a Arica. Regresó el 2J de febrero
de 1793. La primera de 5U puerto en el Pacífico.

1-1 . Hope, bergantín de SO tone ladas de la matrfcula de Boston
propiedad de Thomas 11. Perkins y James Magee. Cap. j oseph
Ingraham, oficial de la Columbia. Zar pó el 17 de septiembre de
1790. Navegó en convoy con la ballenera francesa Nec/ur. A
bordo venía el piloto chilote Jo~é Alejo O vanguren. Se creyó
fuera contrabandista. Se envió en su persecució n al bergantí n
San/a Rora. Parece que la Hope, con e] nomb re traducido de
Esperoma, estuvo en Valparalsc en mayo de 1793.

15. Hancok, berganrln de 175 tonel adas de la mat rícula de Bostc n,
propiedad de Sarnuel Crowell y Creigheon. Cap. Samuel Crowell.
Zarpó en noviembre de 1790 con destino al N. W . Se det uvo en
Sta ten Island rara cazar lobos. Después de una violenta tempes­
tad en el Cabo de Hornos ancló en la isla de Más Afuera. Con­
tinuó al N. W. y Hawai.
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16.

17.

18 .

19.

20.

21.

22.

1792

}efferron, IraJ:al:1 de 150 toneladas, de Boston, propiedad de I .
and .T . Larnh , capi tán j oslah Robe na. Zarpó de Bosron el 28 de
noviemb re de 1791. Pasó el Cabo de Hornos en compañía de la
MargarN , separándose luego por causa de un temporal. El 30 de
mayo de 1792 avistó J uan Fernández. Bajó a tie rra el hijo de
John Kendrick, capitán de la Colu mbia. No se le permi tió dere­
nc rse en la isla, d.índosele órdenes que pasara a Valpa rafso . El
4 de junio ancló en dicho puerto. El Gobernador de Chile, Arn.
brovio O'Higgins , los auto riz ó para hacer aguada y víveres. Zar.
paren en julio rumbo a la h la de San Ambrosio , donde en siete
semanas salaron 1.100 pieles de lobo s. Con tinuaron al nene. El
total de la colcerí,¡ se elevú a 13.000 cueros. E l 21 de septiembre
se alejaron de la, islas chilenas rumbo a Las Marquesas, IlaWJi
y el Nort h \'Ves\.

M drgarel , [ragata de 150 toneladas de Boston. Pertenecía a T. 11.
Pe rkir », James .... lagce , Lamb, Sturg!s y [ohnson. Venía en con.
voy con la }.';fl'rwlI. Desviada por un temporal parece no haber
tocad o la costa. Continuó su gira al N. W. }' la China.

F.tirJ , fragata de J5 0 toneladas con 35 hombres de tripulación.
Z:lrpó de Bosron. Cap. Benjarnin Lee. Toco el 19 de octubre de
1792 el puerto de La Soledad en las Malvinas, procedente de la
isla Mau ricio , en compañ ia de la fragata Pom. Las declaraciones
del capitán fueron las siguientes: "con destino alN. \X'. y la Ca·
lifurni a a buscar pieles finas para la China y de: camino hacer
grasa de ballena para venderla en la Ind ia a los ingleses y holán­
dcscs. de cuyos parajes tenía práct ica por otro viaje de mucho lu­
cro que habíJ hecho aho ra tres años". Zarpó el JO de octubre
con rombo desconocido. Dcscnaroa de a bordo cinco espaúolcv
r dos norteame ricanos.
El iza, Cap. \YJ . R . SU'\\'art, de N I.'\\' York . Llego a Camón en
marzo d~ 1793 con un cargamento de 18.000 pieles de ;"Lís Afuera
que vcndid por el bajo precio de 16.000 dólarc~. La Eljzd fue el
primer nado noereame ricano que estuvo en les islas chilena, con
el propósito de procura rse pieles r ara lo~ mercados asiáticos.

,\lar>, AmI (Mari ana). rrag~ta balle nera nortearncricana de Nan­
IUck':L Em r ó a ValparJí,o 1.'1 2 de enero de 1793 Y no fu.: aten­

dida por tener cont rabando.
Mdríd, fragata ballenera de Nantuckct. CJp. Hilliman. Estuvo
en la cost a y rejol rcsó con un cargamento de 7J O barriles de aceite
y 90 de sperrn acem, en marzo de 1794.
\'';-' dJhi llf.fOlI. fraJ'ata halleneru de Nanrucket . Cap. j ohn Srnith,
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Zarpó en julio de dicho año . Estuvo en la costa . Volvió en
1i9':, ron 700 barriles de aceite.

23. U'"rrt'lr, frJ~a ta ballenera de Nantucket, Cap . ;\1auhc:w Starbuck.
Zarpó en -epnembre.

24. Po/Iv, berl!luHín de: New Bedford . Zarpó en octu bre de 179)
rumbo al Pacifico. Regresó en 1i94.

2'j. Btr""lfl..""''''' ballene ra nOrl~meriClln. de 280 toneladn del puer ­
to de ~elI' YorK, de La firma Colnow y Bower. Zarpó el 6 de
no\'lemb~ de 1792. Estuvo en el puerro de B\Knavenlura [ Por.
tUll.aI 1 y t:n la isla de: Tris!án d·Arunha. Emr é a Coquimbo el
24 de d ciembre de l i 93. El Gobernador no aUlorizó §u enrrada .
pero atendió. la muineria afeclad. por el escorbuto.

1794

28. Ruby, ballenera de Nam ucker, Cap. haJ(' Clark. Pert enecía a
Richard Mnchell. Zar pó de Shenboume en julio de 1793. lI i70
escala en Buenaven tur a {Portugal J, Penetr é en la costa en 1794 ,
Ancló en Pisco t Per ú) . En diciembre de 1794 en tró a Coquim­
bo ron un cargamento de llOO barriles, le faltaban 300 para com­

plcrar la carga. El capi tán calculab. la utilidad del viaje en 8.000
llhrn Permaneció en el puer to nasu el ,: de ene ro. la ohli¡tó
a salir por sospechas de contrabando. pues tenia a bordo plata
in.lesa que se suponía produc to de estas negociaciones [raudu­
knus.

27 f"lOmtl ( Favourite }, ballene r. de Nllntucket de 240 toneladas.
Cap. Obed Bernard. H . bía zarpado de Nantuclr.et el 10 de julio
de 179l. Traí. un cargamen to de 800 berrices. Entro a Co­
qu .mbo con l.1 Ruby. )" lo mismo procedente de Pisco, Paita }'
T úmber.

28 H"aar, ballener. de l\'.l.ntU(ket. Cap. Tbomas 8rook. Zarpó en
a~1O de 1793. Entró en Juan Fem éndea en noviembre de 1794 .
La tripulación estaba ron escorbuto. Volvió en 1794 ron car ­
¡l:amenlO completo.

29. }Ofl""il, ballenera de Nam uckei , Cap. Fosdick. Regresó en 1i9'j
con cargamenlo comple to.

30. T}¿ rilY. fragata lobera ncr tcamerjcana , fue avistada por la banco
ncra íl éctor en noviembre de 1794 y llevaba tumbo a Valparalso.

31. RJJS/i (sic), ballenera nort eamericana que estuv o en la cost a.
Acusada de cont rabando en el DIlJo. fue expulsada del puert o.
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JJ.

35.

J6.

1795

A M cntc)', Iragara ballenera. Cap. Thomas Shec. La cita el Go­
bernador de Talcahuano en un parte al Presidente de Chile, en
que da CUent a de la llegada de 14 balleneros 4 de los cuales eran
norteamericanos. '

N N. (fragata sin nombre 1, Cap. Paul \'(Iorth, de Ncnnr ckcr Re­
gresó en 1796 con 1.30U barriles de aceite de esperma.

N. N. (fragata sin nombre), Cap, \'(l . Easton, de Namurker El
últ imo infor me detalla un cargame nto de 700 barriles.
AI/II , fragata ballenera de New Bedford , Cap. Coleman. Regresó
en 1798 con J .750 barr iles de aceite de espe rma.

A merican l hro, fraj;W :l balle nera de New York. Cap. Saloman
Bunker. Encontrada por la L)'dia de Londres, cuya tripulación
rescató el esquife ex!t¡¡viado en la niebla. Regresó en 1797.

1796 - 1797

37 . ROJ,', ballenera de Nantucket, Cap. Paul \XTorrh. Zarpó el 15 de
agosto de 1796. Fue abordada por la corsari a ChdrmiLf)" a la
altura de Valparaiso, y llevada a puerto el 19 de agosto de 1796.
Tenía a bordo 1.150 barriles. Enviada como presa al Callao. fue
puesta en libertad invocando el Tratado de 1795.

JS. Fame , ballene ra norteamericana de Naruuckcr. Cap. \X'yer. En­
contrada por la ROle a la altura del grado 35 en abril de 17<J7,
junto con tres fragata, norteamericanas. Recaló en Valparaiso en
busca de auxilio el ro de ene ro de 1798. El Presidente, Marqu és
de Avilés a solicitud del Cobcmador de Valparaíso. le concedió
ayuda para reparar las averias de la nave.

39. Raquel, frag:lla ballenera de Nanrucket. Estuvo en b costa. Fue
mds tarde apresada r conducida al Callao.

4ü. Diuna, fr:l~ a ta norteamericana de Nan tucker, C3p. Swain. Estu­
\ '0 en b (O,t,l y fue re tenida en el Callao.

1798

4 1. Nepmne, Irugata de 350 toneladas. do mdo de 20 cañones, de la
matrícula d~' Ncw Ha ven, propiedad de Ebeeezer Towscnd, con
25 hom bres de rripu lacidn, Cap. Daniel Greene. Zarpó de New
York el 29 de noviembre de 1796, tocó en las Islas del Cebo
Verd e. El 29 de mayo estaba frente a las isla" Falkland, donde
inir ió [a faena lobe ra. A travesó el Cabo de Hornos en mayo .-1..:­

1798, y aCOS!\ll.1 isl,¡ de l-. lás Afuerol el día 12. En 7 semanas
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recogieron más de l.5.0OO pieles de buena calidad. El 8 de junio
dejaron la isld, tres de desemb'lrcar una cuadrilla a cargo del Dr.
Forbes , contratada por 22 meses. Estuvo la fragata en San Am­
brosio. EJ 23 de jun io zarparon para la Chin a, con un cargamen­
to de 50.000 cueros, que les produjo una ganancia de 280.000
dólares en Cantón.

4 2 . B t'J1t')" berganlÍn de 100 toneladas de la matricu la de New York.
Pertenecía a Ellas Nexen: armado por John W hetten. Capitán,
EJmundo Fann ing, el capitán-cronista. Part ió el 13 de junio de
1797, con 27 hombres de trip ulación y destino al N . W. y Cantón.
Se detuvo en las islas del Cabo Verde para cargar sal en Buena
Vista . Siguió a la resta de Patagcnia. En tró a la bah!a de Sin­
fonda . el 8 de diciembr e. Después de una breve tempo rada de
cacería y por conse jo de O. Paddock, capitán de la O/ill( Brancb ,
prosiguieron al Pacffico. Encontraron mal tiempo en el Cabo de
Hornos. Acostaron la isla de Más Afuera el 20 de enero de 1798 .
A los cuatro meses de faena reunieron un cargamento completo .
El ') de abril zarparon, vía Isla s Marquesas, a la China . El viaje
produjo una ganancia de $ 53.000 a los asociados.

43. O/irt Bran.h, fragata ballenera de Namucket , Cap . O. Paddock.
Estaba en la costa patag ónica en diciembre de 1797 y part ió al
Pacífico en COI1\'OY con la Belley. Mientras se dedicaba a la pes­
ca dejó en la J\lás Afuera una cuadrilla de loberos .

44. Maryland. fragata ballenera de New Bedford entregada a la cace­
ría de lobos. Zarpó el 25 de agosto de 1797, Cap. Liscomb . Es­
tuVO en Más Afuera en octubre. En cortos días completó su car­
gamento, prosiguiendo a Sama María . El esqui fe enviado en
busca de víveres a Arauco fue apre sado por las autoridades. El
buque, sometido a registro en Talcahuano, fue puesto en libertad
por el Capitán General , Marqués de Avilés, en atención al Tra­
tado de 1795, en enero de 1799 . Regresó con 20 .000 pieles y
800 barr icas de aceite .

45. Barda)'. fragata de New Bedford de 2 10 tonelada s, pertenecía al
infatigable armador William Rotch . Zarpó en noviembre de 1797
al mando del Cap . G riffin Barney . Estuvo en Paragonia dedicado
a la caza del elefante marino. Entró al Pacífico. En Más Afuera
pud o recoger con sus cuadrillas 20 .000 pid es. Silt\lió a Cant ón.
A su regreso pudo disponer de 700 bar ricas de esperma y 500 de
aceite de elefante de mar , artícu lo novedoso que introdujo en el
mercado de New Yor k.

46. OJu·ego. fragata ballenera de New York , Cap. Gcorge Clarek ;
armado por Serh Paddock. Estuvo en la res ta. Fue sorprendida
frente a Valpar aíso poI la fragua Aguila , el JO de abri l de 1798.
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El Gobernador después de un cono interrogatorio la puso en li­
berad. Volvió con un cargamento de 1.100 barr iles de esperma
)' 100 de aceite de ballena.

47. G osalaud , bergantin de la maníeu!a de: Bosron , Cap. Bazilia
\'Uonh. Se dio a la vela en marzo de 1797 con dest ino a Jas ¡sIn
Falkland }' San Amhr(Kio. Después de una breve ('Su día en Pe­
ragonia doblaron en medio de un [emporal el Cabo de lIornln .
Llegaron a J uan Ferndndez, el } de marzo de 1798 . La fragau
fue enviada en rehenes a Valparalso con un des tacamento militar
.11 mando del tcnieme Manuel Bulncs. Entró al puerto el 20 de
man o. El interrogatorio fue favo rable , y el día 24 se le dev ol­
vieron los papeles. P rosiguió al nort e. f ue deten ida po r l a~ au­
tori dad es mexicana s en Acapulco.

-IR. Call1 ila, Irag ata norteamericana de Boston Estuvo en Valpa relso
en marzo de 1798 junto con el bergantín Ml1 r)'(a1ld. lIabia zar.
pedo de BO~lOn en enero de 179 7 .

49 . A mt'Tlc.:m í ícro, ballenero de New York , Cap. Willi am Pim . lIi.
zo su segundo ciaje en 1798 .

~O. C'¡CS¡Jr. ballenera de :'\,mtucket, Cap. Salomon S'Vo'ain. Regre<.Ú
en ocrubr- J.: 1779 con un car amento de 1.000 barricas.

~ I I.)JiJ, ballener a de xcw Bedford. Cap. Obed Fitch . z.upó el 1\
de julio de 1i i. Por enfermedad de la rripuleción penetró a
Yalparalso el 6 de mayo de 1798 para combatir el escorbuto.
I lal,íJ terminado parte de m cacería. Los enfermos fueron aren­
diclos en tierra. Regres é en febrero de 1799 con 9~O bJtticJS de
esperma}' .¡OO J~ aceite.

~2. A I/n (;\ \.¡riana ). fr;I¡.(J la de Ncw Bcdford, Cap. Coleman, de 360
toneladas. Zarpó el 19 de septie mbre de 1797 . Entró a Valpa­
raiso en compañí.l de la Lydia. con la tripulación enferma, en
mayo de 1798 .

~ 1 Rmou 11, ballenera de l'\an!Ucket. Penetré en \·.I1paraíso el 9 de
julio de I i98 }' permaneció vigilada huta que se hizo a la vela
de pues de obtener agu;ld.l y víveres Re~re !oÓ ron 1 250 barriles
de esperma} 1~o de aceite.

'i4 . Allance. ballenera de Nanrucker . Cap. llerehiah Bamard. Se
presentó en ~lJ Afuera en octubre de 1i98. Voh' ió el 17 de
octubre de 1799 con un cargamento ces¡ completo.

~ 5 . Prt'IiJ "/lu , b.llIenelJ de i\ew Bedford Cap. Pinkham. Volvió
en abril de li99 con 1.200 barr icas de esperma y ~o de aceite.

5(" l" ,m ·!Jum , bllcntOl a d... New Bedford, Cap. Clark. Rcgresú con
cargamento completo. . .

57. María, fragata de Ncw Bedfcrd, 202 toneladas. Cap. Bcnlamm
Paddock . R("¡.:re~l) con carr,amemo completo en marzo de 1798.



58. Juno, ballenera de New Bedfc rd , Cap. \'(/ . Cla rk. Volvió en abril
de 1799 con 1.200 de esperma y 50 de aceite .

59. 8('J/orJ, ballenera de Ne....' Bcdford , Cap. jonathan J. Barney.
Zar¡xí en julio de 1797 y regresó en septiembre de 1799, con
1.000 barriles de esperma y 200 de ballena.

60 . Tr íal , ballenera de Nanruckct, Cap. Simeon Starbuck. Entro a
Coquimbo en 1798. Se preparaba para el regreso en el puerto
de Coquimbo en julio de l i 99 . Re,¡t resó con 800 bar riles en el
mes de noviembre.

61. Hielor, balleneu de Nantuáet. Cap. Benjamin Worth . Estuvo
en la costa y cometió excesos en Pisco. Se avituallaba para el
regreso junto ron la Triel en Coquimbo , en julio de 1799 . Re­
grcsó con cargamento comp leto.

62. Rub)' , ballenera de Nantucket, 221 toneladas, Cap. Andrew
~IF¡ck . junto con la fragata H éctor estuvo en Pisco. En 1779
entró a Coquimbo prep arándose para el regreso. Regrese con
J.000 barricas de esperma y 50 de aceite.

1799

63 . Hancok, fragata de Boston, per tenecía a Dorr e hijos, Cap.
Crocker. Zarpo de Boston rumbo al N. W. el 25 de agosto de
1798. El 20 de enero de 1799 llegaron a la isla de la Mocha.
Desembarcaron algunos marinos enfermos de escorbu to. Pese a
las excelen tes perspectivas continuaron viaje al N. \VJ., donde co­
rrieron múltiples aventuras.

64. Co",mcrrr , fragata de Nan tucket. Cap. Amaziah G ardner. Uno
de sus botes fue apresado por las au toridades en la isla de Santa
Marta y trata do bdrbaramen te en ene ro de 1799. Volvió con un
cargamento de 1.000 barriles de esperma y 200 de aceite de
ballena.

65. UD, 217 toneladas, ballene ra de Nantucket, capitán Joseph ).
AlIen. [mró al puerto de Valparaiso en demanda de víveres.
Se socorrió a la embarcación sin permi tir su en trada al surgidero.
Regrew con un cargamento de 800 barriles de esperma y 300
de aceite.

66 . Feoourne, ballenera de Naruucket , Cap . Thaddeus Folger . Volvió
el 20 de agosto de 1800, con un cargamento de 1.200 barricas de
esperma.

67 . ,\Iaria, ballenera de New Bedíord . Zarpó el 25 de: diciembre de
1796 , en su cuarto viaje a las costa; del Pacífico en ') años. Re.
gresé en noviembre de 1800, con cargamento completo.
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68.

69.

70 .

71.

72.

73.

74.

75 .

76.

77 .

H udson, ballenera norteamericana . Fue det enida frent e a la cos­
ta de Llico por el Cap. Pedro Cortázar en julio de 1799 .
Pboebe, ballen era de Nantucker , Cap . Edward CoHin. Fue de­
tenida en la isla de Santa María y llevada a Valparaíso en julio
de 1799. Se le permi tió seguir lib rement e su faena de pesca.
Regr esó con cargamento completo.

Rebecca, fragata de Nantucker de 175 toneladas . Cap. Andrew
Gardner. Es tuv o en enero de 1800 en las islas Falkland cazando
lobos. Estuvo en Par agonia , el 22 de enero zarpó rumbo a Más
Afu~ra . A su regreso fue capturada por un corsario inglés y con­
ducida a New Scotia.

Ruby, ballenera de Nantucket, Cap. Andrew Myrick, de 221 tone­
ladas. Regre só en 1800 con 1.000 barriles de esperma y 50 de
aceite.

N. N . Cap . Hibbel de ew H aven , salió en 1799 y regresó en
1802 después de dar la vuelta al mundo.

Rose, bergant ín . Cap. Meady. Regresó a Philadelphia el 20 de
mayo de 1799 . dando aviso de la actuación de las autoridades
en la isla de Ju an Fern ández para desalojar a los norteamericanos

1800

Betsey, fragata de 275 toneladas de New Haven, Cap. W illiam
Howel I. Vino a Más Afuera a revelar el equipo que había dejado
el Cap. Green a cargo de su hermano y el Dr. Forbes. Acumula­
ron un carga mento de 110.000 pieles para el mercado de Cantón.
Volv ieron a New H aven en mayo de 1801 y realizaron un es­
pléndido negocio .

Neptune , fragata de New H aven , de 350 toneladas, Cap . Green .
Zarpó en su segundo viaje en el otoño de 1799. Llevó a Cantón
un cargament o de 77 .000 pieles recogidas en Más Afuera que al­
canzaron el precio de 1 en Cantón. Volvieron a ew Haven
con una part ida de mercaderías orientales que les produjo exce­

lente ganancia.
O neida, fraga ta de 223 toneladas de 1 ew H aven, Cap. Caleb
Britnall . Za rpó de New Yor k en octubre de 1799 . En agosto de
1800 esta ba en Más Afuer a donde desemb arcó una cuadrilla lo­
bera. mien tras recorría las islas. Volvió en noviembre a Más

Afuera. Prosiguió a la China. Regresó a New H aven en juma
de 1801 con un esplénd ido cargamento.
Minerva, fragata de Salern. Cap . Marrhew Folger, pertenecía a
Clifford Cro wnshild y athaniel W est. Zarpó en octubre de
1799 . Estaba en enero de 1800 en San ta Mar ía; en mayo, en
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~I.í$ Afuera . Zarpó rumbo a la China ro n 23 .000 pieles de lobo".
Jnvc:m6 en PiKO. RegrMÓ' Salem en mayo de 1802 .

78. C,¡,rotll, fr.¡ aloa de Bosron , Cap. Diego Ingcnoll. Estuvo en J uan
Fcrn.'ndcz. Fue conducida . V. lpau.lso, do nde el capitán prestó
declaración en el proceso de la &11~ SIl Vi11~ en d iciembre de 1801.

79. Co~orJ, fragat.a de Selem. Cap. Obc:d W )'er , de la firma Duddlev
R. Richardson. En marro de 1800 eslJbt C'n S.nloa Maria . El 27
empeeé la e-ttrl. con m.la Iortuna, recogiendo tan sólo 1.700
cueros. En mayo pasaron a Más Afuera donde dejaron parl e de
J. tr ipub ción . FuC'ron .a Pisco en busca de víveres. Fue dere ­
ruda tres días por un corsario C'§ plIñol. Volvió en octubre a
Santa Mari .a.
Parte de: le cuadrilla h¡lhía sido deten ida por las autoridades; en
febrero de 1801 si ~u i c ron a \'alpar.a iso a reclamar sus homb res.
Permanecieron alguno§ Ji.as continuando la gira en tre las islas.
El 28 de agosto reeminaron III faen¡l prosiguiendo II Cantón.
Vokió la Co"corJ • Salem en julio de 1802 con cuantioso caro
gamento.

SO. Rrb«CII. ballenera de: Namucker de: 1U rondadas, Cap . And re\\'
Ga rdner. Estuvo en Falkland cazando lobos ; el 22 de enero de
1800 zarpó rumbo a ;\Iá§ Afuera . Estaba en Más Afuera en
octubre de 1801 . RC'grM con 400 barrilC's de aceite r pid es.

81. &rm}", ballenera de l'\e,... Bedford , de quilla de cobre. Zarpó
en octubre de 1799 . Estuvo en las i)las Falkland con la R~~(CoJ

y siguió a Más Afuera donde llegó en agosto de 1800. Regresó
en octubre de 1800 .

82 . Rsl'lger, ballenera de Namucker, Cap . WilIiam Jo y. Volvió en
octubre de 1801, con cargamento completo.

83. ,\ f.m, fragala de Nsmccker, Cap . Uriah Swain. Salió de Boston
en octubre de 17':19 . En ene ro de 1800 estuvo cazando lobos en
Sraren IsI.nd en compañía de la Onico. Siguió a J uan Ferni ndel
en septiembre. En Más Afuera dejó un equipo de 15 hombres.
Entró .lI Valparai w en busca de víveres . Fue recibida con recelo
de palIe de: I.s l utoridadc:s. En enero de 1801 el corsenc espa­
ñol Cllstor ap~ • l. cuadrilla dejillU en II isll . Volv ió a V. I·
parlíso a rccllmu del atropello. pero fue despedida por el Go­
bernador. En Coquimbo encontró. algunos miembros de l. tri­
pelecion . P. SÓ .1 Callao, donde: fue detenida y desmantelada.
Vecndió, durante l. detención, 5U cargamento. A los [res meses
fue puest a en libenad . Volvi6 a ~l.í ~ Afuera donde reunió
20.000 pieles ron las que prosigu ió al Oriente. Hizo un buen
negocio en Camón.

84. Clío, fragata ballenera de Nanru cker , Cap. Ueieh Bunker . Enu6



".
86.

87 .

X8 .

89.

90.

9 1.

92 .

') J.

a Valparalso con la marinería enferma , en enero de 1801. Re.
¡¡:rnó en noviembre con cargamento completo.
Il "rlcquin , blIlIcncra de N¡1nIUCkcl , Cep. Levi Srarbuck. Llegó
.JI . ~anu Muía en noviembre. Salió en crucero ron 11. Ruby. Vol.
VIO con cargamen to completo, en noviembre de 1801.

N N. balle nera de Nanrocker , Cap. William Easton . Regrcs6
ro n cargamento complclO, en junio de 1801.
Frenklin, ballenera de Ncw Bedfcrd, Cap. Tuckcrman. Estuve
pescando en el Pacíñco haSla 1801. Rc¡¡: rcsó en septiembre con
1.300 barriles de espe rma.

Ed warJ s , balll."nera de Ncw Bedford , Cap. John Perry. Entró al
Pacifico en compañía de la Barc/ay y de la Frankl ill y c~IUVo pes.
cand o en las isla' . En abril de 180 1 fue a Santa María a resca­
lar la tr ipulación apresada . Regres é a Ncw York con cargamento
comp leto.

e,/o, ballenera de Nantucket, Gp Iohn Brown. Llegó a Santa
María en noviembre de 1800 y entró y salió rcpetidas veces de
la isla.
R"b.,. ballenera de Xanrucker, Cap. S....rain. Llegó a Sima ~hría

el 23 de rK)\'i~mbre después de 130 días de ni,'eg.lCiór.. Traía
noticias de los múltiples loberos aposr..J~ en las islas. z...rpó en
crucero el 29 de noviembre. En Santa ~larí.. el 14 de :lbr:1 de
180 1. Pasó a Valpaeaiso por víveres (TI mayo de 1801
Bdle S'¡VJf.C, f r¡¡~ a t a del registro de Boaon. propiedad de S. C.
Ccolidge. Cop. David Ockingtcn. ZarpO de Boston el :!9 de di­
ciembre de 177 ') con dest ino al :-.J, \Y/. vía Cabo de Buena Espe­
ranza, Dc, pu¡:s de ') meses de n;lve¡::;¡ción llegó a Botany Ray
( Austra lia ) desde dond e enderezó al Pacífico. Estaba en agosto
en Más Afuera. En septiembre de I ~OO fue detenida en Juan
Ferndndea y conducida a Yalparaiso Acusad¡¡ de contrabando,
su capi r¡jn pa i a S¡¡ntiago J defenderse. A pesar del informe
dc:,.iavor:lbJe del tiscal, [echado el lO de octubre de 1ROO. fue
puesta en lihenad en consideración al TutaJo de 1i9:5 entre los
Estados Un dos y Esp,lñ.l. A pesar de In amenazas por reíeo­
dencia entró de nuevo en noviembre a ~l.is Afucr.l y se dedico
a la cacería de 1000-. P~i~iO . 1 Oriente.
Ch.JrlolU, frag:ltJ de Bovtcn. Cap Diego Ingersoll. Llegó;;l
.\ lás Afuera en octubre de 1800, en 1.1 época en que las autori­
dades perseguian el ron trabando de la Bd!(' S¡Jl"Ilg<'. f ue conde­
cida a Valraraíso y el capi t.in declMá en el proceso. Fue pue ~ 1a

ro libertad. Pro<i llllió m gira al N. \VI . donde arribó en octu­
bre de 1801.
Alt·.\ '<1f¡J<'r, f U~:lt a de lloston , CJf' Asa Dodge. supercargo \\'lI-
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rren. Per tenecía a la firma San y Cía. En marzo de 1800 estuvo
en Sama María donde dejó una cuadri lla. Prosiguió a San Am­
brosio en abril. Siguió al N. W. esperando regresar en la próxi­
ma temporada. Sufrió infinitas penalidades en el N. W. Su ca­
pitán salló por la bo rda y se ahogó. Volvió a Bosron desde Can­
tón, después de un viaje ruinoso.

94. Dúma, fragata de Boston, Cap. Obed Bam ard. Propiedad de
Stephen Higginson, y } . and T. H. Perkins. Salió con rumbo a
Río de Janeiro, Mares de! Sur y Noroeste, e! .5 de junio de
1800. Estuvo en la costa de Chile. Fue detenida en el Callao.
e! 5 de diciembre. Siguió a la China, vía lIawai. En 1802 estaba
en la isla de Francia. Volvió a Boston comandada por el primer
piloto Folgcr después de la muerte de! capit án.

95. Nanc)', balandra de 79 toneladas de Boston, Cap. Srephen Hoyr.
Zarpó e! .5 de diciembre. Estuvo en Diego Ramírez. Siguió a la
isla de Santa María. Recaló en la isla de Lobos, en julio de
1800. Regresó a Santa María. Pasó a Más Afue ra. Entró a
Valparaíso en busca de víveres, el 7 de ene ro de 1801, donde se
torné declaración al capitán. A su vuelta a Más Afuera sufrió
el embate de fuertes temporales que impidieron a la nave prose­
guir viaje a Cantón .

El capitán Amasa Délano, de la Perseuerance adquirió la balan­
dra. vendiéndola más tarde al capitán de la Mianlinomo, $ 516.
EJ 27 de enero mientras se aprest aba para seguir viaje al N. W.
fue detenida por las autoridades de Concepción. Visto el mal
estado de la nave, fue subastada e! 24 de octubre. La tripul ación
se embarcó en la fragata Marl.

96 . Hope , fragata de 200 toneladas de New Haven, Cap. James
Ray. Estuvo en 1800 en las islas. En un día mató la tri pulación,
2.142 lobos.

97 . Ent erprise, fra!lata norteamericana, Cap. Symonds. Estuvo el'>
~Iás Afuera entregada a la cacería de lobos, en septiembre de
1800.

98 . Bersey, bergenttn de 104 toneladas de Boston, capitá n Charles
Win ship. Propiedad de Abel Winship y joseph O'Cain. Zarpó
el 3 de agosto de 1799. A la altura del gradu 56 fue apresado
por la fragata española María Luisa. Cap. José Bartolomé de La­
rreta. Fue conducido en rehenes a Valpa raíso. En marzo de
1800 se abrió el proceso de comiso, por tener a bordo $ 30.000
en dinero efectivo. El capitán se defendió alegando "que no
valía la pena vender una camisa cuando por dos cueros daban en
Cantón $ 600" . La mercaderfa estaba, sin duda destinada al co­
mercio del N. \VJ . Como pasajeros vení an Nathaniel \VJ inship y
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!~ph O'Gin. fue pues to en hbcnad. El capitán inicio un
IUICIO por costos y perjuicios a cauu de la delención. Larreta
fue condenado a pa~;,¡r $ 2.129 pesos. Se uansó en $ 300 . En
\.j§lJ: de la~ dificuludcs se hizo a la vela rumbo a G lifornia ~ien'

do el pr imer bateo ..mencano que ha}'. penet rado en el puer to de:
San Diego. SiRUió a Canten y volv ió a Bastan en octubre de
1801.

'J9. [ l U x, fra~ata norteam ericana de Bosroe . Dehi.. zarpar dcspub
de la BeIJ~Y de acuerdo con el comrato de la firma Wi nship •
O'Cain.

100 . P..,u vcral/c<, . frajo\aH de Boston, ccpit én Amasa Délano. Zarpó
d e Boston el lO de noviembre de 179';1 . PASÓ por Fernando de
No ronha )' las Malvina~ . En octubre de 1800 llegó a Mj s Afuc­
ra, donde dejó 22 hombres, amot inado" por 1J escasez de \ Iveres.
Con tinuó a la ~ is1J, Gal ápagos. rq :rcs;lndo J Santa Maria y ~\js

Afuera. Estuvo dedicada a 1J caZ-1 de lobos. El 15 de enero de
1811 1 entró ;¡ Valp.lTaí'iO en demande de víveres. Declaró dirí­
girse al N W _ Las aUlor id.idcs desconfiaron de la declaración en
vista de las mercaderias de .:1 bordo. En septiembre estaba en
Talcahuano , donde su actitud despereé sospedus, poni¿ndos~

Ilun dia a bordo [)e.puú de 1.... C'$Calonad;a venta del cargamento
SJguió a Can tón con 50.000 pieles de lobos, que trocé por un
c.... rgamemo aviarico. Volvió a Bosron en noviembTC' de IS02.

10 1. Linte 5iJrdh, bal.... ndu de Xorwick . RegrM" dícho puerto en
1800 con 7,000 pieles de l(llx''' ) 6,000 de doble pelo, proceden,
tes de los mares del sur ,

102. Gnico . ~olcla de 1-10 toneladas de Ncw Londun. Pert rnL"Cf.¡ A

una sociedad de Norwkk or~ani z.¡Ja por RLnjamin Coa v EtiLa
Trncv, Cap. Gcorge 1I0 \\'c . Z'lrpó en octubre de 11'J9 , E,IU\,U

en Sraten l -dmd, continuando J \ Ih Afuera en compafiia de 1J

h"gJ la ,\fl1rl
El \0 de l'••.ru bre de UWO JC"embó\Tc ,¡ en :\Ij ~ AiuC'r,l 2-1 hcm­

bres par.t (lr~' Jn;zar la caceria. Pasaron J Santa ~lnÍJ a comi­
nuar la [acna. En enero de 1801 eru raron ,1 Yalparaiso .! como
prar vivercv. donde se 1"" recihió con OOstilid.Jd.. \'oh i,e.rCln ¡

.\ti~ Afuera do nde se inio rmdron que parte de J¡ u ipulscion h..­
bi,a sido encarcel••ld por los e~pJñok.. El Omco volvió .... \'al-

paraíso ;¡ enlahlar Tl~'cI,mo, .
El JO de sep tiemhre penet ró ,1 TalcahuJnu donde fue retenida

po.lr ~os~hJ ~',Io en enero de 1802 pudo hacerse a 1,1 ~",r.

Si ruió a Va!parai'\o donde fue detenida nuevamente . El caprtun
G~or~e llowc "hl\lvO pcrmi.." p'lra v('nel"r IJ nave , radic.indusc
en l.¡ ciudad . donde mur-ió en la misería. Los dueños del Umco
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presentaron en 1821 un reclamo CI'nlra el Gob ierno de España
por la suma de $ 65.OIXl, que era el lutal de lo que pensaban
ganar con el vi"je al Oriente,

1801

103 Asp.ts14, corbeta de 22 cañones, C;¡ritan Edmund Fanning. Zilrpó
de. w York en mayo de 1800 . Estu vo en Falkland y Souih
Georgia donde cargaron más de 57,000 pieles. En marzo de
180 1 doblaron el Cabo de Horn os. En abr il comenzaron su
fal'na en Sama :-' l;¡r(a. En mayo entraron u Valpaeaíso. El Go­
bernador Joaquin Alos lUVO sospechas por el armamento que se
trataba de una nave corsaria inglesa. El registro del buque fuc
favorable. El capi tán de la V oll)' ;llcsti¡tUÓ conocer a Fanning
como capitán respe table. Fue puesto en liber tad. La nave se
hilo a la vela el 23 de mayo. Prosiguió a la China.

• 104. VoIly, bergantín de Bosron , capitán lbomas Webb entregado al
comercio en buques neutrales. Pertenecía a J uan Baut ista I risa­
rri , de Guatemala. Tenía eutcruaci én pua comerciar con Realeio
y Scnsoeaee . L1qó a \'alparaíso el 31 de julio de 1801 , en m.llla¡
condiciones. El sobrecargo Juan José de Echeverrla pidió autori­
zación para vender ciertas mercaderías )' desembarcar azogue.
H izo el contrabando en el propio puerto. Se le pusieron, más
larde, dificultades, por lo cual siguió al Callao , donde fue nue­
vamente detenido .

105 . Tha)'~r o Fdler (sic ) fragata de Providence, capitán S..mue!
Brountli, del comercio neutra l. Tr aía un cargamento para Felipe
Echevuría. El Tribunal del Consulado no permitió su desem­
barco. Al fin pudo realizar la apelación. Continuó al Perú. Al
perecer Itabajabl en contacto con la V oll:•.

106 . Asia, fragau de Boston , entregada al comercio en buques neut ra­
ItI. Siguió la suen e de la VoIly, en el Call1o. Fue pU~$[a en li­
berted previo comiso del cargamento.

107. O",iJ,¡, lobero de . 'ew York , c¡¡pi[in Caleb Brimall. Entró al
Pacifico en 1800 en un segunde viaje.

lOS. CtlllM""" fu¡t;ltl de Nt'W York, capitán E. PreKOI[ . El 25 de
febrero de 1800 eu aba en :-'Us Afuera dedicada ;1 la erla de
lobos, Intentó desembarcar en Coqu imbo )' fue abordada por
el corsario inglés Ch,¡rrct y P UCSII en libe rtad al conocerse su
necionahdad. Si¡¡:uió al O rien te.

109 . PoICi!ic Trader, capitán Eads. Estu vo en enero de 1801 en Más
Afuera. Un corsa rio español le arrebaté parte de m tripulación
entregada a la caza de lobos.
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110 ,

111.

11 2,

113 .

114.

115.

116 .

117.

1rs.

1l9.

12U.

121.

Cetbcrinc o Kulherim~, fragata de Boston, de 162 toneladas. per­
tenecía a }. Coolidge, Cap. Baailia Worth. Llegó en febre ro de
1801 a Más Afuer a con destino al N . \Y!. Siguió pronto su ruta.

Bell.: Savage, fragata del registro de Boston, Cap. David Ocking­
ton. Se presentó en el puerto de Valparaíso sin indicar su proce­
dencia , tal vez el N. W. Fue socorrida con víveres en diciembre.
Se dedicó a la cala de lobos en la costa. El 1 ~ de sept iembre de
1802 zarpó para Cantón llevando además de su cargamento de
piele s, $ 81.000 dólares, producto del contr abando.
Edtoards, fragata ballenera de New Bedford, capitá n j oruthan
Peery. Zar pó el l -f de agosto de 1800. Tocó en mal estado las
islas , en busca de refrescos. Regresó a puerto el 4 de diciembre
de 1802 con un pobre cargamento .

General \Vashil/glon, fragata de Providcnce. Estuvo en las islas
dedicada a la caza de lobos. El 4 de mayo de 180 1 penetró en
Talcahuano, donde se le puso guardia especial. por sospechersc
de ella. En agosto de 1801 estaba en M ás Afuera.

Commol ore, fraga ta de New York. En abril de 1801 estaba en la
isla de Santa María.

Despatcb, fragata de Boston de 106 toneladas. capitán Samuel
Dorr . Salio con destino al N. \VI. Y la China con un cargamento
de $ 19 .681 dólares. El 9 de enero de 1801 llegaba a ~[ás

Afuera después de un viaje de cuat ro meses. Continuó su periplo.

Aldem ey, ballene ra de Nanrucket . Fue atacada en Coqu imbo
por el corsario inglés Ch.mce. Estuv o pescando en la costa en
180 J. Estuvo detenida en Concepción .

lIu n!la-Eli::u. ballenera de New Bcdford. capit.in G ardner. Es­
tuvo pes(andu en la cos ta. Fue apresada por sospecha de contra­
bando por la Bmonnia. el 25 de diciembre de 180 1 y conducida
en rehenes al C¡]!Jo, en mayo de 1802. Estaba nuevamente en
la ~Lis Afuera en el mes de dic iembre. Regre>ú en 1802.

\'('urehIJ /fI . ballenera de New Bed ford , capitán Gwinn. Estuvo en
la costa en comp.uua de la HullnlJ ·E/i: 1J y como ella fue derenid,¡
y conducida al CalIJo. Al regresar llevaba 1.100 b,micas de

esperma.
Dolpbi«, ballene ra de Ncw Bedíord , capitán Bcener. Volvió a
puerto desde el Pacífico en agosto de 1801.
María, ballenera de Ncw Bcdíord , Cap, Benjamin Paddock. Re­
gresó a su base desde el Pacifico con un (ar¡:.amento completo ,
el 15 de junio de 1802 .
¡\fian¡inomo {Mianrinomahl , (apidn Swain. Per tenecía J la
sociedad de Norwick , la misma que había despJ<:hado IJ Onico.
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Z3Tpó de New London , el 5 de septiembre de 1800. Tocó en la,
islas de Cabo Verde. Estuvo en Sllolen Island dedicada a la caza
de lobos. El 26 de marzo de 180 1 ancló en Santa María, y pero
maneció hasta el mes de mayo. Entró la nave a Talcahuano en
busca de víveres con la prohib ición de regreso. En tregaron parle
de las vituallas al corsario inglés Chal/ce. En Más Afuera com­
ple raron el cargamento de pieles. Se aprestaba para seguir al
N. W . ru ando fue detenida en Talcahuano. Siguió un largo pro­
ceso, el 2} de enero fue enviada al Callao con marinería chilena.
El Gobierno norteamericano reclam ó dipl omáticamente su resri­
lución o compensación.

122. lnrerpreter, de New York , estuvo con el Pegam s en Valparaíso
y lo acompañó en sus empresas de cont raban do.

12.3. Pl!g.:zsus, fragat a de New York , Cap . O us Liscom. Llegó a la costa
con destino al N. W . en 180 1, con un cargamento de $ 150 .000
en mercaderías. Estuvo en Valparaiso : pasó su capitán a Santiago
para ob tener licencia de ven ta. Estuvieron con el Lnrerprerer en
Juan Femández y Más Afuera. y dejaron una cuad rilla. Navegaron
a lo largo del litoral vendiendo su cargamen to. En Paudo , y en
H uasco, aquí con el beneplácito de l Subdelegado, vendieron pa­
ños y loza por valor de $ 4.000 pesos en oro. H icieron 10 mismo
en C("!piapó y en la costa peru ana. Fueron perseguidos por el
Britonnia y el Casto r, refugián dose en ~ I ás Afuer a, donde escon­
dieron parte del dinero .

El buque fue apresado. Se encontraron a bordo S } I.OOO en
oro. )" tabaco por el valor de $ 56.000 y un baú l lleno de relo jes.

Fue condenada en comiso por las autoridades del Perú .
124. Clotbier, fragata de Balt imore , fue confiscada junto con la Pega.

HIS, por actividades dolosas de cont rabando en la cost a.
125. Brorbers, fragata de Nant uckct, capi tán Kidder. Llegó a la costa

en 180 1. En marzo estaba en la isla de Lobos donde obt uvieron
una enorme cantidad de pinlpedos. El 17 de abril de 1801 esta­
ba en Santa María, donde comple tó el cargament o. Siguió a la
China .

126 . FaL'ouriu, ballene ra de Nantucket , ent regada como la anterior
a la faena lobera. Realizó el mismo viaje. Estuvo en las islas
en 1801.

127. Tr)'al, fragata de Nannrc kct. capi tán Thomas Coff¡n , de 180 to­
neladas. Pert enecía a Ga rdner y Mirchell . Zarpó el 8 de noviem­
breo En mayo de 1801 estaba en Más Afuera y desembarc ó una
cuadrilla, prosiguiend o a Pisco en busca de víveres. Fueron es'
quilmados por las a1Jloridades en agosto. Puesta en libertad por
orden del Virrey. En scpt:em bre se hizo a la vela ru mbo a Más
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Afuera , donde permaneció. En procur a de bast imentes entró a
Takahuano. El 8 de enero de 1802 se la expulsó sin derecho a
ayuda. Siguió a Valparaíroo y fue arr~.ada por contrabandista .
El capi l:.í.n puó a Santiall:o a defenderse. La Real Aud iencia oro
denó deco misar el harto. El I~ de m.a)·o fue rematado en
$ 20 .060 pesos. En 1821 el Goolerno ncttearnerjcano hizo 1(K
reclamos diplom áticos de resmocíón .

128. } I!'nn" [ragara de 170 toneladav, capitan John Crocker , de b ma­
lríru la de Boston . Perrenecía a la firma Dorr and Sons. Zarpó
en julio de 1801 E~ IUVO en Mas Aful;u en noviembr e. P r05i·
~u ió alN. \X' }" la Chin a.

12'J . Elia. fragata de BU. lOn. Estu vo en la cost a. Fue detenida en
el Call ao por ten tativa de contrabando. El cargamento fue con­
Iiscado.

D O. A'm , [ragat a de New Bedford , }6 1 tonel adas capitán Coleman .
Za rpó en noviembre con des tino al Pacífico . Regre>ó con 1.lOO
toneladas de esperma.

1}1. Hape. ballenera de Namuckei. eapir:.í.n Dav id Gil es . Zar pó en
agosto de 1800 . Regresó en junio de 1801 con cargamento como
pleto .

D.? R4ngl!'r. ballenera de Nantucket . capit:.í. n \X'illiam Joy. Regresó
en octubre de 180 l . con cargam ento completo.

133. Relluz..·n. ballenera de Namucket , capitan Alpheus Coffm. pene­
tró en Valp,uaíso procedente de Santa María en maro de 1801
Part icipó en el juicio de la Aspasill

¡J..!, Salita (sic ), fragala de Prov idence , ancló en Valparaiso en abri l

dI; 1801.

1802

136.

137.

138.

Arr íe, fragata J~' Philadelphia, cap lrán Briggs. Estuvo c. a-rdo
10b0~ en las isla• . Zarpé de :\Us Afuer<1 rum bo a Cant'; ro . e! i 6
de agosto de 1802 , con un cargame nto de 2'j .OOO pid es

CoIumbro/. ira¡z.lII.1 de Xam ucker. Cl:p. Hezequiah E rch bIU\O

cazando pinípeJl» CI} la :' Iocha , S;I~ I.l ~lari1 ~. :'l.is A fUCIa. Uf'
pó rumbo a Canlón ron 100.000 pieles. .
Grece G,un/l'ood, goleta de New H.I>'en. HIZO un \Í.1]e muv
pro\'('(;hoso a :'1:.í.~ Afueu y 1<1' ¡sIn del Pacifico . Fue denun~i ..·
da por el c6mul cspaííol a Bosron ror un contrabanJo . J e
S 100 .000 . , hicieron J ili¡!encias en Chile sin resullJdo pracuco.
Bajo el nombre naducido dl: ,\fIlJ..,,, VuJe había en trado J. Val­
paraíso en la_/rc v prdía hosp italidad . el 11 de mayo de 1!lO':; '
llctt )', golel'l de Phlludclphia . (.¡pi toín John Briggs Z.lrpo.l el



otoñ o de 1801 úlab. en Más Afuer. en febrero de 1802. Si­
guió ~ N. W. y l. China.

1J9. PolI,. berg.nrin de New Haven, despachado por Ebenezer Tow­
send. Volvió. principios de 1803 ron ·U .OOO pieles vendidas
• In cuníembres de: l. localidad ,

I.JU PII1"' /"I1 . fr:agal:l noneameric.n.. Enlró, Coquimbo el 10 de
m.yo de 1802 por robre. Fue socorrida con víveres . Regresó.l
mismo puerto el 8 de agoslo ~. fue obligaJ<I a zarpar por sospe­
(hu de cem rebendo.

I.JI. Sl1lly, bergantín de New Haven, upillín Nalh.mid Siorer. ZJrpó
de New Haven d 22 deo mayo deo 1800 . Estuvieren cazando en
las islas Falkland y Sourh Georgia con brillanleo éxito. A comíen­
zos deo 1803 penetraren al Pacifico. Zarpó rumbo a Cantón des­
de Más Afuera d 8 de agosto de 1802 con 70 .000 pides. Siguie­
ron a Hawai. Volvieron a NC'W Haven en junio de 1803. El
buque pertenecía a Mr. Cowles. de Frarmngton. Ccnn.

1.J2. HI1:JrJ. fragala de Provide nce. 11 ~ tonC'ladas , capuén Rowa n
Per tenecía a la socieded de Jobn Curtis. Will iam F. Magee y
8t:njamí n Pa g<' o EI.J de febrero de 111.02 recaló en ~Us Afue ra.
Desembarcaron una cuadr illa de ~ hombres y 2 muchachos. ron
víveres para 2.J rones.
La nave entró. \'alparaíso para reparar l. , velas y obtener agua·
da y víveres. El 18 de marzo esu ba listo para zarpar. El Go­
bern ador Francisco Garda Carrasco se negó a entregarles los Poi'
peles. Aunque el Gobernador Luis Muñoe de Guz mán autorizó
el zarpe, Gar d a Carra sco empec inado e" igió la entrega de los
fusiles que tenían en la bodega. El buque fue abord ado y sa­
queado . La prote sta de Rowan se unió a la de William Shaler ,
capitán de la I.rlll1 Btrd Un [argo cambio de notas enconó el
asunto . Por último Mc ñoz de Guzmán dio orden de devolver
el cargamento. El 31 de mayo se hizo a la vela hacia d N . W .
Posreriormeme los dueños rC'Cl.amaron ante l. Cort e de Elipaña
por l. dt'l cnción ilícita v los mal~ trat os .

1·0. 1..d1" BlrJ. hallau de In 1Onc:lad;l,S de Pommouth, Virgini.a .
capitán W ilh.am Shakr ; sobrecargo Richard develand. Salió de
H.amburgo el 8 de nov iembre de 180 1. Tocó en In islas Can.a·
riali '! Río de }anc: iro. Fondeó en V.lparaíso el 2.. de enero de
1802 . Pedía víveres y el cambio de una lelra por 2.000 flancos .
El Gobierne de Elipañ.a habí.a avisado de un viaje sospechoso
desde Hambu r¡¡:o , por lo cual el Gobernador ordenó su u lida.
WiUi.m Shaler invoco el Tratado de 17'n . El 2.J de abril se
abrió encuesta . El asunto vino a complica rse por la captur a de
la H<1~<1,.d y el encono de G arda Carrasco. Despu és de una larga
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detención y airadas protestas, !oC.' 1t"1' ordenó hacerse a la vela, el
7 de marzo de 1802.

144 EI/ :II , ballenera de Nan tucker , capiLán Bunker. zarpó en julio de
1802, con rumbo al Pacif ico y a IO§ mares del sur, en busca de
pides.

I·n . un, fra¡;¡:a ta ballenera de Nantuekc t, 217 toneladas, capitán Allen .
Zarpó en agosto de 1802. R~resO en febrero de 180J , con
1.000 bat ricas de esperma y ~oo de aceite.

180J

146.

147.

148 .

149.

1 ~0 .

DIJf'<lu h, fra~ata de ~ew London o Han ford, capitán ~alhanid

Howard . En febrero de 180J desembarc ó un equipo lobero en la
isla ;\Iocha. A fines de mes llegó a Santa ;\Iaría r en cuat ro me­
~e5 de faena obtuvo 8.000 cuero, de lobo~ . Cont inuó su periplo
en la COSta de ChIle r del Peni ded icada a la caza de ballenas.
N il flCY, goletilla construida en Patagonia por los tripulantes de
la fra~ata Disp.ucb, de 60 toneladas. cap. Gross . Realizó la ha­
zaúa de navegar desde Puerto Egrnont hasta Santa Maria. Sirvió
de "tender", recorriendo la costa .
Drupcr, fragalA de New 1laven, capitán William l Iowell. En
marzo de ISO} dejó en Sanla :-'L1rí l una cuadrilla lober a. EsiU\'O
cerca Je H meses recorriendo los puert os de! Pacífico : Arica,
Ha . Pisco. Parece que introdujo artículos de contrabando.
St r,mg...r, fragata de Bosrcn , Cap. Ephrain PreS<:OIl . En marzo
de 180} estaba en la costa dedicada a la caza de lobos y e! con­
trabando. De Santa :-'IJlÍA pJSÓ J V;a!pJraho, J~ donde tue
expulsada . Recibió ayuJA en Talcahuano. Hizo el contrabando
en Pisco donde vend i ó merC<idería por $ 6 .000 dólares Re¡:rc-.ó
a :'Ioh Afuc:ra.
R...buciJ. fu¡:at;a de Ncw York . capitán Pin s dedioo;a a la caza
de ballena s y de lobos . En febrero de lISO} e ubJ en Santa
:-'Iaría. El " de muzo desemhArcó una cuadrilla en La Mocha
}" p")l,i¡:uio ;a l;a lsl;a de Lobos. Permaneció largo tiempo en la
la COSta . En junio la nave entraba A \ 'alparaíso en mal estado.
H U'0I1 , fragau de no toneladas. de la matri cula de New Haven.
u pilán Mouh htop. sobrecarllu joel Roor . E SIUVO en las islas
Falkland. El S de febrero ent ró a La Mocha. :\1 día sl¡:uiente
destararon una chalupa para buscar víveres en 1.1 costa de Arau­
(o . Allí fueron atenJidu ~ despucs de a l ¡¡un~ s aventu ras. Los in­
dios destruyeron 1.1 chalupa . Apresados por el Capirán de la pla­
za la í íu ron vino a rescatarlos ¡) TakahU:lno. Roor y parte de
la ,marinería permaneció en Santa María ent rei:ados a la cacería
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de lobos. La nave prosigui6 a la Isla de Lobos. La cuadrilla cazó
1'1 .000 Jobos. El 2'5 de septiembre regresó la Huron y trasladó
el equipo a Más Afuera. Allí fueron conminados por las auto­
ridades ji abandon ar la isla en 4 meses. Root aprovec hó para
adquirir a los "alones" 10.000 en J .400 dólares ocultá ndolas
en la isla. La H uron regresó a los Estados Unidos dejando part e
de la tripulación. El viaje tuvo buen éxito.

1'5 2 . SaU)' , de Nec- Haven. El capitá n Narhaniel Srorer desapareció
en este crucero a los mares del sur. Estuvo detenid a en la Isla
Mocha en febrero.

1'5 3. Racbrl , fragata de Salem, capitán Bunke r. El 8 de octubre estaba
en Más Afuera , donde habí a dejado 20 hombres. Prosiguió a lo
largo de la costa.

1'5 4 . Criterio," , fragata de Boston, capitán Pcter Chase. Pertenecía a
Samuel Parkmann. Estuvo en el Pacífico entregada a la cacería
de lobos.

I S5. Ametbyst, de la mat rícula de Bosron, de 270 toneladas , capitán
Bowers. Pertenecía a Dorr ). Cía. De l\lás Afuera prosiguió
a Cantón, haciendo un buen negocio.

156. Elranorr, fragata de Providence. capitán Edw ard Cele. H izo el
viaje desde lav islas Falkland en compañía de la ballenera fran­
cesa Viaor. El 5 de febrero estaban a la altu ra de Chiloé. En
la islll de la Mocha estalló una rebe lión de la marinería, que
pudo ser sofocada con la ayuda de la Hudson El 2 1 de marzo
estaba en Santa María donde dejó una cuadrilla, con con trato
de 512 dólares por mil de pieles.

157. Rose, fragata de Namucker, Cap. James Ray. Estuvo en la costa
en 180J , recogiendo pieles para el mercado de Can tón .

15S. ]ejjrrwn, fragau norteamericana, capitán WilJiam Conway.
Entró al puerto de Coquimbo, el 20 de enero de ISO}, en viaje
de regreso con un cargame nto de pieles . Tuvo que pasar a Val­
para íso para procurarse víveres.

L'59 . udy Adams, ballenera de 250 toneladas de Nantucket, dedicada
a la caza de lobos. capitán Obed Fiteh. Zarpó el 24 de agosto
de IS02 . Estuvo en Más Afue ra ded icada a la cacería. Entró
en convoy con Otros navíos norte americanos a Tak ahuano. Reci­

bió órdenes de ret irarse. Prosiguió más tarde a Cantón con un
cargamento de 2J.000 pieles.

160. ,\fmerlia . ballenera de Nantucker, capitán Roben j ones. Zarpó
en 1802 para un crucero mixto . [ STu\'O largo tiempo en la cos­
ta, Santa Marfa e isla de Lobos. En septiemb re de 180J entro a
Valparalso, pero fue rechazada por las autoridades. Dejó en
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$Jnla María una cuad rilla y continuó, en 1804, a Úlntón con
2}.OOO pides.

Brolh~n. boIl1encra de Nantucket, upitán Folger. E~laba en la
1vla de Lobos. procederue de S¡¡nu ~Iuí¡¡ y ~t.á. Mueu en abril
de 180).

FIH'o"rjl ~, ballenera de Nantuckel, capitán jonathan PadJock
[~tab¡¡ en Más Afuera en enero de 180} bajo el comando de
Ldward Coff in. Siguió a la Chin¡¡ con un ca ~j1: Jmento completo
de piele s.

Commerce, balleneu de Namuckct, capilán Obed Elbrid~e . En­
mí a Talcahuano el 16 de mayo de 18U} pidiendo auxilio. Se dio
orden Jc nn dejar desembarcar J la tr ipulación . Cont inuó a
Vulpaeaíso. Vulvió en maro de 1804.
lIuJwn. bellener a de Narnuc ket , capitán Ur ian Bunker. Se hizo
J la vela en julio de 1802 . Estuve en IJ~ islas y Juxi!ió a la
Eleanore , en la Mocha . Entró a Tak ahuano, pidiendo ref rescos,
el 16 de marzo de 1803. Fue acogida por las autoridades.
EI.l1fnah anJ l'.l,~a . balknerll de :-:ew Bedtcrd. Esu ba en T.lI­
cahuano el 2 ~ de marzo de 1803, aprest ándose para regresar I

los Estados Unidos .
&h'd~~, ballenera de Namucket, capirén 11. Barnard. Entró a
Talcahuano el 20 de abril de UsO} en compañía de varias fra~a­

las norteamericana s: Pidió auto rización para cargar víveres Se
hizo a la vela el 7 de maro de 11:103.

EJU'"rJ. ballenera de Namucker . capitán John Brown , enrrú a V..J­
putalso en abril de 180} para reparar avena s. Se vino a tierra
tras un temporal el 30 de julio de 180 },
}/"rleq/lín , ballener,¡ de Nanruck et , capit.in Srarbuck. Ent ró a
Valparai,c con la tr ipulación impos¡bili tJJ ;I por el escorbuto, en

IS03 .
Leo, ballenera de Xamu ckcr, capitán Perer Paddcck. Enero a Tal­
cahuano ;1 componer el timón el 2~ de marzo de 1803.
Sukl"l' ( Su~an i Il J, ballenet.l de :'\,¡nluckcl , Gp. DAvid \\7hppey.
l1~Ó a Takahu..no con 10 me~~ de nave gación el JO de ebeil
de 1803 . TuiA 450 b;lrriles de acenc. Regresó en marzo. Pld,O
permiso para reparar 1, nave y cargar víveres. Se hizo a l. vela

el 7 de mavo .
G ranJ.SMh(m, ballener a norteamericana de ~antuckel. Estaba
en la isla de S¡¡nta J\ loIria en los últimos meses del ano .
Ca/o (Quietud), h¡¡llenera de Namuc ke t. Entró a Talcah uano
el 20 de abril en busca de víveres. SJlió eljuipadJ el 7 de rn.ryo
rumbo a la cesta norte y el Perú.



17J . AlJ~~,,~y, ballenera norteamericana, naufragó en la costa de Caro
tagen.. ero 180J.

IH . MJ'I,z,t1. fragl ta noneemencane. Naufr agó cerca del Cabo de
Hornos. Los náufragos fuero n llevados a 1<1 isl<l de $;¡nta M<lria
por un barco inglés.

li.5. Atl,zr, balleneUl de NanlUckel , capilán A. Gardner. Regresé en
180.5 ron un cargamento cxtraordinario.

176. U 11/r/ow, balknera de :-\e"''' Bedford , C3pit.ín Iknjamin Psddock .
Estuvo en Sanr<l .\tuía, donde' perdió parte de l.a tripulación. Re­
gresó en 5ql liembre de 1804, ron 9.50 barricas.

177. SttU:ol~t, ballcnera norteamericana , capil.ín John Beown, abordad..
en la isla de Santa ~Iaría por las tre pas de ocupación del coman­
dente Luis Curetón, el 13 de enero de 180J .

li8 . T"';..In ( ~ic) b:allenera nor teamericana, capitán R. Bunker, lo mis ­
mo que 13 anterior fue apresada por Luis Garretón en Santa Ma·
ría en enero de 180J .

179. Sol fet' ( sic1 ballenera nor teamericana, lo mismo que IlIS dos an­
teriores fue detenida por Luis Gsrrct én, en ene ro de 1803.

180. Bu,e/u)", ballenera de New Bedford. capi tán Randall, realizó un
crucero en el Pacífico entre mayo de 180J y noviembre del mis­
mo allo. Regresó con 1.200 bar ricas de esperm a.

1804

181. P~'Ut't'fIJI'ICt, fragJ.t.l1 de Boston, capilán Amas'! Délaoo. Zupó
e:! 2.5 septiembre de 1803 rumbo al Or iente, vía Cabo de Bucna
Esperanze . La nave estuvo en Au'ualia {Puerro Jackron l. isla.s
\ '10 DielllC'n r Sidney. El 24 de cctcbre se dieron a la vela , en
rompañl.l del PIll,rm. para. cruzar el Pacífico. En diciembre de
1804 emraba a Mas Afuera . Estuvieron en las islas de: Sin Félix
). San Ambrosio. Vivitarrm Juan Fcrn.íodez en un bote de: donde
fueron despedidos . El 20 de diciembre 11. Puw·t'rtl1lU debió
encar.rse con la insurrección de esclavos negros de Lr P,u~b" (Cl!:

T"OI1 ). Con dla entraron a Taleahuano. Recaló més urde en
Coquimbo ton dl'mllnda de víveres, 1'1 17 de noviembre . Prcsf­
guió .1 Perú . Retomó II Oriente con un cargamento de pieles.

182. PI/""''' , goleta de 62 ronel...das del puer to de Boston, capilán
Samud Débnc. hcrmano del anterior . Zarparon juntos rumbo
al Oriente. Se dieron cita en Mi , Afuera. Estuvo en 1i15 i ~l ll §

cuando lobos. Permaneció una temporada entre las islas. Zarpó
en 1807 rumbo a Cantón, con un cargamento de cerca de 13.000
pieles.
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183. MIIHllf huJt't1J, fragata de Boston , buque neutral , cap. John Heter­
mano Estuvo en la costa de Chile con un cargamento de géneros
consignados por Julián lIernández Banuso del comercio de Bue­
nos Aíres.

J84 . C,nu'\'II, fu gau de ~e...r York. cap:tan Peleg Barker. RC'Clló en
JUl n FernánJ ez rumbo al ~. \Yl. S'~ió al Perú donde el mal es­
tado de la nave obli¡.:ó al capitán a solicitar permiso de venta, en
Paita . Se autorizó la operación para cancelar la mantención de
los tr ipulantes y el pago del pasaje de regreso de los marineros.

1SS. Cordclia, fr a~ata de Bosron, entre¡:.Id.l al t réfico del comercio
neutral. Salió el 8 de mayo rumbo a los mares del sur, con un
car gamen to de gl:neros consign ado, a Julián llerndndez Banuso,
de Buenos Aires.

186. 11mr}". ballenera de Ne ntucket, e'pitán Peter Myrick. Volvió
con 1.100 barr k as de aceite en ocreb re de 180.5.

187. R t"OU' II , ballencr.l de Namucker, upit.in A1rheus Coffin. Vol­
vió en l 80S con u r¡::amemo completo.

J88. JU li O, bal lenera de New York, Colpi(;.in Bunker. Estuvo en el
P,adfieo.

J~9 . R..by, balleMr a de Nantuc kel, 221 roreladas, capilán Trinan
Barnard . Estuco en el Pscíñco y' re1resó con 1.1.50 barricas de
esperma, el 2} de no viembre de l W .5.

J90. Tbo",¡JI, ballene ra de 1\ew York, capilan Folgc-r. Volvió en
1804 cen un cargamento para la fi~m.l Thomas Yenkins. E~[U\o

en Coquimbo y 11I~ islas, en 180.5 .
191. V I/e/e Tobv, fraga l" de New York. l' crtenccia a John F. Trow­

hrid¡.:e. Estu ve en las ¡, las de 1.1 ~lol.h( y S,tnl.l ~lar¡ J, donde
dejó parte de 1.1 trirubcián dedicada a la caza de lobos, mienrras
el buque se¡:uíll en busca de ballenas. La tripulación fue arresta­
J,¡ por el hcr¡':lIntlfl Penano, en octubre de 180'5.

192 . Jlllrgdut. b.Jllencr.l de ~.Infucke:, ca['irán Recben Surbock. Re­
¡::rcsóen diciembre de 1805 con un cargamento de 1.100 barricas

de esperma.
J93. ,\lePltor, bcr¡zanlín de Boston. capitan WII~n jacobus. Estuvo

en las islas FalldanJ y siguió en direccíén a 1" Anürlida. Enu.i
. 1 Pacifico. EsIU\'O en las isl.as de Juan Fernáooez y ~l.is Afuera.
entregado a la cacería de pieles. Penetró J Talcahuanc en m.al
estad o. Un violento lc-mporal vaulla nave el 4 de mayc de IS04.
Se permitió por e~ta. ciecunsrancias la venta de la nave, el n
de agosto con el objetive de costear el traslade de I.i t ripulaci ón.

194. A I/II , Iragata h¡lllenn.l de New Bedford. 3M toneladas, capitán
C win. Zarpó en noviembre de 1903 rumbo al PJcííieo.
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195. ¡ Uf/O, fr l gl ' l de Salem, de 2:50 lonelad.u . Pertenecía I la firml
de Olarles, James y George D ·Wolf. Capitán John W olf. Zarpó
ru mbo II N. W. con un carglmento de n.ooo dólares, el l} de
IgostO de 1804 . Tocó en las islas de Cabo Verd e e hizo escala
en las Falllind. En compañll de b M 4r" realizaron un a peligro­
JI trl\·e~l.t del Cabo de Hornos . El lño nuevo de 1805 div isa·
ron la hll de Same Mm l , pero en vistl del temporal. comínue­
ron a Valparlho. Fueron alendidos en IU desgracia. Siguieron I

Coquimbo I reparar la quilla de I.t nave en la tranquilidad de 1I
bahía. La ¡Uf/O se dio a la vd. rara el N. W ., el 28 de enero ,
y .lU l. nave fue vendida .

196. Huro", fragata de New H aven, capit.ín Mouhhrop. Volvió a la
isl. de Más Afuera el 7 de marzo de 180:5 par . recoger. l. cua­
drilla lobera dejad a en el viaje anterior. En medio de dificultades
pudo recoger en las islas 19.000 pides de lobos. Siguió a 1..
China y regresó vía 1Iamburgo.

197. 5f/oW Pollv, goleta de New Hacen, capit.in John F. T rowbr idge.
Estaba fondeada en Senta Maria en 180:5. Venía con una gole­
tilla de "tender" desde las islas Falkla nd. Fue apresada por d
bC'rgantín Peruano y dejada en libertad .

198. S ....l. goletilla construida en las Falk1and por el capitfn Tr ow­
bridge. Fue apresada por las autoridades y conducida a TalCilhua­
no y confiscada, pese • Jos reclamos del propie tario.

199. MJry, bergantín de 20.:! toneladas del registro de Boston. Pero
tenecla a S.tmuel anJ Sylvanus Gray, e..piran Tresccn. Recorrió
l. costa en compañí a de b }U'lO, separándose de ella a b alma
de T&kahumo.

200. lIopt', irag.ta de New York, capitán Sheffield. Estu vo en tu
FaIkUnJ y en las is4s de: Chile . Uegó. Cantón en diciemb re
de 180:5.

201. Gr"",pus, fngal.t de New York, 426 toneladas, capitán Pele¡
Barker. Pertenecía a John R. Livingslone. Zar peS el 29 de . bril
con rumbo aparente al N. W. Estuve 2:5 dias en Río de Janeuo
reparando el limón y cergando tabaco. Llegó a Santa Marí. el
27 de septiembre de 180:5 . El 9 de noviembre ent ré • Talcahua­
no y fue detenida por sospechas de comrabando. Un largo pleito
que duró h:lJla el 13 de mayo decidi ó su suert e. Fue . ubastada el
27 de agosto de 1807, con su cargJmento , por Pedro Chopile-.&
en la . uma de $ ' 2.690 .6 pesos. El sobrecargo y futuro patriolil
Mateo Arnaldo Hoewel llevó el pleito a la última insta ncia del
Consejo de Indias y ob tuve 1. devolución del comiso. Por Real
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O rden d~ 14 de marzo de 1809 se ordenó entregar a Hoewel,
en su calidad de apoderado de Livinguone, la eanridad de
$ 6 HO1.1 pesos.

Ilrrki1fl1t"T. fultau de Bosron, dcCic.ad.:l al comercio en barcos
neutrales, capilin Dit'go Bunker. Zarpó el 6 de mayo a los ma·
rC'S del sur ron un cargamento de géneros, por cuenta di: JuMn
I lernández Banuw. del comercio de Buenos Aires.

MarJ, ballenera de Nanruckel, caritan Jonalhan Barmey. Estuvo
dedicada a la cacerta de pieles en Santa María a partir de sep­
ricmbre de IROS. VolvilÍ en 1806 , después de un viaje al Oriente.
Tobar, bergantín de P rovidence , capitán Comebus Sole, 18S ro­
ndadas, Ent ro a Coquimbo procedente del Oriente en 180S.
Fue acu,adn de comeahando por la mala fama de su capitán y
so estadía en Vullenar en el mes de septiembre en que vendió
mercaderfus y embarco cobre. Los comerciantes se quejaron. Hu­
bo pleito en contra de los subdelegados por su actitud amistosa.
La nave siguió con un cargamento de: cobre, a Cantón.

W.¡rehu"" ballenera de Ne..... Bedlord, entregada al tráfico de
pieles. Estuvo en la id.a de l.a ~k'cha. Recaló en Coquimbo, en
busca de víveres.
Héaor, b.dlt'nt'u de Namuckt'1. Estuvo en [a isla de la ~lochJ.

y enuó en convoy ron la W"rrh.J", . .a Coquimbo en beses di: pero
Hechos.
Co",,,,rrcr, ballt'nera de Nantucket, capil.in Elbndge. que f¡Ueció
en el viaje. ESIUVO en las Falkland recolectando aceite de elefan­
te de mar y en Santa !llatía reparando averías. Regresó el U de
febrero de 1806 ron un cargamento completo.
B..h·ed..re, ballenera de Naeruckct, capitán Richard G. Swain.

Volvió en 1806 .
Fume, ballenera de Nantecket, capitán Obed W)"er. Volvi6 en
febrero de 180S con cargamento completo.
ílema. ballenera de NJmucket, (;Ipirán David \X'onh. Entró

3. los mares del sur y regresó en 1806.
John J<lY, b.tllt'nera de Nantockt'I, 217 toneladas, capit.in Willlam
Clark. Rt'grt'só en febrero de 1806 ron cargamento completo.
Hrnry, ballt'nera de Nanrucker, c~pitán Perer ~1)Tick. Regresó

en 1806.
Umon, balleneu de Naetucker, capitdn Folger. Zarpó en no­
viembre rumbo a los mares del sur.
StoJrlillg, ballenera de NanlUcket, capidn Simeon Starbuck, regre­

só en 1806.
U", ... , 11m, hallenrra de NJntucket , capitán T rlstán Folger. En­
Ir6 ; 1 Pacífico en I KO '5 y regresó en 1806.



216. Mdria, ballenera de New Bedto rd, 210 tone ladas, capitán Coffin.
Zarpó en junio rumbo al Océano Pacffico.

21i. Pht:b~ AmI, de New Bedford . Partió en julio rumbo a los mares
del sur.

218 . W rJll:u , ballener a de Ne w Bedford , capitán Coleman. Zarpó en
diciembre rumbo al Pacífico.

219. \Vins{oU'. balle nera de Neu' Bedfcrd, capitán Cr oss. Zar pó en
diciemb re rumbo a los mares del sur.

220. \'dIlCOUf'U, fragat a de 285 toneladas . Pertenecía a la firm a J . and
T. ll. Perkins y T . Lernb y Russel Srurg¡s, de Bosrc n. Zarpó de
Boston, bajo el comando del capitán Brcwn. rumbo al N. W . y la
China. Estuvo en Más Afuera en febrero de 180 5 y en tregó
provisiones a [os loberos que estab an en la isla. Pro siguió al
x O .

221. Pelican, fu .gata de New York, capitán Ricbardson, piloto Ben ­
jamin Kellv. Dcj6 una ..:uadrilla lobe ra en Más Afuera prosiguien­
do a Cantun en 1805. Entro a Bengala y Nueva Zelandi a, don de
el buque fue abandonado.

1806

222. .\'<l ll e)', fragata de Boston , 228 toneladas, capitán W iIliam Mor­
[and, Pertenecí" a Samuel Parkman. Benjamin H ussey, Ru per r
Amor )', Thoma s Jones y Willi am Debe n. Sobrecargo, George W.
Appleton. ZarpO con mercaderías para el contrabando, el 20 de
abril de: 1806. En mayo recalaron en la isla de Santi ago (Portu­
gal ) para aguada. El 5 de agosto penet raron al Pacífico. El II
de septiembre recalaren en Santa J\lJría. No pudieron entrar a
Tak ahuano y pros iguieron al norte. El 3 de octubre comenzó
el cont rabando en Coqui mbo, Is la de los Pájaros y Tarapacá. Con ­
t inuó al Perú . Al regreso fueron sorpre ndidos por el corsario
5..11 G rJbril'l, de Lima, capitán juan de Oyarzaere. El comiso
arrojó [u suma de ent re 90 .000 y )90.000 pesos.

223 . Teresa (o Tomasa l, fra¡,:au de New York, con bandera francesa,
capi tán Pearscn. Estuvo dedicada al contr abando del cobre en
Coquimbo en febrero de 1806 . Perm aneció casi un año en la
costa . entregada al comercio ilícito.

224 . Eag{(', fragata de New York . Denunciada por act ividades de con­
nabcndo por el consul español Pedro Cc:ballos. Estuvo en la
coste.

225. AmdirJ, fragata nortea mericana, dedicada al tráfi co de negros es­
clavos por cuenta del Conde de Prem io Real, en el Pacífico.

226. Gell('ral \J/ rJshillg,trm, fragata de Bosron , entregada al comercio
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en naves neutrales, capitán Samuel Brountli . Zarpó .l P;i(lfico
llevando una pan ida de géneros del comerciante ] ulián lIernán·
dee Banuso .

1-I ,,,r1, ballenera de Nantucket, cipi tán Perer Myrick ( Pedro
M.u iquet ). urpó el 16 de julio de 1806 . Tocó en las idas
de Cabo Verde. En Santa ~1aría encontró I la Ruby y juntu
prosiguieron a Coquimbo en busca de víveres. Las autoridades
orde naron su arres to. por tener a bordo plata española. Fueron
puestas en libertad por no habéesele comprobado la denuncil
en el registro verificado en enero de 1807 . Volv ió el 8 d.
agost o de 1808 con cargamento com pleto.

/~ Ij b)' , ballenera de Nantucket, 221 toneledas , capitán Trist én
Ilarnard. Zarpó el 26 de junio de 1806. Estuvo en San Amo.
nio (Cabo Verdcl . Desde Santa María prosiguió en convoy con
la 1-I(1/'Y sufr iendo las mismas pc:tipe<"ias. Regresó e! 11 de sep­
tiembre de 1808.
Pht bt ·A "" , ballenera de New Bedford , 210 toneladas, capitan
Russel . Volvió en jun io de 1808 con 1200 barricas de esperma.
ACUJhnt l , ballenera de New Bedíord. capitán Yiberg. Zarpo rumo
bo al Pacífico. en 1806 .
uma, ballenera de Nanrucker, 160 toneladav, cap. Simecn 51.,.­
buck. ESlU\'O en 1J. costa. Penetró al puerto de Tongoy en oc­
robre de 1806 pidie ndo víveres. Regresó con 1.600 barricas de
aceite.
Leo, ballena de Nantucker , capi tán Gardener. Entró al surgidero
de Santa ~Iaría, el 24 de noviembre de 1806 .
Ne/lf ralily, b..llenera nor teamericana de Nantucket. CApitán Fol.
gel. Entró al puerto de Coquimbo por haber recibido daños de!
golpe de una bailen ... e! 20 de octubre J<;" 1806. Se hizo a la
vela después de reparar los daños, el 18 de noviembre. NAufragó
al regreso en la costa de! Brasil en febrero de 1807. Se salvó

el cargamento.
Hsrmonv, ballenerJ de ~Jntm:ket , capitan Samuel Gr~nock Re­
corrió el litoral y las is1.b durante nueve meses. Em rc en buKJ

de víveres al puerto de 110, el 15 de no\ 'iemble de 1806 _
,\(¡¡,í,¡, ballenera de New Bedford, capitán Coffin . RC'a.lj~ un
crucero al Pacifico entre 1806 )' 1808. Volvió e! :!-7 de noviem­

bre de 1808.
Taba', bergantin de 185 roneladas, de ProvidC' nce,. capi tán .Cor.
nclius Sa le. RC'gre-ó del Oriente en 1806 . Penetro .. Coq uimbc
en busca de cobre. Estuve en H uasco. Se aprontaba para un
nuevo viaje a C ml,'1O e! 18 de febrero de 1807. .
M,¡,yla",/, fr;lgalJ de New York. Pertenecía a 111 firma Le Roy,
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Bayard y Me Evcrs, capitdn John Perry, sobrecargo Isaac Iselin
Rouler. 2 arpd en septiembre de 1806. EMUVO en Más Afuera ,
Tongoy, G UJnnque ro r Coquimbo, cargando, de contrabando, co­
bre rara el mercad o de Oriente. Llego a Cantón en noviembre
de l titl7 , rcalizcudo un excelente negocio que arrojó la urilldad
de $ 55 .187.67.

2 HI. Hope, [ragata de New H acen, capi tdn N. Storee . Estuvo dedic a­
da ;1 la cacería d.. lobos en las islas del Pacífico.

239. Topa: ( TOl'a.:io), fraga ta de Bahimore, 199 toneladas, capit.ín
\'\; 'illiam Nichok Se dio a la vela el 28 de marzo de 1806. Re­
l"J.:ó en Talcahuano con la raar ineria enferma.

2':0. .\kmphiJ, fra¡::a ta de Bosron , capit.í n Thomas WilChman. Dedi­
cada a la caza de 1000, en las islas. Entró al puerto de Hunsco
el 2 de junio de 1806.

241. ]Ulto1: de Mallorca, go'e¡a norteamericana, capitán WiIliam Mar­
sr. ll. Esteba l:cdic;Ja a caaar lobos en ~lás Afuera. Entró por
[alta de víveres a Huasco. el 19 de septiembre de 1806. Fue aten­
dida y ~e hizo a la vela el l· de octubre.

242. Thamas, ron mat rícula de NL'\\' York , capitá n Seth Folger. Per­
renccia a Thomas j cnkin s. Estuvo largo tiempo en la cost a des­
de fines de HW5.

1807

243. DUPM/ch, [rapara de 332 tonelad as, matrícula de New York. Es­
taba entregada al cornercio en buques neutrales. Entr é a Valdivi a
procedente de Montevideo , el 19 de enero de 1807.

24~. W<lrrcn fraga!.! de 296 toneladas, del puerto de Balnmore, ca­
pitan Samucl Evans. Entró a Tukahuano el 20 de enero de 1807,
Tra ía un valioso catg amento de mercaderias a conslgnacl én de
Semuc¡ Taylor , Smirh y Buchanan . Fue uno de los más ruidosos
pleito, d" comiso de la Colonia. Parte del cargamento fue ven­
dido, junto ron el buque; parte trasladado a Lima. El buque fue
dest inado al servicio de la costa.

2.¡S. Triumph, fragata de New H acen, capitán Caleb Britnall. Zarpó
el 9 de enero en empresa lobera. Estuvo en las Falkland. ~Lís

Afuera y otras islas. Z,¡rpó para Cantón con 50.000 pieles. Re­
greso a 1\... Es tados Unidos, en 1809.

2..r., i)n;!<'J St<lIt'S, frag ara nortear nerjcan a entregada al con trab ando
a la fuerza en la cos ta de Chile y el Perú,

24; Prgaws. fragata de New York. Zarpó el 26 de junio de 1806.
Penetró el 10 de enero de 1807 a Coquimbo, en compañí a de la
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Liebre (sic) , que había partido del mismo pue rto , Fueron aten.
d idas.

248 . Liebre ( sic ), fragata de Ncw York. Part ió al Pacífico sin merca.
dcr ías el 17 de julio de 1806. Entró por víve res a Coouirnbo a
corn icnzos del a ño 1807 . • ,

249. Rcbeccn, ball en era de Naru uckct. Za rpó rumbo al Pacífico.

250 . l~/JI1 l ay, ballenera de Nantucke t , 21 7 tonelada s, capitán \XIi­
lliarn Cla rk. Estuvo en el Pacífica y regresó con 1.4 00 barr icas
de esp erma, en enero de 1808.

251. Stlke~' , ballenera de 1 Iantucket , capit.in G ardener. Es tuvo en el
Pacífico . Regresó en d iciembre de 180 8 can 1.0 00 barr-eas.

252. Mars, ball en era de Nantucket. Vino al Pacífico. Regresó el 21
de junio de 180 8 .

253 . l e//ersoll, ballenera de 1 ew Bedford , capitán Brock. Vino a los
mares del sur .

254 . \VillSlow, ballenera ele New Bedford , capitán Cole man . Estuvo
en la ca tao

255 . l.ajcbrc ( sic ) P hoebe, fra gata de 1 lew York. cap. trin RC'S~ rt

Cliven. Es tuvo dedicada al contrabando en el Huasca y Chañ a­
rnl, bu scando un carga me nto de cobr e. Per seguida por las au to­
ridades logró hu ir.

256. V elltlS, hcrgantín de bandera nort eam erica na . adquirdo en P uer­
to J ackson . capit án Benja inin 1\: ::-11 : . E nt ró a T' !c,,'.U.lIlO en
enero de 1807 , en mal est ado . Las autoricla s acordaron su
venta para el ma ntenimiento de la mar inería . Fu e s list ado en
septiembre de 1807.

257. Gloria. fra gata nort eamericana entregada al comercio en ¡, -rcos
neu trales. capitán Juan Castro. Venía de Cridiz. s uvo en H uas­
ca . Coqu imb o y To toralillo dedicada al contrabando. Fue pe : se­
guida sin éx ito por la Bretaña, armada en cor so.

180 8

258 .

259.

Nt.'f!/I1'" , frag·lta de la matrícula de Jew York . .3 .3 2 t in -l.rdas .
ca pit án Pndclcck. Vi no con un importante e: rga meruo de merc~­

derías. Estuvo dedicada al contrabando en la costa. E l 19 de

diciembre entró al surgidero de HU.1SCO. Bus.indo se n el per­
miso a navíos neutra les qui so h,ic ,. comercio ilícito. V ndió
más de 400 .000 . Las au toridades la obli garo n a alejar se de

puerto después de un proceso . . , r

¡\larian'J, fr agat a de la rn.urícula de Bastan , capuan j ohn Kelly,
El 27 de julio de 180 8 ent ró al puerto de Coquimbo para hacer
uguada . Fue rechazad a su pet ición. El día 28 anc ló en Totora li-
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Uo ha~U donde: llegó el comando volante en su persecución. Se
dio a la 'Ida para el Huasco , donde lo esperaban algunos comer­
cier nes contrabandistas.

260. Criterion, (ra~ata de Naruucket, 229 toneladas, capitán Cleby.
Zarpó el 27 de agosto de 1807 rumbo al Pacifico.

261. Chili, ballenera de Nantucket , 293 toneladas, capitán Bunker.
Vino en su viaje inaugural al Pacífico. Regresó el JI de octubre
de 1808 con 1.,.00 barr icas de esperma.

262_ Leo, ballenera de Nan rucket . 217 toneladas, capit án Gardcner.
Zarpó el 12 de diciembre de 1807 rumbo al Pacífico. Regresó
el 3 de octubre de 180S.

263. Samud, ballenera de Nantucket, 287 toneladas, capiran Gardener.
Estuvo en la costa. Regresó el ,. de mayo de 1809 con un car­
gamenro de 1.; 00 barricas de esperma.

264. Barday, ballenera de New Bedford , 28t toneladas, capitán Gídeon
Ru~~1. Regresó con un cargamento de 1.200 barr icas de es­
perma.

265. Mario, ballenera de New Bedford, capi tán Coff¡n. Es tuvo en la
costa. El cargamento era de 1.120 barricas de esperma y 500
de aceite.

266. Pbebe-Ann, ballenera de New Bedford . 210 toneladas. capitán
Russel. Regresó con 1.200 barricas de esperma.

267. TapIZ:::, fragata de Nantucket, capitán Mayhew Folger. Pertenecía
a Broadman and Pope. Zarpó al N. W . El 15 de marzo divisó
Más Afuera. Recaló en Juan Fernández en busca de auxilio . An­
cló en Cumberland Bay, el 20 de marzo. El 24 fue torpem ente
atacado por las autoridades, que ametrallaron el buque. Se apresó
a la tripulación. El nuevo gobernador, que llegó a la isla el 14
de abril fue más tolerante. La nave española Castor la condujo
a Valparalso el día 22. El capitán Folger presentó su demanda
por perjuicios en Santiago, el 22 de julio. Fue puesta en libert ad
después de un largo proceso.

268. Drama, fragata de Bosron, 492 toneladas. Zarpó el ,. de diciem­
bre de 1808 con la falsa apariencia de un viaje al N. E. El 10
de marzo llegaron a Más Afuera donde hicieron la aguada. El 15
tocaron Talcahuano, enviand o dos botes para estudiar el amblen­
te. De acuerdo con do, comerciantes int rodujeron 20.000 dó­
lares de contrabando. A 20 míllas al sur hicieron otro desembar­
co, vendiendo $ 7.000. El 2 de abril llegaron a Coquimbo y de
allí contin uaron suceslvemente a Hu asca, Punt a Negra y Arica.
Allí supieron de la captu ra de la Bdl r Savage. En la costa tuvie­
ron una refriega con las milicias. Siguen viaje, en febrero de 1809
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~~t:á en Cali lo tn ia Prosigu ie: ton a Glmon haó e: nJo un cscelee­
le negocio .

269 . lk/f~ Sol l'ol%~, fra):ala de la man icuia de Boston , 18} IOnelalUs.
Per tenecía a J~ph Coolid~e y J K. Iones. Cap. David Ockinllton.
Zdrpó de: Bcs ton el 6 de: octubre de 180 7. Se dedicó al cont ra­
bando en la ro er á. Fue capturada en el puerto de Coqaimbo
por la corvaria LA Iíecb« . El navío y su cargamento fueron rema­
tados, despu és de la senrenda de comiso, por la suma de $ 11}.OOO.

2iO. BO'1f 1"" "01. (u~ata portuguesa. COn bandera norteamericana,
e'ntt('~Jda al nMico del comercie neutral, cap. JUJ:l Cayelaoo
Alberto Barros. Vino desde Cidiz turenJo mercadería. consig­
nadas I O'Gorman. Estuvo en Mcn tevrdco. Entró en malas con­
d iciones a Valpau Í>o después de un recio temporal en ti Cabo
de I lomos, en marzo de 1808. Vend ió parle de su cargamento
y emba rc ó cobre.

1809

271.

272.

2 /} .

274.

275.

276 .

277.

2i8 .

279.

280.

281.

Brotbcrs, ballcne[,l de ;-:.tntuckct, capitán \'('orth. Esruvo en el

Pacífico .
ll¡¡,lrqu¡n, ballenera de' Nantucket , capit.ín Srarbock. Fue' apre­

sada en Paita .
Leo. herfJntín h.l!lenero de r\~ntucket. cJpit~n Oc-en Swain.

Estuvo en la costa.
Joh71 JII )', de Nantucket , capinin Clarck . Regresó en junio de
181 0 con 1.400 barr icas de espe rm...

,\1¡¡' 1, ballcnet3 de :-Ianlucket, cap. Joy. Regresó en mayo de

1810 .
RA"'lrr. ballenera de Nantuckrl, capitán PlllkhJ.w. Regr en

abril de 18 10 .
nol""!'/' , ha~~t'nera de New Redford, capitán '\\ 0 her. Za~ró en
c¡'licm!·./' d~ ISO!'! Y rc¡:res{í en junio de uno. ..,.

,I fllrú. l-allcnc-a dc Ncw Bcdford . 202 IOncladas, capuan Coffin.
\'oh i.i en junio de 1810, con 1 200 harricas de esperm a r 500

de actite.

Ph h lro" bJ.llencr3 de ;\[tu' Bcdford, cJrilJn Rossel. Z.orró en
~c.·. 'OOb.

. b J- 1~08 v re,tesó en julio de' 1810, con 1._ arrt-Stplltlll re " .
ras de e'spcrma
U" j" d Olj'. b alle nera de :-':cw Bcdtord , capll;Ín ColemJ~ ZarpO
en oc tub re' de I ~08 l' re~ r('só en jumo de 1810, con I 100 hamo

les de esperma.
'V II/k.." bJ.llen('f;1 de New ltedfo rd, capitán \X'cSL Z~rpó en julio
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de 1808 Y regresó en junio de 1810, con 1.700 barri cas de es­
pertna.

282. Sll1 fy, ballenera de New Bedford , 180 toneladas, capitán C1ark.
Pert enecía a WiIliam Rotch lt. Regreso en agosto J c 1810 , con
1.200 bar ricas de espe rma.

283. Barday, ballenera de New Bedford. capitán G idJ eon Randal!. Re­
gresó en mayo de 18 11, con 2.000 barricas de esperma.

284 . Wa shirrgton, fragata norteamericana en tre gada al comercio en na­
ves neutrales. En mayo de 1809 introdu jo cierras mercaderías
en el puerto de Valparalso.

28~ . Tr iunfo, fragata norteamericana, equipada en Lisboa por Luis
O 'Gorman con autorización real para el trá fico del Pacífico. Fue
de tenid a en Valpnaíso por traer un cargamento de azogue. Des­
pués de una reunión en casa del Gobernador Francisco Garda
Carra sco fue puesta en libertad.

286. Amis (sic), [ragata ballenera norteamericana, fue avistada en la
costa en enero de 1809, dedicada a la cala de ballenas.

287. Elira, ballene ra de Nan rucket, capitán )oseph \Yl. Planker. Nau­
fragó en la isla de Santa María el 1~ de abril de 1809. Los so­

b revi vientes llegaron a la playa de Colcura. Declararon que esta­
ban dedicados a la cacería de lobos. Los restos del buque se re­
mat aron en Concepción . el 8 de julio, para auxilia r la repatri ación
de los marineros.

288. Hope, fragata de New York, capitán N , Storer j r . Estuvo en el
Pacifico entregada 1: la caza de lobos.

289. Bu~na Goue, bergantín norteame ricano encontrado en la isla de
Santa María por la goleta L)'dia dedicado _ la cala de lobos.

290. Lvdia. goleta de Boston o Marblehead, capitán Tbomas Meek.
Con destino a Cantón, dedicada a la caza de lobos, dejó una
cuadri lla en Más Afuera a cargo del segundo piloto. Pasó a San­
la 1larfa por aguada. Estu vo en Valparalso, el 26 de diciembre
de 1809. Desde el Perú se recibieron órdenes de detener la nave
por creerse que venía a bordo un delegado de Napoleón. Se envió
una fragala de guerr a a perseguirla

291. Prrsr vrranda ( Perseverance }, fragata de Namucket , rapr ran Ab­
salon Coffin, entró a Coquimbo el 12 de (ebrero de 1806 en bus­
ca de par te de la tripulación que habla desert ado. Embarcó II los
seis negros y pidió víveres que le fueron concedidos.
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